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O EJERCICIOS E S P I R I T U A L E S P A R A T O D O S L O S D Í A S . 

DÍA PRIMERO. 

SAN IGNACIO OBISPO DE ANTIOQUIA Y MÁRTIR. 

San Ignacio obispo de Antioquia y ® papa, Teodoro, y san Juan Crisós-
mártir floreció en el primer siglo de \ tomo, son de parecer que el mis-
la iglesia, y fué tan íntimo el amor l mo san Pedro le consagró obispo , y 
que profesaba á Jesucristo, que tomó > que con la imposición de las manos 
el nombre de Teoforo que significa / recibió aquella plenitud de virtudes 
hombre que lleva á Dios, para dar á ^ episcopales, que con tantos resplan-
entender que lo tenia profundamen- ¿ dores iluminaron su existencia, 
te grabado en su corazón. Han crei- < Casi cuarenta años gobernó su grey 
do algunos que fué siró de nación, \ con tanta prudencia, celo y reputa-
aunque Metafraste y Niceforo asegu- $ cion, que todas las iglesias de Siria 
ran que fué judio, señalándole por $ acudían á consultarle. Mucho tuvo 
aquel niño á quien el Salvador pro- t que sufrir en las persecuciones del 
puso á sus discípulos como ejemplo j emperador Domiciano-, pero ni el te-
de inocencia y de humildad cristia- ( mor de los to rmentos , ni el peligro 
na. (San Mateo capítulo 18.) Sin era- \ de su vida le acobardaron un solo 
bargo san Crisóstomo asegura que ) momento, ni le hicieron abandonar 
san Ignacio no vio nunca á Jesucris- j su amada grey á quien asistía lleno de 
to-, pero es indudable que fué uno > celo y de caridad en medio de l a t r i -
de los principales discípulos de los * bulacion. 
apóstoles, y particularmente del evan- \ Sucedió el reinado de Nerva que 
gelista san Juan . \ restituyendo la paz á la iglesia, hizo 

La virtud y el mérito sobresaliente 5 volver de su destierro á todos los que 
de nuestro santo le hicieron digno t lo padecían por causa de religión , y 
de nna de las principales iglesias co- j aunque fué poco duradera esta calma 
mo era la de Antioquia, que gobernó $ porque murió el monarca al poco 
después desan Evodio, sucesor inme- ? tiempo de su exaltación, la aprove-
diato de san Pedro , habiendo sido \ chó san Ignacio en estender su doc-
provisto en ella en el año de sesenta y i t r ina, y afirmar á los fieles en sus di" 
nueve de Jesucristo. San Anacleto ¿ vinas creencias. 
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nocimíento, part ió de Antioquia pa­
ra embarcarse en Seleucia acompaña­
do de Filón y Agathopo, diáconos que 
según se cree escribieron las actas de 
su mart i r io . 

Arribó el santo obispo á Esmirna , 
donde vio á su buen amigo san Po l i -
carpo, discípulo también del apóstol 
san Juan , y no fué este el único con­
suelo que Dios le concedió en sus tra« 
bajos y fatigas, pues tuvo el gusto de 
recibir diputados de todas las iglesias 
de aquellas provincias, que le enco­
mendaron en sus oraciones. Onési-
mo obispo de Efeso, Dámaso obispo 
de Magnesia, y Pólipo obispo de Tra-
lles, vinieron á visitarle en persona. 

Durante su permanencia en Esmir­
na, escribió á estas tres iglesias unas 
epístolas llenas del espíritu evangé­
lico que le animaba, exortándolas á 
conservarse en la virtud y en la fé, 
para dar lecciones á los impíos , y á 
los hombres libres, de humildad, de 
dulzura, y de resignación. 

También escribió á Roma por a l ­
gunos fieles que le precedieron, con­
jurando á los de aquella ciudad para 
que no hiciesen diligencia alguna que 
tendiese á apartarle de su mar t i r io ; 
pues ya estaba levantado en su cora­
zón el altar en que se había ofrecido 
en sacrificio á su Redentor . 

A su partida escribió otra carta á 
san Policarpo, y ademas de estas pin* 
co epístolas, se conservan otras dos, 
dirigidas una á los de Filadelfia, y 
otra á los de Esmirna, resplandecienr-
do en todas la misma doctrina, y el 
espíritu puro del evangelio. 

Celebrábanse por aquel tiempo en 
Roma unas fiestas que se llamaban de 
los sellos, y nuestro santo iba desti-? 
nado para servir en ellas de espectá­
culo á aquel pueblo corrompido, por 
lo cual los soldados que lo c o n d u ­
cían, apresuraron la marcha temíen-* 
do llegar demasiado tarde.A la n o t i ­
cia de su llegada salieron los cr is t ia­
nos de Roma y sus cercanías á rec i ­
birle, y san Ignacio asi que se vio en -

La iglesia tenía dentro de si mis- B 
nía algunos hijos espúreos que al te- \ 
raban la pureza de la fé, y engañaban $ 
á los otros con artificiosas esteriori- í 
dades, y especiosos protestos de seve- ] 
r idad y de reforma. San Ignacio se ^ 
declaró contra estos hereges, y escri- < 
bió á los de Efeso, y á los de^Esmír- \ 
na, para que no se dejasen sorprender ] 
por aquellas perniciosas doctrinas. 5 

Subió al t rono de losCésares el em-r l 
perador Trajano, y ea el año de 106 t 
pasó al oriente en una espedicion con» j 
t r a los partos. A su llegada á Ant io - < 
quia supo el fervor y el celo con que \ 
san Ignacio predicaba la religión crisr \ 
t iana y los progresos que hacia con sus \ 
predicaciones, y deseando reducirle < 
por medio de la amonestación, le h i - $ 
zo comparecer delante de su persona, j 

Presentóse el prelado obedecien-r j 
do la orden del emperador, quien í 
t r a tó de reducirle á que sacrifica- ) 
ra á los dioses ofreciéndole cuan- j 
t iosos dones , y dándole su palabra * 
imperial de hacerle sacerdote del t 
gran Júpi te r , y padre del senado. Per- £ 
ro el alma de Ignacio estaba poseída l 
de la gloria de su Dios, y no pud ie - ] 
ron vencerla las vanidadesdel mundo. * 
Menospreció las liberales ofertas con j 
que trataban de seducirle, y se abrazó < 
con ¡a cruz de su Redentor , sometién- ' 
dose á la muerte temporal para dar ) 
test imonio de la verdad de sus creen- J 
cias, y para obtener la vida inmortal / 
que está predestinada para los hijos $ 
del evangelio. jj 

Entonces el emperador pronunció < 
su sentencia ordenando que fuese con r \ 
ducido á Roma, y echado á las fieras \ 
para que sirviese de diversión y es-r i 
pectáculo al pueblo, > 

El rostro del prelado se llenó de t 
resplandor y alegría, y alzando los < 
brazos a l 'c ie lo , dio gracias con toda l 
la efusión de su alma por la s ingu- í 
lar merced que acababa de dispensar* ) 
le . Besó con entusiasmo las cadenas j 
con que le aprisionaran, y derraman- t 
do lágrimas de esperanza y de reco- < 



tre ellos, se puso de rodillas, y elevó 
al trono del Altísimo una súplica fer­
vorosa para que volviera á su iglesia 
la paz que tanto necesitaba. Al oir 
aquella prece de amor y de caridad, 
derramó todo el concurso lágrimasde 
emoción y gratitud, y agolpándose en 
torno del virtuoso prelado, querían 
recibir su postrimera bendición y be­
sar las faldas de su túnico. 

Llegaron por último las fiestas, y el 
santo obispo fué conducido al anfi­
teatro. Entonces clamó en alta voz 
como había escrito anteriormente á 
los romanos. <(Yo soy trigo del Se-
«ñor, y debo sermolido por los dientes 
«de estas fieras, para poder ser ofre­
c i d o como pan puro á Jesucristo.» 
Apenas había pronunciado estas pala­
bras cuando soltaron leones furiosos 
y hambrientos, que se abalanzaron al 
santo con rugidos espantosos. Pero 
Ignacio no tembló ante la horrible 
muerte que iba á recibir; hincóse de 
rodillas en el suelo, y elevando su vis­
ta á la celeste mansión que era su 

porvenir y su esperanza, entregó su 
vida pronunciando el dulce nombre 
de Jesús. Un momento después su 
cuerpo fué devorado, esceptoalgunos 
huesos que los fieles pudieron reco­
ger, y enviaron á Antioquia como re 
liquias preciosas, donde se recibiero-
con singular devoción y estraordinan 
ria piedad. 

Según opinión de los orientales el 
martirio de San Ignacio sucedió el 
dia veinte de diciembre del año de 107 
de nuestra era; pero la iglesia latina 
celebra su festividad el dia primero 
de Febrero, que según Beda y algu­
nos otros fué el de su tránsi to. 

Después que la ciudad de Ant io­
quia fué tomada y casi saqueada por 
los persas y sarracenos, se traslada­
ron á Roma las reliquias de nuestro 
santo en el año de 540 según unos ,y 
en el de 639 según el parecer mas 
probable de otros, y se colocaron en 
la iglesia de san Clemente donde son 
tenidas en gran veneración. 

E N E S T E D I A S E H A C E T A M B I É N C O N M E M O R A C I Ó N D E L O S S I G U I E N T E S S A N T O S . 

SAN E F R E N DIACONO Y CONFESOR. 

A principios del cuarto siglo nació 
en Edesa de Siria de padres cristia­
nos el joven Efrén, cuya vida fué un 
dechado de virtud y de piedad, y un 
continuo mérito para obtener la bien­
aventuranza. Retiróse al yermo don­
de permaneció algunos años sin resi­
dencia fija, hasta que inspirado de 
Dios volvió á la ciudad de Edesa, y 
tomando una casilla para morada, se 
dedicó á la oración, á la penitencia, y 
á las mas penosas mortificaciones. 

Por este tiempo buscó á san Basi­

lio para aprender de su sabiduría y 
santidad, y le tuvo por maestro, y es­
tudió la lengua hebrea, pues Efrén 
no sabía sino la siriaca. Declaróse con­
tra las heregias que en aquel tiempo 
infestaban la iglesia, y con su celo y 
prudencia desbarató sus artificios, y 
ayudó al triunfo de la verdad sobre 
los errores. 

Su humildad no le permitió nunca 
subir á las dignidades de la iglesia, 
pues se consideraba endeble para lle­
var sobre sus hombros tan pesada car-



g a , é i n d i g n o de admit ir honores que 
n o creia merecer . Era d iácono so la­
m e n t e cuando su v ir tud y santidad 
h i c i eron desear al pueblo tener lo por 
ob i spo: perohabiendo sabido esta re­

s o l u c i ó n , y que iban á consagrarle , se 
finjió loco con tanta veros imi l i tud que 
e n g a ñ ó á los que le acompañaban, y 
des i s t ieron de su i n t e n t o . E n t o n c e s 
h u y ó nues tro santo para q u e no des­
cubr ie sen el a r d i d , y se m a n t u v o 
ocu l to hasta q u e supo la e lecc ión del 
n u e v o o b i s p o . 

Su caridad era tan grande que no 
podia ver la miseria del neces i tado , 
s in demandar en su obsequio lo s u -
pérfluo de la opulenc ia , hab iendo lo­
grado con sus predicac iones reunir 
cuant iosas l imosnas , q u e e m p l e a b a e n 
m a n t e n e r á los p o b r e s , y aliviar á 
los afl igidos. As i ev i tó que pereciese 
Ja mitad del vecindario en una e s t er i ­
l idad que h u b o , pues con su celo y 
d i l igenc ias es tablec ió una especie de 
h o s p i c i o donde se recogia á t o d o s los 
pobres , a l imentando á los m e n e s t e r o ­
sos , y curando á los enfermos . 

N o es pos ib le enumerar todas las 
grandes y v irtuosas acc iones que for­
m a n el te j ido de su vida: la oración y 
e l e s tud io de las sagradas escri turas 
l lenaban la mitad de sus horas-, la otra 
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mitad la consumía en lágrimas de amor 
por Jesucris to, en la penitencia, y en 
las mortificaciones. Habíase condena­
do á una pobreza voluntaria, al mis­
mo tiempo que repartía con pródiga 
mano las grandes limosnas que sus 
amonestaciones obtenian del rico en 
favor del menesteroso. Su humildad 
era profundísima: su misericordia y 
compasión estremadas: su fervor para 
con Dios profundo: su celo por la 
gloria de Dios, y la confusión de sus 
enemigos inmenso: en una palabra, 
en todos los instantes de su existen­
cia parecía consumida la miseria del 
hombre, y reemplazada por las puras 
emanaciones de un espíri tu puro y 
celestial. Asi corrieron sus dias du l ­
cemente sobre la t ierra , en los que sus 
vir tudes le tegieron aquella corona 
inmarcesible que orló su frente de 
beatitud e inmortalidad el día pr ime­
ro de febrero del año del Señor de 
379, en que se verificó su tránsito al 
cielo. 

Escribió en lengua siriaca muchas 
obras espirituales en que resplande­
ce su grande ingenio, su elocuencia, 
sus máximas y preceptos mas escogi­
dos, que han sido traducidas al g r i e ­
go, y de este á el latín. 

SANTA BRÍGIDA DE ESCOCIA, V I R G E N . 

V i v í a en Escocia por los años de 462 \ 
un hombre principa! llamado Dupta- í 
co, y habiendo comprado una esclava £ 
de singular he rmosura , se aficionó ^ 
tanto á ella que quedó en cinta de su * 
Señor, Entonces la muger de Dupta* < 
co se encolerizó contra la que habia \ 

venido á turbar la paz de que gozaba, 
y no mitigó su enojo hasta que con­
siguió de su marido que la lanzara á 
la calle sin compasión ni caridad. 

La t r is te esclava lloró su desampa­
ro , y se encomendó al cielo en su des­
gracia: y alejándose de u n sitio en 
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Cumplióse el tiempo, y nació para el 
mundo una niña á quien pusieron por 
nombre Erigida, Id cual crió su ma­
dre en la pobreza y en el olvido. En 
aquellasboras de desgracia inculcó en 
su dócil y tierno corazón el amor á la 
virtud, y la confianza en un padre de 
bondad y de misericordia que desde 
su trono de justicia premia los me­
recimientos, y recompensa las priva­
ciones y el padecer, La niña apren* 
dio las lecciones, de su madre, que 
atrajeron sobre su cabeza la bendi­
ción del cielo, que la dotó liberal-
mente con las prendas mas relevantes 
y mas dignas de aprecio. Hermosa, 
honesta, dócil y car i ta t iva, era un 
dechado de perfección, un prodigio 
de la O m n i p o l e n c i a d ¡ v i n a, que de vez 
en cuando permite que aparezca sobre 
Ja tí erra uno de estos astros luminosos, 
para que den testimonio de su bené­
fica intervención. 

Su padre la víó un dia, y le abrió 
sus brazos entusiasmado, y la apre­
tó cariñosamente contra su seno, de 
donde no quiso apartarla mas. A su 
lado vivió venturosa , dedicando á el 
cariño paternal, y á el amor que profe* 
saba á Jesucristo los dias felices de su 
existencia. 

Su hermosura, que crecía diaria-
mente, había llamado la atención de 
muchos que aspiraban á su mano. La 

\ inocente virgen conoció sus deseos, 
í pero no quiso compartirlos, porque su 
) corazón estaba dedicado esclusiva-
í mente á Jesucristo. 
> Sin embargo, el padre que desea-
* ba establecerla ventajosamente, la 
\ obligó á que escogiera entre los que 
| pretendían su enlace, y Brígidaqueno 
i sabia resistir la voluntad paterna, acu-
) dio al cielo para que la amparase en su 
i tribulación. 
? Sofá en su aposento esclamó con 
* ahinco elevando al cielo una súplica 
\ fervorosa. «Dios mió! Dios mío! dice 
í «con todas las veras de su corazón 
] «atribulado, si es mi hermosura la 
' «queme hace perderte, aniquila has-
j «ta sus vestigios, y torna en repug-
l «nancia lo que ahora escita deseos y 
j «pasión.» 
\ Su plegaria halló acogida en el Al-
| tísimo, que le concedió la gracia que 
^ le pedia. Brígida sintió en aquel mo-
| mentó un dolor tan fuerte en la ca-
\ beza, que se le saltó un ojo, resolvién-
( dose corno si fuese agua; y convirticn-
] do su hermosura en tanto desfiguro y 
f fealdad, que era imposible recono-
i cerla por aquella Brígida que hacia 
> una hora estaba reputada por un por-
| tentó de belleza. La santa virgen r in-
\ dio gracias al cielo que asi escucha-
\ ba sus votos, y la preservaba de un 
É cautiverio insoportable. 

I I I . 

El mundo no ve mas que las aparten- \ adoradores de Brígida desaparecieron 
cías-, sus ficticios resplandores des- i con la hermosura que los había agru-
lumbran y avasallan, y terminado el < pado en derredor suyo: la fealdad de 
atractivo que seducía, ocupan su lu- ' su rostro ahuyentó á los que no la es-
gar el hastio y la repugnancia. Los ¿ taban ligados por los afectos del co-

que había comenzado su infortunio, J que la implora el hogar y el sustento 
confióen la providencia que depara al ¡g que encuentran todas las criaturas. 



razón, sino por el prestigio sensitivo 
que se evapora por mil accidentes que 
atacan á cada paso su deleznable pe­
r iodo. Brígida dejo de ser pre tendi ­
da : su voluntad libre de tantas im­
portunaciones siguió su rumbo sin 
obstáculo hacia aquel que la habia 
conquistado para sí esclusivamente. 
Entonces su padre, viendo disipados 
los dorados sueños de su fantasia, no 
vaciló en darla permiso para que s i ­
guiese el estado que su vocación la 
presentaba, y la inocente virgen en el 
colmo de su felicidad, vistió el hábito 
de religiosa, y se consagró á Jesucris­
to . 

El obispo Machila discípulo de san 
Patr icio recibió sus votos, y le puso 
con sus manos las vestiduras nupcia­
les con que habia de ser presentada 
al esposo eterno, por quien su cora­
zón habia suspirado. 

Y en aquel momento bajó sobre la 
virgen una luz brillantísima qué la 
coronó con una aureola de beati tud. 
Inclinó Brígida la cabeza, y tocando 
con su frente el altar que era de ma­
dera seca, reverdeció como el árbol 
que recoge los jugos del suelo que le 
dá vida. Asi que hubo recibido el ve­
lo, se levantó la nueva esposa de J e -
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i sucristo, y volviéndose de cara á los 
circunstantes la hallaron mas hermo­
sa de lo que había sido anter ior­
mente. Recuperó el ojo perdido, 
sin que quedase el vestigio mas leve 
de su momentánea fealdad, manifes­
tando asi el cielo con este prodigio, 
que su pasada transformación habia 
sido para preservarla de ias asechan­
zas del mundo, que hubiera querido 
robar para sí una joya que por su p r e ­
ciosidad pertenecía esclusivamente al 
Supremo artífice que le habia dado 
vida. 

Los años de esta esposa de J e s u ­
cristo corrieron prontamente emplea­
dos en la oración y en la penitencia, 
hasta el día en que llena de méri tos 
y de esperanza, alcanzó la recompen­
sa que habia sabido conquistar , r o m ­
piendo los lazos de la vida, y pasando 
á gozar de la presencia de aquel á 
quien habia dedicado todos los ins ­
tantes de su existencia. 

Acaeció su t ránsi to en la isla de 
Hibernia, el dia primero de febrero 
del año de 523 á los setenta de su 
edad. La Irlanda la ha elegido por su 
patrona y abogada, y ha merecido por 
su intercesión favores especiales de 
la Divina Providencia. 

E L M A R T I R O L O G I O R O M A N O R E Z A E N E S T E D Í A . 

E n E s m i r n a d e S A N P I Q I N O P R E S ­

B Í T E R O v M Á R T I R , que escribió va­
rias apologias en favor de Ja fé, y co­
ronó su carrera un glorioso martir io, 
después de haber soportado los mas 
acerbos tormentos . El mismo fin tu­
vieron quince cristianos mas que en 
aqutíl dia le acompañaron á la b ien­
aventuranza. 

En Ravena, de S A N S E V E R O O B I S P O 

que fué elegido para esta dignidad 
por sus grandes méritos, y porque 
una paloma descendió sobre su cabe­
za en el acto de ¡a elección para de­
signar el candidato. 
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En san Pablo de los tres Castillos 

en Francia, de S A N P A B L O O B I S P O , 

cuya vida fue un tejido de virtudes, 
y su muerte llena de conformidad y i broso 
bienaventuranza. • 

En el castillo de Florencta en Tos ­
cana, de S A N T A V E R I D I A N A V I R G E N , 

reclusa de la órden de Yalle Um-

E N O T R O S M A R T I R O L O G I O S S E H A C E M E N C I Ó N D E L O S S I G U I E N T E S S A N T O S . 

En Puy en Velay, de S A N A G R E V O 

O B I S P O Y M Á R T I R , que defendió la 
religión cristiana contra los idólatras, 
los arríanos, y los sectarios de Helvi-
dio, obteniendo por recompensa un 
glorioso martirio en el Vivarets. La 
misma suerte cupo á san Ursicino su 
doméstico y compañero en sus predi­
caciones. 

En Poitiers, de S A N L I A N O P R E S ­

B Í T E R O , compañero de san Hilario en 
su destierro, y en sus trabajos por la 
fé de Jesucristo, 

En Limoges, de S A N S O R E H E R M I -

T A Ñ O Y C O N F E S O R . 

En Rúan, de S A N S E V E R O O B I S P O 

D E A R R A N C H E S , cuyas reliquias se de­
positaron en su iglesia metropolitana. 

En la isla de Flandes, de S A N E U -
B E R T O O B I S P O Y C O N F E S O R , que ha­

biendo venido de Roma con san Quin­
t ín , san Crispin, san Crispiniano y o-
tros, durante el imperio de Dioclecia-
no, predicó en este pais la fé de Jesu­
cristo, y murió lleno de triunfos y de 
méritos. 

En San Malo en Bretaña, de S A N 
J W A N D E L A R E J A O B I S P O , cuya vida 
fué un tejido de persecuciones, pa-
deceres, y sufrimientos. 

En Corbia, de S A N P R E C O R D I O P R E S ­

B Í T E R O , cuyo cuerpo permaneció 
mucho tiempo en Vely, diócesis de 
Soissons, y por los años de 940 fué 
trasladado á esta abádia. 

En Mets , de S A N S I G I B E R T O R E Y D E 

F R A N G Í A , cuyo cuerpo se encontró 
sin corrupción algunas cuatrocientos 
años después de su muerte , y fué tras­
ladado á la iglesia colegial de Nancy . 

En la diócesis de Valencia del Del-
fínado, de S A N T A G A L A V I R G E N . 

L A M Í S A E S E N H O N O R D E S A N I G N A C I O , Y L A O R A C I Ó N L A Q U E S I G U E : 

Omnipotente Dios , ten en cuenta P 
nuestra f laqueza, y pues estamos j 
oprimidos con el peso de nuestros pe- i 
cados, protéjenos por la intercesión i 

de tu glorioso mártir y pontífice et 
bienaventurado Ignacio. Por nuestro 
Señor Jesucristo & . 
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L A E P Í S T O L A E S D E L C A P I T U L O 8 . ° D E L A P Ó S T O L S A N P A B L O A L O S 

R O M A N O S . 

ermanos: ¿quién nos separará del 
amor de Cristo? tribulación? ó an ­
gustia? ó hambre? ó desnudez? ó pe ­
ligro? ó persecución? ó espada? (Asi 
como está escrito: porque por tí so­
mos entregados á la muer te cada dia: 
somos reputados como ovejas para el 
matadero. ) Mas en todas estas cosas 
vencemos por aquel que nos amó. Por 
lo cual estoy cierto, que ni muer te , 
ni vida, ni ángeles, ni principados, 
ni v i r tudes , ni cosas presentes, ni ve­
n ide ra s , ni fortaleza ni al tura, ni 

profundidad, ni otra criatura nos po­
drá apartar del amor de Dios, que es 
en Jesucristo Señor nuestro. 

NOTA. En el arlo cuarenta y ocho 
de Jesucris to, escribió san Pablo es ­
ta epístola á los cristianos de Roma, 
estando ya para restituirse á Je rusa-
len, después de haber recorrido la 
Macedonia,, y haber permanecido en 
Grecia tres meses, y vuelto á Corinto 
por tercera vez como había prometi­
do. 

E L E V A N G E L I O E S D E L 

En aquel t iempo dijo Jesús á sus 
discípulos: en verdad, en verdad os 
digo, que si el grano de t r igo que cae 
en la tierra no muriere , él solo que­
da: mas si mur iere , mucho fruto lle­
va. Quien ama su alma, la perderá: 

A P I T U L O 12 D E S A N J U A N . 

| y quien aborrece su alma en este 
mundo , para vida eterna la guarda. 

$ Si alguno me sirve, sígame: y e n d o n -
^ de yo estoy, alli también estará mi 
j min is t ro . Y si alguno me sirviere, le 
( honrará mi padre . 

P E N S A M I E N T O S R E L I G I O S O S , 

E L A M O R P R O P I O . 

Yo v¡ al hombre lanzarse desde el pa­
cifico hogar en que hallado hubiera la 
ventura al torbellino del mundo don­
de iba á trocar la serenidad de sus 
di as por la incer t idumbre , la ansie­
dad, y el padecer. Yo le vi oprimido y 
sojuzgado correr tras de vaporosas 
fantasmas, que entre seducciones y 
engaños le arrastraban á la desespera­
ción, mientras se apartaba en su afa­
noso vértigo de la senda que hubiera 
podido conducirle á la paz del cora-

i ion, y al logro de su esperanza. Yo 
) le vi, y no comprendiendo su cegue-
$ dad, imaginé que era víctima de su 
\ destino y predestinación. Pero mi 
< error fue momentáneo: él mismo me 
\ abrió su pecho donde se agitaba con 
) bulliciosa porfía un monstruo, h o r -
í r endo , insaciable, sanguinario , into-
j lerante, exigente, quedaba vida á sus 
' pasiones, y colorido á sus pensamien-
\ tos . Entonces vi el origen de su d e -
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mencia, y conocí el poder de su t i - > suelo empapado de su sangre y enno-
rano. 1 bleeer su triunfo con los ficticios nom-

Le compadecí porque le hallé so- j bres de libertad, regeneración, y en-
jnzgado por un adversario que habia j grandecimiento. goidsfiG 
llegado á ser terrible, cuando en un ! Yo le vi como un monstruo de de­
principio le hubiera sido muy fácil su ) pravacion y de demencia alzar su ma-
vencimiento. \ i no impia, y amenazar el altar de su 

Se babia recreado en una vana com- j Dios adonde no debia llegarse sino 
placencia, y alhagado por el amor de < con la sumisión y respeto debidos á 
sí mismo, se vio arrastrado por el en- j su benéfica omnipotencia, 
canto y la seducción que adormecie- í Entonces aparté la vista horroriza­
ron sus facultades. El vértigo de su > do, y no quise ver mas aquellas es-
flaqueza fue creciendo en intensidad, i cenas de miseria y desvario, 
y un momento después no respiraba ^ No quise ver mas, porque temblé 
ni sentía sino por las emanaciones de < por el hombre que asi apuraba la t o -
su amor propio ensoberbecido. ] lerancia divina: la tolerancia de Dios 

Su amor propio que brotó del pe- £ que se mide por su bondad infinita, 
cho como una centella inflamada, y i cuando sufre el orgullo, la ambición, 
prendió incendio y ruina en todos los í la vanagloria, la impiedad, y tantas 
objetos de su tránsito. t otras perniciosas emanaciones del 

Amargos frutos de un instante de ^ amor propio del hombre, que t ien-
engreimiento: amargos para el que < tan la inecsorable justicia, que ha de 
cae, y para los que arrastra en su cai- < aniquilarlas y barrerlas, como el so­
da: porque la pena no hiere la cabe- ) pío del huracán desembaraza la cañi­
za culpable sin que alcanze su rigor á $ pina dé los secos y podridos despo­
jos que se dejaron seducir por su fa- í jos con que el otoño va marcando 
lacia. t sus huellas. 

Yo vi al hombre agitado por este j Y yo, Dios mió, ¿me hallaré acaso, 
sentimiento arrostrar los peligros, y ] libre de este vértigo de ingratitud 
las tempestades, y los horrores del í para contigo, que acomete al hombre 
abismo, y la muerteque le amenazaba ) en la carrera de la vida? Ah! no: 
á cada paso, y sepultarse en las entra- j yo también caí víctima de la seduc-
ñas de la tierra después de haber sur- < cionj y me olvidé de tus beneficios: 
cado afanoso la inmensidad de los ma- t sentí los halagos de la carne, y sus - ' 
res, para reunir un poco de metal que j piré por las alabanzas del mundo. Pe-
el mundo aprecia, y que le exige en 1 ro he pagado mi fragilidad: y en el 
cambio de las adulaciones que le pro- l abismo donde me condujeron mis i lu-
diga, y de las asechanzas que le t ien- ? siones, no hallé mas consuelo que el 
de. . j llanto que mis ojos vertian para al-

Yo le vi arrastrado por su influen- < canzar tu clemencia, y mi perdón. Los 
cia perniciosa entregarse á las ilusio- * años de mis ilusiones han sido desga­
nes de sus sentidos, y buscando la \ jados de mi vida con la misma vio-
ventura en el origen de la desgracia, ( lencia que el vendaval mece y t ron-
y de los pesares, negar la pazá su co- 1 cha las ramas del antiguo roble co-r 
razón, y abrumar á su alma con el pe- i lumpiándole sobre el precipicio. De-
so intolerable de los remordimientos, j saparecieron en su insondable pro-

Yo le vi enloquecido por esta pa- < fundidad con su verdor y su espe-
sion desenfrenada buscar su ventura < ranza, dejando para continuo remor­
en el sufrimiento de sus hermanos, y \ dimiento el mutilado tronco, que pu-
•avasallando sus pensamientos á la par \ diera aun verse engalanado con su 
que sus acciones, levantarse sobre el g perdida y envidiable lozanía. 
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no, contará las horas de su existen­
cia por el número de sus infortunios, 
y de sus tribulaciones. 

Pero el hombre no puede ser feliz © 
en su miseria: su esencia no es de es- ) 
te mundo: y el que olvida que ha ve- j 
nido de Dios y ha de volver á su se- & 
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DÍA mi 

LA PURIFICACIÓN DE NUESTRA SEÑORA 

VULGARMENTE LLAMADA LA CANDELARIA, 

Y LA PRESENTACIÓN DE SU DIVINO HIJO E N EL TEMPLO. 

Dispuso el Señor al dar la ley á su l Pero si la Virgen hizo en este dia 
pueblo, que toda muger que pariese ] un gran sacrificio como Virgen, so-
hijo se abstuviese por cuarenta dias t metiéndose á la purificación legal, 
de entrar en el templo, ni tocar cosa j aunque estaba exenta de esta cere-
alguna consagrada al culto; pero si } monia, no lo hizo menor como Madre 
fuese hija habia de durar ochenta dias < en presentar á su Hijo, y en ofrecer los 
la prohibición. Al cumplirse este $ cinco sidos que la ley marcaba por su 
plazo estaba obligada la madre á pre- i rescate, cumpliendo con este nuevo 
sentarse en el templo, y ofrecer al i acto la obediencia que se debía á la 
Señor en holocausto un tierno cor- $ ley antigua, que no llegó á caducar 
deríto en acción de gracias por su fe- | hasta la promulgación de la nueva, 
lizalumbramiento, y un pichón ó una i La festividad del dia de hoy 
tórtola por espiacion del pecado, mas \ comprende dos grandes misterios: 
si la recien parida fuese pobre, debería ] uno la purificación dé la Santísima 
ofrecer en lugar del corderiHo otra tor j Virgen , y otro la presentación de 
tola ó pichón. Y haria oración por ella / Jesucristo. Lamas pura de todas las 
el sacerdote, y de este modo quedaría < Vírgenes, María Madre de Dios, la 
purificada. Ademas de esta ley habia \ mas santa de todas lasmugeresse su-
otra que ordenaba fuese consagrado $ jeta á la ley común, y ofrece un sacri-
al Señor el primer fruto del vientre í ficio de espiacion, cuando estaba l i-
de la madre si era hijo: (Éxodo 13) } bre de su cumplimiento;, cuando no 
por cuya ley todos los primogénitos j habia caído mancha alguna en su pu­
de los hijos de Israel debían ser de- ¿ reza. Su obediencia y su humildad 
dicados al ministerio de los altares, t le obligaron á confundirse entre ías 
Sin embargo, como Dios habia esco- \ demás mugeres, y su amor por el gé-
gido para este empleo á los hijos de la $ ñero humano á sacrificar en la apa-
tribu de Leví, ordenó que los pr imo- i riencia lo que mas aprecia como Vir­
gen i'tos de las otras tribus, se pre- ' gen, quees la gloria de la misma vir-
sentáran al Señor como primicias que j ginidad. Y el santo de los santos, el 
se le debían, y fuesen después resca- i Sacerdote eterno del nuevo testamen­
tados á precio de dinero. < to, el Hijo unigénito del Padre Ce-

La santísima Virgen se sujeto álos \ lestial y Redentor de lodo el genero 
preceptos de esta ley, aunque noesta- i humano, se somete como un hombre 
ba comprendida en ella, porque ha- i común á ser rescatado por el dinero, 
hiendo concebido por obra del Espí- $ para inmolarse asimismo poramor del 
r i tu Santo, y siendo Madre sin dejar > hombre en la cumbre del calvario, 
de ser Virgen, no tenia necesidad de © ¡Cuántos misterios se encierran en un 
purificarse. 
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solo misterio! Un Dios víctima, una i nuel , de la t r ibu de Aser .Es ta mu-
Vírgen que soio toma la calidad de | ger que contaba sobre sí muchosdias 
Madre , un sacrificio voluntario y ge - / de existencia, había vivido siete años 
neroso que proclama el grande amor \ con su marido desde su virginidad, 
que la divinidad dispensa á los m o r - j E ra viuda y tenia ya ochenta y 
ta les , la Madre deí Dios Hombre su- $ cuatro años, cuya larga carrera ha-
getándose á la ley que todavía regía, i bia dedicado al servicio del templo, 
para enseñarnos á ser humildes, obe*- £ empleando el día y la noche en ayu-
dientes , y perfectos, á acatar los prer t - nos y oraciones. En aquel momen-
ceptas divinos, y dar culto á la re l i - \ to se sintió agitada del divino Espí-
g ion , únicos medios para tr iunfar del i r í tu que habia inspirado á Simeón, 
pecado, y obtener la eterna recom- j y llena de! santo gozo que i nunda -
pensa que nos ha alcanzado con tantos $ do había al virtuoso anciano, comen-
y tan costosos sacrificios. > zó á alabar al Señor, y á contar lo 

Cumpliéronse los cuarenta dias des- < que sabia de aquel Divino Niño á 
de el nacimiento de! Salvador, y la ' cuantos esperaban la salud y r e d e n -
Santísima Virgen ent ró ep el templo $ cion de Israel . 
llevando en sos brazos al recien nací- $ Asi que hubieron cumplido todo 
do . Y le salióal encuent ro un hombre í conforme á Ja Jey del Señor, s e vol­
que á la sazón habia en Jerusalen lia- ) vieron á Galilea á su ciudad de Ñ a ­
mado Simeón, temeroso deDiosy jus - j zaret , y el niño crecía y se fortifipa-
t o , queesperaba el consuelo de Israel , > ha, estando lleno de sabiduría, po r -
y estaba lleno de Espí r i tu Santo. Es - j que la gracia de Dios estaba en él. 
t e respetable anciano habia tenido se- \ Y la iglesia ha celebrado desde la 
creta revelación de que no vería la i antigüedad la fiesta de la purifica-
m u e r t e sin ver antes a! Cristo del Se- > cion de la Santísima Virgen el dia 
ñor , y tomando en sus brazos a! t i e r - < dos de febrero, en que se cumplen 
no infante, bendijo á Dios esclaman- \ los cuarenta dias del nacimiento del 
do . «Ahora Señor, despide á tu sier- ¡¡ Niño Dios. Los griegos llamaban á 
«vo según t u palabra, en paz-, po r - í esta festividad Hipapanto, que q u i e -
«que han visto mis ojos tu salud, la \ re dec i r encuen i ro , p o r e l q u e tuv ie -
«has aparejado ante la faz de todos los i ron el anciano Simón y la profetiza 
«pueblos-, lumbre para ser revelada á <¡ Ana con el hijo de Dios, y su Saera^ 
«los genti les, y para gloria de tu pue- » tísima Madre en el acto de su presen-
«blo Israel . \ tacion en el t emplo . El papa Gela-

José y María quedaron maravilla- > sio que gobernaba la iglesia á fines 
dos al escuchar la profecía del vene- ] del quinto siglo, sust i tuyó en Roma 
rabie, y Simeón los bendijo en seguí- $ esta festividad para desterrar la de los 
da, y entregando á la Madre el Niño i Lupercalesó purificaciones profanas, 
cont inuó , " l i é aquí que este es pues- ^ que celebrábanlos gentiles los días 
" t o para caída, y para levantamiento / t rece y catorce de este mes. De este 
" d e muchos en Israel: y para señal á $ modo la fiesta de la purificación de 
" la que se hará contradicción: y una \ la Virgen con la ceremonia de las 
"espada traspasará tu alma de tí mis- / candelas, reemplazó las ¡mpias |us-
" m a , para que sean descubiertos los j trac/iones que Sos paganos ejecutaban 
"pensamientos de muchos corazo- 5 alrededor de sus templos llevando an-» 
" n e s . " <> torchas encendidas. 

Mient ras las inspiraciones del an - < Algunos creen que el papa Gelasio 
ciano le hacian revelar todos los mis- | no hizo otra cosa que aumentar la 
terios de la redención, se presentó en ) solemnidad de este día, que la iglesia 
eí templóla profetiza Ana, hija de Fa? ¿ celebraba ya en el tercer si¿lo, y lo 
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SAN CORNELIO CENTURIÓN Y CONFESOR. 

I, 

Después de la venida de Jesucristo á 
la tierra, de su muerte, resurrección 
y ascención á los cielos, vivía en Ce­
sárea de Palestina un varón vir tuo­
so y justo llamado Cornelio, que era 
centurión de la cohorte Itálica. Un 
dia oraba en el retiro de su aposen­
to , cuando le vio iluminado con los 
resplandores de la gloria. Un ángel 
apareció entre refulgentes luces y le 
dijo. "Cornelio, tussúplicas han s u ­
b i d o hasta ei trono de la eternidad, 
"y tus limosnas han conseguido gra­
c i a para tí. Envía á la ciudad de 
"Joppe á alguno de tu confianza, y 

* "que llame á Simón titulado P e -
\ " d r o : él te hablará palabras de vida y 
i "abrirá la senda de tu porveni r . " 
> El centurión se levantó lleno de 
> esperanza, y despachando inmediata-
| mente algunos criados de su familia, 
{ y á un soldado de su cohorte que era 
\ detoda confianza, y á quien instruyó 
) de la revelación , les encargó que 
^ le trajesen á el aposto! que se halla-
t ba en aquella sazón en casa de Si-
t mon Corario. Partieron los mensa-
\ geros á cumplir el mandato de su 
\ Señor, y Cornelio esperó su regreso 
Q con impaciente ansiedad. 

I I . 

Hallábase en Joppe el aposto! san 
Pedro, discípulo de Jesucristo , y 
siendo la hora de sesta, subió á lo 
mas alto de la casa para orar. Sin­
tiéndose entonces con hambre quiso 
desayunarse, y|mientras lo prepara-
ban le sobrevino un esceso de espí­
r i tu . Y vio el cielo abierto, y que 
descendió un vaso como un grande 
lienzo que atado por los cuatro ca­
bos, bajaba del cielo á la tierra. En 
él habia de todos los cuadrúpedos, y 
aves, y reptiles: y descendió una voz 

que dijo: levántate, Pedro, mata y 
come. Y Pedro respondió: no Señor, 
porque nunca comí ninguna cosa co­
mún ni impura. Y la voz replicó: lo 
que Dios ha purificado no lo llames 
tú común. 

Tres veces se repitió esto mismo, 
y luego el vaso se volvió al cielo. 

Y mientras Pedro dudaba entre sí 
que seria la visión que habia visto, 
be aquí los hombres que habia en­
viado Cornelio, que preguntando por 
la casa de Simón, llegaron á la puer-

comprueba Surio en la vida del fa- { labraba una fiesta en honor de la Vir-
moso san Teodosio que vivía por los j gen con grande pompa y devoción, 
años de 430, en cuyo tiempo se ce- J 
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t a . Y habiendo llamado se informa­
ban si estaba hospedado allí Simón, 
el que t iene por sobrenombre P e ­
dro , 

Este pensaba aun en la visión, cuan­
do el espíri tu le dijo: ahi están t res 
hombres que te buscan , levántate, 
baja,, y vé con ellos sin vacilar, p o r - 5 
que yo los he enviado. t 

Descendió Pedro á donde estaban * 
los hombres diciéndoles, yo soy el [ 
que buscáis: ¿cuál es la causa de \ 
vuestra venida? Y los mensajeros m 

contestaron; el centur ión Cornel io , 
hombre justo y temeroso de Dios, y 
que t iene el tes t imonio de toda la na ­
ción de los judíos, recibió respuesta 
del santo ángel que te hiciese l lamar 
á su casa, y que escuchase tus pala­
bras. 

Entonces Pedro los hizo ent rar , y 
los hospedó, y al s iguiente día obe­
deciendo los mandatos del A l t í s imo , 
se fué con ellos acompañado de algu­
nos hermanos de Joppe . 

I I I . 

C ornelio que esperaba en la promesa 
del Señor, había convocado á sus pa­
r ientes y amigos, á fin á° esperar la 
venida de Pedro , y cuando estaba 
este para ent rar , le salió á recibir, y 
arrojándose á sus pies le adoró. Mas 
Pedro le alzó, y dijo: levántate , que 
yo también soy hombre. Entonces en­
t ró en la casa con el centur ión , y 
viendo mucha gente reunida esclamó. 
Vosotros sabéis que es cosa abomina­
ble para un judio juntarse ó allegar­
se áes t rangero ; pero Dios me ha mos­
t rado que á ningún hombre llamase 
coman ó inmundo , y por esto sin d i ­
ficultad he venido luego que me has 
l lamado. Ahora di me ¿por qué causa 
me has hecho ve n ¡ r. üi n tonces Cor­
nelio le refirió la visión que había te­
nido cuando oraba, y el precepto que 
habia recibido para que le enviase á 
buscar. 

Y obedeciendo este mandato del 
cielo, con t inuó , estamos en tu p re ­
sencia para escuchar todas las cosas 
que el Señor te ordena comunicarnos. 

Pedro abrió su boca, y les predicó 

la doctrina de Jesucr is to , que no r e ­
conoce personas, sino que recibe al 
que le t e m e , y obra just ic ia , po rque 
es Dios y Señor de todos: y les decla­
ró su venida al mundo , sus milagros, 
su muer te y resurrección. 

Mientras Pedro hablaba descendió 
el Espí r i tu Santo-sobre todos los q u e 
oían la palabra, y se espantaron los 
fieles que eran de la c i rcuncis ión, y 
habían venido con Pedro , de que la 
gracia del Espíri tu Santo se difun­
diese también sobre los gent i les . P o r ­
que los oían hablaren lenguas, y d e ­
cir grandes cosas de Dios . 

Entonces respondió Pedro , ¿por 
ventura puede alguno impedir el agua 
del bautismo á estos que han rec ib i ­
do el Espír i tu Santo asi como noso­
tros? 

Y mandó que fuesen bautizados en 
el nombre de nuestro Señor J e s u ­
cris to. 

Cornelioy su familia recibieron con 
el agua el sello de la fé, contándose 
desde aquel momento como miem­
bros de la iglesia. 

IV . 

P o r aquel t i e m p o se susc i tó u n a c r u - 3 m o , y la sangre de san E s t e b a n fué la 
da p e r s e c u c i ó n contra el c r i s t i a n i s - \ pr imera q u e r e g ó un sue lo q u e debía 



brotar tantos y tan ilustres defenso­
res del Cruci fie ado. 

Los fieles se dividieron para llevar 
su predicación á todas las partes del 
mundo, y Gornelio recorrió la Fen i ­
cia, Chipre y Antioquia, donde se reu­
nió con san Pablo y algunos otros 
apóstoles y discipulos : y habiendo 
echado suerte entre todos para sa­
ber el que habia de marchar al Asia 
menor, donde habia muchos idóla­
tras que convertir, fué Gornelio el 
agraciado, y obedeció el precepto de 
la providencia. 

Habiendo emprendido su viaje lle­
gó á la ciudad de Scepsin, que regia 
un filósofo griego llamado Demetrio, 
gran partidario de la idolatria, y per­
seguidor del cristianismo. A la noti­
cia de la llegada del nuevo apóstol, 
le hizo comparecer en su presencia, y 
oyendo de su misma boca las inten­
ciones que le conducían á aquel ter­
ri torio, ordenó que fuese llevado al 
templo de Júpi ter , donde en presen­
cia del pueblo habia de abominar su 
doctrina, y ofrecer incienso al idolo. 

1 9 
Acudió de tropel el pueblo todo 

para presenciar aquel espectáculo; pe­
ro Cornelio lleno de confianza en el 
verdadero Dios á quien adoraba, le 
dirigió con todas las veras de su cre­
encia una súplica fervorosa para que 
patentizara su poder , destruyendo 
aquel templo de la ceguedad y de la 
idolatria. Ycomo si los elementos hu­
biesen esperado la espresion de su de­
seo para desencadenarse, se suscitó 
una tormenta tan espantosa, que el 
ídolo quedó reducido á cenizas, y el 
templo enteramente arruinado. M u ­
chos quedaron entre sus ruinas, en­
contrando el castigo de su ceguedad 
en el misino sitio donde esperaban 
haber visto vencido á un defensor del 
evangelio. De este número fueron la 
muge réh i j o de Demetro que lleno 
de dolor por esta pérdida, y de rabia 
contra el que la habia motivado, man­
dó que le llevaran á la cárcel, y atán­
dole las manos y los pies, le tuvieran 
colgado en aquella postura hasta que 
dispusiese otra cosa. 

Y, 

1 asó Demetrio toda la noche orde­
nando escavaciones entre las ruinas 
para librar á su muger y á su hijo, si 
aun conservaban la vida en aquella 
sepultura. De vez en cuando se oian 
voces y lamentos, como si desde lo 
mas profundo clamasen socorro en 
su tribulación-, pero todos los esfuer­
zos de los hombres eran inútiles: 
mientras mas trabajos se practicaban 
mas distantes y mas ahogados se oian 
los quejidos y lloros de los que pe-
dian. 

Entonces sintió el prefecto un im­
pulso irresistible que le lanzaba en 
busca de! que había querido afrentar, 
para pedirle que remediase el daño 
que porsu mediohabiarecibido. Lle­

góse á la cárcel donde habia manda­
do aprisionarle y aíligi rio con tormen­
tos, y encontró á el apóstol cristiano 
libre de sus ligaduras, entregado á 
la meditación y á el recogimiento. 
Este nuevo milagro acabó de persua­
dirle que podria ejecutar otro en fa­
vor suyo, y alentado con esta idea, 
se humilló para pedirle por su mu­
ger y por su hijo. Si el poder de tu 
Dios alcanza para libertarlos, escla­
mó con acento penetrante y dolori­
do, si los vuelve á mis brazos y á la 
vida, reconoceré con ellos su divini­
dad, y te reverenciaré como su após­
tol y ministro. 

La incredulidad, contestó el en­
carcelado, desaparece en presencia de 

í "«'VtMiúíu 



sus maravillas, y el hombre flaco es 
preciso que se humil le y crea la ver ­
dad de sus palabras. Entonces esten­
diendo las manos hacia las ruinas , y 
alzando los ojos al cielo, elevó has­
ta el t rono de la eternidad votos de 
amor , de reconocimiento. , y de con­
fianza. 

A su voz se apar taron las piedras 
por sí mismas, y los infelices sepul­
tados se vieron libres y sin. lesión, 
después de tan penoso caut iver io . 

Demet r io y su muger Evancia, y 
su hijo, y los genti les todos que pre­
senciaron este por ten to , reconocie­
ron por Dios á Jesucr i s to , y recibie­
ron el bautismo de manos de su apos­
to! . 

Desde aquel dia fueron i n u m e r a -
bles las conversiones que hizo san 

¡¡ Cornel io, porque á sus palabras y 
i á sus milagros no habia resistencia 
< ni obstinación. Asi cumplió su mis -
| nisterio en el pais que le habia toca-
' do conquistar para la fe, y cuando . 
\ lleno de años y de merecimientos vio 
*< aprocsimarse la hora de su m u e r t e , 
i d is t inguió en la bienaventuranza la 
/ corona que le habian labrado su vir -
< tud y su piedad. Metafraste coloca su 
£ t ránsi to en t rece de set iembre; pero 
i el mart i rologio romano lo pone en 
i dos de febrero, de cuya opinión es 
( Usuardo , y algunos otros, los cua les 
\ dicen que fué ordenado obispo de Ge-
* sárea por el aposto! san Pedro . T a m -
\ bien se. presume que aconteció su 
) muer te hacia el año de noventa de 
i Jesucr i s to , ocupando Domiciano la 

g¡ silla del imper io . 

E L M A R T I R O L O G I O R O M A N O R E Z A E N E S T E D I A . 

E n Roma de S A N A P R O N I A N O C A R - É En la misma ciudad de R o m a , de 
C E L E R Ò , que al sacar de ia prisión á \ L O S S A N T O S M Á R T I R E S F O R T U N A T O , 

santa Sisina para presentarla al p r e - i F E L I C I A N O , F E R M O , Y C A N D I D O . 

fecto Laodicio, oyó una voz del cielo í 
q u e le hizo abjurar sus errores c o - t —*c" 
mo pagano , y pedir el baut ismo. * 
Después de haber recibido este sa- < En Cantorbery en Ingla ter ra , de 
era mento , mur ió gloriosamente por i S A N L O R E N Z O O B I S P O , que gobernó 
la fé de Jesucr i s to . \ aquella iglesia, y convir t ió al rey à la 

—^— i fé católica. 
E n Orleans , de S . F L O S C U L O O B I S P O . A 

S E G Ú N O T R O S M A R T I R O L O G I O S , S E R E Z A 

E n Per igord , de S A N A L D A B A D O > 

E S P O S O D I ; S A N T A R E C T R C D A Y D U Q U E \ 

D E F L A N D E S , que fue asesinado por \ 
los impíos que odiaban su piedad y i 
su just ic ia . ^ 

En Orleans, de S T A . S I C A R I N A V I R - \ 

G E N , dechado de v i r tudes , de piedad © 

A D E M A S D E L O S S I G U I E N T E S S A N T O S . 

y de amorosa confianza en las p r o ­
mesas de su Dios. 

En Gante , de S A N C O L U M B A N O A B A D 

que habiendo venido de I r landa , hi­
zo una vida de penitencia y san t i ­
dad, que le conquis tó la b ienaventu­
ranza. 
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_ odo poderoso y sempiterno Dios, 
rogamos humildementeá tu Magos­

tad que asi como tu Unigénito hijo 
fué presentado hoy en el templo, ves­

tido de la sustancia de nuestra car­ ­ó 

ne, asi nos concedas la gracia que nos 
presentemos á tí con aquella pureza 
de intención que te se debe. Por 
nuestro Señor Jesucristo de. 

L A E P Í S T O L A E S D E L C A P I T U L O 3 . ° D E L P R O F E T A M A L A C H I A S . 

Esto dice el Señor Dios: he aqui yo 
envió mi ángel, y preparará el cami­

no ante mi faz. Y luego vendrá á su 
templo el dominador á quien voso­

tros buscáis, y el ángel del testamen­

to que vosotros deseáis. He aqui vie­

ne, dice el Señor de los ejércitos. ¿Y 
quién podrá pensar en el día de su ve­

nida, y quien separará para mirarlo? 
Porque él será como fuego derret i ­

dor, y como yerba de bataneros: y se 
sentará fiara derretir y para limpiarla 
plata, y purificará á los hijos de Leví, 
y los afinará como oro, y como plata, 

¡¡ y ofrecerán al Señor sacrificios con 
justicia, Y será agradable al Señor el 
sacrificio de Judá y de Jerusalen, co­

mo los dias del siglo y como ios años 
, antiguos. 
| NOTA.—Malachias fué el último 
\ prefeta de la ley antigua, y profetizó 
i después de Ageo, y de Zacarías, á íi­
, nes del reinado de Artajerjes Longí­

¡ mano, unos cuatrocientos cincuenta 
| y cuatro años antes del nacimiento 
^ de Jesucristo, cuyo suceso anunció 
\ claramente. 

E L E V A N G E L I O E S D E L C A P I T U L O 2 D E S A N L U C A S . 

En aquel t iempo: después que fue­ ^ 
ron cumplidos los dias de la purifica­ \ 
cion de Maria, según la ley de Moi­ ( 
ses, lo llevaron á Jerusalen para pre­ ] 
sentarlo al Señor, como está escrito $ 
en la ley del Señor: que todo macho i 
que abriere matriz será consagrado > 
a i Señor. Y para dar la ofrenda, con­ I 

forme está mandado en la ley del Se­

ñor, un par de tórtolas, ó dos palo­

minos. Y habia á la sazón en Jerusa­

len un hombre llamado Simeón, y es­

te hombre justo y temeroso de Dios, 
esperaba la consolación de Israel, y 
el Espíritu Santo era en él. Y habia 
recibido respuesta del Espíritu Santo, 

J янзог üV-!9Í3 иНеоЫягэЬ í' ­ п е т n i g \ y h o u m . G Í В П Э У О П Í6 9Ug 
ri oíViVnnH oütnocí ;sr,n П:) i ;io(| o n i t . Y ­ . ióñd3\bb 'oJe i iD ' ' l e «óí 

L A ­ M I S A E S D E L M I S T E R I O . , Y L A O R A C I Ó N L A Q U E S I G U E . 



22 
que él noveria la muer te , sin v e r á n - i 
tes al Cristo áeÁ Señor. Y vino por ' 
espíritu al t emplo . Y trayendo los 
padres al Niño Jesús para hacer se­
gún la costumbre de la ley por él : 
entonces él le tomó en sus brazos, y 
bendijo á Dios y dijo: ahora, Señor, 

despides á tu siervo según tu palabra, 
en paz-, porque han visto mis ojos t u 
salud; la cual has aparejado ante la 
faz de todos ios p u e l i o s ; lumbre pa­
ra ser revelada á los genti les, y para 
gloria de tu pueblo Israel. 

P E N S A M I E N T O S R E L IG IO S O S . 

L A P U R I F I C A C I Ó N D E M A R Í A . 

V i r g e n pura que fuiste e l eg ida por el 
Omnipoten te desde el siglo de la 
e ternidad, para l l eva ren tu seno al 
Dios Hombre q u e encarnó por vir­
tud del Santo Espíri tu á fin de librar 
á su pueblo de la cautividad de! pe­
cado: Maria, fuente de nuestra liber­
tad y regeneración, vaso predestina­
dos desde antes que los t iempos co ­
menzaran, para contener el elicsir de 
vida q u e habia de tornar en ventura 
el padecer del hombre , y en esplen­
dente inmortalidad su miseria y aba­
t imiento : Madre de! Verbo increado, 
soberana de las edades, porque te r e ­
montaste sobre su principio, y vivi­
rás cuando aquellas hubiesen sido 
consumidas , santuario precioso de 
la divinidad que merece nuest ro aca­
tamien to , nuestra grat i tud y nuestra 
adoración: Reina del cielo y de s u s 
t r iunfantes coros de ángeles y queru­
bines, joya preciosa que resplandece 
sobre todas las maravillas con' q u e la 
Omnipotencia de Dios dá test imonio 
á sus cr ia turas de su poder y magni­
ficencia: t ú habitaste sobre la tierra 
casta y hermosa como el pensamiento 
de la inocencia, que en su radiante 
vuelobri l laesplendoroso, porque está 

libre de toda contaminación y man­
cilla: t ú concebiste por un milagro 
del Esp í r i tu , y tu virginidad no su­
frió menoscabo. Pu ra como habías 
nacido te conservaste en la nueva s i ­
tuación, pues el Dios que se a lber­
gaba en tu seno, y que le llenaba con 
los resplandores de su magestad, no 
alteraba tu esencia, sino la engrande­
cía en gloria y escelsitud. 

Asi se ve la pura y cristalina onda 
conmovida por un momento mientras 
el blanco cisne se mece dulcemente 
en su t rasparente y límpida super­
ficie; pero su mansión no ha al tera­
do la claridad de S as agua s donde vio 
reverberar el bri l lante colorido de su 
plumage: puras y cristalinas conser­
van su tersura y t ransparencia, como 
si su apacible onda no hubiese sido 
surcada un solo ins tante . 

Y siendo t ú la Virgen de las v í rge­
nes, cuya frente había coronado la di­
vinidad ele Dios con la refulgente a u ­
reola de su gracia, te sometiste á la 
ceremonia de la purif icación, para 
que el hombre aprendiese de tu h u ­
mildad voluntaria á aceptar la ( b l i -
gatoria que le corresponde: para que 
bajase su cabeza anonadado ante un 



misterio tan superior ásu comprensión 
mezquina, que no mide la grandeza y 
inagestad de las acciones, sino por 
los ruines é interesados sentimientos 
de su orgullo y vanagloria. 

Sí, Madre de amor, desde el polvo 
donde se arrastra mi existencia he al­
zado los ojos acia tí, para contemplar­
te cuando cumplías el precepto de la 
ley, } te vi en aquella hora grande 
como la elegida del Eterno, ofrecer 
ante su*s aras ia víctima propiciatoria 
que era necesaria para alcanzar el per-
don de tanta ceguedad y estrayio co­
mo los hombres amontonaban sobre 
su cabeza. 

Tan inmensa como había de ser la 
gracia, tan grande y tan digna era 
preciso que fuese la oblación. 

Y no titubeaste, porque erasla Vir­
gen de su refugio, la esperanza en 
su tribulación, el arca sagrada de su 
nueva alianza, y el principio de su 
eterna alegría. No titubeaste un mo­
mento al tender tu vista por lo pa­
sado y por el porvenir, no hallando 
para el caido mas que tu amparo y tu 
clemencia. Aceptaste el sacrificio sin 
que te arredraran su magnitud y su 
intensidad, y rescatando con los hu­
mildes actos de la vida y los dolores 
que recogiste para tí únicamente, la 
servidumbre en que yacia Iahuma-

i nidad, adquiriste de su gratitud el 
, ilustre nombre de Madre de los peca-
t dores, 
( ¿Y qué corazón podrá sentir bas-
i tante para apreciar en lo que vale 
¿ el acto espialorio que aceptó tu pu-
}; reza y virginidad? ¿y qué lengua en-
i contrará voces adecuadas y vigoro-
/ sas para ensalzar tu generoso despren-
t dimiento, tu virtud acendrada, y t u 
| santa y grandiosa abnegación como 
t Virgen y Madre del Dios del univer-
¿ so? 
$ Mi pecho se halla henchido de grá-
i t i tud y de júbilo, y los sentimientos 
t que emanan de esta fruición que le 
| inunda, vuelan hasta la región de t u 
\ pureza, y depositan á tus plantas ia 
$ prece de admiración y entusiasmo, 
' que arranca a mi alma estasiada el 
\ acto sublime de adhesión con que 
i aceptaste tu misión divina en favor 
< de la misera y desvalida humanidad. 
| Sí, Maria, los arranques de mi aír 
\ ma fervorosa, lucientes destellos.de! 
1 fuego de amor que la consume, hien-
' den ese espacio de zafir que sirve de 
t dosel ala magestad de tu gloria, para 
( llevarte su sincero reconocimiento, y 
> la esperanza que le anima de verse es-
| cudada constantemente con la eíica-
( cia de tu protección. 

éoigelim ab nob 

http://destellos.de
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DIA TRES, 

SAN BLAS OBISPO DE SEBASTE Y MABTIR. 

OfíiOC 

A mediados del tercer siglo nació 
en Sobaste ciudad de la Armenia, Blas, 
célebre en todo el mundo por el don 
de milagros con que le dotó el cielo. 
Dedicó los primeros años de su vida 
al estudio de la filosofía, y los descu­
brimientos que hizo en el de la 
na tura leza , le animaron á empren­
der el de la medicina, en cuya cien­
cia conoció las enfermedades y mise­
rias que cercan al hombre en su t rán­
sito por el mundo, y que la verdade­
ra vida á que debía aspirarse era la de 
Ja inmortalidad que nos promete Dios 
en recompensa de nuestras buenas 
acciones. Lleno su corazón de estos 
piadosos sentimientos, determinó res­
tirarse del bullicio y tráfago de la so­
ciedad, á fin de prepararse en el si­
lencio del retiro para aquella hora 
grande en que había de decidirse su 
porvenir. Sin embargo, no pudo lle­
v a r á cabo su pensamiento, porque fa* 
IJeció en aquellos días el obispo de 
Sebasto , y Blas fué elegido para su-
cederle con universal aplauso de t o ­
da |a ciudad que le estimaba por la 

i pureza de sus costumbres, su dulzu-
í ra, su prudencia, y su eminente vir-
| tud . 
> La nueva dignidad le obligó á en-
| tablar una vida mas austera y mas 
\ santa, dedicando todas las horas de su 
\ duración al cuidado de su pueblo, á 
i quien instruía con su ejemplo y su 
j palabra. 

Asi consumió algunos años en el 
| cumplimiento de sus deberes; pero 
$ su vocación al retiro labraba cons-
{ t ante mente en su pecho aquel deseo 
i vehemente que le impelió á la soledad 
| donde pudiera entregarse con todo 
i ahinco á la perfección propia, 
í Un día conoció que aquel momen-
\ to había llegado, y que la divina pro-
\ videncia le indicaba este camino co-
\ mo el mas seguro para la salvación 
\ eterna á que aspiraba-, y escpndiéndo-
} se en una gruta que había sobre ia ci-
t ma déla montaña llamada Argoo, in-
' mediata á la ciudad, se dedicó esclu-
\ sivamente á ia contemplación de su 
{ Dios, que llenaba tpdpsu pepsamjen-
m t o -

Píps no quiso que permanecieran se­
pultados en aquella cavidad los méri­
tos y las virtudes de su siervp, y las 
hizo conocer á todo el mundo por el 
don de milagros con que le dotó en 

l favor de la humanidad doliente. M é -
' dico espiritual y temporal sanaba las 
¡ . tribulaciones del alma y los dolores 
i materiales del cuerpo, estendiéndose 
P su caridad no solo á los hombres, sino 
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baste se despobló para salir á su encuen­
t ro : todos seagolpaban con el deseo de 
tocar sus vestiduras, pues era sabido 
quehabian dedarles lasalud y la espe­
ranza: todos querían recibir su ben­
dición, que era un remedio eficaz pa­
ra desterrar sus padeceres: y cuando 
la mult i tud se agrupaba en torno su ­
yo para tener la dicha de acercarse á 
su persona, una pobre muger descon­
solada y afligida, hiende por la apiña­
da muchedumbre , y arrojándose á 
los pies del santo, le presenta un h i ­
jo suyo que estaba agonizando por 
una espina que se le había atravesado 
en la garganta, y que le ahogaba i r r e ­
misiblemente. Entonces el santo tocó 
con sus dedos ia garganta del niño, 
mientras que una súplica ferviente 
volaba desde su corazón hasta el Eter­
no para pedirle un milagro de su p o ­
der, dando la curación completa á 
aquel niño casi exánime. Y toda la 
muchedumbre que le rodeaba fué tes­
tigo de este maravilloso suceso. El 
paciente comenzó á agitarse con el 
contacto de san Blas, y haciendo un 
esfuerzo superior á lo que permit ía 
su agonizante estado, lanzó la espina 
que lesofocaba, quedando sano y bue­
no como si no hubiese sufrido acci­
dente alguno. El pueblo todo aclamó 
el portento con entusiasmo, y desde 
aquel instante fue tanta la fe que t u ­
vo en su poderosa protección, que 
ha llegado hasta nuestros días s iem­
pre en aumento , sin que se haya des­
mentido nunca la eficacia de su invo­
cación en todos los males de gargan­
ta. 

I I I . 

c ompareció san Blas en la presencia 
de Agrícola, que le int imó inmedia­
tamente adorase á los dioses del im­
perio. Negóse el santo obispo á cum­
plir semejante mandato, por lo que le 

condenó el presidente á ser apaleado 
con tanta crueldad, que rindiera su 
espíri tu en el suplicio, ó cediese por 
flaqueza á su deseo. Mas el prelado 
resistió la crudeza del t o r m e n t o , y 

hasta las mismas fieras de aquella so- j 
Iedad que salían de sus guaridas para í 
recibir del santo obispo la curación } 
de sus males. í 

Su nombre se hizo célebre por t o - j 
do aquel ter r i tor io , y llegó á los oidos f 
de Agrícola, á quien e lemperadorha- \ 
bía hecho gobernador de la Armenia $ 
menor, y de la Capadocia. Y habien- í 
do recibido este t irano órdenes es - \ 
trechas para esterminar á los que s i - > 
guiesen la doctrina del evangelio, de- * 
cretó que todos los cristianos fuesen j 
echados inmediatamente á las fieras. ) 
Para cumplir sus órdenes salieron los i 
ministros á caza de leones y de t igres, ] 
y habiendo encontrado la cueva don- | 
de se albergaba san Blas, le vieron ar- j 
rodillado á su puerta, haciendo ora- < 
cion entre una mult i tud de animales | 
feroces que le respetaban y obedecían. \ 
Llenos de asombro con semejante \ 
maravilla, volvieron á comunicar al < 
gobernador la escena que acababan < 
de presenciar-, pero este que tenia \ 
grandes designios con respecto á su < 
persona, mandó que se lo trajesen in- \ 
mediatamente . Volvieron los sóida- ) 
dos á donde el santo obispo se halla- i 
ba, el cual asi que hubo oido la ór- t 
den que le int imaron, respondió con i 
los ojos bañados en lágrimas, y con \ 
el rostro resplandeciente de una vi- \ 
vísima alegría. Vamos á derramar | 
nuestra sangre por Jesucris to: ya lie- ) 
gó la hora por mí tan suspirada: ya $ 
\\e»é la hora del sacrificio, según me t 
ha sido revelado esta noche. < 

Asi que se esparció la noticia de la lie- £ 
gada de nuestro santo, la ciudad de Se- ) 



en su rostro venerable resplandecía 
el gozo de su corazón. Los ve rdu ­
gos agotaron sus fuerzas: los gol­
pes magullaron el santo cuerpo: pe­
ro el espíritu estaba lleno de for­
taleza y de esperanza en el Señor. 
En tonces el t i rano mandó desgarrar 
S U S carnes con uñas aceradas, y san 
Blas resistió sus dolores con la mis ­
ma paciencia y con el mismo rego­
cijo. La sangre de sus venes co r ­
r ía por todas partes , y s iete devotas 
inugeres que se bailaban presentes 
al espectáculo, empezaron á recoger­
l a , para guardarla como rel iquia . 
Es te acto se les consideró como un 
cr imen, y fueron conducidas ante el 
juez jun tamen te con dos niños que 
habían tomado par te en el suceso. 
Mandóles este sacrificasen á los dio­
ses para purificarse de esta mancha, 
pero ellas arrebatadas de un santo 
entusiasmo arrojaron los ídolos a u n a 
laguna. Un momento después oye­
ron su sentencia, que las condenó 
á ser decapitadas, y los nueve m a r -
t i res recibieron en aquella, hora la 
palma del mar t i r io , ensalzando la mi­
sericordia de Dios, que los conducía 
por este medio á gozar de la b i en ­
aventuranza. En seguida quiso Agrí­
cola que se verificara el suplicio de 
San Blas, disponiendo que fuese pre­
cipitado en aquella misma laguna 
donde habían sumergido á sus d io ­
ses. Compareció el venerable ancia­
no para cumpl i r el decreto del p r e ­
sidente, y llegando á la orilla del 
agua hizo con su mano la señal de 
la cruz, y comenzó á caminar por 
la superficie con la misma fiirmeza 
que si hubiese sido el duro suelo. 
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i Al llegar al centro de la laguna se 
• sentó t raqui lamente sobre las aguas, 

convidando á los infieles para que 
le acompañasen si creian en el p o ­
der de sus dioses-, y hubo algunos 
tan obcecados que quisieron hacer 
la prueba; mas pagaron su t e m e r i -

, dad con la vida, pues inmedia tamen­
te fueron sumergidos y ahogados. 

Sin embargo, estaba dispuesto que 
| á aquella hora debían de tener t e r -
' mino los trabajos del vir tuoso obis­

po , que oyó una voz celestial que 
| así se lo hacia entender , y le orde-
i naba salir á la orilla donde había de 
; obtener Ja palma del mar t i r io . O b e -
t deció san Blas el precepto de lo a l -
} t o ; salió á t ierra donde le espera-
l ban los verdugos, que embriagados 
j de despecho y sedientos de san-
1 gre , descargaron sobre su cuello el 
i golpe fatal que concluyó con su exis-
^ tencia . 
| Su glorioso tránsi to se verificó por 
£ los años de gracia de 316 . 
$ En toda la iglesia es célebreel cul to 
) de san Blas por losfavoresqueDiosha 
J dispensado por su mediación. Los 
' griegos celebran su fiesta: y en m u -

chos obispados de la iglesia latina es 
> de precepto por obligación de voto . 
] La ciudad de Ragusa en Dalmacia 
$ le escogió por su pr imer patrono, y 
í solemniza su fiesta anualmente por 
] espacio de cuatro días. En los des-
i poblados y campos hay muchas he r -
¿ mitas y humilladeros dedicados á su 
t cul to , donde son muchos los bene -
\ ficios que dispensa diariamente en 
> los males de garganta, en las e n -
> fermedades de los n iños , y en la de 
\ los animales. 
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E L M A R T I R O L O G I O R O M A N O R E Z A E N E S T E D I A . 

En Africa, de S A N C E L E R I N O D I A ­

C O N O , que fué encarcelado por con­
fesar la religión de Jesucristo, r e ­
cibiendo la corona.de mártir junta­
mente consus t ios Laurcntino é Ig­
nacio, y su abuela Celerina. 

En la de León, de los S A N T O S L Ü -

P I A N O Y F É L I X T A M B I É N O B I S P O S , Y 

D E S A N A S C A R I O O B I S P O D E B R E M E N , 

que convirtió á los Suecos y á los Di­
namarqueses á la fé de Jesucristo. 

En la ciudad de Gap, de los S A N ­

T O S O B I S P O S T I G I D O Y R E M E D O . 

f En África, de S A N F E L I S , S A N S I N -

l FRONIO, S A N HIPÓLITO, V SUS COl l ipa-
i ñeros, que dieron su vida por la fé del 
h Crucificado. 

I H O T R O S M A R T I R O L O G I O S S E H A C E M E N C I Ó N D E L O S S I G U I E N T E S S A N T O S , 

En Auxerres, de S A N J U L I A N M A R - ) 

T I R . *. ' 

En Salins en Borgoña, de S A N A N A -
T O L I O O B I S P O Y C O N F E S O R . 

En Viena del Delfinado, de los S A N ­

T O S O B I S P O S S I M P L I C I O , F I L 1 P 0 Y 

E V A N T O , que ocuparon en distintas 
épocas aquella silla episcopal, ha­
ciéndola brillar con el lustre de sus 
virtudes y milagros. 

En Soez en Norman d í a , de S A N R A ­
Y E R E N O , que fué primeramente mon-
ge, y d e s p u é s digno prelado de aque­
lla iglesia. 

En Viset, de S A N H A D E L I N O D I S C Í ­

P U L O D E S A N R E M A C L O . 

En Merbek en Bramante, de las 
S A N T A S B E R L A N D A , N O N A , Y C E L S A , 

V Í R G E N E S . 

En Chaumont en Bassigní, de S A N ­

T A O L I V E R I A , Y D E S A N T A L I B E R A T A . 

1*A M I S A E S E N H O N O R D E S A N B L A S , Y L A O R A C I Ó N L A Q U E S I G U E : 

Dios que cada año nos llenas de regó- * pontífice el bienaventurado Blas, 
cijo con la solemnidad de tu mártir y \ concédenos propicio que cuando ce-

http://corona.de


2 8 

L A E P Í S T O L A E S D E L C A P I T U L O 1 , ° D E L A S E G U N D A D E L A P Ó S T O L S A N P A B L O 

A L O S C O R I N T I O S . 

Hermanos : bendi to 6ea el Dios y P a ­
dre de nues t ro Señor Jesucr is to , el 
Padre de las misericordias, y Dios de 
toda consolación, el cual nos consue­
la en toda nuestra t r ibulación: para 
que podamos también consolar , á 
los que están en toda angust ia , con 
la consolación, con que aun nosotros 
somos consolados de Dios. Po rque 
como abundan las aflicciones de Cr is ­
to en nosotros-, asi también por Cris­
to abunda nuestra consolación. Po r -

i que s isomosatr ibulados, para vuestra 
1 ecsortacion es y salud-, si somos con-
t solados, por vuestra consolación es; 
j si somos confortados, por vuestra 
* confortación es y salud, la que obra 
*. sufrimiento de las mismas aflicciones, 
\ que nosotros también sufrimos: para 
j que sea firme en nuestra esperanza 
' por vosotros: estando ciertos, que 
\ asi como sois compañeros en las aflic-
i ciones, lo seréis también en la conso­
na lacion. 

E L E V A N G E L I O E S D E L C A P I T U L O 1 6 D E S A N M A T E O . 

JFjn aquel t iempo dijo Jesús á sus 
discípulos: si a lguno quiere venir en 
pos de mí, n iegúese asi mismo, y 
torne su cruz , y sígame. Po rque el 
que su alma quisiere salvar, la per ­
derá. Mas el que perdiere su alma por 
mi, la hallará. Porque que aprove-

? cha a! hombre si ganare todo el m u n -
) do, y perdiere su alma? ¿O qué cam-
J bio dará el hombre por su alma? P o r -
| que el hijo del hombre ha de venir 
< en la gloria de su padre con sus á n -
t gelcs: y entonces dará á cada uno se -
} gun sus obras. 

P E N S A M I E N T O S R E L I G I O S O S . 

L A P R O P E N S I Ó N D E L H O M B R E . 

Sociedad , conjunto de inconsecuen- i 
eias, de caprichos, de ignorancia, y ] 
de vanidades, t ú has marchitado los $ 
pensamientos de mi alma que se ele- j 
vaban puros y hermosos como la tem- < 

prana flor que abre su cáliz de pe r ­
fume en medio de losfrigores del tem­
poral, y vé disipado su colorido y sus 
aromas, quedándose mustia y sin vi­
da á los pocos momentos de su apa­
rición. 

Jebramos su nacimiento en el cielo, E¡ teccion por nuestro Señor Jesucr is to , 
nos alegramos también con su p r o - \ 



Tú me has hecho conocer al hom­
bre, á este ser privilegiado por la 
mano de su Criador: tú me lo has he­
cho ver respirando tu pernicioso am­
biente, y me ha horrorizado la esce­
na que se abria á mi porvenir. 

Orgul lo , presunción, alevosía é 
impiedad forman las bases de esta si­
tuación que el hombre se ha creado 
en su engreimiento, imaginándose al­
tivo que puede negar y aun comba­
tir al que le ha colmado de beneficios, 
y le sostiene en su carrera, apesar de 
su miserable prevaricación. 

Asi cayó en el abismo aquel ángel 
de luz y de gloria que habia sido co­
mo una de las maravillas del Hace­
dor Supremo, Embriagóse con el pres­
tigio que le embellecía, y la soberbia 
le dejó henchido con sus dementes 
emanaciones. 

Entonces desconoció su proceden­
cia,y enorgullecido con los dotes que 
le engrandecían, clamó en su vértigo 
proclamándose superior. 

Pero su esceso halló el castigo que 
merecia: perdió los dones con que le 
habia colmado la munificencia de su 
Dios, y sus ojos quedaron abiertos 
para su eterna infelicidad. 

¡Y el hombre sigue impávido esta 
senda de perdición, sin que le aterro­
rice el destino que le aguarda sin que 
le sirva parala enmiéndala catástrofe 
producida por un rapto de presun­
tuoso desvario! 

Una generación pasa, y la que le 
sucede vé el fruto de las ilusiones que 
tornaron en amargura y tribulación 
una existencia que hubieran embelle­
cido los goces de la paz y de la espe­
ranza. Pero esta página de verdad 
que le muestra su porvenir si em­
prende su rumbo por la misma send a, 
desaparece de su vista y de su me­
moria, tan pronto como dá oidos á las 
ínsinuaciones,del mundo que la se­
ducen con sus alhagos, y la precipitan 
tras de la que le habia precedido. 

Y el mismo vértigo de ceguedad y 
estravio impera en los que parecían 
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| aleccionados por la desgracia, y con-
\ vencidos de los engaños con que se 
> deja alucinar la fantasía. 
' Egoísmo, presunción y miseria: és-
¿ te es el hambre entregado á sí propio: 
' estos los fundamentos de su delirio: 
\ estas las fuentes en que bebe su cora-
> zon: estos los ídolos que inciensa. Las 
I horas de su vida que se suceden bajo 
i semejantes impresiones, amontona-
| rán sobre su alma los nocivos frutos 
> que llevan en su seno, y cuando la su-
' prema, la ultima de todas suene, acu-
£ dirán juntas como inflecsibles acusa-
í doras á poner ante sus ojos la escena 
> de desvario en que ha consumido su 
t existencia. 
\ Entonces agoviado por ia tr íbula-
( ciony el padecer, llorará aquellos años 
) que él mismo ha deshojado del árbol 
$ frondoso de su vida, y que solo han 
| servido para tapizar su fugitivo t rán-
/ sito sobre el inmundo lodazal que 
j cruzaba la senda de su elección. 
] Entonces no quedarán para el t r í s -
i te mas que recuerdos amargos, y me-
i morias despedazadoras que se repro-
( duciráná su pesar, para darle en ros-
} tro con sus ilusiones pasadas, que tan-
< tos tormentos acarrean al corazón 
í cuando se desvanecen, como delicias 
J le prometieron en el periodo de su 
í reinado. 
t Entonces gemirá lo que esperara 
' gozar: . . . 
| Pero si gime en su abatimiento no 
\ por las ilusiones que le abandonaron 
| sino por las estériles horas que ha 
$ consumido en las quimeras de la fan-
> tasia: si clama perdón por sus er-
f rores con sincero arrepentimiento: 
' sí eleva su confianza hacia el que pue-
\ de volver la paz á su corazón des-
< pedazado por las asechanzas del mun-
/ do, verá revivir todavía su moribun-
\ da esperanza, y sentirá el consuelo de 
> la fruición inefable que nos produ-
£ ce la ventura eterna, que nunca niega 
' Diosen su misericordia al que seaco-
\ je á ella con la fé pura que inspiran 
3 sus creencias sacrosantas. 
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DÍA C U A T R O . 

SAN A N D R E S CORSINO, OBISPO DE F I E S O L I Y CONFESOR. 

lo 

l\icolas y Pelegrina, ilustres deseen- i ñas-, pero su asombro y su terror fue-
dientes de la familia de los Corsinos, 1 ron crecidos cuando en vez de! in -
vivian en la ciudad de Florencia u n i - } fante t que esperaba, vio salir á luz un 
dos por el lazo del matrimonio. Pero j lobo de sañudo aspecto y horrible ca­
los años transcurrían en la esterili- ¿ tadura. Lloró la madre su desgracia, y 
dad, y su antigua y noble casa iba á \ volviólos ojos al cielo, único ampa-
quedarse sin descendientes, y su cora- \ ro en su tr ibulación. Su llanto con-
zon sin un objeto en quien depositar i movióal monstruo que la miraba con 
las emanaciones de su amor y de su ter - / atención sumisa, y partiéndose de su 
nura . Entonces los piadosos consortes t lado repent inamente, se entró en la 
pusieron su confianza en el cielo , y j iglesia de los padres Carmelitas, don-
esperarOnde su misericordia queaeep- | de se transformó en un blanco y ber­
ta ra el voto que le hacían. En el fer- j mosísimo cordero, 
vor de su súplica ofreció Pelegrina $ Dispertóse la señora, pero conser-
consagrar á el Altísimo el fruto de su $ vó siempre las especies de aquel sue-
Lendicion, si escuchaba propíciamon- ; ño, que parecían predecirle algunos 
te las veras de su deseo; y Dios que t acontecimientos que pudieran tener 
quería premiar su fé sincera, puso tér- | relación con el hijo que llevaba en su 
mino á sus ansiedades, colmándola de $ vientre. 
regocijo con los inesperados anuncios J En esto llegó el treinta de noviem-
de su preñez, . } bre del año de 1302, día del apóstol 

Una noche dormía Pelegrina t r an - $ san Andrés, y Pelegrina tuvo un hijo 
qui lamente, cuando le pareció hallar- > á quien puso el mismo nombre, dedi-
se en el momento en que iba á rec i - > cándoseío á la Santísima Yírgen, por 
bir en sus brazos a! hijo de sus entra* \ cuya intercesión lebabia obtenido. 

ndres era de un natural escelente, ] 
pero v ivo , ardiente, é inclinado á ¿ 
todo género de placeres y pasatiern- ') 
pos. Sus padres le criaron en el l e - ^ 
mor de Dios, y le rodearon de maes- i 
tros virtuosos que corrigiesen con < 
prudentes consejos aquella ligereza \ 

que hubiera podido"precipi tar le . Pe­
ro ni las precauciones que tomaron 
en su educación, ni el amor de su 
madre que velaba s iempre de cerca 
las inclinaciones de su h i jo , porque 
recordaba la visión que habia p r e ­
cedido á su nac imiento , fueron bas-







tantes para domar aquel espíritu in­
quieto y ardoroso que tascaba el fre­
no como un caballo desbocado, que se 
precipita sin obedecer á la mano que 
quiere gobernarle y contenerle. El 
juego, los espectáculos y la disolu­
ción mas espantosa, llenaron entera­
mente las horas de su vida, y aho­
gando las impresiones que aun p u ­
dieran existir en su corazón, y des­
preciando las amonestaciones y sú­
plicas de la ternura maternal , se vol­
vió intratable, orgulloso y feroz. 

Estas escenas martirizaban á su in -
felice madre, que no tenia mas con­
suelo que pedir á la Virgen Santísi­
ma una mirada de protección para 
su desventurado hijo. 

Pero un dia que le vio decidido á 
cometer una acción mas inicua y 
afrentosa que otras mil que le habían 
precedido, se sintió tan agovíada con 
el peso de su dolor, que la espresion 
de su semblante reveló al desnatura­
lizado Andrés los martirios que pa­
decía su alma : y como si el llanto 
que vertía hubiese refluido sobre su 
corazón, acercóse á su afligida ma­
dre con un interés que nunca le ha­
bía manifestado. 

La madre alzó sus ojos estrañando 
esta acción cariñosa, y un raudal de 
lágrimas brotó de improviso de aque­
llas fuentes , quñ no habían ago­
tado todavía tanto tiempo de tribula­
ción y padecer. Hijo mió, esclamó 
enternecida, y tomándole la mano, la 
posó cariñosamente sobre su seno. 

Andrés sintió aquellas palpitacio­
nes que publicaban toda su agonía, y 
su corazón palpitó también con vio­
lencia. F u é á hablar pero las palabras 
le faltaron: una emoción desconocida 
y de que no podia darse cuenta, lle­
naba todo su ser: y abandonándose 
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al influjo que sobre su espíritu ejer­
cía, volvió á mirar á su madre con to­
da la intensidad de aquel nuevo sen­
t imiento . 

Hijo de mi corazón, esclamó esta 
que empezaba á entreveer su mudan­
za, t u has realizado hasta hoy la v i ­
sión que me predijo tu destino: t ú 
has sido el lobo de mi sueño que has 
desgarrado las entrañas que te dieron 
vida-, pero mi dolor debe de tener 
tregua conforme á la profecía. Yo te 
ofrecí á la Virgen para precaverte de 
tu iniquidad, y t ú aceptaste mi voto 
vistiendo su escapulario en la orden 
de los Carmelitas. Dichosa yo si a n ­
tes de mi muerte se cumple este p ro ­
nóstico, y logro ver convertido en 
manso cordero, al que ha sido lobo 
feroz y sanguinar io . 

Lo lograreis, madre mía, esclamó 
Andrés besando con cariñoso ah in­
co la mano de Pelegrina, y una lágri­
ma brotó en aquel momento de sus 
ojos: una lágrima, la primera que ha­
bía vertido en su vida por aquella 
dulce espansionen que se hallaba. Y 
yo lloro también, prosiguió con en ­
tusiasmo, lloro mi ingrat i tud, mi per­
t inacia, y mi ceguedad: lloro de a r ­
repent imiento , madre mia, y lloro de 
esperanza también porque me ha-
consolado vuestras palabras, abr ién­
dome una senda desconocida á que 
vov á lanzarme sostenido por la fé y 
la confianza de que siento henchido 
mi corazón. 

Andrés volvió á besar la mano de 
su madre, y dejándola repentinamen­
te , se encaminó á la iglesia de los 
Carmelitas. En t ró en el santuario, y 
postrándose ante el altar de la San t i ­
ma Virgen, se ofreció á Dios y á su 
Madre para cumplir la promesa h e ­
cha por su nacimiento. 

I I I . 

Andrés ha dejado los vestidos del s i - * litas. Sumiso, resignado, quiere b 
glo, y le cubre el túnico de lesearme- \ rar por sus actos de pemtencia.y 

i 
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I V . 

Habíanse pasado algunos días en inú- II ba razpn de su paradero, y las espe­
tóles aver iguaciones. El prior de los j ranzas de hallarle se habian desvane-
ca rmeh tas parecía haberse sepultado i cido en te ramente , 
en lap entrañas de la t ier ra : nadie da- ¿ Entonces volvieron á reunirsepa-

fervor aquellos ins tantes de estravio i dicion de muchos inocentes que acu-
y de demencia que llenaron los años > dian á sus reuniones , Andrés le pe r -
mas floridos de su vida. Las mort if i - > suadió que desterrase aquel pe rn i -
caciones del claustro han domado las > cioso recurso ofreciéndole en nombre 
pasiones mas desenfrenadas del siglo, ¿ de Jesucris to la paz y la salud que en 
y la rígida austeridad que sigue, las j vano buscaria con aquellos reproba-
sugeta y avasalla hasta lograr es t in- J dos medios. 
guirlas en te ramente . $ Obedeció el paciente, y esperó en 

Entonces el enemigo del género í la palabra de Andrés que le a n u n -
humano sintió lo humil lante de su > ciaba la misericordia de su Dios. Su 
vencimiento , y se agitó en su rabiosa j docilidad y confianza se vieron p r e -
desesperacion para ar ru inar si era ¿ miadas. Recuperó la salud y la ale-
posible aquella naciente fortaleza, y ' gria, y vivió muchos años para ensal -
volver á su dominio una presa de \ zar la bondad infinita del Todopode-
tanta valía. Alhagos, instigaciones, $ roso, y agradecer á nuestro santo los 
promesas las mas seductoras , todo se ¡¡ efectos de su mediación, 
puso en juego para rendir su vo lun- i Después fué ordenado de sacerdote, 
tad, y apartarle de su propósito-, pero i en cuyo ministerio fué tanto su fer­
ia gracia de Dios llenaba el espír i tu ( vor y devoción á Maria Santísima, 
del joven que no dio oído á las persua» j que no parecía posible mayor t e r n u -
siones envenenadas de los que q u e - $ ra filial que la que profesaba nues -
rian su perdición. ( t ro santo á la Madre de Dios: y su 

Triunfante de sí propio y de sus , mayor honra, y su mas grande t í t u -
eneinigos, cumplió Andrés el año de ' lo era llamarse con entusiasmo h u -
noviciado é hizo su profesión, sin de- t milde siervo de Maria. 
j a r por esto los ejercicios de aquel i Queriendo graduarse de doctor en 
per íodo. Mas humi lde , mas puntual j teología, marchó á la ciudad de P a -
y mas obediente todavía, aumentó su \ r is , y después de haberlo verificado 
fervor, sus oraciones y sus pen i ten- \ regresó á su convento de Florencia , 
cías, y el Señor quer iendo recompen^ £ de donde le nombraron prior . P e ­
sar sus mér i tos , le concedió tanta *t sempeñaba esta prelacia cuando vacó 
unción y fuerza en sus persuasiones, \ el obispado de Fiesol i , ciudad que 
que convertía á la verdad y á la vida \ dista una legua de Florencia, y h a -
á los q u e s e habían apartado del ca- *t b iéndosereunido el pueblo para nom-
roino de salvación. \ brar obispo, pusieron los ojos en san 

Un pariente suyo fué el pr imero \ Andrés , por las bril lantes v i r t udes 
que esper imentó los beneficios de es- \ que le adornaban, y que eran la ad -
te don part icular , pues habiendo con- > miración y egemplo de toda la p r o -
ver t ido su casa en una especie de ta- \ vincia. Pero nuestro santo lo supo á 
blageria, para disipar los melencóli- > t i empo, y desapareció con tanto sigi-
cos accesos de una enfermedad que j lo, que fueron inútiles todas las di l i -
le aquejaba, siendo escándalo y pejv \ gencias practicadas para encontrar lo . 
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Apenas pisó su territorio es teán-

gel de paz, cuando reunió los áni* 
mos con reconciliación sincera, con­
virtiendo á los mas obstinados, yJiar 
ciendo ver el influjo que ejerce en 
todos , la mediación de un obispo 
santo y virtuoso. 

Setenta y únanos había cumplido 
va, y celebrando la misa del gallo la 
noche de navidad«n-.su iglesia, tuvo 
un secreto presentimiento de que su 
fin estaba prócsimo. A la mañana si­
guiente se vio acometido de una ma­
ligna fiebre, é inmediatamente se dis­
puso para ta última hora, que había 
sido el único pensamiento que le 
ocupara desde su conversión. Asi 
que se estendió la not iciapor la c iu­
dad, fué universal el desconsuelo; tof 
dos se apresuraron á visitarle, y su 
pobre cuarto no se vio vacío un solo 
momento. En el semblante de todos 
se veían pintados el dolor y la t r ibu­
lación; solo Andrés estaba sereno y 
lleno de regocijo, pues su corazón 
sentía de antemano todos los goces 
de la beatitud. El día seis de enero 
del año de 1373 fué el ultimo de su 
vida, y el primero de su bienaventu­
ranza. Su cadáver fué llevado según 
su voluntad á la ciudad de Floren­
cia, dándole sepultura en la iglesia de 
los padres carmelitas, » 

El cíelo confirmó su santidad 
con los muchos milagros que se obra­
ron por su intercesión, por lo que 
el papa Eugenio cuarto lo beatifi­
có solemnemente en el año del440¡, 
y en el de 16*29- fué.canonizado por 
Urbano octavo, que fijó su festividad 
el día cuatro de febrero, ordenando 
que se rezara de él en toda la iglesia. 

SAN REMBERTO OBISPO DE HAMRURGO. 

Las frecuentes invasiones que hacían ® burgo, obligaron á su arzobispo san 
los infieles en el territorio de Ham- ¡ Ascarioá retirarse.á un monasterio 
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ra proceder á segunda elección, cuan­
do un niño de tres años se presentó 
en la asamblea y esclamó en alta voz. 
Andrés á quien Dios ha elegido para 
nuestro obispo, está haciendo ora­
ción en la cartuja. Entonces corrie­
ron todos al lugar designado por el 
niño, y le. hallaron efectivamente re­
tirado en aquel santuario. Diéronle 
parte de la elección , y conociendo 
cuan vana seria la resistencia contra 
la voluntad divina, que asi lo había 
determinado, aceptó la nueva digni- * 
dad, con ánimo de aumentar nuevos \ 
grados de perfección á la santidad de 
su vida. 

El nuevo obispo no alteró en na­
da las reglas de su orden; antes bien j 
aumentó sus mortificaciones y suaus- ' 
teridad. Agregó al cilicio que diaria- ] 
mente llevaba, una cadena de hierro \ 
quo daba vuelta á toda la cintura, y $ 
añadió al oficio divino, los siete ¿ 
salmos penitenciales , que siempre ' 
acaban con una sangrienta discí- $ 
plina. Su cama eran unos sarmientos ^ 
donde se reclinaba algunas horas de ' 
la noche, pues las restantes las pasa- $ 
ba en oración y penitencia; y su vi- j 
da ejemplar era de tanta eficacia para 
su pueblo, que obedecía sus amones- ' 
taciones, se apartaba del pecado por \ 
sus consejos, y le bendecía de todo ?, 
corazón. í 

Su benéfica influencia se estendió \ 
también fuera de los límites, de su i 
diócesis, pues siendo notorio el mi la- J 
groso don que poseía para componer \ 
discordias y avenir ;os ánimos , le \ 
nombró el papa urbano quinto por \ 
legado suyo, para que pasase á So- | 
loniá á fin de pacificar los disturbios y $ 
discordias que despedazaban á aquel \ 
numeroso pueblo. í 

http://�n-.su


de Flandes llamado Turhol t , á donde 
vio cierto dia entre una tropa bul l i ­
ciosa de muchachos, á uno que se dis­
t inguía entre todos por su juicio y 
compostura, superiores á lo que pro­
metían los pocos años que contaba. 
Y creyendo ver en él señales positi­
vas de los frutos que daria para la 
iglesia los esfuerzos de su madurez, 
le tomó bajo su protección, y le al-
b e r g ó e n el monasterio. Vistióle el 
túnico de la re l igión, y haciéndole 
aprender las letras divinas y humanas 
y .la sagrada teologia bajo la discipli­
na de los monjes de aquella congre-
g ación, le llamó á su ladoasi que vol­
vió á su silla. Su celo, su prudencia 
y su fervor obligaron al santo obis­
po á conferirle algunas obligaciones 
de su ministerio, haciéndole como co­
adjutor en el oficio pastoral. De este 
modo le ayudó en sus tareas episco­
pales, hasta que rendido por los t ra ­
bajos de la vida y de la ancianidad, 
fué á gozar el virtuoso prelado de la 
eterna bienaventuranza. Pero antes 
hizo presente á los que le rodearon 
jen los últimos instantes de su exis­
t enc ia /que Remberto era el mas dig­
no de sucederle en el cargo pastoral 
que quedaba vacante. • 

; Universal fue el contento que pro­
dujo esta indicación: las virtudes y 
santidad del candidato eran aplaudi­
das y respetadas de todos los fieles. 
Consagráronle en Maguncia el arzo­
bispo de dicha ciudad llamado L in th -
ber to , y los obispos Padertunense y 
Mindense, y el año de ochocientos 
sesenta y cinco recibió el palio del 
papa Nicolás primero. 

Asi que se vio revestido déla nueva 

i dignidad que reclamaba la perfección 
í mas g r a n d e , determinó poner en 
) práctica un voto que muchosaños an-
^ tes habia hecho de entrar en religión 
t á la muerte de San Ascario: y mere -
f ciendo este pensamiento la aproba-
\ cion de los santos obispos que le con-
í sagraron, abrazó la regla de san Beni-
l to en un monasterio llamado Corbia 
? Sajónica, que pocos años antes habian 
i fundado varios religiosos que vinie-
< ron con esta intención del monaste-
* rio que en Francia lleva este mismo 
\ nombre. 
i Aqui desplegó nuestro santo todo 
•i el fervor y toda la piedad que hen-
i chian su corazón virtuoso: aqui fué 
| modelo de paciencia, de mortifica-
< cion y austeridad. Pero sus nuevas 
* obligaciones no le impidieron velar 
l por la conservación y doctrina de su 
5 rebaño: acompañado de varios mon-
/ ges, entre ellos Adelgario que nom-
l bró por coadjutor suyo, no solo p r o -
* tegió y aumentó su iglesia, sino que 
< estendió su celo y caridad á tierras le-
j janas, á donde hacia continuas pere-
\ grinaciones para convertir á la fé á 
j los gentiles que las poblaban. 
| Asi empleó los años de su vida que 
t fueron dilatados, hasta que el Señor 
$ se sirvió premiar su virtuosa carrera, 
i llevándole para sí por el año de 8 7 8 . 
| Algunos después, su sucesor Adel-
¡¡ gario hizo edificar en el sitio donde 
í se hallaba su sepulcro una capilia, pa-
i ra que el santo cuerpo fuese venera-
> do de los fieles, que acudían llenos 
| de confianza á solicitar de Dios su ro-
* medio por la eficacia de su in terce-
i sion. 

E L M A R T I R O L O G I O R O M A N O R E Z A E N E S T E D Í A . 

E n Roma, de S A N E U T I Q U I O M A R - B En Fosombrona, de los S A N T O S 

T I R , en cuyo sepulcro que está en el j M Á R T I R E S A Q U I L I N O , G E M I N O , G E L A -

cementerio de Cal is to, escribió el pa- i sio, M A G N O Y D O N A T O . 

pa san Dámaso algunos versos à su © 
memoria. 



En Troya, de S A N A V E N T I N O C O N ­

F E S O R . 

En Pe luso , hoy dia Belbais en 
Egipto , de S A N I S I D O R O M O N G E , i lus­
tre por sus méritos y su doctrina. 

En Inglaterra, de S A N G I L B E R T O 

C O N F E S O R Y F U N D A D O R D E L A O R D E N 

D E L O S G I L B E R T I N O S . 

-»irn Is B G I E N O O oup oh "4 

-juedl-ionse oiJeeirtí 1 0 
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En Thmui's en Egipto , el marti­

rio de su obispo S A N T I L E A S , y de 
S A N E I L O R O M O C E N T U R I Ó N , los CUa-

les dieron su vida por la fé de Jesu­
cristo en la persecución de Dioclecia-
no: cuyo acto fué seguido de la ege-
cucion de otros muchos fieles que 
también sellaron con su sangre la fé 
del evangelio. 

En Deno, ciudad de Cilicía, de 
S A N T E Ó F I L O P E N I T E N T E . 

-oiq non. oJaomoJnfitanoo oup t eoi!l 
• «olqmgjp aovyon sholgi ui na 89noq 

liq IJJ éob90íioa tbü}nv oh 
ogeq aomeim eol sjfia 9Dp 9b eia 

S E G Ú N O T R O S M A R T I R O L O G I O S , S E R E Z A A D E M A S D E L O S S I G U I E N T E S S A N T O S . 

E n la abadía de Huncour , dióce­
sis de Cambray, de S A N L L E F A R D O , 

M Á R T I R , A R Z O B I S P O D E L O S A N T I G U O S 

B R E T O N E S I S L E Ñ O S , que fué muer­
to por la justicia en el bosque de 
Trevault cuando volvía de de una 
peregrinación que había hecho á Ro­
ma. Su cuerpo fué llevado después 
á san Quintín juntamente con los de 
santa Valeria, y santa Polena sus her­
manas. 

En Troya, de S A N V Ì G E N T E , decu-
ya vida se "hace mención en la de S A N 
A V E N T I N O que hizo edificar una igle­
sia en honra suya. 

En Bins en Hainault, de S A N U L -
G I S O A B A D D E L O B E S Y O B I S P O . 

En Mayenee, del bienaventurado 
R A B A N M A U R , A R Z O B I S P O D E E S T A S I ­

L L A , que después de haber aprendi­
do de Alcuin de Tours su inestima­
ble tesoro de ciencia, enriqueció á la 
iglesia con sus doctrinales escritos. 

En san Cloud, inmediato á París, 
de S A N P R O B A C I O P R E S B Í T E R O , emi­
nente por sus milagros y santidad. 

En Chateau-Dun , de otro S A N 
A V E N T I N O H E R M A N O D E S A N S 0 L E N I 0 , 

Y S U F R A G Á N E O S U Y O E N E L O B I S P A D O 

D E C H A R T R E S : es abogado principal­
mente para los dolores de cabeza. 

Ì 
® 

• 

En Neuffons en Aubernia, de otro 
tercer S A N G I L B E R T O D E L A O R D E N 

P R E M O S T R A T E N S E , cuya fiesta se ce­
lebra hoy, aunque su tránsito fué el 
seis de Junio . 

-BU" «GIÍ;Q o«.oh¿o{'jl (¡nu ii íÁÁA> 9Jjp 

. I N N Ú I N N N B O N N IB Ó I B v •aínaid 



E n san Omez en el monasterio de 
san Bertino, de S A N S I M E O N A B A D . 

En Tolosa, 'en la iglesia de. san Sa­

tu rn ino , de OTTO S A N G I L B E R T O A B A D . 
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LA M I S A E S E N H O N O R D E S A N A N D R É S Y L A O R A C I Ó N L A Q U E S I G U E . 

8$ . fiioiíií) ob br.bub t ona(í ' n 3 s v.aaao a j H Ü UO<Í-A\/:»1 y í1o¿:ix«od 

. a T i í ^ T r / I IW 0 4 i R , I O A T »IA'S s . e o í l r i í a a j i D é o j 3u. 

Dios , que constantemente nos p r o ­ i bienaventurado Andrés tu confesor y 
pones en tu iglesia nuevos ejemplos \ pontífice, á fin de que consiga el mis­

de vir tud, concede á tu pueblo la gra­ > mo premio. Por nuestro Señor Jesu­

cia de que siga los mismos pasos del ] cristo óc. 

L A E P Í S T O L A E S D E L C A P I T U L O 4 4 V 4 5 D E L A S A B I D U R Í A . 

l í e aqui un sacerdote grande, que en 
sus dias agradó á Dios, y fué hallado 
jus to , y en el t iempo de la cólera se 
hizo la reconciliación. No se halló se­

mejante á él en la observancia de la 
ley del Altísimo. Por eso el Señor con 
juramento le engrandeció en su p u e ­

blo. Le dio la bendición de todas las 
gentes, y confirmó en su cabeza el 
testamento. Le reconoció en sus ben­

diciones , le conservó su misericor­

dia, y halló gracia ante los ojos del 
Señor. Le engrandeció en presencia 
de los reyes, y le dio la corona de 
gloria. Hizo con él eterna alianza, y 
le dio el sumo sacerdocio, y le colmó 
de gloria. Le invistió el sacerdocio 
para que alabara su nombre , y le 
ofreciese incienso digno, en olor de 
suavidad. 

•О-О-ффф-О-О-О-о-о-

E L E V A N G E L I O E S D E L C A P I T U L O 2 5 D E S A N M A T E O . 

olio эЬ tBÍm9diJA пэ zaoUisoTÍ пН \ иле o l i o "oh < nuü-UBotfidO п З 
yiaaao a j з а р т я я я л э иай zooioi } t o r ¿ a j o £ jca& з & о к а д я я 11 о > и т й з т а 
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fjn aquel t iempo, dijo Jesús á sus i al otro dos, y al otro dio uno , á cada 
discípulos esta parábola: Un hombre J uno según su capacidad, y se partió 
que debia ir muy lejos de su pais, lia­ \ luego. El que habia recibido loscin­

mó á sus siervos, y les entregó sus i со t a l en tos , se fué á negociar con 
bienes: y dio al uno cinco talentos, y | ellos, y ganó otros cinco. Asi mismo 

£ En Bourges, de la bienaventurada 
S J U A N A D E F R A N C I A F U N D A D O R A D B 

i L A O R D E N D E L A S A N U N C I A D A S , O D E 

| L A S D O S V I R T U D E S . 

$ no • -¿HDLPLÍ fiib yod T ¿AISLO? A'D 



el que habia recibido dos, ganó otros 
dos. Mas e| que habia recibido uno, 
fué y cavó en la tierra, y escondió alli 
el dinero de su señor. Después de 
largo tiempo vino el señor de aque­
llos siervos, y los llamó á cuentas. Y 
llegando el que habia recibido los 
cinco talentos, presentó otros cinco 
talentos, diciendo: señor, cinco ta­
lentos aie entregaste, he aqui otros 
cinco que he ganado de mas. S u s e -

$ ñor le dijo: muy bien, siervo bueno y 
| fiel; porque fuiste fiel en lo poco, te 
) pondré sobre lo mucho, entra en el 
t gozo de tu señor. Y se llegó también 
( el que habia recibido los dos talentos 
] y dijo: señor, dos talentos me entre-
' gaste, aqui tienes otros dos que he 
j ganado. Su señor le dijo: bien está, 
t siervo bueno y fiel: porque fuiste fiel 
t sobre lo poco, te pondré sobre lo mu-
\ cho, entra en el gozo de tu señor. 

PENSAMIENTOS RELIGIOSOS. 

A L C R I A D O R S U P R E M O . 

Tul lenasDiosmio , la inmensidad del > ceden como por encanto á los fulgo-
mundo, y á ti alza su clamor la natu- , res de la claridad que les han prece-
raleza toda. J dido, ostentando las galas con que la 

A ti van dirigidas las preces del j enriqueció la .munificencia divina, al 
hombre que se humilla en tu presen- * presentar á la creación entera dormi­
d a , te implora en su tribulación, y < da al suave reflejo que despiden las 
confiaenlu misericordia. ) pálidas antorchas, que pueblan la in-

A ti se elevan como una nube deho- í concebible estension de su dominio, 
locausto, los cánticos de alabanza qup • [ At i ysolo á tí, Señor de la creación, 
te tributan á toda hora tus criaturas, * van encaminadas las voces de todos 
semejante al aromático humo que { los objetos que la componen: los se-
brota la llama del incensario ante los J res animados cantan tu gloria, y pro­
augustos altares que levantan en la l claman tu bondad en dulces p re -
tierra á tu divinidad. ) ees de amor y reconocimiento: y los 

A ti saluda la aurora con los dul- > que aparecen sin vida y sin sensa-
ces y encantados destellos de sus res- j ciones manifiestan en sus concep 
plandores de oro y rosa, y al abrir las i ciones, prodigiosas la grandeza del 
puertas á la luz del diapara que ilu- \ artífice y la omnipotencia de su po-
mine con su disco de fuego las mará- < der. 
villas de tu creación, se arranca de la í Sí, Dios mió, mi corazón se halla 
naturaleza entera una voz de en tu- ) henchido de goces al contemplar las 
siasmo que proclama tu omnipoten- j maravillas que salieron de tu mano 
cia y tu gloria. t para dar testimonio de tu benéfico 

Ati ensalza la noche cuando al des- t dominio, y en el estasis de beatitud 
plegar sus alas envuelve al universo ) que le produce, se arranca de lo mas 
en Iadensidad desús sombras, que su- © hondo un suspiro ardiente, emblema 
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dé la fruición fervorosa que le i nun - E Ser, para depositar en tu presencia 
da, y que se lanza en el vuelo de su \ el t r ibuto de su amor, j la sentida p re ­
entusiasmo hasta la eternidad de tu \ ce de su grati tud y de su esperan za. 
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Catánia y Palermo famosas ciudades 
de Sicilia, se disputan la gloria de 
haber sido patria de santa Águeda, 
Ja primera de las cuatro principales 
vírgenes del occidente que tanta nom­
bradla tiene en la iglesia universal. 
Créese con bastante certeza que la san­
ta vivia en Palermo cuando empezó 
la persecución contra los cristianos, 
y que padeció su martirio en Catánia, 
residencia de los gobernadores de la 
isla. 

Corrían los años de 230 cuando 
vino al mundo Águeda, de familia 
noble, rica y poderosa. Sus padres la 
educaron en la religión cristiana, y 
la niña que abrigaba en su corazón un 
fondo de piedad inagotable, corres­
pondió á sus desvelos sobrepujando 
sus esperanzas. 

Los años atrajeron sobre la inocen­
te virgen tanta perfección y gracias 
naturales, que formaron un prodigio 
de hermosura, de entendimiento, y 
religiosidad. La mano del Omnipo­
tente se veia marcada en aquella obra 
admirable que escedia á todo cuanto 

puede presentarnos los fantásticos 
sueños de la imaginación. Sus r ique­
zas y gerarquia realzaban á los ojos 
del mundo estas prendas inestima­
bles por si solas, y la voz pública la 
proclamaba por la mas hermosa y la 
mas digna de las sicilianas. 

Pero la inocente niña no se enso­
berbeció con estos dotes privilegia­
dos que la elevaban sobre sus com­
pañeras. En su corazón no podian te­
ner cabida los intereses mezquinos 
del mundo, y sus mentidas ilusiones. 
Un solo Y o t o pronunció llena de fer­
voroso entusiasmo: un solo voto que 
era la espresion sincera de su amor 
y de su gratitud. Dios mió! esclamó 
en el rapto que la produjo el primer 
pensamiento que brotó de su alma: 
tuyos s o n los beneficios que te has 
dignado acumular sobre tu criatura, 
tuya es mi vida, y tuya mi virginidad: 
Tu serás el esposo que recibirá el 
don que merecí de tu munificencia: 
tuyo es mi porvenir, mi pensamien­
to , y mi voto solemne. 

II . 

El enemigo del género humano se es­
tremeció de rabia al considerar que 
habia perdido una de las fortalezas 
en que le hubiera sido posible encas­
tillarse para estender su dominación 
y aumentar el numero de sus cauti-

{ vos. Entonces dirigió todos sus ata-
] ques contra la inocente Águeda, por-
£ que habia sabido precaverse de sus 
| asechanzas , y concitándola cruda 
( guerra, determinó suscitarle obsta-
< culos y persecuciones que la hiciesen 

DIA C I N C O . 

SANTA ÁGUEDA VIRGEN Y MÁRTIR. 

I. 



vacilar en su propósito. Pero la dé ­
bil caña resiste la violencia del t o r ­
bell ino, al paso que la robusta y ar ­
raigada encina se troncha con el em­
bate que la golpea. 

Todos los principales habitantes 
de Pal erra o y de las cercanias vieron 
en Águeda una joven que hubiera 
podido satisfacer las ambiciones de 
un monarca-, y todos á porfía la r o ­
dearon con sus pretensiones, imagi­
nando cada cual que podría llegar á 
ser el venturoso preferido. La niña 
estaba fatigada con estas demostra­
ciones repetidas-, sin embargo, todos 
los esfuerzos de sus admiradores se 
vieron inutilizados por su virtuosa 
constancia, que la afirmaba cada dia 
mas en su inmutable pensamiento. 

Gobernaba á Sicilia el prefecto 
Quinciano, y tuvo noticia de la her­
mosura, nobleza y extraordinario mé­
r i to de nuestra santa, é in t roducién­
dose en su corazón el deseo de po^ 
seer con su mano los dotes que la' 

i ensalzaban, la envió á llamar para que 
, compareciese á su presencia. 
$ Entonces se acababan de publicar 
j aquellos edictos furibundos, con que 
i el emperador Decio meditaba con-
< cluir con todos los cristianos. Ague-
)• da sabia su promulgación, y al recibir 
i la orden del prefecto, conoció que 
í había llegado labora de su sacrificio. 
i Esta idea no la arredró: antes bien 
J sintió su pecho inundado de un gozo 

•i imponderable, que le pronosticaba 
í momentos de esperanza y de ventura, 
$ y arrodillándose en el suelo, elevó á 
i el esposo de su elección una prece 
é fervorosa, en que le pedia su gracia y 
t fortaleza para hacerse merecedora en 
> aquel momento decisivo, del dulcísi-
\ mo nombre con que se honrara. Ter-
jf minada la oración de su afectuosa 
\ piedad, se levantó animosa, y salien-
í do de Palermo tomó el camino de Ca-

tánia , que era la residencia de Quin-
' ciaño, 
v AK„i>fHi ñPQ 'tí: • • ".•>' -,Mii, I ( 

El prefecto habia oido celebrar la p e ­
regrina hermosura de la joven sicilia­
na; pero todas las imágenes que su 
fantasía le trazara palidecieron á la 
vista de aquel portento de belleza y 
de candor, que apareció de improviso 
ante sus ojos deslumhrados. Su seve­
ridad, su propósito, sus resoluciones, 
todo desapareció de su memoria, y no 
sabiendo que hacer para salir del em­
barazo que sentía, determinó apla­
zar la conferencia para cuando su se­
renidad le permitiera aprovecharse de 
las ventajas, que su dignidad y posi­
ción ie concedían sobre aquella n i r 

ña-desvalida é inocente . 
Ordenó que se ret irara, y quedán­

dose á solas, meditó por mucho tiem­
po los medios de que se .valdría para 
llevar á cabo su intención. Deseeha-

j ba unos después de otros, pues el te-
\ mor de perderla le hacia dudar de su 
> resultado; y siendo el hombre mas 
i poderoso de aquella t ierra, llegó á 
j dudar si su poder bastaría para redu-
* cír á su deseo á una joven tímida y 
\ sin protección, y que se hallaba bajo 
\ su dominio por el mismo rigor de la 
/ ley. Y esta vacilación que se apode-
( raba de las resoluciones de Quincia-
£ no, manifestaban la pasión que se ha-
\ bia anidado en su pecho, y el temor 
\ que le asistía de perderá Águeda con 
*t los mismos medios que empicara para 
$ atraerla. 
\ Las horas se pasaban, y el gober-
/ nador no se decidía. Su pasión se 
¡ aumentaba con los mismos obstácu-
S los que se oponían á su deseo. Sin 
¡a embargo, supo contenerla resolvién-



dose á usar de la blandura y de los ar­
dides, para prepararse un triunfo que 
la violencia htibiera podido destruir. 

Vivia en Catánía una vieja inicua, 
cuyos diasde depravación se consu­
mían en pervertir al corazón inocen­
te , y arrastrarle por la senda de per­
dición en que habia dejado marchi­
tas las galas y esplendores de su exis­
tencia. Afrodisia, que asi se llamaba 
esta perversa muger, habia sido cóm­
plice de Quinciano en otras ocasio­
n e s , y ahora se la recordó su imagi-

Ouinciano saboreaba anticipadamen­
te las delicias que se prometia con el 
logro de su deseo. Rodeado de sus 
ilusiones pasaba las horas recreándo­
se en su propia ventura: todo lo es­
peraba de la astuta Afrodisia, que con 
sus engaños é importunaciones haria 
propicia en su favor la voluntad de la 
doncella. 

Ocupado estaba en esta idea, cuan­
do se presentó en el aposento la cul­
pable Afrodisia. Su inesperada veni­
da le hizo comprender que habia lle­
gado la hora de su felicidad: pero su 
regocijo no fué de larga duración. La 
cómplice de sus crímenes era men-
sagera de un desengaño cruelísimo 
para su soberbia, su arrogancia, y su 
pasión: venia á noticiarle la inutil i­
dad de sus diligencias para reduci rá 
aquel alma de un temple superior á 
cuantas habia alucinado y seducido 
en su dilatada carrera. Águeda no es 
una muger, le dice por ultimo á fin 
de corroborar cuanto acababa de ma­
nifestarle. Águeda es una cristiana, y 
las vírgenes de su doctrina entregan 
su cabeza al cuchillo; pero no su co­
razón á los alhagos del mundo. 

La mas furibunda desesperación se 
apoderó del presidente al escuchar es­
tas palabras; aquellos deliciosos ins-
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í tantes en que se recreara su imagi-
> nación, aquel porvenir tan alhagüe-
t no que le trazara su esperanza, todo 
J habia desaparecido como el humo. La 
< rabia y el encono se apoderaron de su 
< pecho, y la venganza, único sentimien-
] to que pudiera consolarle, le sugi-
l rió simultáneamente los mas atroces 
í é iracundos proyectos. Hizo compa-
$ recer en su presencia á la inocente 
j virgen para descargar su ira sobre su 
> inerme persona. Después de haberla 
] acabado de injurias y de baldones, 
$ mandó que ¡a abofetearan sin compa-
$ sion, hasta que quedase desfigurado 
> aquel rostro tan peregrino. 
f Al dia siguiente la hizo compare-
) cer de nuevo, y la inocente virgen se 

presentó mas animosa, mas llena de 
í fortaleza, mas radiante de fé y de ale-
( gria. En vano queria disimular el go-
\ bernador su despecho y su rabia: en 
j vano queria ocultarse á sí mismo la 
* pena que le abrumaba con la pérdida 
\ de aquel tesoro: sus palabras descu-
í brian su pesar y su desesperación. 
i Ofreció de nuevo á la santa su poder 
í y sus dignidades; tentóla con losal-
\ hagos mas lisongeros, con las prome-
< sas mas seductoras: la amenazó con 
( el rigor de los martirios, y los dolo-
\ res de los tormentos: pero Águeda 

i nación como la única á propósito para 
' ganarle la benevolencia de aquella 
/ criatura, que á cualquier t í tulo que-
<¡ ria poseer. 
< El gobernador acogió esta idea con 
; el mayorregocijo,lisonjeándose anti-
f cipadamente con los resultados mas 
$ alhagiieños. Y en las ilusiones de su 
í esperanza dio orden para que inme-
t diatamente fuese conducida la ino-
¿ cente virgen á aquella mansión de 
$ afrenta, de disolución, y de escánda-



desoyó sus promesas, y no se rindió 
por sus amenazas. 

Entonces Quinciano dio rienda 
suelta á su furor, y descargando so­
bre la santa toda la ira que brotaba de 
su encendido pecho, ordenó que la 
acabasen con los mas atroces supli­
cios. La tierna y delicada virgen fué 
colocada en el ecúleo-, y descoyunta­
dos todos los miembros de su cuerpo-, 
y molidas sus carnes con nudosos bas­
tones-, y despedazada con garfios y 
con uñas aceradas-, y abrasados sus 
costados con planchas encendidas. 

Tan horrorosos suplicios, y mul t i ­
plicados dolores, no bastaron para 
saciar la venganza del resentido p re ­
fecto. La resignada paciencia con que 
Águeda soportaba su mart ir io, era un 
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Una luz celestial ilumina repent ina­
mente el ennegrecido recinto donde 
había sido abandonada la virgen del 
Señor. Y enmedio de aquellos suaves 
y dulcísimos resplandores, apareció el 
apóstol san Pedro con la misión divi­
na de volver á la perfección y á la sa­
nidad aquellos miembros sangrientos 
y dislocados. Entonces por un mila­
gro de la omnipotencia de Dios, se 
puso en pie santa Águeda tan hermo­
sa, tan brillante, y tan perfecta como 
habia sido pocos cíias antes, para de­
licia del mundo y gloria del Todopo­
deroso. Este suceso no pudo estar 
ocultoj y Quinciano llegó á saber su 
completa curación-, mas no dándose 
por entendido de ella, la hizo venir 
por tercera vez á su presencia para 
que sacrificara á los dioses del impe­
r io . Negóse Águeda con la misma en­
tereza que hasta entonces habia ma­
nifestado, repitiéndole que su adora­
ción estaba reservada para el Dios 

V . 

i 

$ único y verdadero que es Jesucr is te 
> nuestro Señor. 
' Esta nueva negativa obtuvo como 
t las anteriores nuevos tormentos y su-
< plicios. A la voz de Quinciano des-
! nudaron á la inocente virgen, y la a r -
] rastraron sobre ascuas encendidas, 
\ cascos de vasijas hechas pedazos, y afi-
; ladas puntas de hierro, Y como si la 
> atrocidad de estos suplicios hubiese 
t puesto colmo á la paciencia de Dios , 
> hizo sentir su cólera á aquellos hom-
í bres descreídos, que no se rendían á la 
) realidad de sus milagros. E s t r e m e -
> cióse la ciudad con espantoso t e r r e -
t moto, y desplomándose una pared, se-
5 pultó bajo sus ruinas á Silvano y á 
£ Falcon, consejeros y amigos de Quin-
( ciano, principales autores de su cruel-
] dad, y atizadores ambos de su ira. E l 
) pueblo atemorizado con este castigo, 
| y esperando no viniese también sobre 
< su cabeza, se alborotó contra Qu in -
* ciano, que tuvo que esconderse para 
\ librarse de su furor. 

i aguijón que escitaba su deseo, y le 
1 impelía á multiplicarlos, á fin de ar-
t ranearle siquiera una señal de debi -
| lidad ó arrepent imiento. 
< Con esta idea ordenó que le a tena-
l cearan los pecbos, llegando su bar -
\ barie hasta el estremo de mandarse-
^ lo-rcortar. Pero Águeda sufrió sus 
f dolores, y no salieron de su boca mas 
< que voces de alabanzas en loor de J e -
\ sucris to, 
i Fatigado ya el t i rano de presenciar 
i tantos padecimientos, y lleno de con-
/ fusión por no haber podido vencer 
j tanta firmeza, dispuso que trasladá-
( ran á la cárcel á la mutilada y san-
< grienta virgen, y que la dejasen m o -
\ r i r de sus heridas en el mas oscuro y 
$ hediondo calabozo. 



Y Águeda, la inocente y mart i r i ­
zada Águeda, habiendo sido condu­
cida á la prisión después de su mar­
tirio últ imo, conoció que había lle­
gado la hora en que debía volver 
al seno de su Criador: y arrodillán­
dose enmedio de la estancia le diri­
gió una prece de amor, de esperan­
za, y de reconocimiento, manifestán­
dole que habia vivido por su gloria, 
que habia triunfado por su protec-
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La muerte de Águeda desbarató to ­
dos los proyectos del tirano, mas no 
queriendo perder las riquezas que 
constituían el patrimonio de nuestra 
santa, ya que habia sido tan desgra­
ciado en sus pretensiones , decre­
tó en su provecho la confiscación de 
todos sus bienes. Con esta idea se pu­
so él mismo en camino para la ciudad 
de Palermo, y llegó en posta al rio 
Simeta, que hoy se llama Sarreta, y 
metiéndose en una barca para pasar­
le, uno de sus caballos le asió con los 
dientes por el pescuezo, mientras que 
el otro le descargó una furiosa coz, 
que le precipitó sin vida al rio donde 
desapareció su cuerpo. 

Merecido fin que le tenia reserva­
do la providencia que nunca deja sin 
castigo al malvado. 

Fueron tantos los milagros que se 
obraron en el sepulcro de santa Águe­
da, que se hizo célebre su nombre en 
todo el orbe cristiano. La ciudad de 
Catania ha esperimentado muchas 
veces el poder de su intercesión, por 
cuyo medio se ha librado en repeti­
das ocasiones de los torrentes de la-

YI . 

i va y torbellinos de fuego que ame-
i nazaban sepultarla, y destruirla en las 
t erupciones del Etna. Aun no se ha-
j bia cumplido un año de su glorioso 
j martirio, cuando acaeció uno de es-
* tos horrorosos sucesos. El pueblo acu-
£ dio á las reliquias de santa Águeda, 
J y tomando el velo que cubría su se-
' pulcro, salieron con intrepidez al en -
$ cuentro de las llamas. Los torrentes 
í retrocedieron al instante á la vista de 
( este paladión, y el pueblo proclamó 
j este prodigio lleno de devoción y en-
*( tusiasmo. El dia primero de febrero 
i tuvo principio la erupción, y el dia 
l cinco, aniversario y festividad de nues-
t tra santa, quedó completamente ter -
$ minada. 
i El oficio de santa Águeda es muy 
' antiguo en la iglesia, y en él solamen-
] te y en ei de santa Inés, se rezan los 
} salmos del común de los santos már-
i tires, para dar á entender el valor he -
$ róico con que estas santas doncellas 
^ dieron sus vidas por la fé y su virgi-
' nidad. También tiene lugar el nom-
< bre de nuestra santa en el canon de 
] ia misa, 

LOS MÁRTIRES DEL JAPON. 

Quiso Dios en estos tiempos renovar B ravillas que obró su poder en los pri-
en la iglesia del Japón todas las nía- \ meros siglos del cristianismo-, el mis-

| cion, y que esperaba la ventura su-
j prema de su infinita bondad y mise-
t ricordia. 
$ Al concluir esta plegaria dio su es-
< píritu el dia cinco de febrero del 
< año de 251 , teniendo veinte y uno de 
/ edad. Los cristianos se apoderaron 
i de su cuerpo, y le dieron sepultura 
t en ia ciudad de Catania con la vene-
t ración que su ilustre martirio mere-
$ cia. 



4 4 
perfección y de miseria no pueden 
llevarse á cabo las empresas santas y 
grandes, sin tropezar con obstáculos 
que arruinen su propósito ó embara­
cen su marcha, la misión apostólica 
de los cristianos españoles se vio com­
batida muy pronto por enemigos po ­
derosos, escitados por la ambición, 
la codicia, y otras miras ruines é i n ­
teresadas. 

Por este tiempo el galeón san F e ­
lipe que desde Filipinas pasaba á Nue­
va España, se vio acometido por tan 
violentas tempestades, que buscó re­
fugio enUrando, puerto del Japón en 
el reino de Tonsa. Despertóse la co­
dicia del gobernadora! ver la inmen­
sa riqueza que llevaba, y ahogando los 
consejos que le dictara la prudencia 
y la justicia, se apropió el cargamen­
to del buque-, y para cohonestar aquel 
acto de avaricia, acusó ante su g o ­
bierno las mirasdeaquellaespedicion, 
manifestando que venían á secundar 
los proyectos de sus correligionarios 
establecidos anteriormente en el rei­
no. Daba probabilidad á estas acusa­
ciones, el venir á bordo del san Fe l i ­
pe ademas de su tripulación, dos r e ­
ligiosos descalzos de san Francisco, 
cuatro de san Agustín, y uno de san­
to Domingo. 
Jacuin que era privado del emperador 

sostuvo esta denuncia con el mayor em­
peño, y recordando los sucesos pasados 
anteriormente con los padres de la com­
pañía que tantos progresos habían ob ­
tenido en aquel terr i toriodurante su 
permanencia, habiendo convertido á 
su fé mas de trescientos mil na tura­
les de todas condiciones y gerarquias, 
hizo ver las calamidades que caerian 
de nuevo sobre aquellos dominios, 
permitiendo á sus correligionarios la 
misma libertad para atraer á sus cre­
encias á los subditos de aquel impe­
r io . 

Rindióse Taycosama á las razones 
de su privado, y espidiendo órdenes 
á los gobernadores de Meaco y de 
Qsakca, decretó que fuesen presos to-

mo fervor y la misma piedad que en £ 
aquella época; las mismas conversio- í 
nes obradas por el apóstol san Javier- y i 
y los mismos tormentos y las mismas j 
persecuciones que en otro tiempo mo- ^ 
vieron los reyes de Persia y empera- | 
dores romanos. \ 

En el año de 1542 llegaron por i 
primera vez los portugueses al Japón, ; 
cuyas regiones habían sido hasta en - t 
tonces desconocidas-, y á los siete años j 
se presentó san Francisco Javier á i 
predicar la doctrina de Jesucristo, \ 
haciendo tantos progresos, que al po- > 
co tiempo eran ¡numerables los con- i 
vertidos. t 

E n el de 1592 se embarcaron en t 
Filipinas algunos religiosos descalzos | 
de la orden de san Francisco, llevan- i 
do por comisaria á san Pedro Baut is- s 
ta con dirección al reino del Japón, > 
para tratar con el emperador de aquel $ 
terr i torio sobre ciertas pretensiones t 
que estaban pendientes entonce.s í 

Taycosamaimperaba en el Japón, y \ 
recibió á los embajadores cristianos i 
con distinguida afabilidad, ordenan- \ 
do que se les diese sitio á propósito ) 
para vivir en Meaco capital de sus do- | 
minios. Aprovechando la buena acó- ¿ 
gida, edificaron los religiosos casa é r 
iglesia en el lugar designado, pues el \ 
prjncipal objeto de su viaje era la pro- \ 
pagacion de la fé de Jesucristo en 5 
aquellos dilatados paises. Consagra- < 
ron su iglesia con el nombre de núes- ^ 
tra Señora de la Porciuncula, á imita- t 
cion del primer convento de su padre ' 
san Francisco, y en este templo de- \ 
cian misa , predicaban, y bautizaban $ 
públicamente con mucho celo y ma- í 
yor fruto de sus oyentes y devotos. $ 
Creció tanto el numero de los con- £ 
vertidos, que estendieron su misión á t 
Osacka, una de las cinco ciudades im- * 
per ia les , donde edificaron también \ 
casa é iglesia, comenzándose de este ( 
modo una nueva era de regeneración ] 
para aquellos habitantes, bajo los mas í 
favorables auspicios. j 

Pero como en este mundo de im- m 
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los dos conventos de san Francisco, 
y el de la compañía que se hallaba en 
la misma población de Osacka. 

Cinco eran los religiosos descalzos i 
de san Francisco, que ocupaban el ] 
convento de la Porciuncula de Mea- , 
co; el comisario fray Pedro Bautis- j 
ta, fray Francisco Blanco, fray Gon- t 
zalo García, fray Francisco de san Mi- \ 
guel, y fray Felipe de las Casas-, ade- \ 
mas de estos cinco religiosos habia i 
diez familiares. [ 

En el convento de Osacka estaba \ 
fray Martin de la Ascensión con dos ^ 
familiares que componían un núme- ¿ 
ro de seis religiosos y catorce fami- j 
liares que eran de la tercera orden \ 
de san Francisco. $ 

Fray Pedro Bautista, prelado de i 
esta dichosa congregación, era espa- t 
ñol natural de san Estovan, enelobis- $ 
pado de Avila, hijo de padres cristia- $ 
nos y ricos. Estudió latinidad, y mu- ? 
sica de canto llano, en Avila y Oro- \ 
pesa: filosoíia y teología en Salaman- i 
ca: y tomó el hábito de san Francis- > 
co en la provincia de los descalzos de > 
san José. Hizo un curso de artes, | 
fue predicador y guardián de Mérida, ^ 
estuvo dos años en Nueva España ha- C 
ciendo peregrinaciones en los paises ] 
incultos y bárbaros para predicar la i 
ley de Jesucristo, y después se em- \ 
barco para Filipinas con oficio de co- f 
misario. Fué guardián de Manila , y j 
custodio de su provincia, y pasó en * 
virtud de santa obediencia á la mi - í 
sion del Japón como comisario de los \ 
religiosas. En los pocos años que du- i 
r ó s u ministerio, se vieron las mués- / 
tras del celo santo que le animaba. í 
Convirtió á muchos á la fé, edificó j 
dos conventos é iglesias en Meaco y ¿ 
Osacka, y dejó empezada otra en Nan- * 
gasaqui. Junto á su convento deMea- $ 

co fundó dos hospitales bajo la ad­
vocación de santa Ana y san José par­
ra recoger los leprosos, y no solo 
atendía á su subsistencia, sino que los 
servia y lavaba con sus propias ma­
nos. 

Fray Martin de la Ascensión fué 
Vizcaíno natural de Vergara, y estu­
dió teología en Alcalá de Henares, y 
tomó el hábito en la provincia de san 
José . Era humilde, perseverante, y 
austero, y anhelaba sufrir por Cristo, 
miserias, trabajos, y persecuciones. 

Fray Francisco Blanco, natural de 
Galicia en el obispado de Orense, es­
tudió latinidad en el colegio de la 
compañía de Jesús en Monterey, y ar­
tes en Salamanca, y pasó á Filipinas 
en compañía de otros religiosos. 

Fray Felipe de Jesús, natural de 
Méjico, dejó el hábito que habia t o ­
mado en san Francisco de la Puebla 
de los Angeles: pero habiéndole en­
viado sus padresá Filipinas, le tocó 
Dios en el corazón, y tomó el hábito 
en el convento de los Descalzos de 
Manila, donde borró su pasada fla­
queza con penitencias y austeridades. 
Embarcóse en el galeón san Felipe 
que iba para Nueva España, con el 
objeto de ordenarse de sacerdote, por 
no haber obispo en Manila-, y como 
las tempestades obligaron al buque á 
arribar al Japón, aprovechó este su­
ceso para visitar á fray Pedro Bautis­
ta, que le dio la profesión siendo guar­
dián de Manila. 

Fray Francisco de san Miguel na­
tural de la Parrilla, aldea que dista 
cuatro leguas de Valladolid , entró 
en el convento de dicha ciudad para 
lego; pasó con licencia de su p ro -

dos los religiosos de ambas comuni- f 
dades. Cumplióse con toda exactitud j 
el mandato superior, y en un mismo ¡ 
dia amanecieron cercados de guardias g 



vincial á la de san José-, y de esta á 
la de la Rávida inmediato á Por tugal , 
desde donde ie enviaron á Filipinas, y 
desde este últ imo punto al Japón. 

Fray Gonzalo García, natural de 
Basa i n ciudad de la India oriental 
portuguesa, fué educado con los pa­
dres de la compañía de Jesús, y pasó 
con ellosal Japón , donde estuvo ocho 
años ayudándoles á convertir á los 
gentiles, pues catequizaba muy bien. 
Y no habiendo conseguido que le ad­
mitiesen en la compañía dilatando el lo­
gro de sus esperanzas con promesasque 
no se verificaban nunca, pidió licen­
cia y marchó á la ciudad de Alacan, 
donde se hizo mercader. Sus nego­
cios le obligaron á pasar á Manila, 
y perseverando en el deseo de hacerse 
religioso, tomó el hábito de san F r a n ­
cisco para fraile lego. Entonces em­
prendió el comisario su viaje para el 
Japón, y como fray Gonzalo era tan 
versado en la lengua do! pais, le eli­
gió por compañero en los trabajos de 
su espedicion. 

Los doce familiares de los dos con-
ventoseran León Caras urna, que ha­
bía si do Bonzo, y se convirtió habien­
do oído hablar de Dios á un hermano 
Japón de la compañía de Jesús. Es ­
te tenia á su cargóla fábrica d é l a 
igíesia de los padres descalzos, y 
también el hospital de santa Ana 
de leprosos. Era casado, pero ha­
lda hecho voto de continencia lo 
mismo que su muger. Buenaventura 
que habiendo apostatado, mereció por 
su arrepentimiento ser admitido por 
el comisario en el numero de los fâ -
miliares de la religiosa congregación. 
Gabriel Doxicú que á los diez y n u e ­
ve años dejó las conveniencias y co­
modidades de su casa , entrando al 
servicio del convento, y abrazando la 
fé cristiana con tanto ahinco , que 
convirtió á su padre. Paulino Suzu-
qui , hombre versado y elocuente en 
la lengua del Japón, á quien se enco­
mendó el cuidado del segundo hospi­
tal de leprosos ti tulado san José. Cos-
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me Zaqueya, espadero, que aprendió 

| de los catequistas el modo deconver-
\ t i r á sus paisanos, y con su elocuen-
^ cia, y vida austera y peni tente h i -
> zo muchas conversiones. Thomé Dan-
| chi, boticario, que siendo de un ge -
' nio violento é irascible, se convirt ió 

con las aguas del bautismo en humil­
de y caritativo siervo del Señor. Fran-

\ cisco, médico, que abandonó la cura­
ción de los cuerpos para dedicarse á 
la de las a lmas , convirt iendo á su 
muger, á sus hijos, y otros muchos 
gentiles-, hizo voto de continencia, y 
se entregó esclusivamente al servicio 
del Señor. Joaquín Sanquier, cocine­
ro de los frailes en el convento de 
Belén de Oáacka. Paulo Jua r iqu i he r ­
mano de León, que vivía inmediato al 
convento para poder asistir á la misa 
y al sermón, y enseñaba á sus hijos 
cristianamente. Miguel Cosaqui, pa­
dre del niño Thomé. Juan Quizuya, 
tejedor de seda, bautizado con su mu­
ger y un hijo pequeño por ios frai­
les, á quienes era muy adicto. Y Ma­
tías, que hacia de comprador y coci­
nero en el convento de Meaco, 

Pablo Miqui , Juan Goto , y Diego 
Kisay, er¿m los únicos que se halla­
ban en la casa de la compañía de Osa-
cka, pues los demás religiosos esta­
ban repartidos entre los lugares y al-
deas'de la provincia, para sostener el 
ánimo de los cristianos duran te la 
persecución. 

Era Pablo Miqui natural del reino 
de Ava, el mas oriental de los cuatro 
en que se divide la isla de Jicoco. 
Su padre Fandaidono, uno de los ca­
pitanes de Nubanangua mas est ima­
dos de! emperador, había recibido el 
bautismo el año de de 1568 jun ta ­
mente con sus hijos, teniendo enton­
ces Pablo, que era el menor de ellos, 
cinco años de edad. Educóse en el 
seminario de Anzuquiama que estaba 

t á cargo de los padres de la compañía, 
t siendo ejemplo de inocencia, laborio­

sidad, y devoción. Profesaba un amor 
entrañable á la Yirgen Maria, y de -
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El dia treinta de diciembre de 1596, 0 á los religiosos la orden que traía pa­
se hallaban los religiosos de san Fran- \ ra conducirlos inmediatamente á la 
cisco en vísperas, cuando llegó un i prisión pública. El santo comisario 
juez al convento de Meaco, é intimó ¿ descolgó un crucifijo que estaba en 

v 

seo abrazar la regla de sus maestros, $ Bigen, recibió el bautismo en su j u ­
lo que verificó asi que hubo concluí- í ventud, y fué distinguido por su ce­
do los estudios, dedicándole los su- $ lo y por su fe aunque no era mas que 
periores al ministerio de la predica- ] un pobre oficial de nacimiento humil-
cion para lo que tenía untalento sin- ¿ de. La inocencia de sus costumbres, 
guiar. El reino de Arim y el princi- i la pureza de sus intenciones, su fer-
pado de Orama fueron testigos de ; vor y su virtud, le obligaron á aban-
sus prodigiosas conversiones. De alli ( donar á su muger cuya vida desar-
pasó á ayudar al padre Organtino \ reglada la precipitó en la apostasia de 
quecultivaba lacristiandad enOsacka / la fé. Entonces Diego confió al ún i -
y Meaco con trabajos y penalidades. j co hijo que tenia en manos fieles que 
Fuéadmirado Miquien estasciudades t le educaran en la religión de Cristo, 
como lo babiasido en los dilatadosrei- ] y se retiró á la casa de los padres en 
nos de Ximo, confundiendo la pre- $ Osacka, donde ejercía el oficio de por-
suntuosa ignorancia de los Bonzos, í tero, ayudando también al hermano 
que se coligaron en contra suya. ; Juan de Goto ene! ministerio de ca-

Juan Soan llamado Juan de Goto, ) tequizar á los que deseaban recibir el 
porque era natural de este reino, na- | agua del bautismo. Era muy devoto 
ció el año de 1518 reinando Luis pri- $ de la Virgen , incansable en la peni-
mero uno de los mas celosos y cristia- ' tencia, y asiduo en la oración. Leia 
nos príncipes de aquellas islas. Sus $ diariamente la pasión de Jesucristo 
padres fueron cristianos, y él tuvo la $ que siempre llevaba sobre sí. Suúni -
dicha de recibir el agua del bautismo, ^ co deseo era ser admitido en la corn-
criándole con el mayor esmero en la i pañia por hermano coadjutor, cura-
virtud y santidad. Muerto Luis pr i- \ pliéndosele por último el dia en que 
mero, un hermano suyo usurpó la co- ( fué decretada su prisión, pues le con-
rona á su hijo Luis segundo, y los j taron en el número de los novicios, 
cristianos temiendo su crueldad, emi- ) Veinte y cuatro eran los cristianos 
graron al reino de Ximo. Juan iba j que habian en estas tres santas casas-, 
entre ellos, y desde entonces empe- £ los cuales permanecieron ¡ncomuni-
zaron á conocerle por el nombre de *. cados y reclusos por disposición de la 
Juan de Goto, por el reino de donde \ autoridad: y ellos que no veian en 
habia venido. Entró en el seminario í estas providencias masque los anun-
de los padres de la compañía, estu- , cios de la suerte que les esperaba, 
dio las letras humanas, y se hizo reco- $ bendecian á su Dios porque les ¡la­
men dable en la ciencia de los santos. | bia concedido el gusto de ofrecerle en 
Enviáronle los padres para que ayu- > sacrificio las persecuciones que su­
dase en Osacka al padre Morejon, que \ frian, los padecimientos que les es-
alli desempeñaba el cargo de catequis- \ peraban, y su vida entera que habian 
ta con el mas feliz suceso. t recibido de su mano. 

Diego Kisay, natural del reino de 

III. 
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Facemburo gobernaba por el empe- i 
rador del Japón la ciudad de Nanga- ] 
saqui. Cumpliendo con su deber, sa- J 
lió á encargarse de los presos que el ^ 
gobierno le remitía: pero su asom- > 
bro y consternación fueron estrema- | 
dos cuando al practicar el reconocí- \ 
miento halló que uno de los desgra- i 
ciados era su antiguo é inseparable ¿ 

amigo Pablo Miqui , con cuya fami­
lia le unian las relaciones mas íntimas 
de cariño y de amistad. Entonces 
vertiendo lágrimas de dolor y de 
amargura, se acercó al aprisionado 
sacerdote, y le ofreció emplear su fa­
vor y su poder para arrancarle á la 
triste suerte que le esperaba. Pero 
Pablo lleno de serenidad le pidió que 

el coro, y echándoselo al cuello, bajó © plicío, fueron colocados de tres en 
á la iglesia acompañado de los demás \ tres los mártires de Jesús en carretas 
religiosos y familiares, é hincándose i t iradas por bueyes, y paseados por las 
de rodillas delante del altar mayor, I calles de la ciudad. Al dia siguiente 
entonaron el Te deum laudamus en t salieron en los mismos carruages para 
acción de gracias al Todopoderoso, | Osacka, y desde alli á Sacay y N a n -
porque se habia dignado probarles ¿ gasaqui, repitiéndose en todas estas 
con aquel momento de tribulación, j poblaciones el mismo paseo y la mis-
Concluido el cántico solemne se en - \ ma esposicion. Pero estos actos que 
tregaron á sus verdugos, y fueron i el gobierno ordenaba á fin de que 
conducidos á la cárcel, donde se r eu - J sus subditos supiesen el castigo im-
nieron á los dos dias con sus compa- i puesto á los cristianos, los aprove-
ñeros de Osacka, y los tres hermanos I charon los mártires en hacer nuevos 
de la compañía de Jesús . i prosélitos para su santa y verdadera 

El dia tres de enero del siguiente | religión, El comisario de los fran-
año de 1597, sacaron de la prisión á \ ciscos descalzos, y el sacerdote jesui-
los veinte y cuatro confesores de J e - i ta Pablo Miqui , convirtieron las car-
sucristo, y los llevaron por las calles, > retas en pulpi to, y llenos de fervor 
con las manos atadas, hasta la plaza t ecsortaban á los cristianos á la cons-
pública de Meaco, donde les corta- £ tancia y á la fé, y predicaban á los 
ron la parte superior de las orejas que J gentiles el evangelio sacrosanto cuya 
los cristianos recogieron como re l i - 1 doctrina habia de conducirlos á la sal-
quias. El secretario del gobernador $ vacion. 
que se llamaba Victor entregó la de £ El viage fué penosísimo, porque la 
los tres jesuítas al padre Organtino, ^ estación era rígida, y los frios espan-
provincial del Japón. Este venerable ] tosos: pero nuestros santos estaban 
anciano presentó á Dios esta ofrenda | llenos de fortaleza de Dios, y en sus 
derramando dulces lágrimas y dicien- $ rostros resplandecían lagloria y labea-
do. Aqui tenéis, Señor, las primicias f> t i tud de que estaban henchidos sus 
de esta nueva iglesia que consagro ) corazones. Su tránsito fué un t r i u n -
á vuestra Magestad, Haced que esta $ fo continuo según el gozo que les 
sangre sea la semilla que fecundice i inundaban al ver que iban vertiendo 
este remoto suelo, para que sus hijos j su sangre, y que habian de dar sus 
os honren con sus padecimientos y $ vidas muy presto por la fé de J e s u -
su vida entera. [ cristo. 

Asi que se hubo terminado el su-r JL 



enjugase el llanto, y se regocijara al 
saber la ventura con que su Dios le 
recompensaría. Sin embargo, no de­
sechó enteramente sus ofertas, y em­
pleó su influjoen pedirle dos gracias: 
la primera, que le permitiese recibir 
la sagrada comunión-, y la segunda, 
que su suplicio se verificara en vier­
nes. En otra cosa hubiera querido 
Facemburo que ocupárasuautoridad-, 
pero viendo que eran inútiles sus 
ruegos y sus instancias, se lo prome­
tió asi, como único y último obsequio 
que podia hacer en su favor. En ton ­
ces Pablo Miqui csclamó transporta­
do de alegría. «Como me habéis favo­
r e c i d o , Dios mío, con vuestra pro-
«teccion-, yo tengo ahora la misma 
«edad en que murió Jesucristo rni 
«Señor; yo estoy también sentencia-

4 9 

A trescientos pasos de la ciudad de 
Nangasaqui, se eleva un montecillo 
que domina toda la llanura que le 
rodea. En su cumbre estaban coloca­
das veinte y seis cruces que se habian 
hecho para consumar el suplicio de 
las víctimas de Taycosama. El pue­
blo ocupaba toda la estension que 
mediaba desde la ciudad hasta el s i­
tio en que habia de verificarse la sen­
tencia. Los que eran cristianos, para 
recrearse en la firmeza de los márti­
res, y consolidar con su ejemplo la fó 
de sus creencias. Los que eran genti­
les, movidos por la curiosidad de tan 
singular espectáculo, y quizá tam­
bién porque la mano de Dios los con­
ducía, á fin de mover sus corazones y 
abrirles losojos á la luz de la verdad. 

La hora llegó, y los ilustres confe­
sores de la fé marcharon en triunfo á 
recibir la palma que habian conquis­
tado para la gloria. Llegaron á una 
pequeña capilla, donde se les permi­
tió que se reconciliaran con el padre 

i Pasio, que los esperaba en ella. E n 
1 sus manos hicieron los votos de la 
) compañía los dos hermanos Juan de 
$ Goto, y Diego Kisay, pues hasta en-
i tonces no habian sido mas que novi-
j cios. Concluida esta ceremonia, avi-
\ saron que el gobernador esperaba, y 
i los mártires salieron de la capilla pa-
i ra ser coronados con los honores de 
t su triunfo. 
< Esta tropa de confesores de Jesús, 
< la lormaban como ya hemos dicho, los 
£ tres padres de la compañía, Pablo Mi-
t qui , Juan de Goto, y Diego Kisay: 
5 los seis religiosos descalzos de san 
/ Francisco, fray Pedro Bautista, fray 
( Martin de la Ascensión, fray Fran-
] cisco Blanco, fray Gonzalo García, 
i fray Francisco de san Miguel, y fray 
l Felipe de las Casas: doce familiares 
) llamados León Carasuma, Buenaven-
$ tura, Gabriel Doxicu, Paulino Suzu-
t qui , Cosme Zaqueya, Thomé Danchi, 
< Francisco, Joaquín Sanquier, Pablo 
\ Juar iqui , Miguel Cosaqui, Juan Qui -

| «do á morir en una cruz-, solo me fal-
i «taba la dicha de que mi suplicio se 
£ «verificara en el mismo dia en que 
^ «murió mi Redentor, y ya tengo la se-
> «guridad de que asi se verifique.» 

Al acabar esta prece de gracias al 
] Altísimo, todos se arrodillaron en el 
\ suelo, y elevando hasta su trono la 
' sinceridad de sus cristianos corazo-
$ nes, se humillaron reconocidos por la 
$ nueva merced con que los distinguía. 
( Algunos días transcurrieron hasta 
l el señalado para cumplir la senten-
*t cia que habia fulminado contra ellos 
| la autoridad del emperador, y los 
* santos mártires los emplearon en pre-
i pararse para la grande hora en que 
\ debían de ser llamados al seno de su 
\ Redentor. 
m 
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nobles hasta el último suspiro, y ten 
el consuelo al morir , que t u madre 
y yo estamos dispuestos al combate, 
si tenemos la dicha de que se nos 
presente ocasión. 

Pablo Miqui predicaba desde la 
cruz con elocuencia divina, y el san­
to Pedro Bautista dirigía su voz á la 
muchedumbre , eesortáñdola á perse­
verar en las santas creencias que ha­
bia inculcado en sus corazones. Los 
demás religiosos entonaron un salmo 
en alabanza de la divinidad. Los ni­
ños parecían varones esforzados; tan­
ta era la fortaleza que en su corta 
edad manifestaban. Los padres de la 
compañía Francisco P a s í o , y J u a n 
Rodríguez iban con fervorosa caridad 
de una á otra cruz, eesortando á los 
santos mártires, y presentándoles en 
aquella ult ima hora los consuelos y 
alegrías que les estaban reservados 
en la bienaventuranza. 

Por reclamación de los po r tugue­
ses colocaron á los seis religiosos en 
el centro, poniendo diez á un lado 
y diez á otro, en cuya situación fue­
ron lanceados por los sayones, e n t r e ­
gando su espíritu en tan rigoroso 
mar t i r io , al mismo t iempo que p r o ­
nunciaron el dulcísimo nombre do 
Jesús. 

El Viernes cinco de febrero del año 
del Señor de 1597 , fué el dichoso 
día en que estos veinte y seis i lustres 
defensores de la fé recibieron la coro­
na del mart ir io, siendo primicias de 
la sangre cristiana del Japón, que a u ­
mentó el infinito número de m á r t i ­
res que se registran en los anales da 
la iglesia. 

Treinta años después de su m a r t i ­
r io , precediendo las necesarias infor­
maciones, decretó el papa Urbano 
octavo á los veinte y seis confesores 
de Jesucristo los honores debidos á 
los mártires, dando licencia para que 
en todas las iglesias de la compañía 
por lo que hace á los t res jesuítas, y 
en toda la religión seráfica por lo que 
toca á los demás, se pudiese rezar de 

zuya y Matías: tres niños de la sacris- l 
tía del convento, Thomé hijo de Co- \ 
saqui de edad de quince años, A n t o - $ 
nio, de trece, Luís sobrino de León, j 
de diez: y porúflirno dos mas que se u- t 
nieron en el camino para servirlos y j 
socorrerlos, llamados Pedro Sequexi- \ 
ro,y Francisco. Total veinte y seis. \ 

Luego que descubrieron las cruces l 
á bastante distancia, corrieron todos ) 
á abrazarse cada uno con la suya, lie- $ 
nos de ternura y de una santa alegria. ¿ 
Esta acción hizo derramar lágrimas á j 
los cristianos que la presenciaban de- \ 
jando á los gentiles suspensos de ad- í 
miración. > 

En seguida empezaron los verdu- * 
gos el suplicio, y tendiendo á los mar- | 
tires sobre las cruces, los aseguraron > 
por brazos , piernas, y cintura con s 
fuertes bandas, colocándoles en el pes- ) 
cuezo un collar de hierro que sin qui- i 
tarles ¡a respiración les apretaba la > 
garganta, á fin de que las cabezas se $ 
mantuviesen erguidas. Eleváronlos \ 
después en al to, y dejándolos caeren < 
profundos hoyos abiertos en la roca j 
viva para asegurar las cruces, les h i - $ 
cieron sentir con el golpe los dolores $ 
mas agudos. t 

En este momento los sayones em- j 
puñaron las lanzas para consumar el \ 
sacrificio, y Juan de Goto quiso e- < 
char una ojeada antes de morir sobre \ 
el numeroso concurso que habia acu- \ 
dido á presenciar este sangriento es- | 
pectáculo. Delante de la mult i tud < 
distinguió á su piadoso padre, que « 
venciendo los impulsos de la na tura - \ 
leza habia acudido á darle el ultimo $ 
á Dios. Padre mió, esclamó lleno de £ 
ánimo, la salvación debe comprarse \ 
á costa de lo mas querido-, voy á dar ^ 
mi vida por ella-, dad gracias á Dios < 
porque nos ha concedido este benefi- j 
ció. Sí, hijo mío, contestó el padre \ 
reprimiendo una lágrima de dolor, ( 
con que la debilidad del hombre pa- ] 
gaba t r ibu to á su naturaleza-, yo se < 
las doy de lo íntimo de mi corazón, i 
Persevera en estos sentimientos tan © 
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EL MARTIROLOGIO ROMANO REZA EN ESTE DI A. 

En Alejandría, de SAN ISIDORO 
MÁRTIR, que confesando la fé de Je­
sucristo, fué decapitado por orden de 
Numeriano general del ejército, en la 
persecución de Decio, á mediados del 
tercer siglo. 

En la provincia del Ponto , en la 
persecución de Macsimiano , en el 
mismo tercer siglo, el martirio de 
muchos ilustres cristianos que sella­
ban la verdad de sus creencias en los 
mas horrorosos suplicios. 

En Viena, del bienaventurado A V I ­
TO OBISPO Y CONFESOR, que preservó 
á lasGalias del contagio de la heregia 
Arriana, por su fé, su prudencia, y su 
admirable doctrina. 

En Bressenon, de los SANTOS OBIS­
POS INGENUO, Y AUBINO, cuyas vidas 
fueron resplandecientes en milagros 
y santidad. 

EN OTROS MARTIROLOGIOS SE HACE MENCIÓN DE LOS SIGUIENTES SANTOS. 

E n Maestrich, de S. AGRÍCOLA OBIS­
PO Y SUCESOR DE SAN SERVÁIS. 

EnSoisons, de S. VOTIVO PRESBÍ­
TERO Y SOLITARIO, abogado contra las 
tercianas, cuartanas, é incendios. 

En Renty en el Artois, de SAN BER-
TÜLFO ABAD, cuyas reliquias fueron 
llevadas á san Pedro de Gante. 

En la diócesis de Tournais, de SAN 
ANDRES ABAD, discípulo de san Aman­
do y su sucesor en la abadía que lle­
va su nombre. 

En Villich, en la diócesis de Co­
lonia, de SANTA ADELAIDA VIRGEN Y 
ABADESA. 

L A MISA ES EN HONOR DE SANTA AGUEDA, Y LA ORACIÓN LA QUE SIGUE: 

Dios, que entre las maravillas de tu © ra que alcanzara la victoria del mar-
poder diste fuerzas al sécso débil pa- \ tirio, concédenos propicio, de que ce-

ellos, y celebrar misa en su memoria 3 dotes que acudiesen á sus iglesias. Las 
por cuantos quisiesen concurrir á \ reliquias de los tres de la compañía, 
rendirles este culto. Ye! año de 1629 £ están espuestas á la pública venera-
estendió esta gracia á todos los sacer- ¿ cion en el colegio de Meaeo. 
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L A E P Í S T O L A E S DEL CAPITULO 1 . ° DE LA PRIMERA QUE ESCRIBIÓ SAN PABLO 
A LOS CORINTIOS. 

Hermanos : ved vuestra vocación, 
que no sois muchos sabios según la 
carne, no muchos poderosos, no m u ­
chos nobles: mas las cosas locas del mun 
do escogió Dios , para confundir á 
los -sabios : y las cosas flacas del 
m u n d o escogió Dios, para confun­
dir las fuertes: y las cosas viles, y 
despreciables del mundo escogió Dios, 
y aquellas que no son, para destruir 
las que son: para que ningún hom­
b re se jacte delante de él . Y por el 
mismo sois vosotros en Jesucristo, el 
cual nos ha sido hecho por Diossabi-
dur ia , y justificación, y santificación, 

y redención: para que como está es­
cri to: el que se gloria, gloríese en el 
Señor. 

N O T A . — E n el año del Señor de 
cincuenta y seis, escribió san Pablo 
es tacar ía desdeEfeso, habiendo sa­
b ido por algunos corintios de la fa­
milia de Cloe, las divisiones que r e i ­
naban entre los fieles llamándose unos 
discípulos de Pedro , y otros discípu­
los de Pablo. En ella responde t a m ­
bién á las consultas que le hacen de 
varios puntos de moral, acerca del 
matr imonio y de la continencia. 

E L E V A N G E L I O ES DEL CAPITULO 1 6 DESAN MATEO. 

Í!¿n aquel t iempo se llegaron á Jesús 
los Fariseos tentándole, ydiciéndole. 
¿Es lícito á un hombre repudiar á su 
mugcr por cualquier causa? El res­
pondió y les dijo. ¿No habéis leído, 
que el que hizo al hombre desde el 
pr incipio, macho y hembra los hizo? 
Y dijo-, por esto dejará el hombre pa­
dre y madre, y se ayuntará á su mu-
ger, y serán dos en una carne. Asi 
que ya no son dos, sino una carne. 
Por tanto lo que Dios jun tó , el hom­
bre no lo separe. Dícenle: ¿puespor­
qué mandó Moisés dar cartas de d i ­

vorcio, y repudiarla? Les dijo: p o r ­
que Moisés por la dureza de vues­
tros corazones os permitió repudiar 
á vuestras mugeres: mas al principio 
no fué asi. Y digoos que todo aquel 
que repudiare á su muger, sino por 
la fornicación, y tomare otra, come­
te adul ter io: y el que se casare con la 
que otro repudió, comete adulter io. 
Sus discípulos le digeron: si asi es la 
condición del hombre con su muger, 
no conviene casarse. El les dijo: no 
todos son capaces de esto, sino aque­
llos á quienes es dado. Porque hay 

lebrando la memoria de tu virgen y E ejemplo encaminarnos hacia t í . P o r 
már t i r santa Águeda, podamos con su \ nuestro Señor Jesucris to. 
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castrados, que asi nacieron del vien- < trados que á sí mismos se castraron por 
tre de su madre: y hay castrados que ; amor del reino de los cielos. El que 
lo fueron por los nombres: y hay cas-

s amor oei reino ae ios < 
\ puede ser capaz, séalo. 

PENSAMIENTOS RELIGIOSOS. 

MI PRECE. 

adre del universo, Señor de la crea­
ción entera, omnipotente Dios que 
vives en la misma eternidad, at ien­
de al clamor de tu criatura que des­
de el polvo de su humillación eleva 
hasta los esplendores de tu magestad 
la sentida prece de su corazón sin­
cero. 

Escúchala, y que descienda desde 
tu trono de misericordia alivio á su 
tribulación, esperanza á su agonia, y 
término á su cautiverio. 

El alma mia te busca con la misma 
cuidadosa ansiedad, conque la escla­
va reconocida procura adivinar por 
los movimientos de su señor, sus mas 
pequeños deseos: su mirada está fija 
en su rostro, y sus obras y hasta sus 
pensamientos sumisos á su voluntad. 

No necesita órdenes, ni amenazas, 
ni castigo: la palabra misma es su-
pérílua donde todo está previsto por 
el deber, la grati tud, y el amor. 

Yo abrí los ojos á la luz por un ras­
go de tu benéfico poder: mi seno pal­
pitaba lleno de vida, y mi cuerpo se 
robustecía luchando con las flaquezas 
de la infancia, y los peligros de su de­
sarrollo. 

Mis sensaciones comenzaron en es­
ta época á fijarse, y el vigor de los 
sentidos les permitió conocer las fa­
cultades del alma que era el verdade­
ro principio de su existencia. | 

Entonces apareció en lo íntimo de \ 

mi corazón un deseo vehemente por 
descubrirla mano benéfica y podero­
sa que habia infundido en mi seno 
este espíritu vivificador, que llenaba 
mí ser, y era el móvil de mis accio­
nes y de mis pensamientos. 

Entonces volví los ojos en torno 
mío, y pedí á la naturaleza la espli-
cacion del misterio que dentro de mi-
mismo encontraba: y ella me respon­
dió presentándome su concepción 
maravillosa, sus encantos, y su armo­
nía. 

Humílleme ante la magestad del ar­
tífice que tan portentosa obra crea­
ra, y una voz secreta se dejó escu­
char en este momento, haciéndome 
conocer en estos prodigios la mano 
y la providencia de un Dios. 

Si, de un Dios benéfico y omnipo­
tente , cuyo nombre proclaman sus 
obras, ensalzan los cielos, y está gra­
vado con indelebles caracteres en el 
alma de cada una de sus criaturas. 

Yo lo esperirnenté asi cuando bro­
tó de la mia aquel instinto sublime 
que me llevó á su encuentro antes que 
mi razón estuviese formada para co­
nocerle , y rendirle la adoración que 
le era debida. 

Y al sentir mi seno abrasado con 
el santo fuego de su inspiración, una 
palabra sola producida por el entu­
siasmo religioso que le inundara, llevó 
al Altísimo la ofrenda sincera y pura 
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fume que recibe en sus altares sacro­
santos: es mi prece, Dios mió, la pre-
ce cotidiana que mi alma eleva á Id 
magestad desde las miserias de su 
t ránsi to . 

de mi sumisión y reconocimiento. i 
Está palabra preside todos los ins -

tantes de mi vida: ella es el princi- ) 
pió de mis acciones, y el término de i 
mi porvenir: es el t r ibuto que el hom- ^ 
bre debe á su Griador, y el único per- t 
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M\ SEIS. 

SANTA DOROTEA VIRGEN Y MARTIN. 

I 

Santa Dorotea nació en la ciudad de recrearse en los goces perecederos de 
Cesárea de Capadocia, á fines del ter- ] la tierra. 
cer siglo, de familia distinguida por i A pesar de su recogimiento y de su 
su nobleza y su piedad, pues sus pa- / ret iro, la fama de su nobleza y her -
dres según se cree, habian ya mere- $ mosurapublicósu ecsistencia, sus d e ­
cido la dicha de verter su sangre por ^ signios, y su esperanza. En Cesárea 
la fé del Crucificado. í no se hablaba mas que de la bella 

Doroteaheredó sus virtudes yapro- \ cristiana, que llena de una increíble 
vechó las religiosas lecciones que les \ abnegación, sacrificaba á la fé de sus 
había merecido, siendo un modelo de > creencias los deliciosos dias de su j u -
piedad y perfección. El cielo t am- ; ventud. 
bien la dotó de mil gracias que embe- t Sapricio, que era prefecto de la 
Ilecian su persona, haciéndola distin- $ ciudad , supo los pormenores de su 
guida no solamente por su hermosu- < vida, é interesándole su relación, se 
ra, sino también por su amabilidad y ; aprovechó de las circunstancias que 
su modestia. | ponian en su poder aquella joven por 

Tan relevantes prendas desperta- j los decretos que proscribian á los 
ron en muchos el deseo de unirla á > cristianos, y despachando órdenes pa-
su suerte; pero la santa virgen se ha- J ra que la trajesen á su presencia, espe-
bia consagrado al esposo celestial á j ró volver al siglo y al mundo, á la que 
quien adoraba, y sus ojos no podían <( estaba destinada exclusivamente para 

II 

Pasaba Dorotea las horas de su vida 
en la contemplación de su Dios, que 
llenaba su espíritu y su memoria. So­
la en el rincón de su albergue huía 
las pompas del mundo, que fati­
gan con sus alhagos y destruyen 
la fé del corazón. Pero este ene­
migo del reposo humano, después 
de haber pervertido al que le busca, 

$ se lanza en pos del que huye de su 
perniciosa influencia. 

£ Dorotea oraba en su silencioso re -
$ t i ro , cuando su prece fué interrum-
^ pida por la llegada de los emisarios 
t del prefecto, que apoderándose de la 
j inocente virgen, la condugeron á su 
\ tr ibunal. Allí quiso el tirano obligar-
\ la á que renunciase á su fé, y aceptá-
\ ra las promesas seductoras con que 



imaginó rendir la flaqueza de una í 
niña­, pero la santa estaba llena de un > 
espíri tu superior que le hizo recha­ t 
zar las pérfidas sugestiones de la т а ­ | 
licia. Entonces Sapricio se valió de ( 
Jas amenazas mas terribles para p o ­ \ 
ner miedo en su corazón­, sus es­ \ 
fuerzos fueron inút i les . Impávida y i 
serena oyó aquellas palabras de rigor ; 
y de muer te , sin que el mas leve in­ ' 
dieio hubiese descubierto al juez la ^ 
flaqueza de su edad y de su séeso. \ 

Ya habia apurado Sapricio todos \ 
los recursos de su astucia­, no le que­ \ 
daba mas que aplicar las penas que la | 
ley marcaba para aquel caso, é iba á > 
dar orden para ello, cuando le vi­ < 
n o á la idea un pensamiento que le { 
llevaría al término deseado sin necesi i 
dad de emplear la violencia. §¡ 

Pocos dias antes habia obtenido un 
triunfo sobre la debilidad de dos cris­

tianas, que no pudiendo resistir los 
dolores del suplicio, renunciaron á 
su fé, y quemaron incienso ante los 
ídolos. Estas dos hermanas que se lla­

maban Crista ó Cristina yCalista, ha­

bían quedado desde entonces adictas 
al prefecto, que determinó emplear 
sus sugestiones para atraer á Doro­

tea por el mismo sendero que ellas 
habían escogido. Para interesarlas 
mas, les ofreció si realizaban su p r o ­

pósitoj, dones cuantiosos que alhaga­

sen su vanidad y su ambición, y de­

jando entre sus manos á la inocente 
virgen, aguardó lleno de confianza el 
mas alhagüeño desenlace de aquella 
trama tan bien urdida. 

III 

Cristina y Calista recibieron á su 
huéspeda con las mas afectuosas de ­

mostraciones. El interés les hacia r e ­

doblar sus esfuerzos para reducir á 
Dorotea á que siguiese el ejemplo de 
su debilidad­, pero la tierna virgen no 
cedió á sus persuasiones. Firme con­

tra los alhagos de la seducción, é im­

pávida al escuchar los horrores que 
la pronosticaban, desbarató con su 
silencio las estudiadas razones con 
que intentaban seducirla. Lágrimas, 
ruegos y alhagos , nada hizo me­

lla en su corazón, que estaba inunda­

do de la gracia divina que habia de 
preservarla de tan repetidas y pel i ­

grosas asechanzas. 
Callaron por último las dos her ­

manas viendo la inutilidad de sus es­

fuerzos, y Dorotea aprovechó este 
instante para elevar al cielo una sú­

plica en favor de aquellas dos hijas 

B déla desgracia. Dios m i ó , esclamó 
] con acento dulce y penetrante , si 
i prevaricaron por flaqueza, enciende 
> en su corazón ese fuego de amor y de 
( ternura que inunda el mió , para que 
> tornen á la verdad que abandonaron, 
( y tengan el valor que necesitan para 
\ bendecirlo y proclamarla. 
> El rostro de Dorotea se hallaba 
^ animado de un resplandor divino, y 
> su entusiasmo daba á la vibración 
t de su voz un encanto y un poder i r ­

\ resistibles. Las dos hermanas se es­

< tremecieron, y movidas por un mis­

\ mo impulso, se arrodillaron con les 
\ manos cruzadas, y los ojos elevados 
| al cielo, impetrando llorosas y contri­

t tas, perdón y piedad. Dorotea esten­

j dio sus manos, esclamando llena de 
\ ecsaltacion: hermanas mias, ar repen­

^ tios y esperad. 
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C'ou los cabellos tendidos, las manos 
cruzadas sobre el pecho, el rostro 
cubierto de lágrimas que hacia bro­
tar el mas intenso dolor, corno dos 
hijas del] arrepentimiento y de la pe­
nitencia, se presentaron Cristina y 
Calista en la estancia del prefecto de 
Roma. Su ademan resignado y hu­
milde llamó la atención del magis­
t rado, que viéndolas comparecer de 
tan inesperada manera les preguntó 
admirado. ¿Qué cosa habéis encon­
trado en la comisión que os encargué, 
que asi venis llenas de luto y de llan­
to á poneros en mi presencia? 

—Nuestro arrepentimiento, con­
testó Cristina, que nos ha vuelto á 
nuestro Dios, y nos ha alcanzado gra­
cia y misericordia. 

—Sí , Sapricio, continuó Calista, 
si en un momento de esíravio olvi­
damos que éramos cristianas, ahora 
venimos para anunciarle nuestra con­
versión, que nos ha abierto otra vez 
las puertas de la gloria, y de la espe­
ranza. 

—¡Del infierno, gritó el prefecto 
enfurecido: de la muerte á que voy á 
condenaros en este instante. 

—De la vida y de la beatitud, pro­
nunció una voz dulce y angelical que 
hizo desaparecer con su melodia los 
broncos é iracundos acentos del ma­
gistrado. 

Y en medio de las dos penitentes 
arrepentidas, apareció Dorotea, ra­
diante y hermosa, como el ángel de 
la esperanza que visita el ánimo de­
caído por la tribulación y la agonía. 

A su vista se aumentó el despecho 
y la rabia del prefecto, y no escu­
chando mas que su venganza, ordenó 
en aquel instante el. castigo de sus 
víctimas. A su mandato desnudaron 

1Y 

$ los verdugos á las dos hermanas, y li-
J gándolas por las espaldas las sumer-
í gieron en una gran caldera de agua 
'* hirviendo: las dos cristianas fijaron 
i su vista en Dorotea, pidiéndole su 
* mediación para con el Dios grande á 
J quien habían ofendido: después la al-
f

t zaron al cielo con la espresion mas 
t sentida de su arrepentimiento y es-
> peranza, y en esta posición se dur-
j mieron en sus dolores. 
i Entonces esclamó Dorotea llena de 
| entusiasmo-, "volad hermanas miasá la 
\ «región del Altísimo, á recibir el pre-
i «mió de su misericordia. Dichosas y 
f «mil veces dichosas que habéis llega-
} "do á este momento de bea t i tud! . . . " 
* —El tuyo no está distante, la in-
<> terrumpió el prefecto con sarcástica 
| sonrisa: no pasará mucho sin que lp-
\ gres como ellas esa bienaventuranza! 
^ —Yo te doy gracias, Dios mió, por 
i que te has dignado escuchar mi pre-
j ce de todos los dias, esclamó la virgen 
\ cruzando sus manos con apasionado 
t ademan, mientras que de sus ojos 

brotaba una lágrima de regocijo y de 
i grat i tud. 
| Muchos fueron los tormentos con 
j que trataron de rendir la fortaleza de 
j nuestra santa | pero el espíritu de 
\ Dios no puede ser avasallado por los 
i esfuerzos de las hombres. El delica-
' do cuerpo de la virgen resistió los 
] tormentos mas espantosos: en vano 
{ se empleó el hierro y el fuego, por-
$ que los dolores que la producían no 
i la arrancaban mas que alabanzas á su 
| Criador, 
> Sapricio estaba avergonzado al ver 
> que de nada servia su temeraria cruel-
\ dad, y para terminar esta escena, ful-
i minó contra su victima la última 
¡g¡ sentencia que estaba en su poder. 
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V 

Llevaban á Dorotea á la plaza p ú - i 
blica donde había de ser decapitada tj 
según la sentencia del prefecto, cuan- * 
do se encontró á su paso el juriseon- j 
sul to Teófilo grande enemigo de los i 
hijos del evangelio. Llegóse á la v í r - ) 
gen y con tono de mofa le dije: «es- i 
«posa de Cristo, cuando concluyastu \ 
«viaje y llegues á la presencia de t u > 
«esposo, envíame unas flores y unas * 
«manzanas desús jardines.» | 

— Sí, lo haré para confundir t u in- \ 
credulidad, contestó Dorotea al des- í 
caminado joven. Pero este se reunió ] 
á sus amigos, con quienes siguió mo- $ 
fándose de la respuesta de la santa . [ 

Llegó la virgen á la plaza pública, I 
y cuando estaba al pié del cadalso, se 5 
le apareció un gallardo mancebo que i 
traia en un canastito tres hermosísi- Ja 

VI 

mas manzanas en un ramo, con hojas 
verdes y frescas no obstante que era 
fuera de estación: suplicóle Dorotea 
que las llevase de su parte á Teófilo, 
y terminada esta comisión subió al 
cadalso, donde presentó su cuello al 
verdugo. El día seis de febrero del 
año de trescientos ocho, recibió la 
corona inmarcesible que habia con­
quistado con sus virtudes y fortale­
za. 

Roma se gloría de tener la mayor 
parte de su cuerpo en la iglesia de 
su nombre, donde todos los años en el 
dia de su festividad se bendicen unas 
manzanas en memoria del milagro re­
ferido. En Bolonia de Italia, en A r ­
les, en Lisboa, y en la cartuja de Sirch 
hay reliquias suyas. 

Aun permanecía Teófilo en su casa 
hablando con sus amigos sobre la 
burla de las manzanas, cuando de im­
provisóse apareció en la estancia el 
mancebo que enviaba Dorotea, el 
cual habiendo puesto en sus manos el 
cestito con las manzanas y las flores, 
desapareció. Atónito Teófilo miraba 
realizada una petición que habia h e ­
cho por escarnio, pues solo un mila­
gro del Dios verdadero podia hacer 
que hubiese en la Capadocia frutos 
sazonados, estando cubierta de nieve 
y hielo. Las circunstancias de este 
suceso le causaron tal impresión, que 

i siguiendo un secreto impulso no p u -
> do menos de esclamar. Solo Jesucris-
) to es el verdadero Dios, y loscrist ia-
| nos los únicos que se salvan. 
< Estendióse repentinamente por to-
f da la ciudad esta noticia, y el mismo 
\ Teófilo Heno del espíritu de Dios iba 
í por ella proclamando el milagro, y 
] confesando la fé de Jesucris to . 
$ Entonces recogió el fruto de su 
| conversión, y después de haber abo-
£ minado los errores de su juventud, y 
' de haber ingresado en la comunión 
\ verdadera, selló con su sángrela san-
® tídad del evangelio. 
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SAN AMANDO OBISPO DE MAESTRICH. 

F ué san Amando hijo de un duque A su regreso á Francia le eligió el 
de Aquitania llamado Sereno, y des- Y: rey por uno de sus consejeros; en tan-
de niño descubrió las grandes incli- > to aprecio tenia su integridad y su 
naciones que tenia por la vida reli- \ saber. Sin embargo, no fué de mucha 
giosa, retirándose apesar de la resis- < duración el favor del Monarca, pues 
tencia de su padre á un monasterio j habiéndose dejado arrastrar este por 
de la isla de Ogia úOvem inmediata ) el amor de otras mugeres en perjui-

órdenes, é hizo voto sobre el sepul- í haciéndole ver que la ley de Dios lo 
ero de san Martin en Tours, de no j mismo rige en el palacio de los reyes, 
volver mas á la casa de su padre. ' que en la miserable techumbre del 
Desde alli se dirigió á Bourges donde ] mendigo. Su santa libertad disgustó 
vivió en una celdita en las inmedía- ) al desarreglado monarca, que le echó 
ciones de una iglesia. Quince años j de su presencia y le desterró de sus 
pasó Amando en este estrecho recin- t estados. 
to durmiendosobre la ceniza, vistien- t San Amando se retiró á la Aquita-
do un áspero silicio, sin mas alimen- J nia que gobernaba su hermano Ar i ­
to que un poco de pan de cebada y \ berto, y aprovechó los siete ú ocho 
agua. J años de su destierro en predicar la 

Después de este retiro fué en pe- J doctrina de Jesusa los Gascones, y 
regrinacion á Roma para visitar el se- \ otros pueblos que aun se hallaban en 
pulcro de san Pedro, y habiendo su-? i las tinieblas del gentilismo. E n t o n -
frido muchos trabajos en el camino, > ees fue cuando dirigió la vida de san-
tuvo revelaciondel apóstol, en que le \ ta Rictrude, célebre por susantidad y 
mandaba volver á Francia, y trabajar ¡¡ por haber tenido la gloria de ser 
en la conversión de los gentiles. Asi madre de un santo, y de tres santas, 
lo verificó con mucho fruto en Gante \ Al cabo de este tiempo Dagoberto 
y demás poblaciones delaEscalda, pa- j reconoció sus faltas, abominó su con-
ra lo que fué autorizado por el obis- ^ ducta, despidió á sus concubinas, y 
po de Noyon. \ volvió á su gracia al virtuoso obis-

Por este tiempo murió Juan obis- \ po de Maesírich. 
po de Maestrich, cuya silla episcopal i Este santo prelado, movido por su 
se hallaba en Tongres, aunque des- ; celo, dejó por vicario suyo á su arci-
pues pasó á Lieja, y Amando fué ele- | preste san Landoaldo, y se dirigió á 
gido en su lugar con asentimiento de j predicar la fé de Jesucristo á los pue-
Dagoberto rey de Francia, y de los < blos de Alemania. Con sus predica-
sacerdotes de aquella iglesia que re - j ciones se convirtieron muchos á la fé 
conocían ja virtud y santidad del ele- \ y algunos señores principalesy damas 
gido. Entonces hizo nuestro santo i de alto rango, se retiraron del mundo: 
otro viage á Roma, y recibió del pa- j entre el las la muger del señor de Bra­
pa Martin primero la facultad de pre- ) banle llamada Ideburga, y su hijaGer-
d i c a r á l o s idólatras el evangelio de \ trudis, que tomaron el hábito en el 
Jesucristo, asociándole para esta em- t monasterio de Nivela, fundado por 
presa al presbítero san Landoaldo, y / el príncipe Pipino á instancias de 
la diácono Amancio. 

á la de Ré, cerca de la Rochela. A los 
diez y ocho años recibió las primeras 

ció de la suya propia, san Amando 
le reprendió con evangélica entereza, 



nuestro santo. Ent re sus discípulos 
se cuenta á san Bavon, célebre guer ­
rero en el siglo, y egemplo de sant i ­
dad en el claustro, que edificó un 
monasterio e n Gante, que después 
llevó su nombre, y úl t imamente fué 
iglesia Catedral. 

El rey Cbilderico admirador de 
sus v i r tudes y de su celo, le colmó de 
distinciones y favores, con cuya ayu­
da edificó muchos monasterios en el 
Bombones, y cuando estaba ocupado 
en esta santa tarea, ocurrióle un s u ­
ceso que puso en grave riesgo su v i ­
da. Algunos envidiosos del glorioso 
écsito que coronaba los trabajos de 
nuestro santo, enviaron satélites en 
su busca con fingidos protestos, y ha ­
biéndole sacado de su celda le condu-
geron á lo alto de una montaña con 
intención de asesinarle. La sereni­
dad de san Amando, la humildad y 
resignación que opuso á los designios 
de sus asesinos, unidas á las señales 
visibles con que el cielo manifestó su 
enojo en una repentínalempestad que 
estalló en aquel momento, desbara­
taron los proyectos de ¡os asesinos, 
que arrojándose á los pies del santo, 
impetraron con lágrimas su perdón. 

6 0 
Bendijo Amando Ia 'Providencia, 

que asi velaba por su conservación, 
imaginando que aun le necesitaba so­
bre la tierra cuando no habia admit i ­
do el sacrificio de su vida, que tantas 
veces habia ofrecido en holocausto, 
por la confesión y engrandecimiento 
de la fé. 

Esta idea llenó los úl t imos años 
de su ancianidad , como habia l lena­
do también los de su juven tud y edad 
viril, y cargado con los frutos de sus 
buenas obras, alcanzó el dia ven tu ­
roso en que libre de las miserias de 
este mundo, entró en los goces ce ­
lestiales que durarán por los siglos 
de los siglos. El dia seis de febrero 
del año de seiscientos sesenta y u n o , 
según Baronio , y de seiscientos 
ochenta y cuatro , según Bolando, 
acaeció su glorioso t ránsi to , t en ien-
de noventa años de edad. Murió y 
fué sepultado en el monasterio de El -
non que habia fundado en Flandes, 
el cual tomó después el nombre de 
San Amando. En Paris se conserva­
ban algunas reliquias de este santo 
en la célebre abadía de S. Germán des 
Prés . 

E L MARTIROLOGIO ROMANO REZA EN E S T E D Í A . 

En Cesárea de Capadocia, de SAN 
SATURNINO, SAN TEOFILO, Y SAN R E ­
VOCATO, MÁRTIRES por la fé de Jesu­
cristo. 

E n Emeso en Fenicia, de SAN S I L ­
VANO OBISPO, que después de haber 
gobernado cuarenta años esta iglesia, 
fué arrojado" á las fieras á fines del 
tercer siglo en la persecución de Dio-
cleciano y Macsimiano-, y despedaza­
do con otros dos cristianos mas, r e ­
cibió la corona del mart ir io. 

En Clermont en Auvernia , de SAN 
ANATOLIA N O M Á R T I R . 

En Arras, de SAN UVASTO OBISPO, 
cuya vida fué un tegido de perfeccio­
nes, de milagros y de santidad. 

En Bolonia, de SAN GUERINO OBIS­
PO , cardenal de Palestrína , célebre 
por su pureza y por su v i r tud . 
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EN OTROS MARTIROLOGIOS, SE REZA DE LOS SIGUIENTES SANTOS. 

En san Pablo de ios tres castillos, 3 En Maseich, de SANTA REINULA, 
de SAN AMANTE OBISPO, que fué el J VIRGEN Y ABADESA, hermana de san-
tercero en esta silla después de san i ta Herlanda. 
Pablo. í 

L A MISA ES EN HONRA DE SANTA DOROTEA Y LA ORACIÓN LA QUE SIGUE. 

T e suplicamos Señor, nos mires con i te fué grata por su castidad, y la fir-
indulgencia por la intercesión de tu í meza de su fé. Por nuestro Señor J e -
vírgen y mártir Dorotea, que siempre t sucristo de. 

LA EPÍSTOLA ES DEL CAPITULO 5 1 DEL LIBRO DFL ECLESIÁSTICO. 

Señor Dios mió, ensalzaste mi habi- 5 t u nombre constantemente, y le en-
tacion sobre la tierra, y te dirigí mis > salzaré con mis testimonios, porque 
súplicas por la muerte asoladora. In - j mi oración fué oida. Y me libraste 
voqué al Señor, padre de mi Señor, j de la perdic io» , y me salvaste del 
pera que no me abandone en el dia { tiempo inicuo-, por tanto te confesa-
de la tribulación, ni en el tiempo en \ ré y diré tus alabanzas, Señor Dios 
que dominan los soberbios. Alabaré \ nuestro. 

*¡» ' V W w w 

EL EVANGELIO ES DEL CAPITULO 1 3 DE SAN MATEO. 

Semejante es el reino de los cielos á i 
un tesoro escondido en el campo, que l 
cuando lo halla un hombre, le escon- ) 
de; y por el gozo de ello vá, y vende j 
cuanto tiene, y compra aquel campo. > 
Asi mismo es semejante el reino de < 
los cielos á un hombre negociante, \ 

que busca buenas perlas. Y habiendo 
hallado una de gran precio, se fué, y 
vendió cuanto tenia , y la compró. 
También el reino de los cielos es se­
mejante á una red, que echada en la 
mar, allega todo género de peces. Y 
cuando está llena, la sacan á la orilla, 
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P E N S A M I E N T O S RELIGIOSOS. 

EL P R E M I O , 

Pierde el hombre cuanto afana, y la 
tr ibulación corona sus horas de amar­
gura y de pesar: pierde e! fruto de sus 
trabajos, y la suerte le niega hasta el 
misero pan con que habia de alimen­
tar á los hijos de su corazón: y pobre 
y desvalido, sin amparo sobre la tier­
ra, alza sus ojos suplicantes al cielo, 
y encuentra en medio de su angustia 
un fondo de conformidad que le hace 
conllevar sus penas, y esperar en la 
misericordia divina, cuyas resplan­
decientes emanaciones desvanecen los 
sombríos instantes d<* su desespera* 
da aflicción. 

Pierde el hombre la salud, y abis­
mado en su padecer, vé en torno suyo 
las delicias y regalos de la vida que 
se presentan á su imaginación embe­
llecidos pon sus codiciados goces, y 
doradas ilusiones: y como si fuesen 
saetas que punzasen su corazón, asi 
reproducen sus vehementísimos do ­
lores, agregando á su martir io el de­
saliento y la desesperación. Y en es­
tas horas de inquietud y de agonía, se 
desliza en su pecho agitado y convul­
sivo un] pensamiento dulce, que mi ­
tiga la acritud de susupl ic io , un pen­
samiento que le realza de su abatida 
situación , cubriendo su presente 
amargura con el brillante colorido de 

i un porvenir venturoso que acude en 
> su reemplazo. Y el llanto se torna en 
) esperanza, y la agonía de su t r ibula-
' cion en la paz de! cielo, que llena los 
< instantes de su estraordinaria resig-
* nación. 
\ Pierde el hombre el poder, y cae 
, desde su grandeza y su gloria. Rodea-
í do de su esplendente magestad vé lle-
t garla hora de la t r ibulación. . . Enton-
| ees desaparece la lealtad que mentían 
j mil bocas, el menosprecio reemplaza 
' las adulaciones populares, y el humo 
\ con que le incensaban cual si fuese el 
' altar de la divinidad, se troca en vili-
i pendió, en desvio, y humillación. El 
t hombre abandona en la desventura al 
£ que se alzaba en la prosperidad por 
< encima de su cabeza: entonces rega-
| ba su tránsito con flores y parabién 
\ nes, ahora se prepara para aumentar 
j sus mortificaciones, paraacibarar mas 
( sus desdichas, y acriminar sus pasados 
< esplendores,. En vano clama piedad e | 
\ caido, porque hasta el que le debe su 
\ elevación, le empujará en el infortu-
\ nio, si en su desgracia puede sentar 
? los fundamentos de su engrandeci-
* miento y poder. 
> ¡Hijos de la fortuna, estos son los 
*. dones de vuestra protectora: alha-
\ gos seductores de presente, miserias 

y sentados alli, escojen los buenos, y i tes , ¿Habéis entendido todas estas 
los meten en vasijas, y echan fuera á \ cosas? Ellos digeron: sí. Y les dijo: 
los malos. Asi será en la consumación ) por eso todo Escriba instruido en el 
del siglo: saldrán los ángeles, y apar- j reino de los cielos, es semejante á un 
taran á los malos de entre los jus tos . < padre de familias, que saca de su te-
Y los meterán en el horno del fuego: | soro cosas nuevas y viejas, 
allí será el llanto, y e! crugir de d íen- \ 
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y ruina para el porvenir. marchito, no vé á su alrededor mas 

¡ A y del que levanta su brazo con- \ que la agonía de su miseria, y el abis-
tra el que le colma de beneficios! ¡Ay \ mo de su desesperación, 
del que se abate en la desgracia que j Dichoso el que se acuerda en la 
le acarrea la ingratitud de sus her- t desgracia del padre benéfico á quien 
manos! Para aquel llegará el dia de la j olvidó en los (lias de su mentida ven-
espiacion, y será tremenda y a terra- \ tura: dichoso del que se convierte en 
dora, porque la justicia del cielo es \ la tribulación, y abomina sus pasa-
inecsorable. Para este vendrá el cas- i dos deslices: dichoso el que en los 
tigo de su pusilanimidad, porque no ) dias de prueba borra los de su p re ­
se acogió en brazos de la misericor- ^var icac ión , y con su resignación y 
dia divina, que siempre acude á tem- t paciencia labra la corona de su por-
plar los rigores del infortunio. * venir. 

Nunca tarda la hora del castigo \ En la miseria, en la enfermedad, 
para el delincuente, asi como la hora i en la humillación, purga el hombre 
del merecimiento suena un dia para j los pecados de su vida, y si en estas 
la inocencia y la resignación. ] horas de padecer lucen los destellos 

Afanes de la vida-, delicias de la sa- j de su arrepentimiento, si en medio 
J a d ; alhagüeños y deslumbradores é de su agonia los arranques de su alma 
instantes del poder y déla grandeza,- < son preces de holocausto y confor-
doradas ilusiones en que se mece la J midad, el Dios que le hace padecer, 
vida entera de la humanidad; humo i templará los rigores de su enojo, y 
que ennegrece por donde pasa cu- | levantando la mano con que le opr i -
briendode tizne el albo colorido de la } me en los dias de prueba, le otorgará 
primitiva existencia-, vuestro reinado | el premio que hubiese sabido mere-
cambia el corazón del hombre , y * cer, alzándole hasta las gradas de su 
cuando le abandonáis atribulado y < trono de inmortalidad. 
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DIA S I E T E , 

SAN ROMUALDO ABAD, FUNDADOR DE LA O R D E N DE LOS 
CAMALDULENSES. 

P or los años de novecientos cuarenta 
y seis de nuestra era, vino al mundo 
Romualdo hijo de Sergio, de la casa 
y linage de los duques de Ravena. 
Rodearon su juventud los alhagosdel 
mundo que siempre siguen en pos de 
la opulencia de las casas, y su cora­
zón aspiró sus hálitos envenenados. 
Gastaba las horas de su vida en el r e ­
galo y la ociosidad; después se dejó 
arrastrar del amor de los deleites, y 
hubiera consumado su perdición, si 
Ja Providencia divina no le hubiera 
marcado con su dedo, destinándole en 
sus altos fines para egomplo de su mi­
sericordia y de su poder. 

Sergio era hombre arrebatado é 
iracundo, y no podía tolerar repulsa 
ni contradicción alguna, Sentido de 
la oposición que le hizo un deudo 
suyo en una diferencia que entre am* 
bos se susci tara , quiso vengar su 
agravio con el duelo, y retó á su con­
trario para que le diese de este modo 
satisfacción del ul trage. Presentóse 
Sergio acompañado de Romualdo que 
le servia de segundo en el lugar de ­
signado, donde acudió puntualmente 
la parte contraria, para que las ar­
mas adjudicasen la razón en p r o del 
mas afortunado. Esta tocó á Sergio 
por su destreza, y colmó la injusticia 
con el mayor de los crímenes. Su es­
pada atravesó el corazón de su deu­
do que cayó en t ierra anegado en sam-
gre y sin vida. 

Romualdo, que apenas habiasalido 

de la adolescencia, se estremeció á 
vista de este asesinato. Su corazón no 
estaba corrompido; era el primer c r i ­
men que veia, y se pronunció contra 
todo lo que pudiera conducir á esta 
situación tan deplorable. Tapóse la 
cara horrorizado, y sus lágrimas cor ­
rieron en abundancia; y asi que hubo 
pasado el estupor que le produgera 
aquella escena de dolor y de muer te , 
huyó despavorido en busca de un r e ­
fugio donde pudiera mitigarse aque ­
lla dolorosa impresión. 

El monasterio de san Apolinario 
de Glasse á una legua de Ravena, le 
dio albergue en su huida, encontran­
do en su sagrado recinto, si no la paz 
del corazón, un alivio al tormento que 
le devoraba. Cuarenta dias empleó 
en egercicios y mortificaciones por la 
remisión desús pecados, en cuyo t iem­
po se aficionó á las dulzuras de la v i ­
da monástica, llenándose su espír i tu 
de las esperanzas que le infundieran 
las conversaciones de un santo reli­
gioso lego, á quien Romualdo cobró 
una afición estraordinaria. 

Un dia hablaba este religioso del 
poder de Dios, y enumerando sus ma­
ravillas, dijo á Romualdo de repente 
con su sencillez acostumbrada. ¿Y 
qué harias tu si vieras con los ojos del 
cuerpo á nuestro buen patrono san 
Apolinario? 

—Si el Señor ejecutase conmigo 
ese milagro, contestó el sorprendi­
do joven, te prometo que vestiría al 







instante la santa cogulla. { do, vé ala iglesia, vela toda la noche, 
—Dios lo quiere asi, esclamó el i verás y creerás, 

monge poniéndose de pié. II o mu al- ] 

Las horas de la media noche ha- jj 
bian llegado á su término, y acaba- \ 
ban de empezar las primeras del s i- \ 
guíente dia. La oscuridad y el silen- » 
ció llenaban la naturaleza toda que en t 
estos momentos se recoge en sí mis- ' 
ma, como si quisiera entregarse al ) 
reposo que disfrutan todos los seres i 
animados. [ 

Los monges habían concluido sus | 
preces nocturnas, y la inmensa bó- j 
veda de! templo de san Apolinario <» 
quedó desierta y sombría. Una lám- f 
para que ardía delante del santuario | 
reflejaba los destellos de su débil fo- ¡¡ 
co sobre el tabernáculo de la vida y , 
de la esperanza-, ofrenda de adoración \ 
que el hombre presenta á la di vi n i - j 
dad, y que es el emblema vivo de la > 
llama de amor y respeto que le con- i 
sume en su presencia. ) 

En el frío pavimento de este sagra- i 
do recinto, se hallan postrados en su J 
humillación, dos seres que aguardan > 
confiados una pública manifestación j 
de la voluntad divina. j 

Romualdo lleno de fervor oraba, j 
esperando la aparición prometida que l 
habia de poner término á la incert i - j 
dumbre de su espíritu. El religioso | 
que le acompañaba, oraba también, y J 
pedia al cielo un milagro de su omni- j 
potencia para completar la conversión í 
de aquel joven contr i to. | 

De repente las sombras que envol- $ 

III 

Al día siguiente se presentó Romual- > 
do en pleno capítulo, y pidió con ins- | 
tancia el hábito monástico. Algunos \ 

vian el espacioso santuario tomaron 
una consistencia blanquezina, como 
las nieblas que envuelven los picos de 
las montañas. Estas masas aéreas co­
menzaron á vestirse con colores r e ­
fulgentes, que part ían de un foco de 
luz que llenaba el centro de la nube . 
Romualdo alzó sus ojos llenos de ad ­
miración, de ternura y de esperanza, 
y alcanzó á ver en medio de aquellos 
resplandores á san Apoliniario, ves­
tido de pontifical, que llegando has­
ta el pavimento se postró ante el ta ­
bernáculo. En seguida tomando un 
incensario, visitó los altares de la 
iglesia, ofreciendo en todos ellos las 
aromas del sacrificio. 

Romualdo no cabia en sí de gozo: 
una fruición imponderable llenaba su 
pecho, y su corazón latia de felicidad 
en el estasis que le dominaba. P r o ­
nunció con solemne voto la espre-
sion de sus sentimientos, y sus pala­
bras fueron llevadas por losángeleshas 
ta el trono del Altísimo. Romual ­
do habia votado su porvenir en p r e ­
sencia de María Santísima, y las h o ­
ras de su existencia debían consu­
mirse en la orden de san Benito, y en 
el ministerio del sacerdocio. 

En aquel mismo instante desapa­
reció la visión beatífica que presen­
ciaba, porque Dios había aceptado su 
voto solemne. 

religiosos vacilaron en concedérselo, 
porque temieron las consecuencias 
que el genio furioso y arrebatado de 



su padre les pudiera acarrear. Pero 
cuando Dios quiere alienta á los apo­
cados, y rinde á los poderosos. R o ­
mualdo entró en la religión apesar de 
los obstáculos que se opusieron. 

Veinte años tenia cuando abrazó la 
regla de san Benito, y su vir tud, su 
piedad y su fervor, escedian á la de 
los varones mas consumados en la vi­
da espiri tual. Humilde, obediente y 
fiel observador de las reglas del ins­
t i tu to , era una reprensión cont inua 
para aquellos monges t ib ióse imper­
fectos, que poco á poco habían ido 
aboliendo la observancia de las reglas. 
Mirábanle estos como reformador 
impor tuno , y fueron tantas las per­
secuciones que le movieron, que se 
vio obligado á los tres años de su ad­
misión en aquella casa, á retirarse á 
una soledad en los estados de Vene -
cia. Alli se puso bajo ¡a dirección de 
un anciano anacoreta llamado Mari­
no , cuyo genio rígido, severo y poco 
prudente , le ofreció espacioso cam­
po donde brillara su humi ldad , y 
donde pudiera satisfacer su gran de-
seode hacer penitencia. 

Rezaba diariamente el salterio con 
su director, y como al principio er­
raba casi todos los versos, le daba es­
t e con una varita en la oreja izquier­
da á cada equivocación que cometía. 
Sufriólo Romualdo sin quejarse, has­
ta que un dia le dijo con humildad; 
dadme en la oreja derecha, porque 
con los golpes voy perdiendo el oído 
de esta otra . Este rasgo de pacien­
cia y de heroica resignación, admiró 
tanto á Marino, que en lo sucesivo 
dejó de tratarle con tan rigorosa se­
veridad. La reputación de su santidad 
pasó los limites del destierro en que 
vivía, y Pedro Urseolo, duque de Ve-

L l e g ó un día en que Sergio conoció 
las vanidades del mundo, y buscó en 
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© el claustro un asilo contra su p rop io 
\ remordimiento. Pero su flaqueza no 

$ necia, fué á buscarle para descargar 
i sus remord imien tos , y consultarle 
$ acerca de sus ideas futuras. La a m -
' bicion le habia hecho intervenir en 
t( el asesinato de Candiano su prede-
i cesor, y este suceso que llenaba de 
$ amargura sus días, no le dejaba vivir 
i de temor y sobresalto. Por consejo 
$ de Romualdo renunció una dignidad 
' que tanto tormento le daba, y h u -
' yendo de Venecia con su amigo Gra-
$ dénigo, se enterró en aquella sole-
< dad, para que Romualdo presentara 
\ á los pies de su Dios el a r repen l i -
i miento de sus culpas. En virtud de lo 
, que anteriormente habían hablado, 
£ dejaron las inmediaciones de Vene-
| cia y se embarcaron para Cataluña, 
' adonde llegaron los cuatro con toda 
í felicidad. Urseolo y Gradénigo, se 
\ quedaron en el monasterio de san Mi-
t guel de Cusan, bajo la dirección de su 

> abad Guerino: y Marino y Romualdo 
} se retiraron á un desierto no muy 
\ distante de la abadía. Y fueron t a n -
¡ tos los que acudieron á ponerse bajo 
l su dirección, que nuestro santo se 
] vio precisado á tomar el gobierno de 
\ aquellos cenobitas. 
í Entonces brilló mas que nunca la 
' disciplina y la regularidad, pues su 
\ integridad y celo no le permitían el 
] menor disimulo: llegando á entablar 
I en el gobierno de sus solitarios la 
\ misma rigorosa austeridad que habia 
i presidido en las congregaciones de 
t or iente , y cuyas virtudes y peni ten-
t cías habia tomado por modelo. Sin em-
I bargo de esto, no se vio libre de t e n -
> taciones que le dieron mucho que 
i padecer; pero salió triunfante de t o -
\ dos los tropiezos que le suscitó el 
$ enemigo celoso de su recogimiento 

Q ysantidad. 

IV 



podía resistir las tentaciones del ene­
migo, y estaba ya resuelto á volver al 
m u n d o , cuando Romualdo se presen­
t ó en su ayuda, para afirmarle en el 
camino de la salvación. Abandonó su 
soledad de Cataluña, y tuvo el gusto 
de recibir el úl t imo suspiro de su pa­
dre , que mur ió entre sus brazos, pe­
ni tente y arrepent ido. 

Asi que se estendió la noticia de su 
llegada á Italia, acudieron de todas 
partes muchas personas para ponerse 
bajo su dirección, siendo tan crecido 
su número , que tuvo que fundar mu­
chos monasterios y encargarse del go­
bierno del de Bañy, no muy distante 
de la ciudad de Sasina. Pero la santa 
observancia de sus reglas era in tole­
rable para aquellos monges imperfec­
tos , que se sublevaron contra su a u ­
to r idad , y le arrojaron torpemente 
del monasterio. Romualdo sintió el 
indigno t ra tamiento que le habían pro­
ducido sus cuidados por la salvación 
de los otros, y se hubiera limitado á 
mirar por la suya, si Dios no íe hub ie ­
ra hecho entender que semejante de­
terminación era hija del amor propio. 

Ret i róse al lago de Comaquio, des­
pués á un montecilio en las faldas del 
Apen ino , y úl t imamente se escondió 
en la isla de Perca-, pero mientras mas 
diligencias hacia por ocultarse, mas 
p ron to se descubría su re t i ro , de don­
de le sacaron la autoridad del empe­
rador Otom segundo, y el precepto 
del arzobispo de lía ve na, para que 
aceptara la altad i a del monasterio de 
Clase , cuyo cargo renunció al poco 
t i empo por el disgusto que había 
introducido en la comunidad la r i ­
gidez de su disciplina. 

Al mismo t iempo que veía esta con­
tumacia en sus discípulos, endulza­
ba el cielo sus pesares con las gran­
des conversiones que egecutaba. El 
conde Olivan , movido de sus pala­
bras , dejó el mundo , y tomó la cogu­
lla de san Beni to en el monasterio 
del monte Casino, siguiendo su ejem­
plo un señor alemán llamado Than, 

| y otros muchos caballeros principales, 
í Habiendo el emperador qui tado la 
( vida al senador Crescendo , viajando 
* su palabra imperial , le obligó para 
* descargo de su culpa á hacer pública 
< penitencia, yendo á pié descalzo des* 
5 ele Roma á la iglesia de san Miguel , 
J en el monte Gárgano. 
/ Ret i róse san Romualdo á Parenzo, 
' en la provincia de Istr ia, donde fun-
| dó un monaster io , y nombró un abad 
' á su satisfacción; tres años vivió en 
\ esta santa casa ocupado en sus pen i -
{ tencias, en sus estudios, y en sus ora-

\\ ciones, hasta que le fué preciso salir 
é á fundar un monasterio en Orvie to . 
' Ocupado en esta obra, tuvo noticia 
\ del glorioso mart ir io de su discípulo 
i san Bonifacio apóstol de Rusia, y a r -
> diendo en deseo de derramar su san-
í gre por Jesucr is to , solicitó y obtuvo 
| la bendición de! pontífice, para pasar 
* á Ungria con este objeto. Sin embar-
{ go, una enfermedad le impidió llevar 
\ á cabo su piadosa misión, y cuando 
i se restableció de ella se ret i ró secre-
] t amente á un monasterio colocado en 
t la cima del monte Sitria. Pero la ca-
t lumnia le persiguió en su re t i rado 
$ albergue, y nuestro santo opuso su 
' silencio y resignación para que se em-
) botasen sus t i ros . Para dulcificar e s -
i tas horas de amargura , compuso una 
> esposicion de los salmos que escrita 
( de su puño se conserva, en la Camal-
| dula. 
t E n t r e las muchas fundaciones 
*. que hizo fue la mas célebre la de Ca-
J malduli déla Toscana, sitio famoso en 
* Jos valles del Apenino. Quedóse u n 
í dia dormido al lado de una fuente en 
i este desierto, y vio ensueños una es-
\ cala que fijada en t ierra , llegaba por 
( la parte superior hasta el cielo, y r e -
) paró que sus religiosos, vestidos de 
í blanco, iban subiendo por ella. Asi 
*t que despertó hizo vestir con el refe-
? rido hábito á alguno de sus mas fer-
j vorosos discípulos, y dándoles n u e -
£ vas consti tuciones, tuvo principio la 
> religión Camaldulense, que por el es-
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y entregado á aquellos estasis de amor 
divino, que llenaban las mas precio­
sas horas de su existencia; pero los 
religiosos no quisieron apartarse mu­
cho , y no oyendo aquellos suspiros 
fervorosos en queacostumbrabaáec-
salar las celestes emociones de su co­
razón, volvieron á entrar en su cel­
dilla en el momento en que acababa 
de espirar, á los ochenta años de su 
trabajada vida. 

Fueron tantos los milagros que 
obró durante su vida, que sus rnon-
ges obtuvieron licencia del papa pa­
ra erigir un altar sobre su sepulcro, 
donde se celebró solemnemente su 
fiesta en el año'de mil y treinta y dos, 
á los cinco de su glorioso tránsito. 
En el de mil cuatrocientos sesenta y 
seis se descubrió su cuerpo por se­
gunda vez, que estaba entero todavía; 
y concurriendo esta fiesta con la de 
los santos Gervasio y Protasio, dispu­
so el papa Clemente octavo que se fi­
jase el siete de febrero, aniversario de 
su primera traslación. 

SAN TEODORO CAPITAN, MÁRTIR. 

I 

A principios del tercer siglo nació 
en la ciudad de Euchayta , san Teo­
doro, de padres nobles y acomoda­
dos, que le pusieron cuando tuvo 
edad suficiente al servicio del empe­
rador. 

No olvidó el joven soldado en la 
nueva carrera las sanas doctrinas que 
le enseñaron en su infancia. Su 
corazón habia aprendido á amar á J e ­
sucristo como á su Señor y á su pa­
dre , y los instantes de descanso que 
le dejaba la ocupación de las armas, 

$ eran esclusivamente para su Dios. 
i Por este tiempo habia aparecido en 
$ las inmediaciones de su patria un 
J Dragón, un monstruo feroz y sangui-
< nario, que habia asolado la campiña, 
l y llenado de consternación el terr i to-
$ r io . Todos temían su encuentro por-
i que su vista era fatal al desgraciado 
^ que caia en su poder, no habia quien 
t tuviese valor para luchar contra su 
\ fiereza: el mal empeoraba por instan-
\ tes, y las víctimas se multiplicaban 
¿¡ todos los dias. 

pació de tantos siglos ha alumbrado ® 
con sus esplendores á la iglesia del Se- ] 
ñor . $ 

Por úl t imo, sintiendo Romualdo i 
que su vida se acababa, se ret iró á su < 
monasterio de Valdecastro, donde edi- £ 
ficó una celdilla con su oratorio, en- \ 
cerrándose en ella para guardar si- í 
lencio hasta la muer te . ) 

A Ni se entregó con mas ahinco á j 
sus fervorosos afectos de amor de Dios ¿ 
guardando un rigoroso ayuno, y muí- i 
tiplicando sus penitencias y mortifi- \ 
caciones : allí se agravaron sus do- l 
lencias que soportó sobre el duro , 
suelo que le servia de cama, con la $ 
admirable paciencia de unbienaven- j 
t u r a d o ; y allí alcanzó el premio que i 
había merecido por la laboriosidad de \ 
su vida, y por su virtud pura y acen- ) 
drada. El dia diez y nueve de junio $ 
del año de mil y veinte y siete, ha- j 
hiendo hecho salir de la habitación á j 
los dos religiosos que le asistían, con \ 
orden de que no volviesen á entrar i 
hasta el dia siguiente, se quedó solo @ 



Entonces Teodoro lleno de con­
fianza en la protección de Dios, salió 
al campo decidido á libertar á sus 
compatriotas del tr ibuto de sangre 
que el monstruo les hacia pagar, ó su­
cumbir en la demanda si la Providen­
cia no le tenia reservada la victoria. 

Montado en su arrogante corcel, 
empuñaba su diestra el acero que ha­
bía de estermmar la indómita fiera, 
que hasta aquel momento había t r iun­
fado sobre la pusilanimidad de los 
hombres; pero el arma mas poderosa 
que llevaba, la égida que había de 
protegerle, era la fé de que su cora­
zón estaba henchido; la fé sincera 
que había de adjudicarle la victoria. 

Mucha distancia había andado, y se 
detuvo á descansar en una pradera, 
para que su caballo pastase: recos­
tóse entre tanto sobre el blando heno 
para que sus miembros descansaran de 
Ja fatiga. Apenas habia tomado algún 
reposo, cuando llegó una muger 'de-
satentada y llorosa-, huye, esclamó con 
acento trémulo, huye si no quieres 
ser víctima de tu descuido. 

Teodoro se puso en pie al escuchar 
esta advertencia. 

—El monstruo que tantas vícti­
mas hace diariamente, continuó la 
asustada muger, está ya muy prócsi-
mo; huye si quieres salvar tu vida del 
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peligro que la amenaza. 

Teodoro se llenó de una súbita ale­
gría al saber que la hora del comba­
te se acercaba; no puedo huir dice á la 
muger, he venido á buscarle para 
combatirle y para vencerle. 

—¿Y con qué poder? preguntó 
esta con incrédula curiosidad. 

—Con el de Jesucristo, que es el 
Dios á quien mi pecho adora. 

«—•'El te dará su protección y el 
triunfo que merecen tu ánimo y tu 
fé, dijo ella con acento de profunda 
veneración, mientras hacía un rendi­
do acatamiento: yo también soy cris­
tiana: yo también confio en el Dios 
verdadero que te inspira esa santa y 
generosa resolución. Voy' á orar por 
tí mientras duran las horas del peli­
gro: voy á elevar mi humilde prece 
hasta el trono de la omnipotencia y 
de la misericordia. Dijo: y apartán­
dose á alguna distanciase arrodilló 
sobre una altura en presencia de su 
Dios, para dar principio á su pro­
mesa. 

Teodoro también se postró en el 
suelo, y en una súplica fervorosa ele­
vó al Altísimo las puras emanaciones 
de su amor y de su fé: en seguida 
montó á caballo, y lleno de fortaleza 
y de esperanza, se aprestó para la 
pelea. 

II 

Un monstruo horrendo se presentó 
arrogante y amenazador en medio de 
la pradera: su mirada era irresistible, 
porque sus ojos despedían fuego: su 
espumosa boca estaba abierta y deja­
ba ver una triple caja de duros y afi­
lados dientes: la guedeja que cubría 
su enorme testuz, volaba en las sacu­
didas con que hacia conocer su fu­
ror , lo mismo que el velamen desata­
do por la violencia del huracán: con 
su enorme cola se golpeaba los h i -

| jares, produciendo un sonido ronco y 
* profundo, como el golpeteo de la ca-
) tarata reproducido por el eco de las 

inmediatas concavidades. Escarvaba 
> el suelo ya con una ya con otra ma-
< no, á fin de entretener la ira que le 
£ devoraba , cebando sus encorvadas 
| uñas en los gruesos terrones que ar-
' raneaba en su violencia. 
) Teodoro miró aquella horrible ápa-
\ ricion, y besó fervoroso una cruz que 
g¡ llevaba al cuello: enseguida se en-

\ 
t 



corriendo al Dios á quien adoraba, ar- J 
remetiendo á la fiera con el heroico / 
valor de un cristiano. Esta d io un ) 
rugido espantoso al ver que se ap roe - j 
simaba, un grito de regocijo creyen- 4 
dolé presa de su voracidad-, pero Teo- * 
doro era un adalid del Crucificado, y < 
bajo el estandarte de la Cruz, el hom- $ 
bre vence á los monstruos que ase- í 
dian la carrera de su vida. } 

Aquel enorme y formidable dra- j 
gon que liabia desvastado por tanto * 
t iempo la comarca, sucumbió por < 
el arrojo de un hombre que He- \ 
no de fé en Jesucristo se atrevió á; \ 

l ucha r , y logró vencer. El caballo 
echó por tierra en su acometida al 
orgulloso dragón, y el brazo de Teo­
doro clavó el acero en el corazón de 
la fiera que vomitó con su impura 
sangre la vida que le alentaba, para 
tribulación y desastres de la h u m a n i ­
dad. 

Levantóse inmediatamente la mu­
ger que oraba, gr i tando, victoria por 
Jesucristo-, y llegándose adonde esta­
ba el héroe que ¡a habia alcanzado por 
tan divina protección, se arrodil laron 
ambos para t r ibutar al Altísimo las 
gracias de su reconocimiento. 

I I izóse tan célebre san Teodoro, y ? 
fueron tantos los gentiles que se con- $ 
virt ieron á la fé viendo los prodigios { 
que obraba, que el emperador L ic i - { 
ni o le hizo llamar á Ni comed i a para ' 
que respondiera á los cargos quo le 't 
hacían. Gobernaba entonces Teodoro j 
la provincia de Heraclea, y la religión * 
que profesaba era un crimen á los j 
ojos del emperador que habia resuel- ) 
t o esterminar á todos ¡os cristianos. { 

Teodoro obedeció el mandato y se í 
presentó á Licinio con la t ranqui l i - < 
dad que le daba su inocencia. Este t 
t ra tó de ganarlo con el afable rec i - \ 
bi mi en i o que le hizo, exigiéndole co- \ 
mo única prenda para responder á las \ 
públicas acusaciones que le dirigían, í 
que ofreciera incienso y adoración á t 
los dioses que protegían el imperio; ' 
y para que los dones acabasen lo que \ 
habían comenzado las p romesas , le $ 
hizo entregar unos ídolos de oro de (

f 

muchísimo gusto y riqueza. Teo do - £ 
ro recibió el presente de su amo ofre- ' 
ciéndole que correspondería como t 
le d i c t a r a su corazón. En seguida h i - j¡ 
9,0 pedazos aquellos dioses forjados \ 
por la presuntuosa ceguedad h u m a - í 
na, y repartiendo el metal entre los ¡g 

pobres, socorrió las necesidades que 
les aquejaban. 

No es posible pintar el furor de 
Licinio cuando supo este suceso. I n ­
mediatamente mandó que le azota­
ran cen un r igor estremado-, que le 
quebrantaran el cuerpo con látigos, á 
cuya estremidad ataban una barra de 
plomo-, quearrancasen sus carnes con 
uñas aceradas, y le aplicasen á los 
costados teas encendidas que abra­
sasen sus entrañas. El santo sufrió 
estos y otros muchos tormentos con 
un valor y una paciencia admirables, 
y resistiendo con serenidad los supli­
cios con que trataban de rendir s u 
fortaleza , no se escapó de su boca 
un gemido, ni una palabra que p u ­
diera lomarse por debilidad. 

Entonces sus verdugos para t e r ­
minar esta escena le crucificaron en 
un madero, y atravesándole con un 
asador por el bajo vientre , le abando­
naron para que espirase á los dolores 
de su mar t i r io , 

Pero Teodoro era superior á la 
flaqueza de la carne, y Dios que le 
había llenado de su espír i tu , quiso 
dar un testimonio mas de su poder 
en favor de este hijo predi lecto. 



Asi que las sombras cubrieron la 
tierra, boj ó un ángel del cielo y con­
fortó al mártir con los esplendores 
de su ser. El mensagero de Dios to r ­
nó á la libertad y á la salud aquel cuer­
po despedazado, llenando su alma de 
los goces mas inefables, y de las mas 
ricas esperanzas. 

Al dia siguiente vinieron de parte 
del emperador por el cuerpo de san 
Teodoro, para meterlo en una caja 
de plomo, y arrojarlo en la profun­
didad de los mares, á fin de que los 
cristianos no recogiesen sus reli­
quias. 

Los centuriones Antioco y Pa t r i ­
cio que llevaban esta comisión, que­
daron llenos de asombro con aquella 
maravilla, y creyeron en el poder del 
que la egecutaba. Vino después el 
procónsul Sesto, y él y toda su corte, 
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EL MARTIROLOGIO ROMANO REZA EN ESTE D I A . 

En Londres en Inglaterra, de SAN i En Egipto, de SAN MOISÉS, prela-
AUGÜLO OBISPO Y MÁRTIR, que dio ? do venerable que hizo primeramen-
su vida por la verdad del evangelio, $ te vida solitaria en el yermo, y des-

i pues fué consagrado obispo á pet i-
t cion de Mavia reina de los Sarrace-

• ' m ? nos, entre cuyos subditos hizo gran-
\ des conversiones para la fó de Jesu-
| cristo, y murió lleno de méritos y san-

En Frigia, de SAN AUDACIO de una / tidad á fines del cuarto siglo, 
ilustre casa de Italia que sieudo cues- * 
tor , conoció las vanidades del mun- \ T 
do, y confesó la doctrina de! Grucifi- \ 
cado, mereciendo por esta confesión \ En Luca en Toscana, de SAN Ri­
la corona de la inmortalidad. ¡ CARDO REY DE INGLATERRA, que pa-

Ademas otros muchos bienaventu- i só en este dia á la bienaventuranza, 
rados que reconocían á Audacio por * 
su gefe, y que fueron quemados vi- t "Ea" 
vos por orden del emperador Maxi- \ 
miaño Galerio. i En Bolonia, de SANTA JULIANA 

¿ VIUDA. 

"O V i ( 8 0 r — — ™ ^ T n - * 

| se convirtieron á la fé del Crucifica-
} do. Entonces el emperador decretó la 
¡> prisión de los nuevos creyentes, or -
í denando al mismo tiempo que Teo-
j doro fuese decapitado. Los fieles qui-
' sieron resistir esta sentencia inicua; 
] pero nuestro santo les bizo ver que 
í ia doctrina de Jesucristo era de con-
\ viccion y de verdad, no de violencia 
) y de muerte. Y para que su egemplo 
/ diese testimonio de sus palabras, pre-
tf sentó su cabeza a! verdugo, y consu-
' mó su martirio en el dia 7 de Febre-
) ro hacia el año de 255. 
\ Su cuerpo fué sepultado en su pa-
] t r ia Eu chai ta, donde el emperador 
¡> Juan Simisces le edificó un templo 
j por los años de novecientos y seten-
j ta y uno, en agradecimiento á una 
< insigne victoria que alcanzó por su 
\ intercesión. 
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LA MISA ES EN HONRA DE SAN ROMUALDO, Y LA ORACIÓN LA QUE SIGUE. 

T e suplicamos, Señor, que nos reco­
miende la intercesión de san R o ­
mualdo abad, para que consigamos 

con su patrocinio lo que no podemos 
con nuestros merecimientos. Por 
nuestro Señor Jesucristo óc. 

LA EPÍSTOLA ES DEL CAPITULO 4 5 DEL LIBRO D É L A SABIDURÍA. 

Fué amado de Dios y de los hombres, í 
y su memoria es en bendición. Dióle \ 
una gloria semejante á la de los san- \ 
tos , y le engrandeció para que le t e - > 
miesen sus enemigos, y con sus pala- t 
bras aplacó los monstruos. Le glori- ' 
íicó en presencia de los reyes, le dio \ 
órdenes á la vista de su pueblo, y le i 
manifestó su gloria. Le santificó en \ 
su fé y mansedumbre, y le eligió em- \ 

t re todos los vivientes. Oyó su voz, y 
le introdujo en la nube. Y le dio en 
público sus preceptos, y la ley de vi ­
da y de ciencia. 

NOTA.-—Jesús hijo de Sirach, au­
tor de este libro, hace con estas pala­
bras el elogio de Moisés, y la iglesia 
lo aplica al.santo abad, cuya memoria 
celebra boy. 

EL EVANGELIO ES DEL CAPITULO 19 DE SAN MATEO. 

En aquel t iempo dijo Pedro á Jesús: 
hé aquí , que nosotros todo lo hemos 
dejado, y te habernos seguido: ¿qué 
es pues, ío que tendremos? 

Y Jesús les dijo: en verdad os d i ­
go, que vosotros, que me habéis se­
guido, cuando en la regeneración se 
sentará el hijo del hombre en el t ro -

B no de su magostad, os sentareis tam-
\ bien vosotros sobre doce sillas, para 
i juzgar á las doce t r ibus dé Israel. 
' Y cualquiera que dejase casa, ó her-
.} manos, ó hermanas, ó padre, ó ma-
( dre , ó muger, ó hijos, ó tierras por 
l mi nombre, recibirá ciento por uno, 
) y poseerá la vida eterna. 

P E N S A M I E N T O S RELIGIOSOS, 

LA 

Lra el aniversario de mi n a c i m i e n t o , 
y acababa de cumpl ir doce años , d e s ­
de que la luz del dia hir ió mis ojos á 

A COMUNIÓN? 

mi aparición en el mundo. En estemo* 
mentó terminaban las horas de mi in ­
fancia , que habían pasado en los pue-



riles recreos de su inocente imprevi- $ 
sion. Una nueva era se abria á mi por- ' 
venir-, una nueva era que debia ser í 
presidida por la razón y por el juicio, t 

En esta primera transición de la j 
vida comienza el hombre á pensar, y < 
el vuelo de su imaginación se lanza á \ 
la inmensidad para presentar ante el | 
trono desu Criador la primitiva ofren- ^ 
da de su raciocinio y sincera gratitud, t 
Entonces es cuando se abren las puer- > 
tas de la vida, y á fin de que su car- * 
rera por el mundo se vea cubierta con { 
la égida sacrosanta de la misericor- \ 
dia divina, la religión acude á forti- $ 
ficar las creencias que rodearon su t 
cuna, formandosu razón, é iluminan- | 
do su alma con el mas augusto y su- J 
blime sacramento. Entonces como la ( 
madre solícita que dá los consejos de l 
su saber y de su prudencia á la hija de ' 
su corazón, en el dia que comienza su i 
alvedrio á regir los destinos de su ^ 
porvenir, asi deposita nuestra madre * 
común en el alma débil y candorosa \ 
sus leyes y sus verdades, levantando i 
en nuestro mismo seno un altar de 1 
ciencia y de vida, en cuyas arasencuen- t 
tre la inocencia un refugio de paz y i 
de ventura contra las mentidas ilu- > 
sienes de los sentidos, y los ocultos \ 
tropiezos de su tránsito. \ 

Yo vi la luz de este dia que habia > 
de alumbrar mi ventura, con un r e - t 
gocijo, con una emoción imposibles i 
de describir. Yo sentí las redobladas \ 
palpitaciones de mi corazón que in- £ 
dicaban mi ansiedad y rni esperanza. \ 
Yo miré en torno mió admirado, por- J 
que me parecía que la naturaleza to - \ 
da tomaba parte en el dulce sentí- ; 
miento que me inundaba con sus \ 
emanaciones: el sol aparecía mas bri- ( 
liante que de costumbre: el cielo mas \ 
despejado: la tierra mas animada: el \ 
aire mas lleno de pureza, de fragan- ) 
cía y de armonía: todo se presentaba \ 
á mi vista con los hermosos coloridos > 
que le prestara el júbilo en que mi ' 
alma se deshacía. j 

Mi alma que rebosaba de gozo por- [ 
TOMO I I . 

que habia sonado la hora para reci­
bir á su Dios que se dignaba visitar­
le en el mísero albergue en que resi­
día. Mi alma que en el estasis de ven­
tura en que se hallaba, creia gustar 
desde aquel momento de los goces ce­
lestiales. Mi alma que saludaba con 
cánticos de alegría aquel acto de bon­
dad y de misericordia, aquella pren­
da solemne del amor sin límites de 
un Dios de magestad y omnipotencia. 
Mi alma que sentia y esperaba en una 
fruición inmensa é inefable. 

Las emociones que esperimentaba 
me habían sido desconocidas hasta 
entonces : llevaban impresas aquel 
temor saludable, aquel respeto p ro ­
fundo, aquel sentimiento de placer 
puro y sublime que nos hace estre­
mecer a l a aprocsimacion de un es­
pectáculo grandioso é imponente. 
Eran los anuncios de la augusta ce­
remonia que iba á verificarse: eran 
las oscilaciones que preceden en la 
oscuridad á la llegada de la luz: eran 
los vaticinios de la fé que inundaba 
mi pecho, porque aquel dia era el se-
ñaladopara mi primera comunión. 

Presénteme en el santuario cuya 
inmensa bóveda inspiraba devoción y 
recogimiento, y postrándome ante el 
ara sagrada, esperé la venida de mi 
Dios. 

Entonces el sacerdote cubierto con 
las sagradas vestiduras, tomó el co­
pón en sus manos. Una aureola de luz 
coronaba el aurífero viril, y sus des­
lumbradores rayos encendían en mi 
corazón un entusiasmo religioso y 
profundo. Sobrecogido de respeto, 
bajé los ojos ante la magestad que 
aparecia en aquel foco de inestingui-
ble y refulgente claridad. Una turba­
ción misteriosa se habia apoderado de 
mí dejándome suspenso y estasiado: 
mi pecho se elevaba con repetición, 
porque no podia contener el gozo de 
que estaba henchido: y mi alma que 
salia al encuentro de su Dios, espre­
saba Ia*alegria de aquella hora, en una 
sentida prece que volaba pura y I i ge— 

10 
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ra, á perderse en la nube de incienso i tia que t iene el hombre para luchar 
y aromas en que descendía el R e - ] animoso contra las ilusiones de su fla-
dentor . { queza. Es la luz celestial que guia 

E n este instante se comenzaron á | sus pasos por el tortuoso sendero de 
oir los dulces acordes del órgano, que i la vida. Es el faro luminoso cuyos des­
vibrando en mi corazón, multiplica- ' tellos se perciben por entre la den-
ban los latidos de su júbilo con su J sidad de las sombras que amontona 
emblemática armonía. Sus aires ca- i la to rmenta , y guian al náufrago y al 
denciosos y amortiguados indicaban ; perdido al través de los escollos has -
el respetuoso acatamiento con que ) ta el t ranquilo puerto de la salva-
era recibida la magestad de los cielos \ c ion. 
y de la t ierra. \ En aquel dia grande alcanzó las 

Mi arrobamiento era celestial, y las ) promesas que la fé había deposita-
emociones que me producía inestin- i do en mi alma. Sus creenciassacro-
guibles é inefables. Durante s u p e - / santas brillaron con nuevos resplan-
riodo yo vi la gloria del Eterno , r o - < dores, y su vivificante llama prendió 
deando al Dios vivo que se dignaba \ en mi corazón qut? se alimenta e n e s -
visitar á la humilde criatura que le \ ta emanación inestinguible de tu be-
debía su existencia y su presente fe- J néfica omnipotencia. Bajo sus alas de 
licidad. f oro y nieve siento correr mis días en 

Mis sentidos se desvanecieron des- t la confianza y la beati tud, pues su sa-
lumbrados, y cuando por la sagrada t grada sombra me protege contra los 
comunión pasó á mi pecho el Dios \ ardores perniciosos de la flaqueza hu-
vivo que le llenaba de amor y de in - \ mana, y las tentaciones que asedian 
mortalidad, imaginé que iba á sucum- \ sus frágiles resoluciones. Y cuando 
bir al esceso de la fruición q u e m e | se apague el soplo de la vida, mi alma 
poseía. t depositará á tus pies e! fruto de las 

Sí, Dios mío, este acto grandioso y | victorias que deba á tu protección, 
sublime se halla impreso en mi me- j como una ofrenda pura de amar, de 
moría con caracteres indelebles. Es la < respeto y de grat i tud, 
prueba de tu amor divino, y la garau- \ 
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DÍA o c h o . 

SAN JUAN DE MATA FUNDADOR DEL ORDEN DE LA SANTÍ­
SIMA TRINIDAD REDENCIÓN DE CAUTIVOS. 

I. 

Eiufémio de Mata vivía en Faucon 
de Provenza casado con una virtuo­
sísima señora, de cuyo enlace vino 
al mundo el niño Juan en el año 
de 1160. Criáronle sus padres en la 
piedad y devoción principalmente á 
María Santísima, á quien le dedicó 
su madre con voto espreso ¿en su 
presentación, en el primer día que 
fué á la iglesia después de su na­
cimiento. Y como el niño era de un 
ingenio precoz, de carácter blando 
y corazón dócil, aprendió las lec­
ciones de sus virtuosos padres, y so­
brepujó sus esperanzas. 

Enviáronle á Aix donde hizo sus 
primeros estudios, aventajando en 
poco tiempo á todos sus con discí­
pulos, llegando á ser en el aula el 
mas sobresaliente por su aplicación 
y talento, como había sido en las 
acciones de su vida el mas piado­
so y mas sano de corazón. Carita­
tivo con esceso repartía entre los 
pobres sus ahorros, dedicando las ho­
ras del descanso á visitar los hospi­
tales, en cuya asistencia empleaba to ­
dos los viernes del año. 

Concluidos sus estudios volvió á 
la casa paterna, y no puuiendo di­
simular el tedio que le inspiraba el 
mundo, se retiró con licencia de su 
padre á una hermita poco distante 
de la población. Alü creyó estar so­
lo para dedicarse únicamente á la 
conlemplaclon de la divinidad: pero 
su nombradla agolpaba á las puer­

tas de su albergue una multitud que 
deseaba conocerle y consultarle. 

No habiendo conseguido su ob­
jeto, volvió á solicitar permiso de sus 
padres, y marchó á Paris á estudiar 
la sagrada teología, donde brilló con 
nuevo lustre su espíritu, su sabi­
duría, y su virtud. Entonces apesar 
de su resistencia le obligaron á re­
cibir el bonete y el grado de doc­
tor, y últimamente la dignidad sa­
cerdotal bajo el precepto de santa 
obediencia. 

Celebró su primera misa en la 
capilla del obispo de Paris, con asis­
tencia de Mauricio Obispo de Sully, 
de los abades de san Víctor y san­
ta Genoveva, y del rector de la Uni­
versidad. Durante esta misa tuvo 
aquella célebre visión en que se le 
presentó, aunque en confuso, el plan 
de la nueva religión de que había 
de ser ilustre fundador y padre. Al 
elevar la hostia bajó un ángel ves­
tido de blanco con cruz roja y azul 
sobre el pecho, cuyas manos cru­
zadas tocaban las cabezas de dos cau­
tivos, corno en ademan de trocar el 
uno por el otro. Juan quedó esta-
siado con tan celestial visión, y du­
ró tanto rato, que no pudo hacer 
misterio de ella. Declaróla á los pre­
lados así que se acabó la ceremo­
nia, y todos convinieron en que Dios 
tenia grandes designios sobre su pcr-
so ¡ U f e n i h f;vfKí 'ib - o t ó nido oh i ' jü í i - i 

Entretanto quiso Juan purificar 
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su vida en la soledad y la peni ten- ¡¡ 
cia, y encaminándose al desierto, bus­
có entre sus breñas incultas un asi­

lo misterioso donde pudiera ded i ­
carse esciusivamente á su Dios. 

I I 

J u n t o al lugar de Gandelú en el ob i s - © 
pado de M e a u x , habia un bosque ] 
solitario, en cuya espesura tenia su > 
morada un santo hermilaño llamado / 
Félix de Valois. Sus rígidas peni ten- t 
cias y su austera vir tud le hicieron [ 
célebre en aquella comarca, y n ú e s - $ 
tro santo fué á buscarle para apren- í 
der bajo su dirección y con su ejem- \ 
p í o . La conformidad de sus in ten- £ 
ciones, de sus dictámenes y esperan- t 
zas , les dieron á conocer bien pron- f 
t o que el cielo los habia escogido \ 
para que trabajasen j un to s en u n a i 
mismaobra. Su unión era admirable; l 
sus ayunos, sus vigilias, sus peniten- > 
cias las mismas siempre-, su piedad í 
estremada, su fervor sin límites. f 

Un dia se recreaban jun to á la apa- j 
cible corriente de un cristalino ma- \ 
nantial , ocupando sus horas de des - i 
canso en dulces coloquios sobre la J 
grandeza y bondad de Dios, c u a n - > 
do vieron á un ciervo blanquísimo, i 
que entre sus enramadas astas traía > 
una cruz del todo semejante á la que í 
Juan habia visto en el vestido del \ 
ángel que se le apareció en su p r i - i 
mera misa. Entonces dio par te á F e - > 
lix de aquella visión, y juntos con - * 
vinieron en que la voluntad divina \ 
les preceptuaba dedicarse á la reden- i 
cion de los cautivos cr is t ianos. \ 

Con esta idea formaron una con- , 
gregacion de los muchos que la fa- | 
ma de su santidad atraía diar iamen- ¿ 
t e para ponerse bajo su disciplina: ! 
y de los mas fervorosos escogió un J 
reducido número , de cuya dirección £ 
se encargó el mismo san J u a n de 

Mata , y dio principio á aquel orden 
celebérr imo, que teniendo por base 
la mas perfecta caridad crist iana, ha 
dado al mundo tan grandes hombres , 
y tan grandes santos. 

E n seguida marcharon j u n to s á 
Roma san Juan y san Fél ix, y d e ­
clarando al Sumo Pontífice sus i n t en ­
ciones , esperaron q u e el supremo 
oráculo de la iglesia se dignase o r ­
denarles lo q u e habían de ejecutar. 
El celo y la caridad de estos dos g e ­
nerosos he rmi taños llenó de a d m i ­
ración á Inocencio t e r c e r o , y era 
t an t a la ahnegacion que se necesi ta­
ba para llevar á cabo sus propósi tos, 
q u e retardaba en dar su aprobación 
al nuevo ins t i tu to , dudando si ca ­
bría tan grande y tan perfecta en el 
corazón del hombre . P e r o Dios p u ­
so término á su indecisión, hac ien­
do q u e se le apareciese en la misa 
q u e celebraba en San Juan de L e ­
tra n el dia veinte y ocho de E n e ro 
de 1198, el mismo ángel con los mis­
mos símbolos que se le habia a p a ­
recido á san Juan de Mata en su pr i­
mera misa. Aprobó inmedia tamente 
la nueva religión, queriendo que los 
que la profesaran vistiesen el hábi to 
blanco con cruz roja y azul sobre el 
pecho: y a ludiendo á estos t res co­
lores , ordenó que se llamase el n u e ­
vo orden déla Santísima Trinidad r e ­
dención de cautivos. Hizo a s a n J u a n 
de Mata ministro general de toda 
ella, despidiendo á nuestros dos s a n ­
t o s colmados de gracias y beneficios, 
y á la religión de favores y pr iv i le ­
g ios . 
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III 

E l orbe cristiano aplaudió con rego­
cijo la nueva religión que miraba co­
mo obra de la divina providencia. 
Los reyes y los señores ofrecían do­
nes cuantiosos para el sostenimiento 
y multiplicación de estas generosas 
congregaciones: y el pueblo en cuyo 
obsequio refluía la caridad de su ins­
t i tu to , miraba á los héroes que las 
llevaban á cabo, como angeles visi­
bles sobre la t ierra. 

Felipe Augusto rey de Francia les 
colmó de beneficios, y Gaucher de 
Chatillon en cuyos feudos se halla­
ba el lugar de Ciervo frígido que ha­
bía sido la primera cana de la or­
den, se lo cedió para que edificasen 
la primera casa de la religión, que 

desde aquel momento, ha sido la prin­
cipal de toda ella. Fundó después 
nuestro santo otras muchas en las 
distintas provincias de Francia, y 
dejándolas al cuidado de San Félix, 
marchó segunda vez á Roma, donde 
el papa le dio la iglesia y la casa de 
Santo Tomas de Formis llamada Na­
vecilla, que en poco tiempo se hizo 
una comunidad célebre Y numerosa. 

Sin embargo, como el principal an­
helo de nuestro santo era pasar al 

África, se decidió á llevar por sí mis­
mo el consuelo y la libertad á los 
cristianos que gemían en aquellas 
prisiones: pero habiéndole detenido 
el sumo Pontífice, porque le eran ne ­
cesarios sus consejos en ciertos nego­
cios de la iglesia, tuvo que enviar 
á dos religiosos de la orden, para que 
cumpliesen la misión que se habia 
reservado á sí mismo. Entonces el 
papa le envió por legado de la san­
ta sede al Rey de Dalmacia con el t i ­
tulo de capellán suyo, y volvió á Ro­
ma dejando por fruto de su legacía, 
la restauración de la disciplina ecle­
siástica, la reforma de las costum­
bres, la conversión de la corte, y la 
obediencia á la silla apostólica. 

Entonces el papa le presentó un 
capelo que le tenia reservado como 
premio de sus trabajos evangélicos-, 
pero la humildad de nuestro santo 
no le permitió aceptar esta digni­
dad, y el papa tuvo que conmutar 
esta gracia, con la que tanto tiempo 
hacía solicitaba su corazón, que era 
pasar al África, y ronmeroon sus ma­
nos las cadenas de los cautivos en 
poder de los infieles. 

IV 

Empezó su viage por España, en­
trando por Navarra donde reinaba D. 
Sancho el fuerte, con cuya licencia y 
donaciones fundó convento desu or­
den en Puente la Reyna y algunos 
otros lugares-, pasó después á Ara­
gón, y llegando á Barcelona, puso en 
manos del Rey D. Pedro las cartas 
del sumo pontífice. En cuyo reino fun-

© dóelconvento de Avingafía, junto á 
la antigua villa deAytona, dedicado á 
santa Maria de los Angeles, que el 
año de 1236 pasó á ser de religiosas 
Trinitarias, por haber querido entrar 
en él una infanta de Aragon; pero 
despues de este suceso volvió á ser de 
religiosos, por lo retirado y solitario 
del parage. Fundó un hospital en 
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faltó dinero para completar la suma 
ecsigida. Los moros se creyeron b u r ­
lados, y acudieron a la violencia pa­
ra tomar satisfacción. La vida de los 
religiosos corría riesgo, é iba á per­
derse el fruto do su viage. En este 
conflicto acudió á su patrona la V i r ­
gen María, no para que le librara del 
r iesgo, pues seria dichoso vert iendo 
su sangre por Jesucristo, sino para que 
no se frustase la libertad de aquellos 
cristianos que ya habían creído rotas 
sus cadenas. La Virgen acogió su sú­
plica, y por un milagro de su in terce­
sión, tuvoeld ineroqueneces i taba pa­
ra cumplir su contrato. Los moros en­
tregaron los cautivos, pero nojcejaron 
en su enojo. Entonces san J u a n , im­
pulsado por su celo, quiso ecsorlarlos 
y hacerles ver la providencia de Jesu­
cristo, y las sublimes verdades de su 
religión-, al escuchar estas palabras ar­
rojóse la muchedumbre sobre nues­
t ro santo, y después de haberle mal­
t ra tado cruelmente, le dejaron en el 
suelo cubierto de heridas y de san­
gre . Los cristianos redimidos le r e ­
cogieron en aquella situación, y le 
trasladaron al barco que les esperaba. 
Apenas se habían embarcado cuando 
asaltaron el buque los bárbaros tune­
cinos, y haciendo pedazos los mást i ­
les y las velas, dejaron al bajel es­
puesto á inevitable naufragio, sien­
do juguete del viento y de las olas. 
Viendo san Juan que este suceso ha­
bía hecho desmayar á los suyos, s u -
b ióá lacubier ta ,éh incándose de rodi­
llas, pidió al Señor que fuese su am­
paro, su guia y su piloto. Termina­
da su oración, recogió su capa y las 
de sus compañeros, y uniéndolas t o ­
das, las colocó como pudo en lugar 
del velamen. Y el cielo que no aban­
dona nunca á los hijos de la fé, les dio 
un t iempo tan bonancible y un viage 
tan próspero , que á los pocos dias 
llegaron todos salvos al puerto de 
Ost ia . 

Invir t ió los últimos años de su vida, 
en la predicación y en obras de 

Lérida: hízose por su influjo una ere- i 
cida redención en Valencia: pasó á , 
Marsella llamado por el infante don | 
Alonso, y fundó el convento y líos- \ 
pi tal de san Mar t in : volvió á Calalú- > 
ña, y desde allí á Valencia, donde * 
hizo en persona una segunda reden- \ 
cion. A su regreso á Cataluña fundó i 
otro convento en la villa de Pie ra, > 
donde recibió al seráfico padre san « 
Francisco. \ 

Hallábase ocupado en estas p iado- I 
sas fundaciones, cuando el pontífice J 
le llamó á Roma, para que nombra- i 
se doce religiosos de su orden que jj 
fuesen en la sagrada liga que se ha- > 
bia formado para conquistar la Tierra \ 
Santa, á fin de que asistiesen en lo \ 
espiritual á los soldados , rescatasen > 
cautivos cuando tuviesen ocasión, y j 
fundasen conventos ú hospicios don de ' 
pudiesen, como lo verificaron en la i 
ciudad de Constantinopla. , 

Por este t iempo la heregia de los t 
al bi gen sos comenzó á hacer tan r á - t 
pidos progresos, que el papa le nom- j¡ 
bró inquisidor, á fin de que con su \ 
actividad detuviese la impetuosa car- \ 
rera de este monstruo de perdición. \ 
Con esta dignidad recorrió la Italia, í 
la Francia , y la España, haciendo fun- * 
daciones de su religión, y predican- jj 
do la fé pura de Jesucristo-, entonces t 
fundó convento en la villa de Angle- j 
sola, por las dádivas de sus patronos $ 
don Berenguel de Anglesola y su con- i 
sor te , que después tomaron el mismo ; 
háb i to . También fundó convento de * 
su orden en Daroca, en Burgos, en ' 
Segovia, en Te rue l , en la villa de l 
Hoyuela y otros puntos de Castilla y ' 
de Aragón, desde donde volvió á Ro- ) 
ms, por haber concluido el objeto de 
su legacia. I 

Embarcóse en aquella ciudad para t 
Tunes con su compañero Escoto, des- i 
pues de haber besado los pies al vica- > 
r io de Jesucr is to , y recibido su ben- \ 
d i c i o n . A s u llegada concertó el res - > 
cate de doscientos cristianos-, pero \ 
cuando fué á satisfacer su importe , le @ 
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SAN ESTEVAN DE MURET, FUNDADOR DE LA ORDEN DE 
GRAND-MONT. 

ijan Estevan, mas ilustre por el nom­
bre de Muret , lugar de su soledad, y 
por el de Grand-mont, primer con­
vento de su orden , que por el de 
Thiers que era el de su familia, nació 
en el pais de Auvernia. Su padre se 
llamaba Estevan, vizconde de Thiers, 
y su madre Cándida, ambos descen­
dientes de casas ilustres y poderosas-
pero aun mas recomendables por su 
virtud y su piedad. Estuvieron casa­
dos muchos años sin tener hijos, ó 
hicieron votos , ¡ayunos y limosnas, 
para que Dios por su bondad se los 
concediera, prometiendo consagrar el 
primero á su servicio. Este voto fué 
escuchado, y Cándida tuvo un hijo á 
quien nombraron Estevan como su pa­
d r e . Desde sus mas tiernos años em­
pezó á dar palpables muestras de lo 
que llegaría á ser, complaciéndose en 
el ret iro y silencio, para entregarse 
m e j o r a la oración. Teniendo su pa­
d r e devoción de visitar alaunas san-

t gtas reliquias do I ta l ia , llevó en su 
j compañía á el virtuoso niño. Al vol-
\ verá Francia, cayó malo Estevan en 
i Benavente, y su padre se v i o precisa-
; do á dejarle al cuidado del arzobispo 
' de aquella ciudad llamado Milon, 
i natural de Auvernia. Este prelado 
í íe tomó mucha afición, le dio maes-
t tros para que aprendiese íasciencias, 
> le ordenó de diácono, y le hizo su ar-
$ chidiácono y oficial. Pero como E s -
í tevan gustaba del retiro, dejó el pa-
] lacio algunos años después y pasó á 
5 Calabria para visitar ciertos religio-
t sos que hacian una vida angelical. Afi-
\ cionóse tanto á ella, que resolvió se-
} guirla siempre que Dios le propor-
i cionase los medios, con cuya idea vol-
/ vióá Francia, y después de haber aca-
< tado con sumisión y respeto á sus pa-
\ dres, regresó á Italia sin despedirse 
i de persona alguna. 
, Su designio era volver á Benaven-
< te , pero sabiendo en Roma que ha-

misericordia-, visitaba á los encarcela- i Por tres ó cuatro meses estuvo es «' 
dos, consolaba y asistía á los enfer- \ puesto en la iglesia desu convento de 
mos, socorría á los pobres en sus ne- t santo Tomas, con licencia del papa 
cesidades, y daba á todo el mundo el ^ Inocencio tercero, para que los fieles 
pan de vida que había de sustentar- > acudiesen á venerarle. El sumo pon-
los en la bienaventuranza. Final- f tífice, acompañadode sus cardenales y 
mente, estenuado de fatigas y peni- \ demás dignatarios de su corte, hizo 
leticias, y colmado de merecimientos, { las honras al santo cuerpo, á quien se 
dio su espíritu al Criador en medio / le dio sepultura al lado derecho del 
de las lágrimas de sus amantísimos ' aliar mayor, en la iglesia de santo To-
hijos el dia 21 de diciembre del año > m a s d e F o r m i s . 
de 1213, á los 61 desu edad, y 16de i Su fiesta se trasladó al 17 de di­
haberse confirmado su religión, que ; ciembre. porque el 21 estaba dedica-
puso bajo la protección especial de la $ do á la del apóstol santo Tomas, y 
Santísima Virgen, á quien habia sido i después el papa Inocencio onzavo por 
dedicado por sus padresj desde su na- s su breve de 30 de Julio de 1679, la 
cimiento. ¿ fijó el dia 8 de Febrero. 



bia muerto el arzobispo, se detuvo 
en casa de un cardenal, donde se in ­
formó cuidadosamente de Jas reglas 
y consti tuciones de las casas rel igio­
sas. Ninguna le agradó tanto como 
la que ha bia visitado en Calabria. Re­
solvió establecer una en Francia, y 
obtuvo del papa Gregorio séptimo el 
correspondiente permiso, concedién­
dole ademas grandes indulgencias á 
los que abrazasen este nuevo ins t i ­
t u t o . 

Contento con tan feliz écsito salió 
para Auvernia, donde dispuso de ios 
bienes que le dieron sus padres en 
su anter ior visita, á esccpeion de una 
tumbaga que guardó para sí. En se ­
guida se puso en camino, pidiendo á 
Dios bendijese su provecto y lleno de 
estasis, consolado y fortificado, des­
pués de recorrer varios desiertos l le­
gó por la providencia divina á la pro­
vincia de JLimoges, y deteniéndose 
en la soledad d e M u r e t , la escogió pa­
ra acabar alli sus di as. 

Tenia cerca de treinta años, y para 
empezar esta nueva vida con un sa­
crificio de si mismo, tomó el anillo 
que se habia reservado de la he ren­
cia de sus padres y se consagró ente­
ramente al servicio de Jesucris to, 
con estas palabras que pronunció á 
medida que las escribía. Yo, Esteban, 
renuncio al mundo y á todas sus pom» 
pas; me ofrezco y me entrego á Dios 
Padre, Hijo, y Espíritu Santo, solo 
Dios verdadero, y que vive en tres 
personas. En seguida poniendo es­
te escrito sobre su cabeza añad ió ; 
Dios todo poderoso, que vives eterna­
mente y reinas en tres personas, pro­
meto servirte en esta hermitaen la re­
ligión católica; en fé de lo cual pon­
go este escrito sobre mi cabeza, y este 
anillo en mi dedo, para que á la hora 
de mi muerte me sirva de defensa con­
tra mis enemigos. Después se dirigió 
á la Santísima Virgen con estas pala­
bras. Santa Maria Madre de Dios, yo 
recomiendo á vuestro Hijo, y á vos 
misma, mi alma, mi cuerpo y mis 
sentidos. 

80 
í Cuando concluyó este voto decidió 
) no volver a! mundo: se encerró en 
J una celda estrecha, y soportaba allí lo 
^ mismo los rigores del inv ie rno , que 
¿ los ardores del estio , sirviéndose 
* siempre de una cota de malla por ca-
' misa. Su sueño era el indispensable 
) para sostener su existencia, y su cama 
^ mas bien parecía un sepulcro q u e el 
> lecho de un viviente. La mortifica-
{ cion y ayunos eran rigorosos, hab ien-
\ do pasado hasta diez dias sin tornar 
i a l imento. Su rostro era tan alegre y 
, afable, que encantaba á cuantos lo ve-
> ian-, y recitaba diariamente salmos y 
/ súplicas en loor de la Santísima T r i -
j nidad, y dé la santa Virgen, perma-
< neciendo estasiado en su contempla-
( c ion. 
v Su fama corrió al momento , a u n -
) que procuraba mantenerse ocul to , y 
| al segundo año tuvo dos discípulos; 
^ pero nadie los imitó en mucho t i em-
> po, porque la austeridad de su regla 
\ ahuyentaba á los hombres . Sin e m -
\ bargo su notoria santidad atrajo un 
i gran número de personas que se aco-
t gieron á él para que las condugese por 
j el camino seguro que lleva á la vir-
> tud . Su caridad no le permit ió r e -
' chazarlos exigiéndoles que no le 
\ dieran nunca el t í tulo de maestro, 
( ni de abad , sino únicamente el 
| humilde de corrector. Era el pr i -
} mero en hacer los oficios mas 
J inferiores de la casa, sentándose á la 
| mesa el u l t imo, y leyendo las vidas 
\ de los márt i res y anacoretas. 
\ Amonestaba á los religiosos con 
i tanto amor y caridad, que se habia 
> ganado todos los corazones. Tenia un 
) don part icular para atraer á la v i r tud, 
$ como se vé por el s iguiente ege'mplo. 
v !To hombre tenaz en su crimen asis-
> tío un dia al sermón del santo padre, 
\ en el que trataba del horror al peca-
i do, y de las terribles penas que le es -
í tan preparadas. Después que sé con -
r cluyó el sermón, le dijo este obst ina-
\ do. Buen hombre, habéis predicado 
á muy bien} pero no por eso cambiaré 
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rencia, en quien, de quien, y por 
quien todo subsiste, y por cuyo amor 
habéis dejado todo. Si permanecéis 
fieles en el camino que os he manifes­
tado, os proveerá de todo lo que nece­
sitéis. Acordaos que hace cerca de cin­
cuenta años que vivo en esta so/edad; 
de los cuales unos se han pasado en 
urrn estrema escasez, y otros en gran 
abundancia; pero en mi escasez nada 
me ha faltado, y en mi abundancia 
nada he tenido de superfluo, porque 
Dios me ha provisto igualmente en 
ambas épocas. Lo mismo os sucederá 
si guardáis fielmente esta regla que os 
dejo, y que he tomado del evangelio. 

Cuatro dias se pasaron en estas ec-
sortnciones, val quinto sesintió aco­
metido de un violento dolor que le 
hizo conocer la procsimidad de la ho­
ra que tanto deseaba. Pidió que le 
llevaran al oratorio, y después de re­
cibir el santo Viático y la Estrema 
Unción, cerró los ojos del mundo pa­
ra abrir los del alma á la eternidad,, 
rindiendo su último suspiro con es-
las palabras. Señor, en vuestras ma­
nos encomiendo mi espíritu. Era vier­
nes cuando murió, teniendo ochenta y 
cuatro años de edad, y cincuenta de 
profesión. Ene! momento en que esta 
santa alma partió de este mundo, un 
joven que habia perdido hacía tres 
dias su juicio, dijo distintamente á 
su madre, que veiaunaescalabrillan­
te salir del monasterio de Muret , y 
que llegaba al Cielo llena de espíritus 
celestiales que se decian. Vamos á 
recibir el alma del bienaventurado 
Estevaii, y conduzcámosla con noso­
tros al cielo. Y para manifestar quo 
decia verdad, añadió, que su última 
palabra seria el fin de su vida: el j o ­
ven dejó de ecsistiral pronunciar la 
última palabra de su revelación. 

El papa Clemente tercero mandó 
se le hiciesen los mismos honores que 
se le rinden públicamente á Jos de-
mas santos. Con esta cualidad está 
puesto en el martirologio de Vivar-
do, en el de los santos de !a orden de 

1 1 

yo mi modo de vivir: rogad si queréis > 
por otros, pero por mi ni aun lo íma- J 
gineis: no quiero tener parte en vúes-> 't 

tras oraciones. Estas palabras bola- { 
ron el corazón del servidor de Dios-, \ 
pero esperando ganar con sus súpü- u 
cas lo que no habia podido con su > 
predicación, dijo á los religiosos: va- $ 
mosá orar por ese pobre ciego. Al- f

t 

gunas horas después volvió el peca- 't 
clor enteramente cambiado, y arrojan- \ 
dose á los pies del santo, le pidió per- / 
don, prometiéndole abandonar el pe- \ 
cado, y no caer mas en él. No fué ' 
menos eficaz la súplica del santo y de \ 
los religiosos en otra ocasión en que \ 
dos ladrones se llevaron al proveedor ¡¡ 
del monasterio á lo interior del bos- < 
que : no teniendo el santo noticias t 
de é l , dijo á los religiosos que se ] 
afligían con esta ausencia. Vamos al * 
oratorio con los pies desnudos, c im- } 
ploremos el socorro de la Santísima i 
Virgen-, pues no hay prisión oculta ni ' 

país distante de donde no pueda enviar- t 
nos á nuestro hermano. Efectiva men- i 
te, á la mañana siguiente aparecieron f 
los ladrones con su prisionero á la i 
puerta del convento-, pero lo mas ad- \ 
mirable fué que el prisionero estaba ' 
libre, y ellos encadenados. El santo j 
padre habiéndoles reprendido su falta, í 
les dio su bendición, y los despidió. > 

Estos milagros son pruebas evi- j 
denles de la santidad de Estovan, cu- \ 
ya pureza era tan esquisíta, que no 
sintió nunca Un solo movimiento con­
trario á esta virtud. Y sin embargo, 
no dejaba de decir á los religiosos, 
que esto era un motivo mas de temor. 
Porque la virtud de la virginidad, 
decía, se pierde por los movimientos 
de la vanidad, como por los placeres 
deshonestos. 

Conociendo el santo que seacerca-
ba el último momento de su vida, se 
lo participó á los religiosos para ec-
sortarles á la perseverancia , y á la 
esaeta práctica de su santa regla , di­
rigiéndoles este discurso. 

Hijos mios, os dejo á Dios por he— 
FEBRERO. 
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san Benito, y después en el nuevo de ' ges lo celebra en ocbo del mism© 
los santos de Francia, el trece de fe- \ mes. 
brero , aunque el breviario de L i m o - \ 

E L MARTIROLOGIO ROMANO REZA EN ESTE D Í A . 

En Roma, DE LOS SANTOS MÁRTIRES 
P A B L O , L U C I O , Y C I R Í A C O . 

En la Armenia menor, DE S . D I O ­
NISIO, S . E M I L I A N O y S . S E B A S T I A N 
MÁRTIRES. 

En Alejandría, DE SANTA C O I N T I A 
M Á R T I R , que en la persecución de De-
cio en el año de 250, fué arrastrada 
por las cailes, y despedazada por no 
querer adorar los ídolos. 

En Constantinopla, el mart i r io de 
los religiosos del monasterio de Dius, 
que eran por!adores de los despachos 
del Papa S. Félis contra Acacio, y 
dieron sus vidas porsostener la fé ca­
tólica. 

E n Persia, la conmemoración de 
muchos mártires que sucumbieron 

í 

en diversos suplicios por la fé del 
crucificado, por decreto del ReyCa-
bade¡>, á principios del sesto siglo. 

En Pavía, de S. JUVENCIO, O B I S ­
PO que trabajó heroicamente por es­
tender la doctrina del evangelio. 

En Milan, de S. HONORATO O B I S ­
PO y CONFESOR. 

En Verdun, en Francia, de S. P A ­
BLO, ilustre por los milagros de su in ­
tercesión. 

En el monasterio de Val le-Umbro­
so DEL BIEN AVENTURADO P E D R O , Car­
denal de Feu, que pasó por el fuego 
sin lesión alguna. 

L A MISA DE- E S T E DÍA E S EN HONRA DE S . ROMUALDO Y LA ORACIÓN LA-
SIGUIENTE. 

Dios que te dignaste inst i tuir el 
orden de la Santísima Trinidad para 
redención de los cautivos por medio 
de San Juan de Mata, te suplicamos ¿¡ Jesucris to. 

que por tu gracia, y sus méri tos, nos 
veamos libres de la cautividad del 
alma y del cuerpo por uuestro Señor 
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LA EPÍSTOLA ES DEL CAPITULO 31 DEL LIBRO DE LA SABIDURÍA. 

Dichoso el. hombre que fué halla- } 
do sin mancha, y que no corrió Iras í 
el oro, ni puso su esperanza en el di- } 
ñero ni en los tesoros, ¿Quién es es- $ 
te y le alabaremos? Porque hizo co- í 
sas maravillosas en su vida. El que t 
fué probado en esto y se le halló per- £ 
fecto, tendrá la gloria eterna; el que j 
pudo violar la ley y no la violó, ha- | 
cer mal y no lo hizo, tendrá sus bie- \ 

nes seguros en el Señor, y toda la 
congregación de los Sanios publicará 
sus limosnas. 

NOTA.—La iglesia aplica á los 
Santos Confesores lo que esle capítu­
lo dice del hombre rico, que conser­
va su inocencia en medio de sus r i­
quezas, y se vale de sus caudales para 
servir á Dios, y dar socorros en su 
nombre. 

E L EVANGELIO ES DEL CAPITULO 12 DE S . LUCAS. 

En aquel tiempo, dijo Jesusa sus 
discípulos: tened ceñidos vuestros lo­
mos, y antorchas encendidas en vues­
tras manos. Y sed vosotros seme­
jantes á los hombres , que esperan 
á su señor , cuando vuelva de las 
bodas; para que cuando viniese, y 
llamase á la puerta, luego le abran. 
Bienaventurados aquellos siervos, 
que hallare velando el Señor, cuando 
viniere: En verdad os digo, que se 
ceñirá, y los hará sentar á ía mesa, y 

í 

pasando los servirá. Y si viniere 
en la segunda vela, y si viniere en 
la tercera vela, y así los hallare, 
bienaventurados son los tales siervos. 
Mas esto sabed , que si el padre de 
familias supiese la hora en que ven­
dría el ladrón, velaría sin duda, y no 
dejaría minar su casa. Vosotros pues 
estad apercibidos : porque á labora 
que no pensáis , Yendrá el hijo del 
hombre. 

^¡¡liiillilB» 

P E N S A M I E N T O S R E L I G I O S O S . 

E L J U S T O . 

Oh vida! présenle magnifico del Cié- , eaando consume sus preciosas hora, 
1« c u ) , valor no conoce el hombre % en la mas lamentable i m p r e s i o n é 



Si­
en el mas pernicioso estraviol J 

Vida , periodo quee l hombre gasta \ 
en su tránsito por la t ierra ¿cuántos ? 
son los instantes de tu rápido curso í 
que sabe aprovechar su cordura"? i 

Apenas ha comenzado á organizar- j 
se su razón , cuando la somete á los ¡j 
alhagos del mundo que atrae para sí i 
todas sus emanaciones. Embriagado ¡ 
por la seducción no conoce que sus í 
dias se acaban en la inutilidad , hasta | 
que tocan á su término , hasta que la * 
ilusión ha concluido, y puede ver que j 
ha sido víctima de su propio engaño. í 

Entonces no queda mas que el mar- í 
chito t ronco de su eesistencia, pues, í 
sus hojas y sus flores mas bril lantes t 
han sido arrancadas por sus manos, £ 
durante el veri igo de su estravto. Su i 
llanto corre en abundancia, pero este : 
riego no puede volverle el vigor que / 
ha consumido, ni su ant igua y en v i - * 
diablo lozanía. <¡ 

El hombre vive para lidiar y ven- } 
cer"; el que resiste las tentaciones y \ 
los alhagos, el que subyuga laspasio- J 
nes que brotan del corazón avivadas m 

por las delicias del mundo , el que es­
capa á la seducción, y sabe acallar las 
propias sensaciones, gozará de la vida 
del jus to , y conquistará la paz de su 
alma y la ventura de sus dias. 

Es tos correrán en el pacifico do­
minio de sus acciones, y cuando t o ­
quen á su té rmino, mirará complaci­
do fa senda que ha terminado : por ­
que la recompensa es mas agradable 
cuando los méritos propios han ayu­
dado á obtenerla . 

Dichoso el hombre que en aquella 
ho rade justicia fué hallado sin man­
cha. Dichoso el q u e no se vendió al 
oro, ni se r indió á los alhagos, ni dio 
oídos á sus sensaciones. Dichoso el 
que venció á sus pasiones y amó á su 
prójimo de todo corazón. Dichoso el 
que guardó la ley divina, y cumplien­
do sus preceptos.!)izo á Dios ofrenda 
de sus deseos y voluntad. 

Es te será hallado jus to en t re los 
hombres, y el dia de la recompensa la 
tendrá abundante en los dones del 
Señor, 





июни 
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día \ \ m . 

SANTA APOLONIA VIRGEN Y MÁRTIR. 

I. 

jomenzaba el año* de doscientos y 
cincuenta, y la persecución contra 
los cristianos decretada por el empe­
rador Decio se continuaba en todas 
las provincias con un rigor inaudito. 
Los habitantesde Alejandria se levan­
taron á su vez para esterminar á los 
hijos del evangelio, cuyas vidas esta­
ban á merced de sus intolerantes 
opresores. El populacho ciego y cruel 
recorría las calles conmovido por las 
palabras de un mago, falso profeta de 
su doctrina, que anunciaba luto y mi­
seria, si no se redimían aquellas cala­
midades con la sangre de los crist ia­
nos ofrecida á sus dioses en desagra­
vio de su menosprecio. 

La desenfrenada turba asaltaba los 

pacíficos albergues, cebando su furor 
en las inermes víctimas que sacrifica­
ba su odio. Metro 6 Metram, anciano 
respetable por lósanos que había vi­
vido en la santidad y en la virtud, y 
Quinta ó Cointo, matrona venerada 
por ta pureza de sus costumbres y su 
religiosa austeridad,, fueron las pri­
meras victimas de aquella sedi­
ción violenta y sanguinaria. Ar­
rastrados por las calles , les gol­
peaban con nudosos bastones durante 
el tránsito, hasta que conducidos fue­
ra de la ciudad sus despedazado cuer­
pos, les apedrearon con tantas pie­
dras que quedaron sepultados bajo su 
numero.. 

IL 

L a s vociferaciones del tumulto y los 
alaridos del populacho que desahoga­
ba en gritos espantosos el eseeso de su 
feroz alegría, llenaban el aire con su 
eco discordante y aterrador, y ponían, 
miedo en el corazón mas esforzado, 
que no podía proveer hasta donde lle­
garían los efectos de su licencia y 
perversidad. 

Mientras que en toda Alejandria 
reinaban la violencia y el asesinato, 
resplandecía en un estrecho rincón de 
su recinto el sosiego y la esperanza, 
que son hijos de la inocencia y de la 
beati tud. 

Esta era la mansión de una donce­
lla venerable por su grande anciani­
dad, que había llenado los días de su 
dilatada existencia en el constante 
egercicio de una sólida vir tud. Las 
doctrinas de Jesucristo habían sido 
su único estudio, y el fervor con que 
las observaba el distintivo de su re­
ligiosidad. El retiro, el ayuno y la 
oración, ocupaban todos sus instan­
tes: l>ios era su pensamiento, su es­
peranza, y su porvenir . 

Desdo que principió el alboroto, 
se arrodilló en el suelo con fervoro­
so ademan, y elevó al Altisimo la sen-



tí ría preee ue su amor y de su confor­
midad, ofreciendo en sus aras la vida 
que habia recibido de su mano, y cu­
ya duración habia sabido conservar 
con el mismo lustre y pureza. 

La ofrenda fué aceptada por el Se ­
ñor , porque habia sonado la hora pro­
picia en que su sierva obediente d e ­
biera recibir en eterno galardón. 

E i motin crecia diar iamente, y el 
furor del pueblo subia en intensidad 
con el número de víctimas que inmo­
laba su venganza. Lo mas respetable, 
lo mas escogido, lo mas sanio, pare­
cía en aquel frenesí de las pasienosdel 
hombre , que se nutren con los c r í ­
menes mas espantosos é increíbles. 

La mul t i tud forzó las puertas y 
penet ró en el ret iro de santa Apolonia; 
que sostenida por el espíritu de Dios, 
se presentó á sus verdugos llena de 
gozo y de serenidad. Irr i tados estos 
viéndola de aquella manera, cuando 
esperaban súplicas y ruegos para 
apartar de su cabeza el mart ir io que 
le amenazaba, cebaron su saña y des­
pecho en la inerme virgen, que ofre­
ció á Dios los dolores de su padecer. 
Quebrantáronle los dientes dándole 
en la boca con una piedra enorme, y 
después le sacaron las muelas con t e ­
nazas, causándole el mas horroroso 
suplicio. 

Entonces creyéndola abatida por 
la debilidad d e s ú s a n o s , y |los t o r ­
mentos padecidos, le ofrecieron la vi­
da si quemaba incienso ante el altar 
de los ídolos. Horrorizóse santa Apo-
lonia al escuchar esta proposición, y 
llena de firmeza y magnanimidad, pi­
dió Ja muer te , que prefería á aque ­
llas palabras de blasfemia é impiedad. 

La mult i tud arrojó un gri to es ­
pantoso al escuchar su negativa-, un 
gr i to espantoso que era la sentencia 
de M virgen. 

8 6 
i Apolonia se \-ió atada y. conducida 
t , al lugar dei suplicio, donde ardia una 
\ hoguera inmensa cebada de resinoso 
¡ combust ible . Los verdugos la condu-
^ geron delante de la pira, y por ú l l i -
\ rna vez pusieron á su elección la v i -
\ da y la mue r t e . 
\ Entonces Apolonia alzó los ojos al 
i cielo, y vio la gloria de Jesús , y la 
> corona que habia de premiar su for-
| taleza, y llena de un religioso e n t u -
> siasmo, se arrojó á las llamas que ha -
i bian de abrirle las puertas del cielo. 
t Verificóse su glorioso t ránsi to el 
j dia nueve de febrero del año del Se -
t ñor de doscientos y c incuenta . 
t Los crist ianos recogieron cuan to 
| les fué posible del sagrado cuerpo, 
\ par t icularmente los dientes y muelas,, 
i que como preciosas reliquias fueron 
$ distr ibuidas por varias iglesias de ¡a 
| cr is t iandad. En todo t iempo se han 
^ recibido grandes favores de Dios por 
* la intercesión de esta santa, á cuyo 
'f patrocinio se ha recurr ido con espe-
i cialídad en los dolores de muelas y 
i de dientes , probándose con el alivio 
' el influjo de su poder , como se eom-
< prueba por la s iguiente oración que 
i se lee en el ant iquísimo breviario de 
* la iglesia de Colonia. 
] O Dios, por cuyo amor la biena-
i venturada virgen y márt ir santa Apo-
j lonia sufrió con tanta constancia que 
' laarrancasen todos los dientes-, supli-
| cámoste nos concedas que todos 
\ aquellos que imploren su intercesión, 
i sean libres de males de dientes y de 
} cabeza, y después de las miserias de 
^ este dest ierro , les otorgues la gra-
i cía de que a r r i b e ñ a los gozos é ter- . 
* nos de la patr ia celestial. Por nues -
\ t ro señor Jesucr i s to , hijo vues t ro , 
i que siendo Dios vive y reina con vos 
f, en unidad del Esp í r i tu Santo por los 
\ siglos de los siglos. Amen . 
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SAN ANSBERTO CANCILLER DE LA FRANCIA Y ARZOBISPO DE 
ROL)EN, Y SU MUGER SANTA ANGADRASME. 

Ansberto ó Auberto nació en una 
aldea del Véxin llamada Chausi, en el 
reinado de Clodoveo segundo y de la 
reina santa Batilde. Desde sus mas 
tiernos años empezó Ansberto á des­
preciar las vanidades del mundo, y de­
dicarse exclusivamente á Jesucristo, 
aunque su padre trataba de hacerle 
gustar las delicias del mundo, for­
zando sus inclinaciones. 

Siuvin que no miraba mas que la 
fortuna y establecimiento de su hijo, 
le propuso un partido ventajoso con 
el enlace de la joven Angadrasme h i ­
ja de Roberto, conde deBenti , y des­
cendiente de los condes de Torouen-
ne de Rolonia, y dePouthieu , que ha­
bía sido canciller del rey Clotario se­
gundo. Seefectuóeste casamiento sin 
oposición alguna-, pero como los dos 
jóvenes habian hecho voto de casti­
dad, recurrieron al padre de las mi ­
sericordias para perseverar en su in­
tento . La bienaventurada Angadras­
me pidió al Todopoderoso la enviase 
una enfermedad, que afeando su ros­
tro no pudiese ser amada de ningún 
hombre. Su voto fué acogido, y la 
mandó Dios una lepra tan horrorosa 
y pestilente, que causaba horror á 
cuantos la miraban, sin que los re ­
medios que le hacian fuesen suficien­
tes para mitigar y hacer que desapa­
reciese el hedor que ecsalaba. Los pa­
dres de ambos jóvenes consintieron 
en su separación y con mucho mas 
gusto, sabiendo que su hija habia he ­
cho voto de castidad antes de esta 
alianza. La llevaron á san Ouyn arzo­
bispo de Rouen, y antiguo canci­
ller de Francia, de quien recibió la 
bendición y el velo de las vírgenes, 
para ser consagrada al esposo celestial: 
y entonces por un milagro de la di-

0 

vina providencia reapareció su primi­
tiva belleza con tanta brillantez, que 
todos conocieron lo agradable que 
habia sido á Jesucristo el sacrificio 
que le hacia. En seguida se dirigió al 
Beauvaisís donde le hicieron supe-
riora de un monasterio llamado O -
roer, cerca de la ciudad de Beauvais, 
cuyo santuario fué destruido duran­
te las continuas guerras que sobrevi­
nieron. 

La resolución de Andrasme des­
pertó en el pecho de Ansberto un de­
seo vehemente de imitar su vida so­
litaria, y renunciando los honores y 
distinciones que tenia en la corle del 
rey Clodoveo segundo, y la dignidad 
de canciller de Francia, huyó del 
mundo para hacerse digno discípulo 
de Jesucristo, y de la santa cruz. Abra­
sado del fuego de su divino amor, sa­
lió secretamente de palacio sin decir 
nada á nadie, y se fué á la abadia de 
Fontenelles en la diócesis de Rouen, 
donde sabia que el bienaventurado 
Yandrille hacia una vida celestial con 
gran número de religiosos. Tomó al 
momento el santo hábito, hizo su v o ­
to, y el santo Yandrille, suplicó al 
arzobispo de Rouen le ordenase de 
sacerdote, para que se consagrara es -
clusivamente á los altares. Revestido 
de esta dignidad brilló entre lodos 
sus compañeros por su perseverancia 
en la virtud, en la oración, y en el 
trabajo, pues apesar de su carácter 
ganaban con sus manos el sustento de 
lodos los dias. Por fallecimiento del 
arzobispo de Rjuen fué elegido por 
sucesor suyo el religioso san Ansberto, 
apesar de haberse resistido á admitir 
esta dignidad. Y el humilde siervo de 
Dios empezó á resplandecer en la 
iglesia como una antorcha luminosa. 



Por las guerras civiles que se sus­
citaron en Francia tuvo que re t i rar ­
se san Ansberto al m o n a s t e r i o de; 
H a u t - m o n t á orillas del Sambre, clon-
de permaneció algunos años-, pero.no 
estuvo ocioso en su destierro, porque 
se entregó con mas ardor á sus ayu­
nos , vigilias , oraciones y lágr i ­
mas que derramaba en abundancia. 
Toda la comarca se a provecho de sus 
beneficios, de sus buenos ejemplos, 
jv sabias predicaciones. De este modo 
vivia tranquilo en su dest ierro, cuan­
do recibió la noticia de que podia vol­
ver á su iglesia porque el principe P e -
pin habia reconocido su inocencia. 
Pero Dios que le tenia reservada la 
gloria eterna, le hizo conocer la proc-
.sanidad de su muer te . Escribió al 
pr incipe pidiéndole que ú su falleci­

miento fuese llevado su cuerpo al 
monasterio de Fontanelle donde ha­
bia recibido el hábito de religioso. Po­
cos dias después conociendo que su ho­
ra llegab», reunió á los religiosos del 
monasterio para celebrar el sacrificio 
de la misa, y dandoá todos ia comunión 
del cinu-po y sangre de Jesucristo , y 
la bendición á los asistentes, se a p o ­
deró de una cruz, y sin enfermedad 
n ingunase durmió tranquilamente en 
el Señor, el niiive de febrero del año 
de gracia de G95 según el cardenal 
Baronio , y Bollando. 

Su cuerpo fué llevado según su de­
seo á la abadia de Fontenelle, verifi­
cándose en su tránsito prodigios y 
maravillas que daban test imonio de 
su santidad. 

E L MARTIROLOGIO ROMANO R E Z A EN ESTE D I A . 

En Roma, de SAN ALEJANDRO MÁR­
T I R , y treinta compañeros mas que 
alcanzaron el martir io y la bienaven­
turanza. 

En África, los santos mártires P R I ­
MO, y DON ATO que perecieron en d e ­
fensa del altar contra los donatis-

•'toswrs* ;»l-ofcoi'HmuoboT. hj ó i b i n o n r 

En Antioquia, de SAN NICEFORO 
M Á R T I R , que ú mediados del tercer 
siglo dio su vida por el evangelio re i ­
nando Valeriano. 

En Camisa, en la Pulla, de SANSA-
BINO OBISPO V CONFESOR. 

LA MISA E S EN HONRA DE SANTA APOLONIA, Y LA ORACIÓN LA JJUE SIGUE. 

Dios, que entre las demás maravillas ® 
de tu poder diste al séeso frágil la \ 
victoria del martirio , concédenos J 
propicio de que lleguemos á t i , s i - jg¡ 

guieudo el egemplo de tu virgen y 
márt i r santa Apolonia. Por Jesucr is ­
to nues t ro Señor. 

http://pero.no
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LA EPISTOLA ES DEL CAPITULO 5 1 DEL LIBRO DB LA SABIDURÍA. 

T e confesaré Señor, Rey, y te alaba- * 
ré Dios y Salvador mió. Glorificaré j 
t u nombre, porque has sido mi ayu- \ 
da y mi protector, y libraste mi cuer- i 
po de la perdición, del lazo de la len- > 
gua injusta, y de los labios de los for- t 
jadores de mentiras, y has sido mi ^ 
defensor contra mis acusadores. Y t 
me libraste según la multitud de la < 
misericordia de tu nombre, de los ] 
leones rugientes dispuestos á devo- i 
rarme, de las manos de los que bus- g¡ 

caban mi vida, y de todas las tribula­
ciones que me rodearon: de la vora­
cidad de la llama que rugia en torno 
mió, y en medio del fuego no sentí 
calor: de la profundidad de las entra­
ñas del infierno, de la lengua impura 
y de las palabras de mentira: de un 
Rey inicuo y de una lengua injusta. 
Mi alma te alabará hasta la muerte 
Señor, porque tu eres mi Dios, y l i ­
bras á los que esperan en tí de las 
manos de las gentes. 

E L EVANGELIO ES DEL CAPITULO 2 5 DE SAN MATEO. 

En aquel tiempo dijo Jesús á sus dis­
cípulos esta parábola: semejante es el 
reyno de los cielos á diez vírgenes, 
que tomando sus lámparas, salieron 
á recibir al Esposo y á la Esposa. Mas 
las cinco de ellas eran fatuas, y las 
cinco prudentes. Y las cinco fatuas, 
habiendo tomado sus lámparas, no 
llevaran consigo aceyte. Mas las pru­
dentes tomaron aceite en sus vasijas 
juntamente con las lámparas. Y far­
dándose el esposo, comenzaron á ca­
becear , y se durmieron todas. Cuan­
do á la media noche se oyó gritar. 
Mirad que viene el esposo, salida 
recibirle. Entonces se levantaron to­
das aquellas vírgenes, y aderezaron 

< sus lámparas. Y digeron las fatuas á 
\ las prudentes : dadnos de vuestro 
\ acei te , porque nuestras lámparas se 
/ apagan. Respondieron las pruden-
j tes , diciendo : Porque tal vez no al-
t canze para vosotras y para nosotras, 
\ id antes á los que lo venden , y eom-
I prad para vosotras. Y mientras que 
' ellas fueron á comprarlo , vino el es-
) poso : y las que estaban apercibidas, 
| entraron con él á las bodas , y fué 
j cerrada la puerta. Al fin vinieron 
f también las otras vírgenes diciendo: 
\ Señor , Señor , ábrenos. Mas él res-
j pondió , y dijo : En verdad os digo, 
' que no os conozco. Yelad, pues, 
) porque no sabéis el dia , ni la hora. 

PENSAMIENTOS RELIGIOSOS. 

RESIGNACIÓN. 

Hermanos , vosotros que gemis ba- • vosotros que sois pasageros desven-
jo el peso del infortunio , vosotros \ turados en este mundo de mentidas 
que atravesáis la senda del dolor en \ esperanzas y positivas miserias, acu­
este ralle de pruebas y de lágrimas, ¿ did al Dios que dá la vida, y ofreced 

FEBRERO. 1 0 
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ante sus aras en holocausto vuestro © del que se aventura á su pensamien-
padecer y vuestra resignación. ¿ to : es un caballo sin freno ni suge -

Hermanos , hermanos mios en la i c i o n , que mientras mas se espolea y 
desgracia, bajad vuestras cabezas an- l e n a r d e c e , mas se desboca y preci-
te sus arcanos incomprensibles, y es- <• pi ta . 
perad en su misericordia : los dias j Solamente Dios t iene la palabra y 
de la tribulación se ab rev ia rán , la < la providencia : Dios que abraza en» 
amargura del corazón se irá enduí- ; una mirada sola lo pasado y el por ­
zan do , y un consuelo divino reem- j venir : Dios que ha presidido á la 
plazará los momentos de la ansiedad i creación entera, y conserva su armo-
y de la agonía. * nía sujeta á su voluntad : Dios que 

Y entonces hallareis deliciosos íns- '< sabe porque respira el h o m b r e , y 
tantes de la ecsistencia , que corren j porque deja de ecsistir. 
llenos de pureza y rapidez al eneuen- * Hermanos mios, humillad vuestras 
t ro de aquella hora inmor ta l , en que \ frentes en el polvo , y acatad en si-
la justicia de Dios adjudica al hora- \ lencio los decretos del q u e s o levan-
bre en recompensa la corona inmar- $ ta sobre todas las edades, 
cesible de vida y eternidad. / Y si su mano de just icia pesase 

¡Ay del que alucinado por el mez- > sobre vuestro de s t i no , y s i los días 
quino saber que cupo al hombre i n - \ de prueba y tribulación acudiesen 
d a g a , discute, y resuelve: el error \ con toda su amargura y padecer , r e ­
saldrá á su encuentro inmediatamen- ; fugiaos en vuestra resignación para 
te como castigo de su presunción: el ' soportar las calamidades con que os 
error que es la fuente de todos los \ opr ima. Súplicas y llanto sea vues-
males de la vida, y el abismo que * t ro único desahogo : súplicas de fer-
absorve en su insondable sima las > vor y de esperanza, que suben como 
mas íloridas esperanzas que se mecen £ el aromático humo del incienso hasta 
en torno de la ecsistencia. < las gradas del tabernáculo de la in-

Lashoras del cristiano han de cor- \ mortal idad. Llanto de! corazón s in-
rer en la plegaria y en la resignación. \ c e r o , llanto puro de a m o r , porque 
Insensato del que se atreve á tras- i una lágrima sola vertida por este sen-
pasar este límite que le marcara el j t i miento de verdad, brilla ante la ma-
Dios del un ive r so : insensato del * gestad del Todopoderoso como la 
que no recibe la vida como un bene- \ mas rica joya de su corona de omni -
ficio, y aguarda la muer te como la i potencia, 
hora del juicio supremo. Insensato £ 
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SANTA ESCOLÁSTICA VIRGEN. 

aflta Escolástica hermana de San 
Benito nació en el territorio de Nor­
cia , del ducado de Espoleto en Um­
bria, de padres nobles y r icos, que 
tuvieron estos dos frutos de bendi­
ción después de muchos años de ma­
trimonio , como si la aparición de 
estos dos seres hubiese sido una es­
pecie de milagro , que el cielo con­
cedía al mundo para su edificación 
y consuelo. 

Las santas inclinaciones de Esco­
lástica, su devoción anticipada , su 
recojimiento y su docilidad / hicie­
ron ver á su madre la condesa de 
Norcia , el dichoso porvenir que Je ­
sucristo habia reservado á su hija. 

Enemiga de ¡os entretenimientos 
puer i les , Escolástica no hallaba mas 
gusto que en la oración , yen apren­
der las mácsimas de moral que su 
misma madre le enseñaba. 

La muerte de sus padres , y la re­
nuncia de su hermano cuando se re­
tiró del mundo , la dejaron señora 
de su libertad , y de una fortuna tan 

considerable , que era tenida por la 
heredera mas poderosa de Italia. A 
esta circunstancia daban mayor real­
ce las prendas de su espíritu , y los 
brillantes dotes de su persona. Llena 
de juventud y de hermosura, de un 
carácter dulce y amigo de complacer, 
de una imaginación viva , ardiente 
y espiritual , la joven condesa de 
Norcia habia conquistado mil co ­
razones que se ofrecieron á sus pies 
esclavos y respetuosos. Pero el suyo 
estaba lleno de mas dulces impresio­
nes , y un pensamiento esciusivo, 
un pensamiento que le llenaba de 
gloria y de esperanza , habia llevado 
para sí sus afectuosos y tiernos sus­
piros. En lo mas íntimo de su pecho 
se habia alzado desde la infancia un 
deseo vehemente y sublime , y este 
deseo , que se fortificaba todos los 
dias embriagándola con sus dulces 
ilusiones, era ofrecerse en los alta­
res de Jesucris to , para que se dig­
nase elevarla al dulce nombre de es­
posa suya. 

II . 

Dejando san Benito el convento de 
Sublac después de echar por tierra 
los ídolos, y abolir el paganismo en el 
monte Casino , fundó aquel célebre 
monasterio, que fué la cuna de la vi­
da monástica de Occidente, que tan­
tos santos dio al cielo, y tanto brillo y 
esplendor á la iglesia. Hallábase en 
su recinto ocupado en la dirección y 
fometito de su nueva orden, cuando 
tuvo noticia que su hermana Esco­
lástica venia á buscarle : y como no 

era permitido que huella alguna fe­
menina se imprimiera dentro de 
los límites del monasterio, salió á 
recibirla fuera de clausura acompa­
ñado de varios religiosos. 

Escolástica iluminada con los dul­
ces resplandores de la gracia del Se­
ñ o r , y movida por la generosa reso­
lución de su hermano , venia á pe­
dirle su consejo y sus oraciones, pa­
ra llevar á cabo el santo propósito 
que llenaba su espíritu. San Benito 
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nnumerables individuos que habían escuchó la petición de su hermana, 

con lágrimas de regocijo y de t e rnu ­
ra , y confiándole parte de las gra­
cias y maravillas con que Dios le ha ­
bía favorecido , llenó de júbilo y de 
esperanza , aquel corazón que ardia j inmediata á aquella , de elegirle por 
en amor de Jesucr is to , ] padre e sp i r i tua l , y adoptar las r e -

Los dos hermanos se ent re tuvie 

\ de quedar bajo su gobierno. 
) Entonces Escolástica manifestó á 
5 su hermano el deseo que le an ima-
$ ba de pasar la vida en una soledad 

ron dulcemente con las misericor­
dias del Señor , y durante este colo­
quio se sintieron penetrados de una 
gracia especial , que íes hizo cono­
cer los grandes destinos que la p r o ­
videncia les tenia reservados, para 
que trabajasen en la perfección de 
la vida, y en la salvación eterna de los 

^ glas que le prescribiese para p r o -
( vecho de su alma. Convencido de su 
t vocación cedió san Be ni toa su rué-
^ go , y haciendo fabricar una celda 
$ para ella y su criada no muy distante 
| del monasterio , les díó poco rnas ó 
j menos las mismas reglas que habia 
^ dado á sus monges. 

I I I 

La fama de la nueva fundadora atra­
jo un crecido número de doncellas, 
que poniéndose bajo su gobierno 
abrazaron el mismo inst i tuto , siendo 
este el origen de aquella célebre o r ­
den , que llegó á contar hasta cator­
ce mil monasterios de vírgenes dise­
minados en todo occidente. Las jó­
venes mas aduladas por la suer te , las 
señoras mas ilustres por su c u n a , y 
hasta las princesas reales , dejaban 
los esplendores del mundo , sepul­
tando en la oscuridad del claustro 
y en la rigidez del velo , sus espe­
ranzas y sus goces terrenales. El 
ejemplo de santa Escolástica fué 
una chispa eléctrica que prendió en 
tantos corazones que estaban embo­
tados por las delicias de la v ida , y 
que dispertaron consumidos de amor 
en el crucificado. 

Entonces santa Escolástica se de­
dicó á perfeccionar la vida de tantas 
como habían aceptado su gobierno, 
presentando la austeridad y peniten­
cia de la suya , como la única lección 
que habían de aprender é imitar . La 
o rac ión , el ayuno , las vigilias , y 
la atención que necesitaba el gobier ­
no de sus subordinadas llenaban las 
horas de su ecsistencia. 

$ Nunca hizo voto de c l ausu ra , y 
' no obstante la guardó con cuma rigi-
' d e , reservándose únicamente el de-
i re o lio de visitar una vez a! año á san 
i Benito , para darle cuenta del esta-
\ do de la comunidad , recibir sus ór-
Í denes é instrucciones , y aprovechar-
¡¡ se de sus consejos. En estas confe-
't rencias se observaba el mismo cere-
\ monial que prescribió san Beni to , 

para no romper la clausura , en la 
primer visita que le hizo su he rma­
na . Salsa á su encuent ro acompaña­
do de algún monge , y la recibía en 
un sitio poco distante del monaste-

5 r i o , donde trataban los asuntos de 
| que tenían necesidad. 

En la úl t ima de estas visitas anua­
l e s , después de terminada su con­
sulta , y de haber cantado los salmos, 
y hecho otros ejercicios de piedad, 
se despidió san Benito para regresar 

< á su monasterio. La santa le rogó q u e 
' se detuviera hasta el s iguiente d ía , 

para hablar despacio sobre la biena­
venturanza de la vida eterna •, pero 
san Benito se lo negó decididament®. 

Entonces la santa incl inó la ca­
beza, y recojiéndose por un momen­
to , elevó al Todopoderoso una sú-

i plica para que accediese á su deseo. 



Y el tiempo que estaba sereno y bo­
nancible , se vio turbado por una 
horrorosa tempestad-, sopló el hu­
racán con violencia, y las nubes que 
se agrupaban densas y amenazadoras, 
iluminaron el sire ccn relámpagos 
sulfúreos, é hicieron retemblar la 
tierra con atronadores estampidos. 
San Benito y los monges que le 
acompañaban obedeciendo á la nece­
sidad se quedaron aquella noche, 
no sin que e! santo Patriarca se que­
jara amorosamente á su hermana, 
por aquel inesperado suceso. La san­
ta se justificó, haciéndole ver que 
el cielo obraba de aquella manera, 
en defensa de su razón y de su causa. 
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SAN G U I L L E R M O , DUQUE DE AQUÍ TAN IA ERMITAÑO Y CON-
FESOR. 

I . 

! ació Guillermo de la ilustre casa de 
los duques de Aquitauia, cuyos tí tu­
los y poder heredó al fallecimiento 
de su padre ; su carácter era duro, 
inflexible y orgulloso, cu estatura 
gigantesca , y las necesidades de su 
cuerpo tan monstruosas como su 
estatura y su carácter , necesitando 
para sí solo tanta cantidad de alimen­
tos , como hubiera bastado para sa­
tisfacer á ocho mancebos robustos y 
vigorosos. Dedicóse á las armas si­
guiendo sus inclinaciones, y en el 
tumulto de los combates perdió el 
último eco de su conciencia , sofo­
cando hasta el menorátomo de piedad 
que hubiera podido abrigarse en su 
corazón cruel y endurecido. Enamo­
róse de la muger de su hermano , y 
robándola á su cariño, vivió con ella 
tres años que duró su desenfreno, sin 
que bastasen ruegos ni amonestacio­
nes para apartarle de esta situación, 
que dio nuevo pávulo á su criminal 
carrera. Violencias , raptos , lágri­
mas y sangre , llenaban todas las 
páginas de su vida. El luto y la deso- , 

lacion seguían sus pasos, y eran los 
fiorones con que había adornado su 
corona ducal. Los pueblos gemían en 
la opresión, y purgaban sus pecados 
bajo el cetro de hierro de Guillemo, 

duque deGüyenne, y conde de Pitu. 
Y como sino fuese bastante este 

azote que el cielo en su justicia 
descargaba sobre la mísera humani­
dad , sobrevino un cisma en la igle­
sia , que vino á poner colmo á la 
tribulación de los fieles. 

Murió Honorio segundo el 16 de 
febrero de 1.130, y al dia siguiente 
fué elegido en su lugar el papa I n o ­
cencio segundo. Pero al mismo t iem­
po el cardenal Pierre León se t i tuló 
sumo pontífice , con el nombre de 
Anacleto : y declarándose de su par­
cialidad algunas dignidades de la 
iglesia, y príncipes soberanos, comen­
zó el cisma que ocasionó tantos dis­
turbios y desgracias entre los hijos 
del Evangelio. 

El duque de Aquitania arrastrado 
por la perversidad de sus inclinacio­
nes , se declaró también por el an-

> San Gregorio , que refiere este su-
í ceso , representa una grande idea de 
\ la virtud y del mérito de santa Esco-
j lástica, resolviendo que la victoria 
] en aquella piadosa contestación, se 
' declaró por la que tenia un amor de 
| Dios mas perfecto y mas fuerte. A la 
$ mañana siguiente regresó nuestra 
' santa á su retiro, y tres dias después 
) descansó en el seno de su Dios. Su 
i glorioso tránsito acaeció por los años 
* de 543 teniendo unos sesenta de 
i edad. Su cuerpo estuvo en Monte 
$ Casino hasta mitad del séptimo siglo 

que se trasladaría sus reliquias á 
\ Mans. 
( 
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I I . 

E l papa Inocencio envió por legados 
suyos á Josselin , obispo de Sois-
sons , y á san Bernardo Abad de 
Clairvaux, para que hiciesen saber al 
rebelde duque que , sino restablecía 
en sus sillas á los prelados que tan 
injustamente habia alejado de sus 
igles ias , devolviendo á estas los bie­
nes y dominios que habia secuestra­
do su rapacidad , fulminaría por su 
rebelde contumacia el rayo de es-
comunion que estaba prócsimo á h e ­
r i r su cabeza culpable. 

Luchó Guillermo bastante t iempo 
contra la autoridad pontificia , sos­
teniéndole en su resoíucion los con­
sejos de Gerardo obispo de Angule­
ma , que era partidario deeidido 
del anti-papa 

Entonces el rayo de la iglesia h i ­
r ió al pernicioso consejero , y al t e ­
naz príncipe que orgulloso con su 
poder , quería someter á su capri­
cho , las supremas decisiones : el d u ­
que y el obispo , fueron escomul­
gados. 

Este golpe , dispertó en el corazón 
de Guillermo una sensación deseo-
conocida : su orgullo quiso sofo­
carla en su nacimieuto , pero se alzó 
sobre su poder percibiéndose al t r a ­

vés de los monstruosos afectos que 
procuraban avasallarla. Guil lermo no 
queriá confesarse vencido.; pero ac­
cedió á escuchar las razones de san 
Bernardo, que habiéndose hospedado 
en un convento de su orden en Poi ­
t iers , le invitaba á una conferencia. 

El duque fué á ver al abad de 
Clairvaux, y este paso era como el 
principio de su futura sumisión. 

Siete horas duró la conferencia, 
y el pertinaz príncipe hubo de ren­
dirse á las elocuentes y persuasivas 
palabras del religioso, ofreciendo por 
úl t imo que reconocería la autoridad 
legítima de Inocencio-, pero a! mismo 
t iempo se mantuvo inflecsible so­
bre la devolución de los bienes que 
habia usurpado á las ig les ias , y la 
rest i tución de Adelino á su silla 
episcopal de Poi t iers , y de los demás 
obispos y sacerdotes que habia des­
terrado en la persecución , porque 
habia jurado no perdornarlos jamás. 

Entonces el santo abad le citó pa­
ra el atrio do la easa de D i o s , por­
que el duque estaba escomulgado, 
y no podia pisar su recinto. Aceptó 
Guillermo el nuevo emplazamiento, 
y fué á esperarle al sitio designado 
para efectuar la conferencia. 

I I I . 

patena el Santísimo Sacramento del 
evistióse san Bernardo para el í Altar , y con tan poderoso talismán sa-

santo sacrificio de la misa , y asi < lió á la puer ta del templo , donde le 
que hubo consagrado , puso en la g¡ esperaba el duque rodeado de sus 

t i -papa , y persiguió de muerte á los < dureza de su carácter eontra los ino-
pastoires que habían reconocido la < centes prelados y ministros de! altar, 
legitima elección de Inocencio. P e r - $ La iglesia geni ia , y el pueblo a t r i -
secuciones , des t i e r ros , violencias, t bulado demandaba a! Altísimo pusie-
y rapiñas , señalaron nuevamente las J se término á su aflicción, 
hazañas del d u q u e , que empleó la \ 



secuaces. El abad de Glairvaux, pre- í 3 

sentó la Magestad que llevaba en sus < 
manos al pertinaz Guillermo, que * 
ofuscado con los vivos resplandores ' 
de sus destellos divinos, cerró los \ 
ojos, t i tubeó un instante, yenmude- \ 
ció sojuzgado. Humíllate y ar re- / 
píentele, gritó el abad con voz de *t 
t rueno, mientras alzaba en alto la ) 
forma sacrosanta; suplica y aguarda j 
de la misericordia de un Dios á 't 

quien tanto has ofendido, el perdón \ 
de tus maldades. Pide con sinceri- ! 
dad, y ofrece en penitencia; la bon- ; 
dad divina borrará las manchas de \ 
tu vida en te ra , y blanqueará las t 
páginas que la ennegrecen ; llora j 
Guillermo, y aprovecha el momento | 
propicio para el perdón. ¡Ay de tí ) 
si persistes en tu contumacia y re- I 
beldia. Los momentos serán conta- , 
dos v el fuego de maldición corona- t 
ra las horas de tu iniquidad. ] 

El duque que había permanecido i 
tembloroso j abismado mientrasha- l 
biaba el prelado de Glairvaux, no pu- i 
do resisiir el efecto de aquellas t r e - i 
mendas palabras con que terminó í 
su amonestación. Gayó á los pies del f 
sacerdote, donde humillado y con- f 
trito pidió á la Magestad que bri- j 
liaba en sus manos, misericordia y ; 
perdón. | 

Al día siguiente se conocieron $ 
los efectos de la milagrosa conver- | 
sion dei duque: cesaron Jas perse- ' 
cuciones, se levantaron los destier- [ 
ros, y los prelados tuvieron líber- j 
tad para volver á sus iglesias. El 5 
cambio efectuado en Guillermo fué í 
también asombroso: humilde y con- I 
t r i to cuanto había sido altanero y > 
pertinaz, abandonó las galas de su í 
persona, y vistiéndose pobremente, \ 
se encaminó al desierto siguiendo | 
los impulsos de una secreta inspi- j 
ración. Allí moraban austeros er- | 
mitaños que pasaban sus di as en la j 
oración y recojimienlo, ejercitando- t 
se en obras aceptas á la divinidad, y ] 
tejiendo con su resignación y pa- \ 

ciencia la corona de flores que ha­
bía de perfumar su porvenir. A uno 
de estos anacoretas llegó Guillermo 
á suplicarle dirigiese sus pasos por 
el camino de la enmienda y de la 
salvación. Mas Sos pecados de su pa­
sada relajación eran tantos y tan 
grandes , que el ermitaño creyó 
ineficaces sus esfuerzos para luchar 
contra el poderío que habían ejer­
citado sobre su alma, en los dilata­
dos di as de su ceguedad; y remi­
tiéndole á otro que era mas respe­
table por su virtud y santidad, le 
aconsejó la sumisión y la perseve­
rancia, como únicos medios de salir 
dei naufragio en que le precipita­
ran las tormentas de su vida. Obe­
deció Guillermo, y marchó en busca 
de su nuevo mentor. Ya sabia este 
por revelación de lo alto, la visita 
que iba á recibir, y saliendoá la puer­
ta de su caverna, le dijo antes que 
comenzara á hablar. El señor recibe 
con los brazos abiertos a! pecador 
arrepentido: Guillermo, ten fé en su 
misericordia, humíllate, persevera y 
te salvarás. El duque se postró á los 
pies del anciano, por cuya boca creía 
escuchar las palabras del mismo Dios, 
é imprimiendo en su alma los conse­
jos saludables de su sabiduría, sintió 
un consuelo que no había esperi-
mentado hasta entonces: era la pr i­
mera vez que conocía las dulces emo­
ciones de la esperanza: era la pr i­
mera vez que bajaba á su corazón 
una alegría pura , sincera , y sin r e ­
mordimiento. 

Vuelve á tu casa, le dijo el ere­
mita después de haber consumido 
algunas horas en santas y piadosas 
instrucciones: guarda sigilo por lo 
que hace á nuestra conferencia, y 
á tu futura resolución: distribuye 
entre ios pobres cuanto puedas, por 
que la limosna abre las puertas de la 
bienaventuranza: arregla tus nego­
cios en el mundo, como si fuese el 
último dia de tu tránsito en la tier­
ra: y torna á buscarme mañana que 



t e haré conocer la voluntad del 
cielo. 

Besó el duque el ropón del e r ­
mi taño , y prometiendo ejecutar lo 
que le ordenaba, le suplicó encare-
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abiendo regresado á su castillo el \ 
duque de Güyenne y de Poi tu , i 
otorgó su tes tamento por el que po- ( 
nía bajo la protección del rey de $ 
Francia á sus dos hijas, y destinaba j 
á la mayor de ellas que era Eleono- ' 
ra , para el príncipe Luis hijo del \ 
mismo rey, dándola en dote la G ü - } 
yenne y el Po i t u s ; en seguida orde- <> 
naba fundaciones piadosas, limosnas $ 
considerables, y grandes r epa rado- j 
nes, con cuyos actos esperaba recon- < 
quistar la tranquil idad que le habian \ 
arrebatado sus crímenes. ] 

Después de haber cumplido con j 
este deber, recogió algunas joyas y 4 
otras prendas que eran necesarias pa- « 
ra llevar á cabo su in t en to , y vol- \ 
vio á la soledad en busca de sumen- i 
tor . i 

El anacoretafisperaba «u regreso, > 
y asi que le vio llegar, le presentó i 
una loriga que habiade vestir su cuer- v 
po por toda su vida. Un herrero se | 
la ajustó perfectamente, cerrándola j 
con diez cadenas, para que no pudie- i 
ran desnudarla nunca. Concluida la 5 
operación le dijo el anacoreta. Ve á 1 
buscar al sumo ponti$ce-, besa su í 
pie, y demándale perdón, para que < 
baje del cielo el que merecen tus ] 
pecados. '< 

Obedeció Gui l le rmo, y se enca^- í 
minó á lleims donde á la sazón se | 
hallaba Eugenio tercero, discípulo ' 
de San Bernardo, que ocupaba la s i - \ 
lia pontificia, y que había venido en i 
aquel año de Í Í 5 7 para celebrar con- | 
cilio en la mencionada ciudad, con- \ 

tra Gilberto de la Porree obispo de 
Poí t i e r s , para condenar sus pernicio­
sas doctr inas, con cuyo motivo ana­
temat izó de nuevo al duque de Gü­
yenne, ignorando su arrepent imiento. 

Guil lermo llegó á Reims vestido 
con al sayo de la penitencia, y a r ­
rojándose á los pies del pontífice, 
declaró su n o m b r e , confesó sus cu l ­
pas, y demandó el perdón que r e ­
clamaba su arrepent imiento . 

Eugenio alzólas manos al cielo pa­
ra dar gracias al Todopoderoso por 
el milagro de aquella conversión , y 
reconociéndola sincera , le remitió 
al patriarca de Je r sua lem, varón 
prudente y virtuoso , para que ha­
ciendo sus veces , encaminara á G u i ­
llermo por el sendero de la vida. 

El duque tomó en penitencia este 
viage , y lo emprendió lleno de án i ­
mo y de fortaleza , para resistir los 
r igores y penalidades de su duración. 

El patriarca que era hijo de un an ­
tiguo criado de su easa, le recibió 
con la dulzura y benevolencia que 
le prescribían sus doc t r inas , y con 
el agasajo que le dictaba su gra t i tud , 
para hacerle perseverar en su a r r e ­
pent imiento . Y pudieron tanto en 
el duque sus acciones y sus palabras, 
que se retiró á lo profundo del yermo, 
para ofrecer únicamente á Dios todas 
las horas de su ecsistencia. La ora­
ción llenaba los instantes de su vida, 
que iba sosteniendo con un poco de 
pan mezquino y agua , sin mas ves* 
tido que la loriga, y un cilicio que la 
c u b r i a , ni mas alvergue que una 

© cidamente dirigiera sus preces al Al-
*( ti sin) o durante las horas de su se-

i paríicion, á fin de que no le abando-
\ nára á su flaqueza y desventura. 
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chozuela que había formado en la 
espesura. Nueve años consumió de 
esta manera en el llanto y las auste­
r idades , sin que pudiesen apartarle j 
de su propósito las instancias de sus j 
deudos y amigos , que informados de ' 
su resolución , acudieron á imporlu- J 
narle para que volviese á su casa, i 
á su bienestar , y al mundo que la ' 
echaba de menos. 

Sin embargo que tuvo fuerzas pa­
ra resistir á estas tentaciones, la re­
petición de las instancias comenza- ' 
ron á labrar en su pecho una inquie- \ 
tud desconocida, que le hizo abando- i 
nar el desierto para regresar á su > 
casa. $ 

Dejó á Jerusalém y se embarcó pa- j 
ra Italia , á donde llegó con toda fe- j 
licidad. Atravesaba el estado de L u - ' 
Ca, que á la sazón mantenía guerra \ 
con ALGUNOS vecinos , y el estruendo 
de las armas despertó en Guillermo 
aquella pasión que tantos años ha­
bía permanecido sojuzgada. Como \ 
capitán esperimentado advirtió al j 
instante los errores que cometían los \ 
luqueses, y dándose á conocer, les \ 
prometió la victoria si se ponían ba­
jo su dirección. Aceptaron con pla­
cer su oferta, y Guillermo iba á 
manchar otra vez su carrera de san­
gre y reprobación , y perder en una 
hora nueve años de penitencias y ' 
llanto , cuando el cielo condolido de \ 
la ceguedad de su alma, le quitó la 
vista corporal á fin de que no llevase 
acabo sus arriesgados intentos. 

Entonces conoció Guillermo su lo- \ 
cura , abominó su flaqueza, y pidió \ 
misericordia : y para renunciar á sus ' 
ambiciosos proyectos, determinó 5 
abandonar inmediatamente aquella $ 
tierra. Apenas había formado esta re- $ 
solución , cuando volvió la luzá sus i 
ojos, que vieron con tanta firmeza y \ 
claridad , como si no hubiesen esta- \ 
do nunca obscurecidos. ' 

Embarcóse para Jerusalen , y en ' 
la travesía fué presa de unos cor- \ 
sar ios , que viendo su pobreza le de- $ 

FEBRERO. 

jaron después de haber querido aun­
que inútilmente desnudarle de la lo­
riga. 

Así que llegó á Jerusalém , se­
pultóse de nuevo en su antigua so­
ledad , donde permaneció dos años 
luchando contra las asechanzas que 
le tendían [tara que le abandonase. 

Y para que el cielo le mantuviese 
firme en su propósito , y no recaye­
se como antes, ofreció á su patrón el 
Apóstol Santiago , de venir á visitar 
su sepu'cro en España. 

Cumplida su promesa pasó á Ita­
lia, y al llegar al territorio de Pisa, 
se internó en un bosque llamado L i -
baiiia , donde habiéndosele reunido 
algunos devotos compañeros , fundó 
un hospicio ú hospital para reco-
jer á los pobres. Sin embargo, no 
permaneció mucho tiempo en esta 
congregación, pues notando algún 
disgusto en los religiosos por la seve­
ridad de la disciplina que les hacia 
observar , encomendó su gobierno k 
uno de ellos llamado Pedro, y se 
retiró al monte de Pruno. En su 
cumbre levantó una choza con sus 
propias manos, y en aquella soledad 
se dedicó esclusivamenteal servicio de 
su Dios. Pero la fama de su austera 
virtud atrajo á muchos que desea­
ron aprender con su ejemplo. Rin­
dióse á sus instancias, y los admi­
tió bajo su gobierno para encami­
narlos por la senda de la vida. Esta 
condescendencia le valió nuevos en­
gaños , y muchos sinsabores , que 
ofreció á Dios en remisión de sus 
culpas. Y dejando á Pruno como 
había dejado á Liballia , se retiró al 
monte Petricio , junto al pueblo de 
Castellón , donde permaneció algún 
tiempo alojado en casa de unas bue­
nas gentes , haciendo penitencia y 
oración , hasta que temeroso de ser 
conocido por la fama de su santidad 
y milagros, se ocultó en un valle á r i ­
do y desierto , que tenia por nom­
bre Stabulum Rhod i s , y ahora se 
llama Malavales, en el territorio de 

13 



Sena , donde vivió año y medio con 
Ja limosna y su trabajo. A pesar de 
su flaqueza y ancianidad , redobló 
su abstinencia y mortificaciones en 
los últimos dias de su vida, y cono­
ciendo que no podía tardar la hora 
de ser llamado á la presencia del 
juez supremo , recibió los sacramen­
tos de mano de un sacerdote que vi­
no de Castellón, y entregó su espi r i -

9 8 
J tu al que le había criado para su glo-
' ría , el día 10 de febrero del año de 
' 1.156 según unos y 1.162 según 
} otros . Fuó sepultado en el huer to 
t que él mismo trabajaba , donde se 
' edificó un monasterio é iglesia , en 
\ cuyo recinto se halla su sepulcro. 
i Después se trasladaron parte de sus 
' reliquias á la iglesia de san J u a n 
\ Bautista del pueblo de Castellón. 

EL MARTIROLOGIO ROMANO R E Z A EN E S T E D I A . 

En R o m a , DE LOS SANTOS M A R T I - ® 
R E S , ZOTICO , I R E N E O , JACINTO \ 
T AMAN CIÓ. \ 

E n la misma ciudad en la via » 
A P I A , DE SANTA SUIUA noble virgen t 
romana , que despreció por Jesucr is - J 
to los honores y dignidades de la J 
t ier ra , y pasó á la bienaventuranza ^ 

después de haber sido mart ir izada en 
este mundo . 

En la campaña de Roma de SAN 
S I L V A N I O , OBISPO Y CONFESOR. 

En la diócesis de ROLEN , DE 
SANTA A U S T R E B E R T A V I R G E N , céle­
bre por los milagros que hizo sobre 
la t ierra . 

LA MISA ES EN HONRA DE SANTA ESCOLÁSTICA T LA ORACIÓN LA QCB SIGUE, 

1 ) ios, que sois nuestra salud, oíd b e - $ t i c a , así consigamos también el fer-
nignamente nuestras oraciones, para vor de una devoción piadosa. Por Je­
que así como celebramos la festivi- ¡¡ sucristo nuestro señor e tc . 
dad de vuestra virgen santa Escolas- § 

- w. W W V SUS ' V W W W M . 

LA E P Í S T O L A ES DE LOS CAPÍTULOS 10 Y 11 DE LA 2.* DE SAN PABLO A L O S 
CORINTIOS. 

11 lermanos : el que se g lo r ia , g lo- $ hado : sino aquel á quien Dios alaba, 
riese en el Señor. Po rque no el que ; Pluguiese á Dios que sufrieseis u n 
se alaba á si mismo, el tal es aproba- \ poco mi imprudencia : mas tolerad-
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Eli IVASGELIO MS DEL CAPITULO 2 5 DEL LIBRO DE SAN MATEO, Y EL MISMO QUB 
EL DÍA DE AYER , FOLIO 89 

PENSAMIENTOS RELIGIOSOS. 

LA P U R E Z A . 

Alma mia , tu que llenas todo mi ser 
con tu esencia de luz celest ial , tú 
que alientas el soplo vivificador que 
hace latir el corazón de continuo, im­
pelido blandamente por Jos mas dul ­
ces afectos, y las mas sublimes espe­
ranzas , tú que eres el ángel de mi 
porvenir, y el arca sagrada que recibe 
en depósito las acciones de mis dias, 
tú también eres merecedora del mas 
cumplido galardón : á ti debe el hom­
bre ia sincera ofrenda del sacrificio 
de sus ilusiones. Yo deseo engala­
narte con los resplandores de la virtud 
mas apreciada, para que cuando 
comparezcas ante el solio de la e ter­
nidad, te encuentren digna de formar 
entre los coros de espíritus que se 
postran ante la omnipotencia de su 
Criador. Yo deseo embellecerte con el 
candido ropage de pureza, como la 
casta virgen que se presenta radiante 
de hermosura y de pudor en el dia 
de las nuncias á la vista de su prome­
tido. Yo deseo alzarte hasta tu mis­
ma esencia, para que cuando se rom­
pan los lazos que te anudan á este 
cuerpo material, vueles al seno de 
donde partiste, y reaparezcas en todo 
tu brillante colorido, sin que haya 
apagado tus resplandores el curso de 
los dias que duró tu unión sobre la 
tierra. 

Peregrino en la senda del dolor 
cruza el hombre la Yida rodeado de 

asechanzas, deilusionesdcslumbrado-
< ras, y tentaciones inevitables : esco-
't líos de que está herizado su tránsito, 
< y que solo la vigilancia y la fe pueden 
i sacarle á salvamento, 
í Y un torbellino furioso sopla en 
\ torno suyo, y se ajita, y ciega sus pa-
i sos para que tropiezo, y sucumba, y n# 
t vuelva á hallar el sendero por donde 
t pudiera huir de su infelicidad. 
\ Y en esta situación cede la frágil 
l resistencia del presuntuoso-, pero el 
Í que lucha con fé, avanza en la senda 
/ del porvenir , y obtiene el triunfo de 
j su perseverancia y decisión, 
j La delicada flor del valle se encor-
f va y marchita á los furibundos emba-
¡¡ tes con que el huracán la azota y 
} bambolea, pero así que ha pasado su 
i tempestuoso periodo , vuelve á abrir 
.* su virginal cáliz, y presenta ala luz de 
i la bonanza el roció que habia guar-
\ dado en su seno, tan puro y cristali-
J no como le recibiera antes de aque-
' ilos momentos de tempestuosa des-
j t ruccion. 
j Del mismo modo el hombre debe 
' guardar y proteger el depósito sagrado 
] que la divina providencia confiara á su 
$ custodia durante los tempestuosos dias 
' desu ecsistencia. Del mismo modo de-
' be encerrar en su corazón lasdocf riñas 
* sacrosantas, como en un santuario in. 

violable donde está vedado llegar-, y 
J cuando h ayan pasado los dias de agita-

m e , porque os celo con celo de £ té, para presentaros como virgen 
Dios. Pues os he desposado eouCris- ¿ pura al único esposo. 
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eion y de p rueba , cuando suene la J ventura se desluce y se marchita, 
hora en que sea necesario presentar \ Cristiano, guarda la pureza como la 
este depósito de gracias , que pueda ' j o y a mas preciosa de este mundo-, 
hacerlo con el mismo brillo y pureza \ guárdala al través de las vicisitudes 
con que vino á su poder. j de la vida , que ella saldrá á lu en -

Reina de las vir tudes , se alza la ¡ cuentro y en tu ayuda cuando la pa-
pureza sobre todas sus hermanas, mas \ labra de gloria ó do muerte deba ser 
luminosa y mas refulgente, como el { pronunciada sobre tu cabeza : guá r -
astro del dia oscurece con s u s i r r e - í dala como un talismán seguro que ha 
sistibles resplandores ¡as suaves y > de abrirte las puertas de los cielos-
candorosas lucesque los demás p 'ane- í guárdala para la hora grande y deei-
tas ostentan bajo su inspiración. j siva , y deposítala en las aras de la 

La caridad se est ingue, la humíl- ' inmortal idad, como la ofrenda masgra-
dad desaparece, el fervor h u \ e , y has- J ta y aceptable que puede presentar el 
ta la misma fé t i tubea , cuando este \ h o m b r e a Jesucristo su Redentor , 
florón inestimable de la corona de ¡g 
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DÍA mi 
SAN CECILIO OBISPO DE G R A N A D A , Y MÁRTIR. 

Lno de los siete obispos, que según 
convienen todos los historiadores, 
predicaron en España después do 
Santiago y de san Pablo el evangelio 
de Jesucristo , fué san Cecilio obis­
po de Ifi herís hoy Granada. Ignórase 
su patria , su ascendencia , y U ocu­
pación de los primeros años de su vi­
da , aunque se cree que fué español 
y uno de los primeros convertidos 
por la predicación de Santiago. El 
oficio Muzárabe, el leccionario Com­
plutense , y la vida que de los sie­
te apóstoles escribió Fr . Rodrigo 
Cerratense por los años del señor 
de 1.260, son ademas del código 
emilianense que se guarda en la real 
biblioteca, del. Escorial , los únicos 
monumentos que pueden servir á la 
historia de nuestro santo. 

Según ellos , siendo ya san Ceci­
lio de edad provecta , fué ordenado 
obispo por san Pedro , en unión de 
oíros seis varones apostólicos, que 
se llamaban según el orden del oficio 
Muzárabe, Torquato, Segundo , In ­
dalecio, Tes i fon te , Eufraeio , y. 
Esicio. 

Corrían entonces los años de 63 ó 
64 y la persecución de Nerón con­
tra el cristianismo se hallaba en el 
mayor grado de violencia; pero los 
decretos imparciales, no acobarda­
ron el ánimo de los siete nuevos 
apóstoles , que habiendo recibido 
santas instrucciones de san Pedro y 
de san Pablo que á la sazón se hallaba 
en Roma , se embarcaron para Espa­
ña , ansiando cojer los frutos que 
aquel suelo les prometía. 

i No quisieron tomar tierra en la 
/ provincia Tarraconense , pues no se-
í ría obrar con prudencia presentar-
| se en ciudades tan populosas, siendo 
i tan encarnizada la persecución con-
f tra el cristianismo. Arribaron por 
\ último á un puerto cercano á la cin-
I dad de Guadix que seria el de Uxá, 
> ó el Puerto-magno , no lejos del 
<» lugar que hoy ocupa Almería. 
j Hallábase España sumergida en la 
> idolatr ía , y la concurrencia de es-
| trangeros atraídos por su feracidad y 

su r iqueza , había también acumu-
í lado las supersticiones y fanatismo 
í desús creencias respectivas. Contra 
i sus doctrinas de corrupción y sus r i -
£ dículas y envegecidas fábulas , se 
< preparan á combatir los hijos del 
£ evangelio arrostrando las consecuen-
\ cías que pudiera ocasionarles la 
$ preocupación de aquellos pueblos, 
j con tal de arrancarlos de su ceguedad 
< y estravio. 

Mas de trece leguas habían anda­
do cuando se presentó á su vista la 
ciudad de Guadix : las fatigas de tan 
largo camino y el hambre que sentían, 
les obligaron á hacer alto a un cuarto 
de legua de la ciudad , adonde en­
viaron á algunos de sus discípulos 
para que comprasen los alimentos 

i que habían de comer. 
Celebraban los gentiles aquel día 

una gran festividad á Júpi ter y Mer­
curio, también á la Diosa Juno , según 
los breviaros antiguos de Burgos y 
Toledo. El puéblese agolpaba por las 
calles observando los ritos de sus 

\ ceremonias, cuando conocieron á jos 



cristianos que acababan de llegar, $ 
bien fuese por sus vestidos, ó porque > 
estos le dirigieran algunas amones- / 
taciones , á fin de apartarlos de aque- j 
lia profanación. * 

Enfurecida la muchedumbre, é * 
instigada por los sacerdotes de los ] 
ídolos , que veian en la nueva doc- i 
trina la caida de su poder, y la abo- í 
lición de sus ridiculas farsas , acorné- > 
tió con amenazas furibundas y gritos $ 
destemplados , á los inermes hijos ( 
del evangelio. Estos corrieron áunir- \ 
se con los siete santos obispos que se > 
habían quedado fuera, para recibir á j 
su lado la suerte que les estuviese ? 
reservada Los gentiles corrieron de > 
tropel en pos de el los , y hubieran \ 
sido todos inmolados á su venganza < 
si Dios que todavía los necesitaba > 
sobre la tierra , no los hubiese sal- > 
yado con un rasgo de su poder. | 

El camino que desde la ciudad con- i 
duciaal parage donde se habían q u ; - \ 
dado descansando los obispos, pasaba ) 
por un magnífico y solido puente de i 
piedra, bajo cuyos arcos se desliza- , 
ba un rio caudaloso. Atravesáronle j 
los discípulos, buscando un refugio $ 
al lado de sus maestros , y en segui- < 
da la muchedumbre que los perse- í 
guia , invadió su entrada de tropel. < 
Apenas podia contener su estensíon, i 
la inmensa multitud que le llenaba, > 
ansiosa desangre virtuosa é inocente-, J 
pero sus deseos no se vieron cumplí- j 
dos. Los sólidos cimientos de la obra i 
cedieron de repente , y aquella ] 
muchedumbre desenfrenada, quedó > 
sumergida en la corriente bajo los es- l 
combros de tan inmenso material. * 

Este suces» llenó de consternación J 
á la ciudad , en cuyo recinto no ] 
se veian mas que lágrimas y temor. í 
La persecución y la rabia se habían > 
convertido en mansedumbre , por- t 
que el hombre mas presuntuoso se ^ 
aterra y humilla ante los prodigios $ 
de un poder sobrenatural. $ 

Había en la población una noble $ 
matrona llamada Luparia , á quien I 
algunos documentos antiguos dan el ^ 
nombre de senatriz, que movida por Í 

el milagro que habían visto sus ojos 
envió mensagerosá los siete apóstoles 
y sus discípulos, ofreciéndoles su casa 
para hospedarse. Nuestrossantosacep-
taron la oferta, y habiéndoles pregun­
tado de donde venían y cual era el 
objeto de su fíage, dieron cuenta de 
la misión divina de que estaban e n ­
cargados. 

Luparia oía con corazón sincero 
la doctrina del crucificado : sus ver­
dades luminosas esplicadas por las» 
palabras de sus apóstoles , penetra-i 
ron hasta lo íntimo de su alma que 
creyó y esperó en sus promesas. P i ­
dió el bautismo , y mientras se pre­
paraba dignamente para recibir este 
sacramento , le ordenaron que edifi­
cara un baptisterio, donde se reci­
bieran las aguas saludables. Levan­
tóse el templo por la cooperación de 
esta piadosa matrona , y habiéndose 
colocado la fuente bautismal, fué la 
primera que por medio del bautis­
mo recibió la regeneración. 

El ejemplo de Luparia que era no­
ble senatriz y poderosa, movió á mu­
chos del pueblo á abrazar la religión 
cristiana , y en poeo tiempo conta­
ba Guadix un número crecidísimo 
de discípulos del evangelio. Enton­
ces los santos apóstoles pensaron lle­
var á otros pueblos los mismos be­
neficios de que habían hecho parti­
cipante á Guadix y en la distribu­
ción que se hizo , jjjtocó á san Cecilio 
la ciudad de Ilibery ó Granada. 

No se conservan noticias de los 
pormenores de su misión apostólica, 
pero su ce lo , su caridad y predica­
ción tuvieron resultados asombrosos, 
y últimamente alcanzó la gloria de 
sellar con su sangre la verdad de 
su doctrina. La palma del martirio 
coroné su carrera apostólica : su al-» 
ma voló el seno de su Dios , y s u 
cuerpo fué guardado en un sepulcro 
donde según asegura el Leccionario 
Complutense se obraron milagros re­
petidos. Los compañeros de san Ce­
cilio tuvieron el mismo fin y la mis­
ma recompensa de sus trabajos espi­
rituales. 
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SAN SEVERINO ABAD. 

San Severino nació de padres no- l 
bles , que le educaron en la religión > 
eristiana con tan to celo é interés que t 
llegó á ser una ¡de las mas brillantes J 
lumbreras de la iglesia. Nombrado í 
Abad del monasterio Agaunenseó de \ 
san Mauricio en la diócesis de León > 
en Valois, recibió mensageros del rey } 
Clodoveo que hallándose acometido t 
de una enfermedad que no cedía á j 
los remedios humanos, le pedia enea- J 
recídamente acudiese á su cabecera i 
para que interponiendo sus oracio- i 
nes alcanzase de la misericordia d i - i 
vina la curación que el mundo no j 
encontraba. Cedió SeTcrino á las * 
súplicas de los enviados del rey y des- f 
pidiéndose de sus monges como el J 
que preveo no ha de volverlos á ver $ 
m a s , tomó el camino de Paris lleno j 
de fé y de esperanza. A su tránsito t 
por la diócesis de Nevers en Borgoña J 
visitó al obispo Eulalio volviéndole i 
la salud y el habla , pues hacia mu- ) 
cho tiempo que estaba mudo é impe- } 
dido. Llegado que hubo á Paris se | 
dirigió al palacio del príncipe á ? 
quien encontró estenuado y mori- j 
hundo. Entonces lleno de confianza \ 
en la misericordia do Dios , se quitó $ 
el manto que puso sobre el cuerpo £ 

del rey, y arrodillándose en medio de 
la estancia impetró del Altísimo un 
milagro de la providencia. Apenas 
habia terminado su oración, cuando 
el rey sacudiendo el letargo en que 
se hallaba, se puso inmediatamente 
de pie dando gracias al cielo por­
que se habia dignado sacarle de una 
enfermedad, que le conducía irreme­
diablemente al sepulcro. 

Muchas fueron las conversiones y 
milagros que hizo Severino en la c o r ­
te y en el pueblo de Paris , atrayen­
do á buen camino á los estraviados y 
pert inaces, y adquiriendo la mas 
digna y merecida reputación de justo 
y de santo. Retiróse de la corte al 
lugar de Chateau-Landon , en el Ga-
tinois á una ermita de madera don­
de se entregó á las funciones de su 
ministerio con su compañero Fausto 
y su discípulo V i t a l , ademas de dos 
sacerdotes que habia en ella llamados 
Pascasio y Ursícino. En medio de e s ­
tos trabajos espirituales, el señor le 
llamó á su s eno , coronándole con 
la brillante aureola de la beatitud. 
Fue su glorioso tránsito el dia 1 1 
de febrero del año de 5 0 8 según Ba-
ronio, y algunos después según otros 
computos. 

EL^ARTIROLOGIO ROMANO REZA ENESxE DIA. 

En África, de los SANTOS MAR- J festividad del domingo, fueron pre-
T I R E S , el sacerdote Saturnino y J sos por los soldados del Procon­
de los cristianos , Dativo , Felis, t sul Auolino recibiendo una gloriosa 
Ampuleo y demás compañeros que j muerte á fines del siglo tercero, 
habiéndose reunido para celebrar la © En Andrinopolis, de SAN LUCIO 



OBISPO y sus compañeros márt i res : 
este prelado habiendo sufrido m u ­
chas persecuciones por p?iríe de los 
Arríanos durante el imperio de 
Constancio , sucumbió en una cárcel 
á los rigores de su situación , y sus 
compañeros que eran los principales 
de la ciudad., fueron decapitados por 
sentencia del conde Filagrio porque 
no quisieron recibir á los arríanos 
que habían ^ido condenados en el 

104 concilio de Sardes en ía Iliria año 
de 347 . 

En León en Francia , de SAN D I -
Dl KR OBISPO DE VIENA Y M Á R T I R . 

En Bavena , de SAN LOCACERO 
OBISPO Y CONFESOR. 

En Milán de SAN LÁZARO OBISPO. 
En C a p u a , de SAN CASTRENSE 

OBISPO. 
En Egipto , de SAN JOMAS mon-

ge célebre por sus v i r tudes . 

L A MISA E S EN HONRA DE SAN C E C I L I O Y L A ORACIÓN LA QUE SIGUE. 

Uios , que nos concediste venir al > la salud eterna por medio de aquel 
conocimiento de tu nombre por j por quien recibimos los primeros rea-
medio de tu bienaventurado márt i r \ l ímenlos de los celestes dones. Por 
y obispo Cecilio , otórganos p rop i - { nuestro señor Jesucris to , t u hijo 
c i ó , que alcancemos las gracias de ¿ que yivecontigo y reina. 

LA EPÍSTOLA ES DEL CAPITULO \ , 9 DE LA CORON1CA DEL APÓSTOL SANTIAGO. 

C a r í s i m o s : b i enaventurado el varón 
q u e sufre la tentac ión , por q u e cuan­
do fuere probado recibirá la corona 
de vida q u e promet ió D i o s á los q u e 

'le amasen. N i n g u n o cuando sea ten" 
tado diga que es t e n t a d o por D i o s , 
p o r q u e Dios no es t en tador de las 
cosas malas , pues él no t i enta á n a ­
d i e . Cada u n o es t en tado por s u c o n ­
cupiscenc ia que le saca de sí y le afî -
c iona . D e s p u é s la c o n c u p i s c e n c i a 

i concibe y pare al pecado : y el peca-
z do consumado engendra la muer te . 
1 No queráis pues errar hermanos mios 
| muy amados. Toda dádiva y todo don 
j perfecto viene de arriba, y desciende 
j del padre de las luces en el cual no 
£ hay mudanza ni sombra de vicisitud. 
i Po rque él voluntariamente nos en -
] gendró por la palabra de verdad para 
\ que seamos algún principio de su cria-
$ t u ra . 

EL E V A N G E L I O E S DEL C A P I T U L O 1 4 DE SAN L U C A S . 

E n aquel t i e m p o dijo J e s ú s á las t u r - f h i j o s , y h e r m a n o s , y hermanas , y aun 
has: si a lguno v iene á mí , y no abor - | t a m b i é n su vida , no puede ser mi 
rece á su padre , y madre , y m u g e r , é \ d i s c í p u l o , Y el q u e no lleva s u cruz 



acuesta-, y viene en pos de mi , no 
puede ser mi discípulo. ¿Porqué 
quién de vosotros queriendo edificar 
una torre , no cuenta primero de 
asiento los gastos que son necesa­
rios, viendo si tiene para acabarla? No 
sea que después que hubiese puesto 
el cimiento , y no la pudiese acabar, 
todos los que lo vean , comiencen á 
hacer burlas de é l , diciendo. ¿Este 
hombre comenzó á edificar, y no 

1 0 5 

PENSAMIENTOS RELIGIOSOS. 

LA NOCHE. 

La luz brillante del dia desaparece en 
rosadas t intas que son precursoras 
de la obscuridad, y se mecen sobre 
el horizonte el corto intervalo de su 
reinado vaporoso, engalanadas de her­
mosura y esplendente colorido • asi 
son las ilusiones del corazón humano: 
doradas y seductoras por un momen­
to , y después humo, densidad, y 
tinieblas. 

¡Oh noche! tiempo de melancolía 
y de luto, ¿están destinadas tus ho­
ras para labrar el sepulcro á los ful­
gores del dia? ¿En tu fúnebre seno 
ha de morir precisamente el bullicio 
de los seres animados, y la alegria de 
la naturaleza? ¿Eres tu el abismo que 
ha de tragar á la creación entera 
con sus galas y maravillas? 

Noche , refugio del dolor , época 
de remordimientos, y hora propicia 
para el arrepentimiento y ¡os propó­
sitos. 

Tu duración es un tormento para 
el malvado ; el terror y la desespera­
ción siguen sus huellas en estos ins­
tantes que pesan sobre su corazón con 
toda la enormidad de sus crímenes. 
Pero el inocente reposa en la segu­
ridad de su conciencie!, y bendice á 
Dios en este intervalo de calma, de 

FEBRERO. 

$ silencio, y oscuridad. 
' La hora tremenda del hombre Ile— 
i ga repentinamente cuando mas afa-
* nadóse halla en saborear las delicias 
( de la ecsis!er¡cia : es la noche que 
* acude a! declinar el dia : dulce y apa-
' cible para el que se atreve á penetrar 
T e n su oscuridad á el amparo de la 
t jus t ic ia : pavorosa y llena de agonía 
f para el que siente los remordí mi en-
; tos, y el punzante aguijón de sus mal-
! dades. 
! Noche, parte del tiempo que Dios 
* ha dado al hombre, tus sombras y 
; tus misterios ostentan con sublime 
; aparato la grandeza y el poder del 
; Padre de la Creación. 
I Y al contemplar el silencio mages-
! tuoso que reina bajo tu imperio, des-
; ciende al corazón humano una idea 
> imponente y augusta que le eleva so-
| bre su misma esencia , para proster-
> narse ante las gradas del solio que 
] preside á tanta grandeza y maravilla. 
¡ Dios mió! tu eres la invocación 
^ del hombre estasiado ante la magní-
j fica escena que aparece á su vista, 
' tras del nebuloso velo con que las 
* sombras visten ¡a inmensidad del es-
{ pació. 
£ Dios mió! es la espresion de gra-
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ha podido acabar? ¿O que rey que­
riendo salir á pelear contra otro rey, 
no considera antes de asiento, si po­
drá salir con diez mil hombres á ha­
cer frente a! que viene contra él con 
veinte mil? De otra manera , aun 
cuando el otro está lejos, envia su 
embajada pidiéndole tratados de 
paz. Pues así cualquiera de vosotros, 
que no renuncia á todo lo que po-

$ sée, no puede ser mi discípulo. 



t i tud con que su alma confiesa el con­
vencimiento de los beneficios que le 
prodiga la mano poderosa que la for­
mara . 

Dios mió! es el gr i to de adhesión 
y de esperanza que brota de lo mas 
int imo del pecho, al descubrir los 
milagros que atestiguan la presencia 
de la divinidad, y la eficacia de su 
amor para el hombre. 

Dios mió! Dios mió! tu nombre 
sacrosanto es la prece continua de 
mi corazón, que late ardoroso ensal­
zando los rasgos sublime, de tu bené­
fica providencia. Los ímpetus de su 
entusiasmo te pertenecen , y la vio­
lencia de sus sensaciones no han con­
sumido ni aun debilitado el fuego ce­
lestial que las produce. 

P a d r e de los t iempos, soberano de 
las edades , el dia y la noche sugetos 
á tu dominio é hijos de tu omnipo­
tencia proclaman tu poderío con las 
maravillas que les presiden. Ambos 
ruedan bajo tu t rono de inmortali­
dad, y lucen y se apagan obedientes 
á los preceptos que tu voluntad les 
dictara. La rapidez con que se suce-

•i de uno al o t ro , enseña al hombre la 
i fugitiva duración de cuanto le rodea. 
i La luz y las sombras que hieren 
/ a l ternat ivamente su pupila ansiosa 
^ por penetrar este misterio, le relra-
* tan la vida y la muer te que se suce-
\ den con la misma rapidez sobre la 
\ t i e r ra . 
í Y esta lucha no in terrumpida que 
) comenzó con el inundo, tendrá su 
| término en los umbrales de aquella 
5 mansión de beatitud y eternidad 
* donde no se conoce el dia ni la no-
{ che, porque la gloria de Dios ilumina 
i su inmensidad con sus divinos res-
> plandores. 
í Crist iano, este es el término que 
i está fijado á tu peregrinación si ob-
i servas los preceptos de tu santa ley: 
*, esta es la noche serena de tu vida y 
J el dia resplandeciente que has de 
\ conquistar con tu resignación y per-
í severancia. 
' O b e d e c e , c u m p l e , y acata , y el 
' galardón prometido aparecerá á tus 
) ojos deslumhrados por las maravillas 
$ de la e ternidad. 

iv bebÍBuab.* omud aemo&fi % . * 
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DÍA D O C E . 

SANTA EULALIA DE BARCELONA VIRGEN Y MÁRTIR. 

]\ació Eulalia en la ciudad de Bar- i las conveniencias que el dinero y el 
celona por los años de doscientos , gusto pueden proporcionar , y la eli-
ochenta y nueve, de padres nobles j gieron como lugar mas oculto para 
V cristianos que formaron su cora- i escapar á ¡as indagaciones de sus ene-
zon parala virtud, y para las verda- < migos. En aquella soledad se entregó 
deras creencias que habían de llegar \ Eulalia á los deseos de su corazón, y 
á ser la gloria de su vida. $ ofreciendo á Jesucristo su alma , su 

Eulalia tenia un ingenio claro, un i pensamiento, su virginidad, y todas 
carácter dócil , una penetración vi- | sus acciones, renovó el voto que de 
vísima, una piedad profunda, unalma i antemano tenia hecho de amarle y 
grande, y una fortalezaá toda prueba. <¡ servirle esclusivamcnte. Reuniendo 
El Señor la dotó desde su infancia { algunas amigas de su edad y de sus 
con tan brillantes cualidades , para í inclinaciones, formó una congrega-
que resplandeciera en el mundo co- ] cion de vírgenes puras y virtuosas, 
mo el lucero de la noche resalta en ^ que adoptando la rígida austeridad 
el firmamento sobre las luminosas > de un monasterio, se ocupaban en 
claridades de las estrellas. t el servicio del esposo celestial , ba-

Los tiempos eran borrascosos , la j¡ jo la dirección y ejemplo de la mas 
persecución" se ensañaba contra los \ pura y mas digna de todas ellas, 
cristianos, y los padres de Eulalia t e - \ Pero estos días de paz y de dulzura 
mieron por ella si llegaban á oídos £ no debían ser muchos para la santa 
de los perseguidores las relevantes 't virgen, porque Dios la había elejido 
prendas de la joven , que la fama se j desde la eternidad para que diese 
complacía en publicar. ' testimonio del evangelio, y confun-

Poseían á pocas millas de la cíu- \ diese el poder de los tiranos y las 
dad una casa de campo con todas * astucias del enemigo. 

II. 

El prefecto Daciano llegó á Barcelo­
na como miuistro egecutor de las r i ­
gorosas ordenes que habían decreta­
do contra los cristianos los empera­
dores Diocléciaño y Maxímiano. Un 
pomposo sacrificio á los ídolos del 

imperio , y una orden para que to­
dos los cristianos ofreciesen incienso 
en sus altares, fueron los primeros 
actos de su gobierno. Los nobles y 
los plebeyos, los ricos y los pobres, 
los cristianos y los gentiles , tod«s 



estaban obligados á obedecer , sin 
distinción de re l ig iones , deseosos , 
ni de estados. 

Barcelona se conmovió al escuchar 
los severos castigos que en público 
pregón hacia saber á los que no aca­
tasen y cumpliesen el decreto. Los 
cristianos prorrumpieron en ayes de 
dolor, y sus a 11 ij id os lamentos pene­
traron hasta la soledad de Eulalia, á 
pesar del cuidado que sus padres ha­
bían tenido para que no descubriese 
la escena de tribulación que en aquel 
terr i tor io pasaba. Asi que compren­
dió Eulalia el estado á que se halla­
ban reducidos los hijos de la fé, se 
dispertó en su alma un sentimiento 
sublime que la hizo abrazar la mas 
heroica resolución. 

Los cristianos sobrecogidos por la 
crueldad del prefecto, no tenían fuer­
zas para resistir los horrores de la 
persecución; algunos estaban prócsi-
mos á sucumbir , otros se sostenían 
lánguidamente, y los mas esforzados 
necesitaban un apoyo, que los alen­
tara en el penoso trance que iban á 
soportar . 

Eulal iaabrazó en su pensamiento 
toda esta s i tuac ión , y se sintió con 
fuerzas para dominarla, y para ser el 
caudillo de! pueblo santo que gemía 
en el oprobio y en el cautiverio. E u ­
lalia había esperado desde la infancia 

J el mart ir io como la prueba mas ap re -
i cíable de la bondad de su Dios: había 
' ambicionado esta gloría , había de -
í mandado con ahinco esta p a l m a , y 
f. su petición parecía haber sido acojida, 
' y su esperanza coronada. Y para que 
) no la apartasen de este propósito el 

amor y la ternura de sus padres, que 
i celosos de su conservación la, habían 
' conducido á aquel r e t i r o , donde le-
j jos del mundo pudiera practicar sus 
} r i tos religiosos , guardó su secreto 
l en lo intimo de su corazón., y esperó 
\ tranquila el momento favorable para 
\ llevar á cabo su grande y gloriosa 
' empresa . 
( Una noche en que los padres y fa-
> miliares de Eulalia se habían en t re -
\ gado como de costumbre á la qu ie -

*t tud que aquellas horas reclaman, 
' se levantó la inspirada v i rgen , y ha -
< hiendo ofrecido á Dios con todas las 
* veras de su intención pura la obra 
' que iba á comenzar , dejó á impu l -
\ sos de la caridad mas fervorosa el t e -
j cho de sus padres , y la compañia de 
í sus hermanas de congregación. Y no 
t aterrándose ni por la oscuridad, ni 
í;' por lo fragoso del camino, ni por ¡a 
> distancia en que se hallaba , se d i r i -
* gíó á aquella hora temerosa á la 
*f ciudad de Barcelona, que había de 
i ser teatro de su heroica resolución 
g é inagotable caridad. 

Las calles de la ciudad estaban os -
t ruidas de gente que acudía al lla­
mamiento de Daciano, para ofrecer 
incienso á ios dioses d* 1 imper io , 
manifestando de este modo á la a u ­
toridad su obediencia y acatamiento. 
El pregonero hendía los aires con 
su voz, citandoá los vecinos para que 
acudiesen á presentar la ofrenda pú­
blica que se les ecsigia , ante el altar 

I I I . 

d e s ú s dioses. En medio de la plaza 
se veía el solio, desde donde Daciano 
presenciaba la ceremonia , conde­
nando en juicio á ¡os que se resis­
tían á sus órdenes, Los gentiles cum­
plían con el precepto alegres y b u ­
lliciosos ; pero los cristianos iban 
llenos de temor , cediendo ala flaque­
za de la mísera humanidad. 

De improviso aparece en m e -



dio de la multitud atemorizada y su 
misa, una virgen herniosa en cuyos 
ojos resplandecía un religioso entu­
siasmo. La muchedumbre le hace 
calle, y sin saber porque, siente revi­
vir su ánimo con aquella inopinada 
aparición considerándola como un 
ángel celestial que Dios enviaba para 
poner término á sus tribulaciones. 
Eulalia también siente fortificarse, su 
valor á medida que se adelantaba el 
peligro , y dirigiéndose al tribunal 
dijo al presidente. 

—Retira ta orden inicua que te 
ha sugerido el espíritu de maldi­
ción : retírala , porque si tus su­
plicios y tus crueldades son suficien­
tes para avasallar la flaqueza del 
hombre, no son nada ante e! poder del 
Dios de los cristianos que tolera tu 
impotente arrogancia, peroquesabrá 
anonadarla y confundirla con los ído­
los de tu demancía. 

¿Quién eres, le preguntó Daciano 
lleno de asombro, que asi llegas sien­
do niña y delicada hasta los pies de 
mi solio á insultar mi poder y me­
nospreciar mi justicia? 

— Yo soy Eulalia ¿ contestó la vir­
gen con fuego, yo soy !a esposa de 
Jesús, que vengo á defender su pue­
blo maltratado y oprimido : yo soy 
la inspirada del Señor para recla­
mar la libertad de ios fieles, y repren­
der tu crueldad y tus escesos: 
soy cristiana, la proscripta por vues 
tras leyes injustas, la que ado- . 
ra al Dios verdadero cuya palabra ' 
hizo ai mundo : yo soi la que abo- \ 
mino de tus dioses de barro y de me- J 
t a l , símbolos del estravio del hombre í 
y afrenta de la razón. } 

— ¡Miserable, esclamó el presi- $ 
dente ciego de cólera no pudiendo j 
resistir las palabras de entusiasmo y t 
de verdad que la virgen le dirigía. \ 
Ahora compararás mi poder con los í 
sueños de; tu fantasía, y verás lo ' 
que hay aqui de positivo, y de ima- \ 
ginario en tus creencias. j 

Al decir estas palabras ordenó © 
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yo 

que la desnudasen las espaldas, y 
diesen crueles azotes : pero la Santa 
resistió el martirio, y ensalzó ia mise­
ricordia de su Dios. 

Viendo Daciano que no podia ren­
dir su esfuerzo ni con las promesas 
mas seductoras , ni con Jas amena­
zas mas t remendas , dispuse emplear 
todo lo que le sugiriese su cólera 
para acabar con su vida, y quitar de 
la vista de los oíros aquel ejemplo' 
que les incitaba á la desobediencia. 

Tendieron á la inocente niña en 
el eculeo, y presentaron á sus ojos 
los aterradores instrumentos que ha-
bian de servir para su martirio. Y en 
aquella postura dolorosa , y en aquel 
momento decisivo de la vida ó de ia 
muerte, pronunció el presidente mo­
vido por la hermosura de la vícti­
ma . por su resignación y por su 
corta edad, que apenas escedia de 
catorce años , palabras alhagüeñas 
de perdón, promesas seductoras pa­
ra la juventud, y lisonjas poderosas 
para el corazón humano. Pero la ni­
ña desechó sus artificios, y prefirió 
la cruz de su esposo á las mentidas 
ilusiones de la tierra. Jesucristo , y 
siempre Jesucristo fué la palabra 
divina que opuso á los falaces afec­
tos de compasión y cariño con que 
intentaron perderla y seducirla. 

Entonces Daciano bramó de ra­
bia , y no pudiendo luchar contra 
tanta entereza , dispuso la prosecu­
ción del tormento. 

Los verdugos aplicaron á la vir­
gen hachas encendidas impregnadas 
en aceite , cuyas gotas hirviendo 
caían sobre sus carnes delicadas, que 
chirreaban horrorosamente, causan­
do los mas vivísimos dolores. En me­
dio de este martirio elevó la santa 
una plegaria sentida á su esposo ce­
lestial , pidiéndole que la recibiera 
en su seno, y coronase la esperanza 
de su vida. Acabada esta oración se 
apagaron las llamas, no sin haber an­
tes empleado su vigor contra los 
sayones que egecutaban el suplicio. 



Aterrorizados estos, y abrasados mi ­
lagrosamente, cayeron de bruces l le­
nos de consternación, mientras que 
el alma de Eulalia snlió por su boca 
en figura de una paloma blanquísi­
m a , que lanzó su rápido vuelo á la 
morada de la eternidad. Es te por­
tento fué presenciado por todos los 
vecinos de Barcelona gentiles y 
cristianos , infundiendo en aquellos 
una especie de pavor, al mismo t iem­
po que reanimó el abatimiento de 
es tos , que miraron á Eulalia como 
su ahogada y protectora en la corte 
celestial. 

Daciano quiso yengarse en el i no ­
cente cuerpo dé la virgen, dejándole 
espuesto por tres dias consecutivos 
en el tormento en forma de cruz 
que le habia servido para su suplicio. 

J Pero la solicitud de los fieles sustrajo 
í á la vigilancia de los guardas el san-
i to cuerpo , que enterraron con la 
' mayor veneración entonando alaban-
< zas á Dios Padre , y á s u l í i j o . h s u -
\ c r i s to . 
' Terminada la persecución, comen-
{ zó á celebrarse el martir io de santa 
t Eulalia , y se levantó un templo á su 
f nombre donde habia estado su sepul-
' e ro . Con la i rrupción de los moros 
J se perdieron sus reliquias por los 
$ años de 8 7 0 , pero fueron halladas 
*t por el piadoso celo del obispo F ro -
t doino, que hizo trasladar el santo 
¿ cuerpo á la catedral en el año 8 7 7 , 

*t que desde entonces ademas del tí tu— 
\ lo de Santa Cruz que tenia., tomó el 
't de Santa Eula l ia . 
® 

SAN M E L E C I O OBISPO Y C O N F E S O R . 

San Melecio de quien hacen tan mag­
nífico elogio San Juan Grísostomo y 
San Gregorio Niseno , nació en M e -
li íene ciudad de la Armenia menor, 
ápríneipiosdel cuarto siglo, de familia 
nob le y respetable. Desde la niñez 
fué su vida irreprensible, y la inocen­
cia de sus costumbres, su apacibil i-
dad y su modestia le grangearon el 
aprecio y el cariño de cuantos le e o -
nocian, por cuya razón fué nombra­
do para la silla de Sebasto, que estaba 
vacante por deposición de su obispo 
Eus ta t io , habiéndole dado sus vo ­
tos hasta los mismos arríanos de la 
facción de Acacio. Apenas se vio 
obispo, empleósuze loy er ís t ianadul-
zura en aminorar las desgracias de la 
iglesia , ocasionadas por los a r r ia -
nos que protegía el emperador Cons­
tancio . Pero su solicitud se es l re -

i lió eontra las circunstancias, y Mele-
> cío que suspiraba por el re t i ro de la 
' vida part icular , dejó el obispado y 
^ se decidió á pasará Borea en Siria, 
j para vivir oculto y desconocido. 
i Treinta años hacia que estaba g i -
] miendo la iglesia de Antioquia bajo 
i el yugo de los arríanos. Por sus a r -
? tificios había sido arrojado de a q u e -
< lia silla E u d o x i o , y desde enton-
* ees trabajaban los católicos y hereges 
4 par¿i nombrar un patriarca de su par-
' t ido. Por disposición de la divina 
*( providencia los votos se reunieron 
\ inopinadamente , y Melecio fue elegi-
] do Pat r ia rca . El emperador aprobó 
> el nombramiento , y apesar de la r e -
| sistencía que el santo opuso, fué sa-
( eado de su re t i ro y obligado ú acep-
* tar el cargo. 
í Luego que se sentó en la silla pa-



triarcal, conoció que ambos partidos 
estaban impacientes esperando por 
cual se decidiría. Mas nuestro santo 
dando oidosá la prudencia, se ocupó 
únicamente en ganar corazones , en 
reformar las costumbres, y predicar 
el egercicio de las virtudes cris­
tianas. 

Sin embargo, los arríanos que de­
seaban saber si podrían contar con su 
nuevo Patriarca, suplicaron al ompe-
rador Constancio que le obligara á 
esplicarse en o rden á lo que creia. 
Consintió en ello el emperador , y 
quiso que en plena asamblea se espli-
casen aquellas palabras de la escri­
t u r a , de que abusan los arrianos 
para autorizar sus errores , y para 
destruir la consubstancialidad del ver­
bo- El scñay me crió en el principio 
de sus caminos. Habló primero Jo r ­
g e , obispo de Laodicea , y habló co­
mo hombre político , y como verda­
dero arriano-, después siguió Acacio 
obispo de Cesárea , hombre ambi­
cioso y lisongero, y se esplicó como 
consumado herege: enseguida le tocó 
a Melecio que habló en sentido ca­
tólico, con elocuencia y dignidad: 
probó la consubstancialidad del ver­
bo, y al demostrar los errores de los 
arrianos, puso tan de manifiesto la 
impiedad de sus dogmas, que deses­
perados con su engaño, dieron mues­
tras de su indignación y de su cóle­
ra con un estrépito furioso. Un diá­
cono tuvo la osadía de taparle la bo­
ca con la mano, v no pudíendo el 
santo hablar continuaba por señas, 
hasta que desembarazado de aquel 
atrevido , declaró al pueblo y á to­
do el clero la igualdad de las tres 
personas de la Santísima Trinidad 
en una misma esencia divina. 

Viendo san Eusehio de Samosatia 
la indignidad con que se trataba al 
santo prelado, se salió de la asam­
blea, y se retiró á su obispado lleván­
dose consigo las actas de la elección 
del Patriarca Melecio. Los arrianos , 
que deseaban tener este documento, g 
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enviaron á un criado del emperador 
para que se lo pidiese, y resistiéndose 

) Eusehio á entregarlo, se despachó 
i otro segundo con orden de que en 
í caso de resistirse le cortara la mano 
t derecha. Al escuchar Eusehio la in-
\ tirnacion que de parte del príncipe 
i le hacían, presentó ambas manos pa-
j raque seegecutara la sentencia, cuya 
' firmeza de ánimo llenó de admira-
$ cion á todo el mundo, y fué elogiada 
j públicamente por el príncipe. 
< Melecio fué desterrado por sugcs-
] tiones de sus enemigos, pero se restí-
\ t u y o á su iglesia á fines de! año 362 
, llamado por Juliano el apóstata que 
t habia sucedido en el trono áCoostan-
$ ció. Mas sin embargo al poco tiempo 
j se vio de nuevo desterrado por este 
' príncipe idólatra, después de haber 
' tenido que sufrir mucho de parte de 

los hereges y gentiles. Poco tiempo 
ocupó Juliano la silla del imperio, y 
cuando subió á ella su sucesor J o ­
viano príncipe piadoso , levantó el 
destierro á Melecio, que convocó un 
sínodo, a! cual asistió Acacio cabeza 
de los semi-arrianos, suscribiendo 
con los demás una profesión entera­
mente católica, porque la ambición 
y el interés le hacían tomar por no r ­
ma las creencias de los emperadores. 

A los ocho meses murió Joviano, 
y su sucesor Yalente llegó á Ant io-
quia hacia fines del año de 1.301. No 
pudiendo este principe herege ganar 
á san Melecio, le desterró á lo último 
de la Armenia : y á su muerte le 
llamó Graciano restituyéndole á su 
silla. Entonces tuvo la gloria de 
vencer la obstinación del obispo 
Paulino, y de asistir á un concilio 
convocado en Constantinopla, com­
puesto de mas deciento y cincuenta 
obispos católicos. Teodosio que ha­
bia sido asociado al imperio por Gra* 
ciano, que le habia cedido el oriente, 
bajó del trono al verle entrar, rindién­
dole las honras y el respeto que pe ­
dían la gratitud y la veneración : pues 
recordó una visión que habia tenido 
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E L MARTIROLOGIO ROMANO REZA EN E S T E DIA. 

En África , de SAN DAMIAN SOLDA- i NIO obispo que vivió á fines del S I ­
DO Y M Á R T I R . j glo noveno. 

En Cartago dé los SANTOS NIÑOS j En Verona , de SAN GAÜDENCIO 
MÁRTIRES MODESTO Y AMIANO. j OBISPO Y CONFESOR. 

En Constant inopla , de SAN A N T O - ¿ 

LA MISA E S EN HONRA DE SANTA E U L A L I A Y LA ORACIÓN LA QUE SIGUE. 

io ' i lo i 'tnc 1 r> d I ' J J ' í \.'i Í i " I j | i i 'M 
Dios , que nos alegras con la solem- ® riosos méritos usemos bien de las 
nidad del mart ir io de tu bienaventu- \ cosas terrenas , y alcancemos las ce -
rada virgen y mártir santa Eulal ia , } lestiales que deseamos, por nuestro 
concédenos propicio que por sus g lo- ¿ señor J e suc r i s to . 

L A EPÍSTOLA E S DEL CAPITULO 5 1 DEL LIBRO DE LA SABIDURÍA Y L A MISMA 

QUE EL DIA 9 FOLIO 8 9 . 
C J i í o U o í f i » ' f - o j n o i o o b « B i n 'tb o í * ' > n q t :Riií7Íh-i>H>'fio?3 6m*Aai únú ns 

• c i x f i o q o i i ' * q í n i la o o B i D o í í B o t i i ü i ; u i ' * Ití m l f i í B i } o ? Í I I J D n o o f ) f h * n , » i ' : " i i ' r ( 

EL EVANGELIO ES DEL CAPITULO 2 5 DE SAN MATEO Y ES EL MISMO DEL 
-i.'oil.üii ¿itiiiñH ')íi*)v Ir.órtoU !ob6[nd \ -rikvpM obaaf.klo ne í> ói í i ín et / «, dd 

DIA 9 FOLIO 8 9 . 

antes de su advenimiento a! t rono , J concurr iendo á ellos los padres de! 
en la que se le apireció el santo Pa- ' conc i l io , todo el clero, y el mssoio 
triarca anunciándole tan feliz suceso. J emperador. Pronunció la oración fú-
Melecio presidió el concilio como j nehre San Aníiloquio obispo de Ico-
Pat r iarcade Antioquia, y durante sus t nia, y al día siguiente en sus honras 
trabajos, premió el señor sus virtudes * que se celebraron en la catedral , dijo 
llamándole á su seno el 12 de febre- \ una oración elocuentísima en su ob ­
ro del año de 3 8 1 . i sequío san Gregorio Niseno. 

bus funerales fueron magníficos, ¡g 
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PENSAMIENTOS RELIGIOSOS. 

DOLOR. 

IJué amarga es nuestra peregrina­
ción en ei mundo , y cuantos pesa­
res llenan las reducidas horas que cons­
tituyen nuestra ecsistencia! Hijos del 
dolor aparecemos á la luz bajo su in­
flujo , gemimos bajo su dominio t i ­
ránico, y descendemos al sepulcro víc-
timas de su duración. 

Y como si no fuesen bastante to­
davía los dolores materiales de nues­
tra ecsitencia, nos creamos otros mas 
intensos, mas intolerables, mas opre­
sores : oíros cuyas influencias tras­
pasan el círculo donde nacieran, y 
subyugando el alvedrio hacen á nues­
tras sensaciones partícipes de sus tor. 
mentos. 

Pierde el hombre su fortuna, sus 
afecciones, su posición, y desaparece 
en torno suyo la perfumada atmósfe­
ra que respiraba con delicia. ¡Goces 
y porvenir en que se meciera com­
placido durante las fugitivas horas 
desús ilusiones, han dado lugar á 
una situación penosa y mortificante, 
que le abisma y le avasalla bajo el 
pesado cetro de! dolor, y aflijido y 
atormentado , gemirá horas de amar­
gura hijas de su flaqueza y cegue­
dad, porque no ha obedecido los 
arranques de fé sincera que brotan 
del corazón en aquel momento, y son 
los únicos que elevan al hombre so­
bre su miseria, haciéndole gustar en 
medio de sus penalidades aquella 
dulce esperanza que mitiga los tor­
mentos del padecer, presentando á 
nuestra vista un término da gloria 
y de imponderable beatitud. 

Tanto precio damos á los goces de 
FEBRERO. 

$ la tierra, que sacrificamos á su p re -
$ caria posesión los lloridos años de 
$ nuestra ecsistencia : en tanto valer 
\ los tenemos, que lloramos su pérdida 
< con desconsolada porfia , íevantan-
* do á su memoria un recuerdo cons-
\ tante en nuestro pecho , ante cu-
i vas aras como si fuese un altar p r o -
í piciatorio quemamos el incienso de 
( nuestro continuo dolor. 
i ¡Dolor! dolor nefando á que el 
( hombre se entrega en su ceguedad;, y 
' / q u e le aleja de Dios en cuyo seno 
< piadoso hubiera hallado alivio á su 
] padecer, contento en su tribulación, 
t y esperanza en su inacabable agonía. 
' Porque el Dios que castiga los des-
* lices de la engreida humanidad le-
* vantasu mano de justicia, y deja res-

(

t pirar el corazón que le dirije los ím-
' petus de su resignada confianza. 
\ Prueba con la d'esdicha al hombre 
i que le habia olvidado en la prosperidad, 
t y le mira complacido, y le alza hasta su 
} seno , cuando vé correr el llanto de 
j amor y de la enmienda. 
\ Cristiano , hijo predilecto del Dios 
J de misericordia, que el primer sus-
\ piro de tu alma se encamine todos 
) los dias al que te ha colmado de be-
> neficios. Que en las delicias de t u 
\ posición brillante , ó en las priva-
\ ciónos de una suerte rigorosa, vuel-
\ vas siempre tu cara al que te man-
\ tiene en la prosperidad , ó prueba 
i tu resignación con los sinsabores de 
i !a desgracia. 
> Pero guárdale de reprobar altivo 
\ las acciones de su eterna justicia: 
g¡ guárdate de ceder al despecho que 
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produce el amor propio resentido 
entregándote á la desesperación y al 
dolor: guárdate, cristiano, porque la­
brarás tu infelicidad sobre la t ierra , 
y ennegrecerás el brillante porve­
nir que alcanza el hombre que Hora, 
suplica, y espera. 

Para Dios han de ser únicamente 
los arranques de dolor que brotan 
del pecho humano : para Dios úni­
c a m e n t e , como una ofrenda p rop i ­
ciatoria que atraiga sobre el hombre 
culpable el perdón de la misericor­
dia divina. 

i El que llora la ingrat i tud con que 
l responde á los beneficios de su Cria-
í dor , borrará de su ecsistencia aque-
.̂ líos dias mancillados por el e n -

j greimiento y el eslravio-, pero el que 
* vierte su llanto por la pérdida de 
] aquellos goces que le sumieron en 
i el olvido de si mi smo , y motiva su 
) dolor la imposibilidad de to rnar á 
J disfrutarlos, se verá víctima de su im-
£ perdonable estravio, y bajo el peso de 
f la maldición eterna que oprime al 
' hombre e m p e d e r n i d o , que no cede 
\ de su obst inación. 
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I Í M T R E C E . 

SAN MARTINIANO ERMITAÑO. 

Cerca de la ciudad de Cesárea en Pa­
lestina hay un monte fragoso y soli­
tario , en cuya aspereza ecsistiauna 
pequeña habitación ó celda, morada 
de la virtud y del recojimicnto. En 
este retirado asilo consagraba Marti-
niano á Dios las horas de su ecsisten-
c ia , conquistando con su oración y 
con sus mortificaciones la corona 
inmarcesible de la bienaventuranza. 
A los diez y ocho años de edad huyó 
del mundo y ofreció su florida j u ­
ventud, sus esperanzas y sus deseosen 

aras del olvido, como holocausto de­
bido á la divinidad. Veinte y cinco 
años de austeridades colocaron so­
bre su frente una aureola de grande­
za y resplandores, que le proclamaba 
sobre la tierra el justo siervo de 
Dios. 

Pero el demonio, celoso de su glo­
ria , le movió guerra en la soledad, 
concitándole con sus artificios los 
mismos peligros y tentaciones deque 
había creído librarse huyendo del 
mundo y de sus delicias. 

I I . 

luye muge r , y no turbes con tu 
presencia la mansión de un solitario 
que es el sepulcro de sus afectos y 
sensaciones, contestó Martiniano á 
la llorosa súplica de un ; mu«er, que 
en la oscuridad de la noche pedia 
albergue que la protegiese contra la 
voracidad de las fieras del monte. 

—Por amor de Dios, insistió la 
atribulada que pedia , dadme ampa­
ro y abrigo en caridad , de lo con­
trario el Señor os imputará mi muer­
t e , y mi inocente sangre caerá sobre 
vuestra cabeza. 

—No lo permita su misericordia, 
respondió el ermitaño abriendo la 
puerta, y dando entrada á una muger 
cubierta de andrajos, y estenuada por 
la fatiga y el miedo, 

La noche estaba horrorosa : la 
tempestad poblaba el aire con sus 

Ú terribles emanaciones : el viento 
chocaba en las rocas formando de-

'< tonaciones espantosas , y las secu-
\ lares palmeras agitaban sus enormes 
' copas con tanta violencia, que sus 
| troncos se doblaban rechinando c°~ 
\ rao si fuesen cañas fíecsibles que s e 

\ doblegan al suave soplo de la vent°~ 
j lina. La atmósfera estaba cargada» 
c y las arenas del desierto levantadas 
\ por el huracán amenazaban de muer-
\ t e a los que no pudiesen evitarlas. 

Martiniano dio gracias al cielo 
poique había podido librar á una 
criatura de aquella muerte desas­
trosa, y dejándola recuperar con el 
sueño y el descanso las fuerzas que 
habia perdido, se retiró á otro apo­
sento de la celda , donde pasó la no­
che cantando salmos y alabanzas al 
Dios de las misericordias. 
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ra. 

E l sol disipó cor» sus rayos ía te ro- £ 
postad de la noche, y el eremita salir» £ 
de su encierro para despedir á su Í 
huéspeda , que ya podía con t inuar t 
su camino. Pero una transformación * 
estvaordinaria se había Teriíicailo d u - j 
r an t e las horas de su ret i ro : ía a n - ¡¡ 
drajosa moribunda de la víspera apa- £ 
recia en este instante llena d e j u - í 
ventud y de gracias , vestida con ele- $ 
gancia y riqueza, y rebosando salud £ 
y deseos. Bajó los ojos el solitario > 
con esta vista deslumbradora, y a p r o - * 
vechando la joven su turbación se £ 
apoderó de sus manos con decidida j 
ademan. i 

Entonces sintió^ el anacoreta! u n } 
fuego que le abrasaba las en t ra­
ñ a s , su corazón palpitaba con vio­
l e n c i a , mientras q u e una sensación 
deliciosa circulaba por su ser,, y le 
arrastraba precipitadamente á su 
perdición. Y no atreviéndose á lu ­
char con este sent imiento q u e se a l ­
zaba con tanto, poderío , inclinó su 
frente que habían orlado cuarenta 
y t res años de penitencia , para so- t 

meterse al duro cautiverio del pe- l 
cado. £ 

La hora grande de 1» prueba ha- / 
bia sonada para este siervo .escojido, j 
y el infierno proclamaba su serv í - t 
dumbre , que todas lasc i rcuns tancias ( 
se prestaban á favorecer. £ 

Pero en medio def fatarge en que 
yacían sus sentidos i lominó su razón 
la luz dé sil conciencia, y á su amor­
tiguado resplandor pudo dis t inguir 
el insondable abismo en que iba á 
precipi tarse . 

Entonces percibió el gr i to de su 
alma q u e se aeojió á la misericordia 
de Dios, y á su eco penetrante desa­
pareció el prest igio que le subyu­
gaba. 

Apartóse de aquella muger cuyo 
contacto había sido causa de su mo­
mentáneo es t rav io , y encendiendo 
prontamente una hoguera, se colocó 
sobre sus brasas para que el fuego 
purifícase los deseos de su corazón. 

Aquella acción heroíica pudo t a n ­
to en el pecho déla muger , que q u i ­
tándose las galas qne la adornaban 
las arrojó al fuego, pidiendo perdón 
porque había dados oído á las suges 
tiones del enemigo de la salvación. 
Y Dios en su misericordia infinita 
aeojió la plegaría de la pecadora, 
tornando á la v i r tud el instrumen­
t o mismo-que el demonio empleara 
para hacer caer al justo desde su 
a l tu ra . Doce años de penitencia en 
u n monaster io en Belén, borraron 
los del icesde su vida primera, y una 
dichosa muer te , y una vida pe rdu ra ­
b l e , fueron el premio de su mila­
grosa conversión. 

IV. 

ar t iniano quiso hu i r todavía mas i t o , buscó en los mares un asilo que 
del mundo después de la a n t e r i o r e s - j fuera inaccesible á lodo t ra to h u m a -
cena en que estuvo á pique de ñau- } no . Dirigióse a l a orilla del mar pa -
fragar su v i r t u d , y no creyéndose í ra poner en práctica su in ten to , y ha -
seguro en la inmensidad del desier- © biendo sabido por un pescador" q u e 
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bahía en medio de las aguasabas - f vado obedeciendo la ley de mi Dios, 
tante distancia de la tierra un pe- j que me ordena favorecer á mi herma-
ñon solitario y de difícil acceso, le r e - í no , y protegerle en los peligros, 
gó le condligera en su barquilla con ' He cumplido con su precepto. Sin 
encargo especial de que á nadie revé- ' embargo tu mansión en esta peña 
lase su domicilio. El pescador cedió j es incompatible con mí seguridad: 
á las instancias del anacoreta, y de- ¡ no puedo lanzarte de este recinto-, 
jándole en el peñasco, se concertó ; pero debo huir de tu lado, y clim­
en venir tres veces al año para traer- J puré con mi deber. La providencia 
lepan y agua que eran sus únicos | de roí Señor Jesucristo velará por mí, 
a l imentos , y hojas de palma para ¿ pues lee en mi corazón, y conoce la 
hacer cestos, con cuyo p roduc tode - > pureza d e s ú s intenciones, 
bia reintegrarse de su trabajo. >; Al decir estas palabras se lanzó á 

Seis años vivió sobre esta peña \ las olas, que por un milagro especial 
espuesto á todos los rigores de la es- £ le sostuvieron como sí hubiesen sido 
tacion y de los temporales, porque { tierra firme. En seguida se apare-
no quiso abrigo alguno, á fin do pur- £ cieron dos delfines que le condu-
gar en las privaciones aquel rao- > geron sin accidente alguno hasta la 
mentó de descuido,, que aparecía c o - j orilla. 
me un l e ñ a r e n el blanquísimo te j í - £ El barquero llegó el día acostum-
do dé su ecsistencia. \ brado con las provisiones , y supo 

Pero un día su soledad se vio tu r - £ por la muger que había quedado en 
bada por un accidente imprevisto. í el peñasco todo lo que ha bia sucedi-
El temporal rugía en torno de su & de. Entonces quiso llevarla á tierra, 
peñasco y lasólas embravecidas salpi- £ pero el la lo rehusó' prefiriendo que-
caban con plateada espuma su ' darse en el peñón haciendo una vida 
superficie. Un buque que luchaba: ] anacoreta. Pidióle tan. solo un ves-
contra la violencia de la tempestad, i ti do de penitente y que continuara 
se vio en este momento arrastrado, ¿ proveyéndola; del necesario susten-
por fa corriente, y estrellándose en £ tai. As i lo hizoef pescador, y la mu­
los escollos, sumergió para siempre j ger acabó sus días en la soledad y 
á ios infelices náufragos.. Uno solo £ la penitencia. 
pudo escapar a l a m u e r t e : era una í En el Ínterin Martiniano eonsu-
jóven que habiendo logrado asirse \ roía el tiempo en peregrinaciones de 
á ios salientes dé la peña, luchaba en i devoción,, viviendo de ¡a caridad, y 
vatio por salir de aquella angustiosa i no teniendo hogar ni domicilio, has-
situacion- pero la subida era tan d i - t ta que habiendo llegado á Atenas á 
ficil que sino la ayudaban había de \ los dos años de su salida de! peñón, 
ser víctima de su desgracia. i quiso Dios premiarle sus padeci-

Entónces Martiniano lleno de es - ; mientos , dándole una muerte glo-
píritu de caridad le facilitó la subí- £ r i o sa , en» la misma iglesia donde 
da, y la arrancó á la muerte. Subió £ oraba, mientras estaba rodeado del 
Fot ina, que era el nombre de la náu- £ obispo y principales de! clero, 
fraga, con la ayuda de Marti»! ano, y ¿ Su tránsito al cielo acaeció el 13 
después de haber dado gracias al cié- £ de febrero, en uno dé los últimos 
lo por su protección milagrosa , d i - f años del noveno siglo, 
jo el anacoreta. M u g e r , te he sal- ¿ 
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E L MARTIROLOGIO ROMANO REZA EN ESTE D I A . 

En Antioquia , de SAN AGABO i 
P R O F E T A , de quien hace mención / 
SAN LUCAS en los hechos de lo sapós - ¿ 
toles. í 

E n Ravena, de SANTA FUSCA VLR- "* 
GEN y su nodriza SANTA MAURA, que * 
á mediados del tercer sigio fueron 
martirizadas por mandato del presi­
dente Quint iano en el imperio de 
Decio. 

E n Melitene en Armenia de SAX 
POLIEUGTO MÁRTIR que.en la misma 
persecución alcanzó la bienaventu­
ranza. 

En Leon de SAN JULIAN M Á R T I R . 
E n Todi de SAN BENIGNO MÁRTIR 

que dio su vida por la fé dej c ruc i ­

ficado. 
En Roma de SAN GREGORIO I I . 

papa, que se opuso con firmeza a la 
impiedad de León de Isaura, y envió 
á san Bonifacio á Alemania para p r e ­
dicar el evangelio. 

E n Angers, de SAN LECINO OBISPO, 
de eminente santidad. 

En León de SAN ESTEVAN OBISPO 
y CONFESOR. 

En Rieti de SAN ESTEVAN ABAD, 
varón consumado por su paciencia 
y resignación: y á cuya muerte baja­
ron Los ángeles haciéndose visibles á 
todos los que se hallaban presentes, 
.como refiere el papa san Gregorio. 

LA MISA ES EN HONRA DE SAN MAR TINI ANO Y L A ORACIÓN LA QUE SIGUE. 

P i o s que nos regocijas con la fiesta 
anual de tu bienaventurado confe­
sor san Mart iniapo , concédenos p ro -
pici© que asi como celebramos su na­

cimiento al cielo en este dia , imite­
mos también sus acciones y virtudes. 
Por Jesucris to nuest ro Señor . 

LA E P Í S T O L A ES DEL CAPITULO 3 l DEL LIBRO DE LA SABIDURÍA. 

Dichoso el hombre que fué hallado 
sin mancha y que no corrió tras el 
oro , ni puso su confianza en el d i ­
nero , ni en los tesoros. Quién es 
este y le alabaremos? P o r q u é hizo 
cosas maravillosas en su vida. El qué 
fué probado en el oro, y fué hallado 

perfecto , tendrá una gloria e terna: 
pudo violar la ley y no la violó,- ha­
cer mal y no lo hizo. Por esto sus 
bienes están seguros en el Señor , y 
toda la congregación de los santos 
publicará sus limosnas. 
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EL EVANGELIO ES DEL CAPITULO 12 DE SAN LUCAS. 

En aquel tiempo dijo Jesusa sus dis­
cípulos. Tened ceñidos vuestros lo­
mos , y antorchas encendidas en 
vuestras manos. Y sed vosotros se­
mejantes á los hombres , que espe­
ran á su señor , cuando vuelva de las 
bodas : para que cuando viniere, y 
llamare á la puerta , luego le abran. 
Bienaventurados aquellos siervos, 
que hallare velando el Señor , cuan­
do viniere. En verdad os digo , que 
se ceñ i rá , y los hará sentar á la me­

sa , y pasando los servirá. Y si v i ­
niere en la segunda vela , y si vinie­
re en la tercera vela, y asi los halla­
r e , bienaventurados son los tales 
siervos. Mas esto sabed , que si el 
padre de familias supiese la hora, en 
que vendría el ladrón, velaría sin 
duda , y no dejaria minar su ca­
sa. Vosotros pues estad apercibidos: 
porque á la hora que no pensáis, 
vendrá el hijo del hombre. 

PENSAMIENTOS RELIGIOSOS. 

LA ULTIMA H O R A . 

Voi á morir! ¿Qué ha sido la vida 
considerada en esta hora tremenda, 
en que tiene lugar el desenlace del 
drama que el hombre ha representa­
do sobre la tierra? ¿Qué aparece á 
sus ojos moribundos las seductoras 
delicias en que se meciera confiado 
años enteros de engreimientos y es­
terilidad? ¿Qué ha sido el término 
que ha transcurrido desde el naci­
miento al sepulcro, desde la hora 
de la aparición hasta el momento de 
fenecer , sino delirio, ceguedad, y 
arrepentimiento? 

¡Voiá morir! y esta es la realidad 
que aparece por entre las densas nie­
blas que envuelven lo pasado. Ins ­
tantes de perdición que brotan de 
una vida en te ra , y se agolpan muí- ¡ 

tiplicándose como punzantes remor­
dimientos, que acongojan á el alma 
en el momento de la despedida. 

¡Voi á morir! y la tumba abierta 
recogerá los despojos que un dia fue­
ron causa de la presunción y desva­
rio que guió mis pasos en el mundo: 
recojerá los despojos marchitos, que 
fueron cuna de tantos errores, y 
principio fecundo de engreimiento 
y necedad. Allí desaparece el orgu­
llo del hombre: allí torna á su pr imi­
tivo se r , á su flaqueza, á su nada: 
allí concluye para la tierra : allí 
suena su última hora : y allí comien­
za la primera que ha de elevarle 
hasta su Dios. 

¡Voi á morir! y á dejar las tor­
mentosas situaciones que recorrió 



mi ccsisteneia , juguete de vanas 
esperanzas y positivos padeceré». La 
ambición , la gloria , el placer, han 
asediado mi ca r re ra , y combatido 
mi alma con sus seductoras i lusio­
nes. He luchado contra su pernicio­
so d o m i n i o ; pero víctima de mi fla­
queza han sido alternativamente re i ­
nas de mi corazón , y he respirado 
sus emanaciones que eran mi encan­
to y mi porvenir. Sombras fugiti­
vas que caminaban ante mi esperan­
za , presentándome la felicidad en­
tre su nebuloso ambiente , y aleján­
dola de mis alcances cuanto mas su­
miso y obediente me entregaba á 
sus inspiraciones. 

¡Voi á morir! y á dar mi adiós 
postrero á un mundo que ha mar­
chitado mi vida „ como el ardiente 
soplo del verano agosta la delica­
da r o s a , que abrió su purpuriuo 
cáliz á la dulce y fresca ventolina de 
la mañana. 

¡Voi a morir! y muero sin dolor, 
sin amargura , porque esta hora tan 
temida , esta hora que parece la 
mas dura del hombre , es la única 
verdadera que luce durante su vida: 
es el t ránsi to del padecer al bienes­
ta r , de los trabajos á la recompen­
sa- Engaños y dolores forman el t e -
gido de la ecsistencia <en este v;al;le 
de tribulación : gloria y beati tud t e -
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$ gen la corona do inmortalidad que 
J espera al arrepent ido en premio de 
*< su resignación. La muer te se alza en 
i estos dos mundos : tan diferentes la 
y muer te , que es la tumba de las miserias 
' del hombre, y el umbral de la e t e rn i -
\ dad para cuya posesión ha sido criado. 
i Cristianos, hermanos rnios, esta 
' es la hora grande de nuestra vida, 
' esta es la hora que lia de presidir es -
/ elusivamente nuestro pensamiento; 
> esta es la hora que luce sobre nuestro 
¿ horizonte desde la c u n a d o una apa-
, r.icion, como una estrella de ventura y 
$ de gloria. Fijemos nuestros ojos en 
i sus lucientes destellos, y que sus res -
' plandores guien nuestros pasos por 
i la senda que el señor nos ha m a r -
> cado en este mundo: que en las pros-
•{ peridades y en las tribulaciones ella 
J sea nuestro norte y nuestra esperan-
i za , pues mientras no se anublen 
v en el corazón ¡las luces de su d i s -

co refulgente , no pereceremos en 
'< las to rmentas que han de tornar du-
3 rante el carso de nuestra peregri-
i nación sobre la t ie r ra . 
/ Sostengamos nuestra esperanza 
| ¡con las inspiraciones de una fé s in-
t ¡cera, y descenderá del cielo en nues-
> t ro apoyo na consuelo divino, que 
¿ llenará con susgoGesinaefabíes el ino-
\ men tó ájaas imponente para el houi-
g bre , Ja á l t ima hora de su vida. 
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D Í A C A T O R C E . 

SAN V A L E N T I N , PRESBITERO Y MÁRTIR, 

iSan Valentín se hallaba en Roma, 
reinando el emperador Claudio se­
gundo por los años de 270 , gozando 
de un crédito elevado y merecido por 
sus virtudes , saber , y santidad. Su 
reputación llegó hasta el mismo pa­
lacio, y el emperador quiso verle y 
hablarle para atraerle á su parti­
do pero el santo presbítero no 
se dejó seducir por las lisongeras 
demostraciones del monarca. Recha­
zó sus alhagos insidiosos, manifes­
tándole que la verdad de su religión 
estaba esculpida en su alma con ca­
racteres indelebles, y que sus dioses 
eran símbolos de la flaqueza del 
hambre , que había deificado sus pa­
siones y sus crímenes. 

—Blasfemia , blasfemia , escla­
maron los que estaban presentes al 
escuchar estas palabras • mas el em­
perador á quien sin duda habían he­
cho fuerza las razones del presbí­
tero, impuso silencio á todos, y si­
guió informándose de Valentín sobre 
la doctrina de Jesucristo. Respondió 
nuestro santo con tanta precisión y 
claridad acerca de los puntos princi­
pales de la fé , que el convencimien­
to empezaba á deslizarse en el cora­
zón del monarca, que hubiera acaba­
do por convertirse á no haber temi­
do al prefecto Caípurnio que se ha­
llaba presente, el cual manifestó su 
disgusto y su desaprobación de que 
continuara aquella conferencia. 

Era prefecto de Roma , y gozaba 
de tanto prestigio en el pueblo á 
quien imprimía todos los actos de 

F F B R F R O . 

i su voluntad , que el emperador no 
í se atrevió á oponerse á su deseo y le 
t entregó el cristiano Valentín para 
l que le sentenciase con arreglo á las 
[ leyes. 
t Nuestro santo fué conducido á 
] una oscura mazmorra por orden del 
| vengativo prefecto, y en medio de 
| las prisiones que le rodeaban, quiso 
| Dios obrar un milagro para acreditar 
$ la protección que dispensaba á su 
t siervo. Uno délos cortesanos que ha-
| bia sido testigo de la grande impre-
J sion que las palabras de Valentín h i -
$ cieron en el emperador fué Asterio, 
\ que deseando congraciarse con el 
' prefecto Caípurnio, intentó persua-
5 dir á Valentín á que renunciase al 
i cristianismo. 
\ Para conseguir su objeto le sacó 
J de las prisiones y le llevó á su casa, 
| donde lo esperaba todo de su grat i -
' tud y de las persuasiones de su fa-
t milla. Apenas entró nuestro santo 
| en la morada de Asterio, cuando al-
£ zando las manos y los ojos invocó la 
\ protección de Jesucristo, para que se 
' dignase conceder á todos los de 
\ aquella casa las luces de la fé, y los 
\ impulsosdela esperanza. 
\ Entonces le dijo Asterio, si ese J e -
\ sucristo á quien invocas es verdade-
! rameóte D i o s , podrá restituir la 

vista á una hija mía que está ciega 
> hace muchos años. Si lo consigues, 
¡ te empeño mi palabra, que yo y t o ­

dos los míos creeremos en su doc­
t r ina , , „,j y -jr/"4 <yÁn 8 t > 1 \ j 

La ironía y la mofa habían hecho 
16 
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proferir estas palabras al cortesano, 
pero el pecho de Valentín estaba 
henchido de fé, y no vio mas que una 
ocasión propicia de hacer patente el 
poderio de la magostad que adoraba. 
Acercóse á la doncella, y haciendo 
sobre sus ojos la señal de la cruz, 
elevó al cielo una deprecación fer­
vorosa. 

La niña recobró la vista con la efi­
cacia desús palabras, y Asterio y su 
muger se arrojaron á los pie* de 
nuestro santo, reverenciando al que 
habían quer ido escarnecer. 

Cuarenta y cuatro personas que 
componían su familia recibieron las 
aguas del baut ismo, después de ha­
ber sido instruidas en las verdades 
de la religión que acababan de abra­
zar , y muchas de ellas tuvieron la 
gloria al poco tiempo de sellar con 
su sangre la confesión de su doc­
t r ina . 

Esta ruidosa conversión aceleró la 
sentencia que amenazaba la vida de 
san Valent ín . Encerrado en un ca-

} labozo, cargado de pesadas cadenas, 
' y apaleado r igorosamente , sufrió 
\ con resignación los dias de su rnar-
t t i r io , hasta el 14 de febrero del c i -
j tado año de 270, en que sacándolo 
i de la ciudad por la via Flaminia que 
\ vá á Umbría, fué decapitado por ma-
J no del verdugo. 
' Los cristianos recojieron su cuer -
$ po y le enterraron junto á la puerta 
» Flaminia, que después se llamó de 
( san Valentín, y úl t imamente del P ó -
( pulo, hacia Ponte-Mole. Dícese que 
) el papa Jul io mandó ediiicar una 
\ iglesia sobre la sepultura de nuestro 
5 santo , la que reparó el año de 645 
r el papa Teodoro, y fué después muy 
£ célebre, por la mucha devoción que 
j siempre ha tenido el pueblo á este 
í' gran siervo de Dios. La mayor parte 
\ de sus reliquias están en Roma, aun-
^ que se veneran algunas en muchas 
/ ciudades de Italia v de Franc ia , e s -
t pecialmente en Melum sobre el Sena, 
* y en la abadía de san Pedro . 

E L MARTIROLOGIO ROMANO REZA EN E S T E D I A . 

E n Roma , de los santos mártires 
V I T A L , FELICULO , Y ZffNON. 

En T e m í en Italia de SAN V A L E N ­
T Í N OBISPOY MÁRTIR , que fué azota­
do cruelmente encerrado en una es­
trecha prisión para que renunciase á 
sus doctr inas. Pero manteniéndose 
siempre fiel a ellas , le sacaron de no­
che de la cárcel, y le degollaron por 
sentencia del prefecto Claudio. 

En la misma ciudad de Terni 
de los santos mártires , PBOCÜLO, 
E F E B O Y APOLONIO , los cuales estan­
do velando el cuerpo de san Sa tur ­
nino, fueron arrestados por orden del 
Cónsul Leonc io , y muertos á cuchi­
lladas. 

En Alejandría de los santos már­
t i r e s , B A S O , ANTONIO V P R O T O L I -
c í o , que fueron sumergí dos en la mar. 

$ En la misma ciudad de los san-
' tos mártires , CIRIO sacerdote, B A -
' SIANO lector , AOATON ecsorcista , y 
* MOISÉS, que arrojados, en una hogue-
' ra dieron su espíritu por la fé del 
J crucificado. 
i E n la referida ciudad de los S A N -
, TOS DIONISIO Y ANMONIO, que fue-
i ron decapitados por la misma doc-
t t r ina . 
> E n Ravena de SAN ELEÜCADIO 
\ OBISPO Y CONFESOR. 
I En Bi t in iade SAN AUXENCIO ABAD. 
' En Sorrento de SAN ANTONIO ABAD 
| deMonte-Cacino, queserefujióá una 
t soledad cerca de la ciudad, después 
* que los Lombardos arruinaron su 
\ monasterio , y retirado del mundo 
i acabó sus dias en la virtud y santidad. 
H 
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LA MISA ES EN HONRA DE SAN V A L E N T Í N , Y LA ORACIÓN LA QUE S I G U E . 

l e pedimos/omnipotente Dios, en f bres por su intercesión de todos los 
este dia que celebramos el nacimien- \ males que nos amenazan. Por nues-
to al cielo de tu bienaventurado $ tro Señor Jesucristo, Amen, 
mártir Yalentin, que nos veamos li- ¿ 

LA EPÍSTOLA ES DEL CAPITULO 10 DE LA SABIDURÍA. 

El señor condujo al justo por cami­
nos rectos, y le mostró el reino de 
Dios , y le dio la ciencia de los san­
tos : le recompensó en sus trabajos 
y\ le colmó de bienes. Asistióle 
contra los que le sorprendían con 
engaños, y le hizo rico. Le libró de 
los enemigos, y le defendió de los 
seductores. Y le empeñó en duro 
combate para que venciera, y cono-
siese que la sabiduría es mas pode-

$ rosa que todo. Esta no desamparó 
? al justo cuando fué vendido , sino 
5 le libró de los pecadores, y bajó con 
* el á la cisterna : y no le desamparó 
l en la prisión , hasta que le dio el 
' cetro del reino , y poder sobre los 
i que le oprimían, Convenció de men-
| tirosos á los que le deshonraban, y 
/ el Señor nuestro Dios le dio la cía» 
l' ridad eterna. 

EL EVANGELIO ES DEL CAPITÜtVO 10 DE SAN MATEO. 

En aquel tiempo dijo Jesús á sus ¡ 
discípulos: No penséis, que vine \ 
á meter paz sobre la tierra : no vi- | 
ne á meter paz , sino espada. Por- í 
que vine á separar al hombre con- $ 
tra su padre-, y á la hija contra su | 
madre , y á la nuera contra su sue- \ 
gra. Y los enemigos de! hombre los { 
de su casa. El que ama á padre , ó í 
á madre masque á m i , no es d igno ' ) 
de mi. Y el que ama á hijo , ó á hija i 
mas que á m í , no es digno de mi. Y * 
el que no toma su cruz , y me sigue, $ 
no es digno de mí. El que halla su \ 

alma , la perderá : y el que perdie­
re su alma por mi , la hallará. El 
que á vosotros recibe, á mi recibe: 
y el queá mi recibe , recibe á aquel, 
que me envió. El que recibe á un 
profeta en nombre ele profeta, ga­
lardón de profeta recibirá : y el 
que recibe á un justo en nombre de 
justo , galardón de justo recibirá. 
Y todo el que diere á beber á uno de 
aquellos pequeñitos un vaso do agua 
fria tan solamente en nombre de dis­
cípulo : en verdad os d i g o , que 
no perderá'su galardón. 
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P E N S A M I E N T O S R E L I G I O S O S . 

MI H A R P A . 

Sonora el harpa mía vibra dulces i sonríe en medio de las lágrimas que 
acordes henchidos de religioso e n - l nos hace verter las ilusiones perd í -
tusiasmo, cuando la pulsan mis d e - r das que sedujeron nuestro corazón 
dos en holocausto del Señor . Las l incauto-, un porvenir que le llena 
cuerdas repiten sones armoniosos, £ todo de fruición imponderab le , de 
que responden á la inspiración d i - i júbilo y de gloria, 
vina q u e b r ó l a de mi a l m a : de mi \ Resuenen sobre mi harpa, las ala-
alma estasiada al enumerar las bon- \ banzas que te son debidas, Dios mió: 
dades de su Dios. ) resuenen con toda la influencia que 

Flaco mortal que cruzas por este < egerce sobre mi corazón el convencí-
valle de desventura , anublada tu I miento que t iene de tu generosidad, 
frente por los pesares que desgarran * de t u amor, y de mi desmereci-
tu corazón , y encorbada tu espalda I miento . Inspírame, ó alma mia, ins -
con el peso intolerable del pecado \ piramo para que ensalzo como es 
que gravita sobre la tr iste human i- í jus to la munificencia de tu Criador , 
d a d , alza tus ojos empañados por el * Sus maravillas suspenden mi pensa-
dolorde este abismo, y dirijo desde t miento , que humillado en su con-
tu miseria una mirada suplicante al I templacion no se atreve á alzar su 
refulgente disco del poder supremo, i vuelo para recorrerlas y admirarlas, 
donde t iene su t rono el Dios de las 1 Y fatigado de sus inútiles tenta-
misericordias. \ t ivas, se para suspenso y anonadado, 

Mira , y embebido en su contem- ^ conociendo la mezquindad de sus a l -
placion divina escucha los acordes t canees para medir toda la estension 
de mi inspiración. Y sus arranques > de los prodigios que circulan en t o r -
fervorosos comunicarán á tu pecho J no suyo para su confusión y su 
el fuego sacrosanto que les dá vida: < asombro. 
y cantaremos en dulces armonías las \ Alma mia, t u has enmudecido so-
bondades que derrama sobre nuestra £ juzgada por tanta grandeza y ma-
ecsistencia el omnipotente , el grande, ^ gestad, y mis dedos obedientes al 
el magnífico Criador del universo. \ impulso que te hace guardar un res -

Su mano benéfica formó al hom- | petuoso silencio, han cesado de pu l -
bre dotándole de razón para que s sar las cuerdas que vibraban tembló­
le conociera y le amara, y depositan- i rosas, no acertando á producir acor-
do en su pecho un sentimiento e le- i des de armonía y vigor suficiente 
vado y sublime , una emanación p u - t para espresar las sensaciones en que 
ra que le alza sobre los perecedo- £ se deshacía mi corazón, 
res materiales que le componen, le < Y en esta situación una mirada de 
hizo presentir que su vida no terrni- | gra t i tud y de entusiasmo es la única 
naba en la caducidad, ni sus gozes y \ capaz de llevar á mi Dios la sentida 
esperanzas podían confundirse con £ prece que forma mi pecho en a la -
Ios dolores de la ecsistencia, y los e banza suya : prece de t e rnura y de 
límites de su duración. j a m o r , de admiración y de regocijo: 

Un porvenir mas grandioso un * prece ofrecida ante el altar inmenso 
porvenir de beat i tud celestial, nos ^ que la creación entera levanta á su 
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divinidad: prece tierna y humilde i cierra todo el incienso y toda la ala-
de! hijo que responde á su benéfico j banza que le son agradables , está 
y amoroso padre con toda la efusión \ cifrada en una lágrima de ternura, y 
de sus puras sensaciones. Y esta $ un suspiro de amor y arrepenti-
prece tan aceptable á los ojos del > miento. 
Dics supremo , esta prece que en - t 
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SAN FAUSTINO Y JO VITA, 

Faustino y Jovita eran dos jóvenes ¡ 
hermanos descendientes de una ilus- l 
tre familia de Brescia en Lombardia. $ 
Criáronse en la religión cristiana, y t 
el espíritu de Dios encendió sus co- j 
razones en el fuego vivo de la fé. \ 
Su piedad , su fervor y su entusias- \ 
mo eran un ejemplo constante para j 
los hijos del evangelio , que los l ie- t 
naba de fortaleza para resistir los r i - \ 
gores de la persecución. t 

Apolonio que entonces gobernaba í 
la iglesia de Brescia, y que huyendo \ 
de la tiranía con que se egecutaban i 
los decretos imperiales contra los í 
míseros cristianos, se había ocultado \ 
en un desierto vecino, conociendo el \ 
gran servicio que prestaría á su reli- { 
gion dedicando á estos jóvenesal ser- / 

vicio de los a l tares , elevó á Faust ino ' 
que era el mayor á la dignidad de pres- j 
bitero y á Jovita á la de diácono, i 

Revestidos con este carácter, y ar- ' 
rostrando los peligros que su pred i - \ 
cacion iba á multiplicarles, salieron i 
estos dos apóstoles á luchar contra la ] 
idolatría, y á sostener á los hijos de } 
Jesús en las persecuciones y mar- j 
t i r io que el gentilismo les prodigaba. . i 

£1 conde Itálico , que era enemi- \ 
eo irreconciliable del cristianismo, ) 
tembló á vista de los progresos que i 
la religión del crucificado hacia en l 
Brescia por la predicación de estos t 
dos jóvenes ministros, y saliendo al \ 
encuentro del emperador que había < 
venido á Liguria, le pintó con el mas ; 
feo colorido la conducta de los dos J 
hermanos , apellidando sus esfuer- ^ 
zos de revoltosas instigaciones : y gg 

iCE. 

HERMANOS M Á R T I R E S . 

haciéndole ver que la seguridad del 
imperio y su religión peligraban por 
las seducciones y prestigios de estos 
dos h o m b r e s , arrancó á Adriano 
ilimitados poderes para perseguirlos 
y esterminarlos, como también á t o ­
dos sus secuaces. 

Volvió á Brescia el c o n d e , y puso 
por obra cuanto le inspiraba su resen­
t imiento , y la ilimitada autoridad do 
que le habían revest ido, para obligar 
á Faus t ino y Jovita á que ofrecie­
sen incienso á los dioses : pero ni las 
persuac iones , ni las amenazas , ni 
los to rmentos , menoscabaron eu lo 
mas mínimo la entereza de sus c r i s ­
tianos corazones. Mientras mas r igo­
res empleaba , mas fortaleza , mas 
decisión , y mas fé resplandecía en 
aquellos apóstoles de la verdad. 

A pesar de los esfuerzos de I tá l ico , 
y de las medidas estraordinarias de 
que se valiera , nada habia adelanta­
do á la llegada del emperador , que 
informado de t o d o , ordenó que fue­
sen en su compañía al templo del 
sol para asistir al sacrificio. 

Asi que los santos pisaron el t e m ­
plo, el ídoio que era de oro macizo 
y resplandeciente, se puso negro c o ­
mo un carbón, y cuando fueron los 
sacerdotes á limpiarle por orden de 
Adriano, cayó á los pies de Faus t ino 
y de Jovi ta hecho polvo. 

Entonces el emperador temiendo 
la cólera de sus dioses sino castigaba 
aquel suceso que atr ibuía á hechice­
ría , mandó que los jóvenes cr is t ia­
nos fuesen arrojados á las fieras en 
el circo para que los devorasen. 







Cumplióse esta orden inhumana, 
y-soltaron contra los dos mancebos 
cuatro leones formidables pero su 
natural ferocidad se convirtió r e ­
pentinamente en mansedumbre, y la­
mieron los pies de los santos que 
bendecian al Señor por sus mara­
villas. 

En seguida soltaron osos y leo­
pardos, que se arrastraron también 
por el suelo dóciles y sumisos en pre­
sencia de los bienaventurados. 

Los gentiles escitaban la feroci­
dad de aquellos animales, aplicán­
doles teas encendidas á los lomos, 
y el mismo Itálico impulsado por la 
ira que le devoraba, se lanzó al circo 
para apremiar á sus satélites. Redo­
blaron estos sus escitaciones á fin de 
dispertarla rabia de los animales, que 
hostigados y heridos volvieron su sa­
ña contra los verdugos- Todos pere­
cieron entre sus garras y dientes , y 
el conde Itálico alcanzó también el 
castigo que merecia por su crueldad 
y maldades. 

A vista de este espectáculo huyó 
el pueblo despavorido , dejándose 
Jas puertas del circo abiertas. 

Las fieras se aprovecharon de este 
descuido y salieron en pos del ate­
morizado pueblo. Este incidente hu­
biera llenado de luto á la ciudad 
entera, si los santos preveyendo los 
destrozos que pudieran causar en la 
fugitiva muchedumbre, no leshubie-
sen mandado retirarse á los bosques 
sin causar daño á persona alguna. 
Obedecieron las fieras la orden de 
nuestros santos, y se retiraron sin 
causar la menor desgracia. 

Muchos se convirtieron á vista de 
semejantes prodigios, contándose 
en este número á Galocero, uno de 
los oficiales del emperador, que con 
todos los suyos abrazó la doctrina 
de Jesucristo. Asi que lo supo Adria­
n o , mandó que lo encerraran con 
Faustino y Jovita para que sufriese 
los mismos suplicios que sus maes­
tros: y no queriendo dejar á nadie la 
prosecución de los tormentos con 

t que deseaba acabar con la vida de 
' estos már t i res , dispuso fuesen lle-
J vados á Milán , donde continuó por 
i si mismo decretando los mas horro-
; rosos suplicios que se pueden ¡ma­
lí ginar. En uno de estos instantes de 
| dolor, esclamó Galocero que se sen-
< tia desfallecer con la crueldad de sus 
í verdugos. Rogad á Dios por mi, 
\ santos mártires, y pedidle me dé for-
i lalezapara resistir el dolar del fuego 
j que me atormenta y consume. Al 
? concluir estas palabras sintió Calo-
j cero uu ánimo superior que le aiza-
{ ba sobre sus tormentos hasta la glo-
\ ria del Altisimo, y resplandeciente 
) con la fé que inundaba su alma, 
j lanzó el último suspiro sobre la tier-
; ra, mientras aquella se dirigía como 
j un ángel de luz á la mansión de la 
\ eternidad. 
i Faustino y Jovíta sobrevivieron 
í á sus dolores, porque la divina p ro -
] videncia ios tenia reservados para que 
$ brillasen lodavia en el mundo, como 
| antorchas resplandecientes de su 
f doctrina. \ Roma y Ñapóles fueron testigos 
> como lo habia sido Milán y Brescia, 
' de que el espíritu del Dios verdadero 
5 infundía en su ser una fortaleza ce-
$ lestial. No parecía sino que el empe-
i rador deseaba que las principales 
> ciudades de sus estados fuesen tes-
\ tigos de la victoria continua, que es-
; tos mártires de Jesús obtenían sobre 
' sus decretos de rigor y de impiedad. 
5 Finalmente después de haber da-
^ do testimonio de la verdad de sus 
i creencias, y de haber hecho ínnu-
> merables conversiones , los volvie-
\ ron á su patria que habia de ser el 
I término de su peregrinación. Ya ha-
' bian llenado sumisión sobre la t ierra, 
] y la hora del premio habia sonado. Y 
| para que la victoria fuese cumplida, y 
i la verdad de sus predicaciones selladas 
> con su propia sangre , obtuvieron la 
\ corona del martirio fuera de la ciudad 
> en el camino que vá á Cremona, ha-
| cia el año de 122 de Jesucristo. 
\ Desde entonces los venera la c iu-
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dad de Breseia por patronos suyos, í de seis columnas de la misma mate-
conservando sus preciosas reliquias < ria , en la propia iglesia que es t i ­
en una urna de m a r m o l , sostenida ¡í tular de su nombre. 

E L MARTIROLOGIO ROMANO R E Z A EN ESTE D I A . 

E n Boma , de SAN CRATON M Á R ­
T I R , que fué bautizado con su mu-
ger y toda su familia por san Valen­
tín obispo , y al poco tiempo reci­
bió con todos los suyos la palma 
del mart ir io. 

En Terania , en el bajo Ej ipto , de 
SANTA AGAPIA VIRGEN y de SAN S A ­
TURNINO , CASTULO , MAGNO Y L U ­
CIO MÁRTIRES todos por el Señor. 

E n Vaison de Provenza en F r a n ­

cia de SAN QUINIDO obispo, i lustre 
por los milagros que h izo , y por su 
gloriosa muer te . 

En Capua de SAN DECOROSO, OBIS­
PO Y CONFESOR, I 

En la provincia Valeriana d e l t a -
lía de SAN SEVERO, P R E S B Í T E R O . 

En Antioquia , de SAN JÓSE D I Á ­
CONO. 

E n Clermont en Auvernia de SAN­
T A GEORGETA VIRGEN. 

LA MISA ES EN HONOR DE LOS SANTOS FAUSTINO Y J O V I T A Y L A ORACIÓN LA 

QUE SIGUE. 

Dios que nos alegras cada año con i zo sus m é r i t o s , nos encendamos 
la festividad de tus santos mártires ? en el fuego de tu amor con su ejem-
Faust ino y Jo vi la, concédenos oro- ¿ pío. Por nuestro Señor Jesucris to tu 
picio que asi como nos llenan de go- \ hijo etc. 

L A EPÍSTOLA E S DEL CAPITULO 1 0 DE SAN PABLO A LOS HEBREOS. 

Hermanos : traed pues á la memoria < y por otra fuisteis hechos compa­
los dias primeros, en que después ¡ ñeros de los días p r imeros , en q u e u u s p u e s ; utama de los que se hallaban en el 
de haber sido i luminados , sufrís- > mismo estado. Porque os compa­
to i s grande combate de trabajos. Por [ dpeís te is de los encarcelados , y lie-
una parte con oprobios , y t r ibula­
ciones 

r te con oprobios , y t r ibuía- , vastéis con gozo , que os robasen 
fuisteis hecho su espetáculo: * vuestras haciendas , conociendo que 
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tenéis p a t r i m o n i o mas e s t é l e n t e y f <Jo la voluntad de Dios, alcanzas 
d u r a b l e . P u e s no queráis perder ; la p r o m e s a . Porque aun un pooníto 
vuestra confianza , que tiene un ere 
cido galardón; Porque os es nece­
saria la paciencia , para que hacien- g¡ vivo por fé. 

de tiempo , ei que ha de v e n i r 
vendrá , v no tardará. Mas mi 

E L E V A N G E L I O E S D E L C A P I T U L O V E I N T E V C Ü A T R C D E S A N M A T E O . 

wm aquel tiempo estando sentado 
J e s ú s en el monte del Olivar , se 
llegaron á él sus discípulos en secre­
to , y le digeron : Dinos : ¿cuándo 
serán estas cosas? ¿y qué señal habrá 
de tu venida , y de la consumación 
del siglo? Y respondiendo Jesús, les 
dijo : Guardaos que no os engañe 
alguno: porque vendrán muchos en 
mi nombre , y dirán: Yo soy el Cris­
to : y a muchos engañarán. Y tam­
bién oiréis guerras , y rumores de 
guerras : mirad que no os turbéis. 
Porgue conviene que esto suceda, 
mas aun no es el fin. Porque se le­
vantará gente contra g e n t e , y reino 

contra reino , y habrá pestilencias 
y hambres , y terremotos por los 
lugares. Y todas estas cosas prin­
cipios son de dolores. Entonces Os 
entregarán á tribulación , y os ma­
tarán : y seréis aborrecidos de todas 
las gentes , por causa de mi nom­
bre. Y muchos entonces serán es­
candalizados, y se entregarán unos 
á otros , y se aborrecerán entre sí. 
Y se levantarán muchos falsos pro­
fetas , y engañarán á muchos; Y 
porque se multiplicará la iniquidad, 
se resfriará la caridad de muchos. 
Mas el que perseverare hasta el fin, 
este será salvo. 

•vwwVVW VVVWv 

PENSAMIENTOS R E L I G I O S O S . 

L A T U M B A . 

|jl hombre aventura sus pasos en el 
mundo ansioso por conquistar un 
objeto que se escapa á sus afanes, y 
que se desvanece en su posesión, co­
mo las ilusiones de la juventud ante 
la fría mirada de la vejez. 

El hombre , en cuyo corazón mu­
ge una tormenta continua de deseos 
que se agi tan, y combaten, y se 
suceden unos á otros, corno las olas 

F E B R E R O . 

{ de borrascosa playa que se lanzan mur-
i murantes v amenazadorasá conquistar 
i un terreno en que han de venir á 
i morir , porque les está vedado al­
lí canzar fuera de los límites de su do-
\ min io : 
\ El hombre , cuya vida es un pro» 
5 blema , un combate continuo de an-
' siedad y de esperanza , un sueño de 
, ilusiones ó de agonías que se renue-

16 



va á cada aurora, un relámpago cuya 
luz incur i a y deslumbradora flota 
entre los densos vapores de la t em­
pestad: el hombre consume sus dias, 
sin que un alhago Jisongero ven­
ga á indemnizarle de los dolores que 
sufre en el tormentoso periodo en 
que giran sus acciones en el mundo . 

Ansiedades del corazón llenan las 
horas de su ecsistencia , y estas ho­
ras que son testigos solemnes de su 
orgullo, de su crueldad, de su ambi­
ción y ciego desvario, van deponien­
do sus acusaciones para el dia del 
desengaño. 

Entonces se levantarán formida­
bles en su presencia, y compondrán un 
cuadro de espantoso colorido : t i n ­
tas trazadas por su misma mano, sin 
mas consejo que su presuntuosa osa­
día, y una ceguedad imperdonable. 

¿Qué espera ei hombre de las men­
tidas promesas del mundo, que asi 
se lanza presuroso y ciego en pos 
de un fantasma que el mismo no 
conoce, ni le es dado ver entre las 
vaporosas ilusiones que le envuelven, 
manteniéndole constantementeá dis­
tancia de sus alcances? 

¿A dónde le conduce la gloria por 
cuya posesión sacrifica las santas le­
yes grabadas en su pecho por una 
mano omnipotente? 

¿Qué objeto tan precioso á sus 
ojos le muestra la ambición, que asi 
le subyuga y tiraniza , agostando 
en su alma los dulces sentimientos 
dé l a inocencia, y rompiendo el la­
zo de fraternidad con que el mis­
mo Dios uniera á sus hijos en el 
mundo? 

¿Porqué brota de su corazón ese 
raudal de orgullo y engreimiento, 
que le enagena con sus emanaciones, 
Y no le deja sentir que se desmorona 
bajo sus pies el cincelado pedestal 
sobre que se alzara henchido de 
vanidad y de soberbia? 

Gloria , ambición , orgullo, tira­
nos q u e se lanzan en la carrera del 
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¡¡ hombre para desviarle del sendero 
/ de propiciación que encamina á la 
t ventura , vosotros no legáis al que 
* ha sometido su voluntad á vuestras 
< pérfidas y engañosas inspiraciones 
\ sino remordimientos y padecer : y 
' por corona de su prolongado mar t i -
5 rio, la tumba que condena al olvido 
> las víctimas que sacrificáis. 

Para este fin mimáis á los incautos 
5 que seducidos por vuestro oropel 
\ olvidan su miseria, y se alzan á la al- ' 
\ tura de sus ilusiones, meciéndose in -
' do leu tes al borde del abismo, de don-
/ de no vuelve á la vida el que se p r e -
> cipila neciamente. 
i ¡O tumba! realidad que apareces 
\ con toda tu imponente magostad á 
J cada paso que dá el hombre en la vi-
\ da, ¿es posible que no aprenda las lec-
\ ciones que le presentas diariamente 
t en las multiplicadas hojas de tu l¡-
y bro de infalibles verdades? ¿es posi-
' ble que sea tanta su obcecación y 
{ pertinacia, que no oiga la atronado* 
$ ra voz que levantan una en pos de 

otra todas las generaciones al pisar 
i este umbral inevitable de su destino? 
i Clemencia y generosidad son las 
> bases de tu justicia, Diosmio : sino 
í fuesen estos tus atr ibutos ¿qué po-
) dria esperar e l ' hombre al deponer 
!¡ ante tus plantas el conjunto de las 
i acciones que llenaron una t ida 
' que le otorgaste* como época de 
i propiciación y de merecimiento? 
$ Pero eres padre , Dios mió , eres 
í padre , y tu rigor nunca es escesivo 
*> para tus hijos extraviados. Acojes al 
* arrepentido , y vuelves á perdonar 
t al reincidente. Y cuando ya apare-
' ce agotado tu sufrimiento por el 
* olvido é ingratitud de tu criatura, 
$ un aye de dolor , una prece de 
' contrición sentida hace reaparecer 
$ tu magnanimidad á sus ojos descon-
* solados, que vuelven á encontrar te 
f como el padre celestial de las mise-
J ricordias. 
\ 
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DIA D I E Z Y S E I S . 

SANTA JULIANA VIRGEN Y MÁRTIR. 

Africano era un caballero noble que 
vivia en Nicomedia á principios del 
cuarto siglo , enemigo ardiente de 
la religión del crucificado, y celoso 
observador de los ritos de la idola­
tría. Tenia una bija llamada Juliana, 
cuya peregrina hermosura era la 
admiración de la ciudad entera: pe­
ro Juliana no era víctima de la ce­
guedad de su padre , pues habién­
dose instruido secretamente en las 
verdades de la religión de los cris­
t ianos , esculpió sus doctrinas sacro­
santas en lo íntimo de su corazón. 
Su madre que no estaba sugeta á las 
supersticiones del marido , le habia 
dado libertad para que siguiese aque­
llas creencias, aunque tampoco eran 
las suyas: y la niña aprovechando es­
ta feliz disposición de la providen­
cia divina , se entregó esclusivarnen-
te á su Dios, consagrándole sus ac­
ciones , su pensamiento , y por­
venir. 

Estas eran las circunstancias de 
su vida, cuando Africano la hizo 
venir un dia á su aposento. Obedeció 
Juliana á el mandato de su padre 
que la recibió con agasajo y cariño, 
presentándola al mismo tiempo al 
joven Eleucio que se hallaba en su 
compañía. 

Era este de una de las principales 
familias de la ciudad, y senador de su 
ilustre consistorio. Sus riquezas, 
su juven tud , su personal, y otras 

L 

' cualidades qne le adornaban , hacían 
í que su alianza fuese apetecida por 
« los padres mas descontentadizos y 
* ecsigentes. Eleucio reunia todo lo 
\ que podia satisfacer la ambición mas 
\ desmedida: y confiado en la posición 
\ que ocupaba, habia creido que sus 
Í deseos serian acojidos al instante de 
\ ser manifestados. Habia visto á Ju-
t liana , y prendado de sus gracias y 
£ de aquella dulce modestia que em-
i bellecia su semblante, y revestía todo 
) su ser con un aspecto tan puro y ange-
$ lical, buscó á Africano, y revelándo-
| le su pasión , le ofreció su alianza 
< como ofrenda de su inestínguible 
< cariño. 
\ Africano hizo conocer á Juliana 
\ las intenciones de Eleucio , y toman-
í do entre sus manos la blanca y deli-
i cada de la joven , le espresó su r e -
\ gocijo con un sentido ademan, mien-
( tras le decia con cariñosa instancia. 
] —Yo espero, Juliana mía, que tu 
J consentimiento pondrá colmo á nues-
| tra presente situación, 
j La virgen de Jesús bajó los ojos 
( temblorosa al conocer tan inespera-
$ rada pretensión. La súplica aparen-
$ te de su padre era una orden que 
/ no podia resistir sin atraerse todos 
$ los rigores de su tiranía : era una 
í orden contra la que no podia espo-
'{ ner ni su vocación ni su promesa» 
' porque su padre ecsecraba las creen* 
\ cías divinas que eran todo su con-
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I I . 

fjl favor que la familia de Eleucio 
disfrutaba en la corte del empera­
dor, y la decisión del joven sostenida 
por un premio tan «rato a su cora­
zón, allanaron las dificultades que se 
oponían á su deseo, y a pesar de los 
pocos años que con taba , se vio 
agraciado con el supremo empleo de 
la judicatura. El nuevo prefecto de 
Ni comedia volvió á su patria ra­
diante de esperanza y alegría para 
poner á los pies de Juliana la supre­
ma dignidad que habia obtenido á fin 
de hacerse digno de su amor. Pero 
ta esposa de Jesús que llevaba en su 
frente la auréola con que el Señor dis­
t ingue á sus escogidas no podia 

í deslumhrarse con el fa'so oropel con 
\ que el inundo alucina á los hijos de 

su seno. Y desechando el brillante 
$ porvenir con que tentaba las ilusio-
/ nesde la juventud, respondió ai n u e -
* vo magistrado que si sus deseos eran 
\ agradar la , no lo conseguiría hasta 
j que abrazase la religión de Jesucr is -
\ to , como ella lo habia hecho, para h a -
\ llar la felicidad y la salvación. 
^ Sorprendióse el prefecto al rec i -
j bir esta respuesta, y buscando á Afri-
* cañóle pidió esplicaoion de su con* 
*( tenido. 
$ Es imposible describir la ¡ra que 
z se apoderó del padre cuando supo 
( esta noticia: y ahogando en el furor 

suelo, y toda su esperanza : era una 
orden á que tampoco podia someter­
se, porque se lo impedía su voto que 
era para ella inmenso y solemne. 
Guardó silencio no pudiendo acep­
tar la proposición de su padre , ni 
atreviéndose tampoco á desecharla 
abiertamente por entonces. 

Está bien , esclamó el padre des­
pués de haber esperado un instante 
su respuesta: leo su conformidad 
en su silencio . y podéis contar con 
su manó, añadió dirigiéndoseal aman­
te que esperaba lleno de zozobra la 
decisión de Juliana. 

—Todavía no , padre mío , es-
clamó esta impelida por un sent i ­
miento vehemente que hizo desapa­
recer su irresolución , sugiriéndole 
una idea que habia de desbaratar un 
enlace que tanto contrariaba sus in­
clinaciones y vocación. 

Africano y Eleucio la miraron sor­
prendidos-, pero antes que hubiesen 
podido hablar una palabra , siguió 
Juliana diciendo con entereza y 
energía. 

— Yo entregaré mi mano al que 

J sea dígiro de poseerla : yo recono-
\ ceré por dueño al que me sea supe -
' r i o r e n dignidad y gerarquia. ;.Qu¿ 
/ méritos puede esponer ese joven que 
t. apenas ha salido de la adolescencia: 
' que servicios puede a legar , ni que 
\ honores, ni condecoraciones le ador-
J nao , para presentarlos como mér i -
/ tos que le faciliten una buena aeo-
• jida á su pretensión? No esperéis pa-
| d/e mió que yo condescienda en este 
/ enlace, mientras el señor no sea juez 

y prefecto de la c iudad. 
\ Africano miró entonces á Eleucio, 
\ y este lleno de amor y de enlusias-
\ m o , se apresuró á esclamar : lo se-
' ré , s i , señora , lo seré , y me ha? 
í ré digno de la dicha que me a n u n -
' ciáis 
' E l joven senador , poseido de 
\ aquel sentimiento fecundo de espe-

ranzas é ilusiones , lo veia todo 
, acsequible y risueño, mientras que 
t la esposa de Jesús confiaba en que sus 
* ñocos años no podrían obtener aque-
' lia gracia , y por consiguiente que 
\ se vería libre de su importunidad. 
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confesión que me martiriza. 

La virgen conoció por estas pala­
bras que en su padre no obraba mas 
que la pasión, y que era imposible 
convencerle, ó reducirle. Armóse de 
resolución y esperó llena de confor­
midad su suerte. Padre mió , cont i ­
nuó con acento dulce y sosegado, 
os amo y os respeto : soy vuestra 
hija, y estoy sugela á vuestra vo­
luntad. 

—Obedéceme , se apresuró á de­
cir Africano , en cuyo corazón se 
habia introducido la esperanza al 
escuchar estas palabras de sumisión: 
obedéceme , y desecha ese capricho 
insensato que se ha apoderado de 
tu razón, y te vá á enagenar el cari­
ño de tu padre. Si, Ju l iana , añadió 
enternecido hasta el estremo de aca­
riciarla y derramar lágrimas de emo­
ción, mi palabra está empeñada con 
el magistrado, y tu casamiento es p re ­
ciso que se verifique. 

—Nunca, padre mió, esclamó con 
energía la doncella, obedeceré vues­
tras órdenes porque el cielo me lo 
manda, mientras no contraríen mis 
votos ni mi religión. Soy cristiana, 
y no hay cosa en el mundo bastante 
poderosa que me haga perder este 
tí tulo 

Entonces Africano se sintió movi­
do por una desesperación horrorosa: 
su irritación que habia cedido con 
la esperanza de un avenimiento, r e ­
cobró mas vigor , mas intensidad 
todavía, y lanzándose sobre la inerme 
niña, descargó todo su iracundo fre­
nesí en su débil y delicado cuerpo. 

III . 

E» prefecto de Nicomedia iba á fa- \ 
liar aquel día la causa de una cris- , 
tiana de las principales familias de \ 
la ciudad , denunciada publicamen- } 
te por su mismo padre. Eleucio ocu- , 
paba el tribunal, y en su semblante t 

triste y apesarado se leía fácilmente 
lo penoso qne era á su corazón las 
funciones que aquel día desempeña­
ba, una joven cruelmente maltra­
tada es conducida á su presencia: 
su hermosura, su j u v e n t u d , su 

que le poseía todo sentimiento pa- \ 
terna! , esc Jamó lucra de sí. Si fue- f 

se cierto ¡o que me decís, os juro que \ 
yo seré el fiscal de mi hija, y que í 
sostendré la acusación ante vuestro t 
propio tribunal. \ 

En seguida entró en el aposento í 
de Juliana ajilado por la cólera y el ' 
despecho. j 

—¿lias perdido el juicio, gritó con \ 
voz tonante y amenazadora, para \ 
rehusar la honra que te hace el pro- \ 
fecto de Nicomedia, uniéndole á su ' 
suerte y elevándote hasta su díg- ft 
nidad? > 

La niña conoció por estas pala- J 
bras que su padre sabia la respuesta \ 
que habia dado, y que era llegado i 
el momento de la prueba y del pa- ¡ 
decer. Alzó los ojos al cielo para < 
que la socorriese en este trance, y 
sintiendo vigorizado su ánimo des­
pués de una corta y sentida prece, 
respondió á su padre con tranquila 
resolución. 

— Estoy penetrada de que los ho­
nores y dignidades que me promete 
vuestra solicitud, satisfarían la va­
nidad y engreimiento de cualquiera 
muger. Las prendas de Eleucio y su 
mérito son considerables á vuestros 
OJOSJ pero á los mios pierden todo su 
valor, porque no concurren en la 
persona de un cristiano. 

Africano dio un grito terrible co­
mo el rugido de rabia de una fiera. 
Ju l iana , añadió un momento des­
pués , soy tu padre, y mejor quisie­
ra verte despedazada por los leones 
en el circo, que oír de tu boca esa^ ¡Q 



modestia, habían cobrado nuevo real- ' 
ce en la dolorosa situación en que ? 
se le veia, y eran otros tantos com- > 
bustibles que avivaban el sen t i - ' 
miento que ocupaba el corazón del > 
majistrado. La víctima que de aque- < 
Ha manera aparecía ante su t r i bu - \ 
nal, era Juliana , hermoso ensueño \ 
de sus dias de ventura, y crudo des- ' 
engaño de sus ilusiones y esperan-
zas. Sin embargo , su pasión no es- t 
taha vencida, y á vista del objeto > 
que la hiciera nacer , se alzó de < 
nuevo vigorosa y soberana. j 

Señora , por el afecto sincero y J 
puro que me merecéis, por aquel i 
afecto que me ha hecho intentar y } 
conseguir hasta lo imposible por $ 
complaceros , os pido que tengáis * 
piedad, no de mi que tampoco val- * 
go á vuestros ojos , sino de vos mis- \ 
ma que os veis amenazada de un \ 
destino que me hace estremecer. Ge- < 
ded á nuestras instancias , desim- t 
presionaos de esas ideas ridiculas ' 
y estravagantes, quemad incienso \ 
en el altar de los dioses, y reaparece- \ 
rán aquellos dias felices que no de- ' 
hieran haber huido de vuestro lado, i 

= Soy cristiana, respondió la vír- ¿ 
gen con du lzura , y el corazón que > 
abriga estas creencias no puede J 
latir por esos engañosos honores, j 
por e*sa vana felicidad que alucina, i 
pero no satisface. Si ese afecto que i 
invocáis es verdadero, debiera es t i - í 
mularos á adoptar mis doctrinas, y i 
á reconocer á Jesucristo por juez * 
supremo y hacedor de la creación } 
entera. i 

El prefecto inclinó la cabeza sobre / 
el pecho , convencido sin duda con ¡¡ 
Jas palabras de la virgen. Su cora- ^ 
z o n , su cariño y su convicción mis- / 
ma, le incitaban á arrojarse á los \ 
pies de la santa y confesarse herma- \ 
no de religión ; pero el orgullo que \ 
estravia los mas puros sentimientos, * 
se habia acrecentado estraordina- j 
r iamenle con los nuevos honores y i 
dignidades con que el mundo engala-

nara su persona, y sugelando su al-
vedrio con las cadenas de su poder , 
le mantuvo infeliz en sus afecciones, 
y esclavo de la perdición. 

Sin embargo no se atrevió t ampo­
co á aplicar el rigor de los decretos 
imperiales contra aquella persona 
que formaba parte de su corazón, 
hasta que se vio obligado por las 
murmuraciones de sus enemigos, que 
viéndole t i tubear le acusaron como 
cristiano, y cómplice de sus desig­
nios. Entonces el sentimiento de su 
propia conservación, y el atractivo de 
sus dignidades, avasallaron los im­
pulsos de piedad y de afecto con 
que habia luchado hasta aquella 
h o r a , y la sentencia de Juliana sa­
lió de la boca misma de su apasio­
nado Eleucio . 

Los verdugos se emplearon en la 
joven cristiana, que ofreció sus to r ­
mentos al Dios por cuya gloría pa­
decía. Azotáronlacruelmente, y des­
pués la suspendieron por los cabe­
llos, en cuyo horroroso suplicio per­
maneció seis horas e n t e r a s , h in ­
chándosele tanto el semblante , que 
quedó desfigurada y desconocida. 
También emplearon el fuego y el 
plomo derretido en sus delicaxlas 
carnes , á ver si la intensidad de los 
dolores lograba vencer Su fortaleza-, 
pero Juliana despreciaba los r igo­
res de sus verdugos : su pensamien­
to estaba con Jesucristo, y de su bo ­
ca no se oia mas que una prece con­
tinua y fervorosa invocando su mi ­
sericordia y su favor. 

Por último el emperador Maxí -
miano envió orden para que le cor­
tasen la eabeza , como también á 
ciento treinta soldados que habia 
convertido nuestra santa. 

Su glorioso tránsito tuvo lugar 
el 16 de febrero del año de 808 á 
los diez y ocho de su edad. 

Cuando el emperador Constant i ­
no restituyó la paz á la iglesia pa­
sando por Nicomedia para Roma, una 
piadosa señora llamada Sinfronia, 
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EL MARTIROLOGIO ROMANO REZA EN ESTE DIA. 

En Efeso de SAN ONESÍMÓ, de quien 
hace mención el apóstol san Pablo, 
escribiendo á Filemon , y fué or­
denado obispo de Efeso á la muerte 
de san Timoteo. Condugéronle á Ro­
ma donde fué apedreado y murió 
por la fé de Jesucristo : algún tiem­
po después trasladaron su cuerpo á 
la diócesis que había gobernado. 

En Egipto , de SAN JULIAN MÁR­
TIR , que dio su vida por la fé en 
unión de otros cinco cristianos. 

En Casaréa en Palestina de LOS 
SANTOS MÁRTIRES , E L I A S , J E R E ­
M Í A S , ISAÍAS , SAMUEL Y DANIEL 
egipcios , que habiendo ido volun­
tariamente sirviendo á los confe-

í sores condenados á las minas de Cili-
j cia , fueron aprisionados al regresar 
£ á sus casas, por orden del presidente 
i Firmiliano, perdieron la vida al tilo 
] de la espada después de haber so-
í portado tormentos horrorosos. En 
| seguida fueron colocados en el tor -
» mentó san Porphyro criado del 
\ mártir Panfilo , y san Selencio de 
J Capadocia, que obtuvieron la corona 
\ del martirio , uno por el fuego, y 

otro por la espada. Esta sentencia 
J tuvo lugar á principios del cuarto 
| siglo, reinando Maximiano Gaierio. 
j En Brescia de SAN FAUSTINO OBIS-
J PO Y CONFESOR. 
i 

LA MISA ES DEL COMÚN DE LAS VÍRGENES Y MÁRTIRES Y LA ORACIÓN I A 
QUE SIGUE. 

I e suplicamos, Señor, nos perdones i tidad v fortaleza en confesarte fue-
por la intercesión de la bienaventura- \ ron tan agradables á tus oíos Por 
da Juliana virgen y mártir, cuya cas- \ nuestro Señor Jesucristo 

LA EPÍSTOLA ES DEL CAPITULO 4 . ° DE LA PRIMERA DEL APÓSTOL SAN PEDRO. 

Carísimos, no os sorprendáis en el > cíese alguna cosa do nuevo Mas 
fuego de la t r ibulación, que es pa- gózaos de ser participantes de la 
ra prueba vuestra, como si os acae- > pasión de Cris to, para que os go-

obtuvo el cuerpo de Santa Juliana. í nuestra s an t a , hizo colocar en él 
Una furiosa tempestad le obligó á ] sus preciosas rel iquias, v cuando 
tomar tierra cerca de la ciudad de ' los lombardos destruyeron el país, 
Puzuií , donde habiendo edificado t se trasladaron primeramente á Cu-
u n suntuoso templo en honor de a mas, y después á Ñapóles. 



«eis también con júbilo en la «pari­
ción (de su gloria. Si sois vitupera -
dos por el nombre de Cristo, biena­
venturados seréis ; porque lo que es 
de la honra , de la gloria , y de la 
v i r tud de Dios , y lo que es de su 
esp í r i tu , reposa sobre vosotros. Pe­
ro ninguno de vosotros padezca co­
mo homicida , o ladrón . ó maldi­
ciente , ó codiciador de lo age-no. 
Mas si padeciere como cristiano , no 
se avergüenze: antes dé loor á Dios 
en este nombrü. 

NOTA.—Luego que eí ángel l i ­
bró á san Pedro de las prisiones, 
volvió este á liorna en el año 44 , y e s ­
cribió esta epístola á los líeles del 
Ponto , de li i t inia , de Galacia , de 
Asia y de Capadocia , donde había 
fundado algunas iglesias. Fue c o ­
piada y t raducida por su discípulo 
querido el evangelista san Marcos, 
y abunda de aquella magostad apos­
tólica que en pocas palabras encier ­
ra grandes sentidos. 

E L E V A N G E L I O E S D E L C A P I T U L O 1 3 D E S A N M A R C O S . 

Jim aquel t iempo dijo Jesús á sus © 
discípulos: guardaos á vosotros mis- J 
mos. Porque os entregarán en los ; 
concilios, y seréis azotados en las \ 
sinagogas, y compareceréis ante ios ' 
gobernadores , y reyes por mi en '* 
testimonio á ellos. Y ante todas co- ' 
sas conviene que sea publicado el ¿. 
evangelio a todas las gentes. 1 cuan- < 
do os llevasen para ent regaros , no } 
premeditéis Jo que habéis de hablar: ¿ 

mas decid lo que os fuere dado en 
aquella ho ra : porque no sois voso­
tros los que habláis, sino el Espíri tu 
Santo. Y el hermano entregará al 
hermane á la muerte , y el padre 
ai hijo : y ios hijos se levantaran 
contra los padres y los matarán. Y 
seréis aborrecidos de todos por mi 
nomhre . Mas el que perseverare has­
ta el u n , este será salvo. 

P E N S A M I E N T O S RELIGIOSOS. 

P E R S E V E R A N C I A . 

L a vida se gasta al roce délos place- > 
res y de los goces materiales que i r » - J 
primen en el corazón un carácter \ 
de insensibilidad y de egoísmo • y j 
estos vicios que aflojan los vínculos * 
de fraternidad que debieran u n i r . á J 

los hombres en la tierra , los anate­
matiza la doctrina sacrosanta de 
Jesucris to. 

Instantes de ment idas felicida­
des á que el hombre se entrega con­
fiado durante las horas aciagas de 



137 
sus ilusiones, instantes de perdición 
para la inocencia, redes cautelosas 
que el mundo tiende á nuestro pa­
so , abismo de nuestra esperanza y 
de nuestro porvenir. Instantes que 
destruyen con su inlluencia empon­
zoñada una vida entera de mereci­
mientos. 

Asi aparece en medio del brillan­
te día una nube rosada y apacible, 
que desenvolviéndose con ligereza, 
presenta de improviso la negrura 
que ocultaba su seno bajo la dulce 
apariencia de su tenue y engañoso 
colorido. Y dueña de la situación 
se ostenta como tirana sin piedad, 
descargando toda la hiél de su po­
derío que lleva á donde alcanza 
perdición y ruina. 

Una hora es suficiente para el estra­
go : una hora para que queden des­
truidas á la violencia de su tempes­
tuosa descarga los afanes de un año, 
y la esperanza de todo un porvenir. 

Del mismo modo se agota la ino­
cencia ai primer soplo del abrasado 
ambiente de este mundo. 

Purpurina rosa que estiende su 
delicado perfume por una atmósfe­
ra de suavidad y de reposo , su­
cumbe y cae deshojada y sin aromas 
al menor anuncio de tempestad. 

La vida del hombre es la cosecha 
del labrador: trabajos y constancia 
coronan la esperanza de sus afanes: 
pero si descuida sus labores , si un 
dia le domina la pereza y sucumbe 
á su influjo , la esterilidad será su 
recompensa. La mies que brotara 
con sus sudores, perecerá por su des­
cuido, y el fruto de su antigua labo­
riosidad será aniquilado por la in­
dolencia de su último proceder. 

La perseverancia guia al hombre: 
l la perseverancia que es un don del 
' cielo, una gracia especial que Dios 
t concede al que la pide de corazón, 
j Ella desciende al pecho del justo, 
J y le sostiene contra las tentaciones 
j de su flaqueza. Ella gira en torno de 
] la sen.ja del cristiano, esperando el 
' momento propicio de anidarse en 
t su pecho, y salvarle de sus mismas 
t estraviadas inspiraciones. 
< Desgraciado del que no sale á su 
* encuentro, y la abraza con todo el 
\ ahinco de una sincera voluntad. 
\ Desgraciado del que no se ampara 
\ bajo su egida para resistir los ata-
\ quesde sus propios movimientos, que 
\ mas de una vez se alzarán embrave-
t cidos para mancillar con su pre-
S sencia la ofrenda pura de aquellos 
\ dias pasados en el amor, en la obe-
\ diencia , y en la observancia. 
J Dios mió , á quien mi alma bendi-
t ce con todas las veras del mas íntimo 
j y reconocido sentimiento , torna ha-
^ cia mi benigno una mirada de con-
* suelo v de porvenir. Tu , á quien mi 
* imaginación limitada no alcanza á 
\ distinguir sino al través de la nube 
\ de inmensidad que envuelve tu om-
' nipotencia , escucha el clamor de 
\ tu criatura : escucha la prece que 
^ le eleva, y cuyos ecos suplicantes 
> retumban en las bóvedas del magní-
{ fico santuario en que te adora la 
J creación. Perfecciona mis pasos en 
' tus senderos para que no sea vícti-
\ ma del estravio : alienta mi ánimo 
\ si decayese en el curso de la pere-
/ grinacion, para que llegue á su tér-
* mino triunfante de mi negligencia y 
*t de mi fragilidad por una santa per-
© severancia. 

FEBRERO. 1 8 
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D I A D I E Z Y S I E T E . 

SAN SILYINO OBISPO. 

I . 

mediados del séptimo siglo nació 
Silvino en Tolosa de una de las p r in ­
cipales familias de Francia. Algunos 
creen que fué hijo de Pipino duque 
de Brabante y de Plectrudis su mu-
ger , pero únicamente se sabe de 
positivo, que por su clase pasó su j u ­
ventud en la corte de Gbílderico se­
gundo, y Tierri tercero. 

Distinguióse Silvino entre la mul­
t i tud de nobles que rodeaban al 
principe por las relevantes prendas 
que le proclamaban el caballero mas 
cumplido de la corte •, pero mas emi­
nente aparecía por las virtudes que 
germinaban en su corazón, y por la 
pureza y santidad desús costumbres. 

Sus padres que habían concebido 
grandes esperanzas sobre el porve­
nir de Si lv ino, le propusieron un 
enlace ventajoso escojido entre todas 
las familias del Lenguadoc, que sol i ­
citaban ansiosas el honor de su 
alianza. El joven manifestó con m o ­
destia la repugnancia que sentía por 
aquel estado, pues bullían en su pe­
cho grandes ideas de perfección, 
que no podían hermanarse con los 
deberes del matr imonio. 

Los padres no dieron oidos á sus 
r azones , y tuvo que ceder á sus 

ecs igencias , celebrándose los des­
posorios con una magnificencia y 
alegría estraordinarias. Después de 
esto se presentaron á la imaginación 
de Silvino con mas fuerza las p r imi ­
tivas ideas que habían embellecido 
su pensamiento, trazándole una era 
de perfección y beatitud que iba á 
borrar de su porvenir , esclavizándose 
para siempre con unos lazos que 
repugnaban á su razón, y rechaza­
ban sus inclinaciones. Y conocien­
do que la felicidad no ecsiste sino 
en la unión pura é intima del h o m ­
bre con su Dios , resolvió no de ­
jarse subyugar por las perecederas 
conveniencias sociales hijas de la 
vanidad y del orgullo, y enemigas 
declaradas del acendrado amor á J e ­
sucris to. El compromiso que h a ­
bía contraído , cediendo á las ins­
tancias de sus padres , no era obl i ­
gatorio y podía anularse con faci­
lidad , pues eran unos meros espon­
sales de futuro. Su conciencia se le ­
vantaba contra ellos alarmada todos 
los dias, y para lograr la tranquilidad 
que habia perdido , rompió el con­
t r a t o , y siguió su vocación que le 
encaminaba al sacerdocio. 

tjilvino recibió las órdenes sagradas, 
y dedicó á Dios csclusivamente to ­
dos los instantes de su vida. Dejó 

I I . 

i la casa de sus padres , sus afeccio-
i nes , y su país , visitando en pere-
l grinacion los santuarios mas cele-







b r e s , para obtener por la interce­
sión de los santos la perfección á que 
aspiraba. 

Recorrió casi toda Europa, y pasó 
á Palestina para visitar la tierra san­
ta donde se habia verificado nuestra 
regeneración. A su regreso pasó por 
Roma segunda vez, y el papa cono­
ciendo sus méri tos , su celo y su san­
t i d a d , le consagró obispo. 

Los dos hermanos santa Marta 
célebres criticos de Francia , asegu­
ran que fué obispo de Tolosa, y su­
cesor de san Eremberto el año de 
690: otros creen que lo fué de Te-
ruana donde efectivamente trabajó 
con celo y gloria , pero el parecer 
mas fundado es que no tuvo iglesia 
particular, y que fué obispo apostó­
lico , por otro nombre regionario, 
recibiendo del papa asi la consa­
gración, como la misión apostólica 
para dedicarse á la conversión de 
los gentiles en cualquiera diócesis 
donde se hallase. 

Pasando los Alpes entró en Aqui-
tan ia , donde apenas era conocida la 
religión , trabajando con tanto fer­
vor y celo, que floreció muy pronto 
en todas las partes la religiosa pie­
dad de los fieles. Después pasó á 
los Países Bajos donde empleó la mis­
ma eficacia y actividad para esten­
der la doctrina de Jesucsisto, pr in-
eipalmente en la diócesis de Teruana 
donde trabajó infinito no solo por 
la multitud de gentiles que ecsistian, 
sino por los errores que el abandono 
y la mala le habían hecho cundir en­
tre los cristianos. 

Su virtud y su penitencia eran la 
admiración de todos: no se alimenta­
ba mas que de yerbas, y maceraba 
su cuerpo con un áspero cilicio 
de puntas aceradas, que conservó 
sin quitarse hasta la muerte. Dor­
mía en el duro suelo, ó en una tabla 
desnuda, para que fuese menos agra­
dable el descanso , pues la mas rígi­
da austeridad no satisfacía nunca 
su deseo de penitencia. 
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í Siendo tan áspero y tan duro pa-
i ra si, era blando y compasivo para 
' los deinas : su casa estaba abierta 
| para el pobre, y sus consuelos pron-
t tos para el aflijido : su palabra dul-
J ce , insinuante y amonestadora, ren-
¡ dia á los corazones mas insensibles, 
$ que tornaban a la virtud y á la ver­

dad , contentos y reconocidos. 
Kn una palabra, el pueblo todo 

que veia en tan eminente pastor 
un ejemplo vivo y atrayente que les 
hacia amables la virtud y las creen­
cias divinas que predicaba, acogía 
con fervoroso ahinco las promesas 
de esperanza y de ventura que les 
predecía continuamente: asi fueron 
copiosísimos los frutos que recogió 
en Teruana , en Bolonia , en Calés, 
y en todas aquellas cercanías, en el 
espacio de cuarenta años , que con­
sumió en las funciones de su mi­
nisterio. Retiróse después á Auchi, 
pequeño lugar de la diócesis de Te-
ruana en el condado de Artois s i ­
tuado á orillas del rio Ternois cerca 

* de Hesdin, donde habiendo caido en-
] ferino tuvo revelación de que so 
{ acercaba el fin de sus dias. Recibió 
í los Santos Sacramentos en un sába-
' do dia consagrado á la Santísima 
> Virgen de quien habia sido toda la 
> vida muy devoto, y estando en dul-
\ ce estasis, vio una tropa de espíritus 
J angélicos que venían como á convi-
i darle para que tomase posesión de 
j la glori;» que le estaba preparada. 
t Y en el transporte de su alegría, 
\ esclamó con entusiasmo religioso, 
* Mirad , mirad á los santos ángeles 
i gue se nos acercan, y nos convidan á 
i que los sigamos. Al pronunciar es-
\ tas palabras voló su alma á la región 
^ de la beatitud, á recibir el premio 
* que sus merecimientos habian con-
\ quistado. Era el 17 de febrero 

de 718 . 
1 El conde Adalscar y su'muger Ane-
< glia señores de Auchi , hicieron en* 
{ ferrar el cuerpo de nuestro santo 
© con una magnificencia y con una 



pompa que tenia mucho de tr iunfo. El J 
dia 15 del mismo mes de febrero fué í 
eonducido á la nueva iglesia del mo- $ 
nasterio de religiosas que los condes / 
acababan do fundar , para su hija t 
Sicilda , primera abadesa del mismo \ 
monas te r io , la cual adornó con pre - \ 
ciosas láminas de o r o , y con ricas \ 
coronas el sepulcro de nuestro santo, ' 
que en poco tiempo se hizo célebre \ 
en toda Francia por los muchos mi - \ 
lagros que obró Dios por su ín te r - j 
cesión. ' 

El año de 880 entraron los Ñor - í 

mandos en el país destruyéndole y 
talándole, con cuya ocasión fueron 
trasladadas á Herstal , cerca de 
Lieja, las reliquias de san Silvino, y 
desde alli fueron llevadas á la abadía 
de Besa , donde esíuvieron como en 
depósito hasta el año de 951 en que 
el conde de Flandes Amoldo 1.° 
las hizo t ransportar á san Orner en 
la abadía de s a n B e e t i n , donde las 
veneran al presente , á escepcion de 
una parte de elias que se concedió 
á los monges de Auchi . 

E L MARTIROLOGIO ROMANO R E Z A EN ESTE D I A . 

En Roma de SAN FAUSTINO que 
subió á la gloria con cuarenta y cua ­
tro cristianos mas que sucumbieron 
por la fó del crucificado. 

E n Persia de SAN POLICOMIO O B I S ­
PO de Babilonia que fué martirizado 
en la persecución de Decio á media­
dos del tercer siglo. 

En Concordia de LOS SANTOS 
M Á R T I R E S , DONATO», SEGUNDINO, P Ó ­
MULO y ochenta y seis compañeros 
mas , que como cristianos perecie­
ron por ia fé. 

E n Cesárea de Palest ina de SAN 

TIIEODULO a n e a n o de la casa de F i r -
miiiano, que abriendo los ojos á la 
verdad confesó la doctrina de Jesu­
cristo, movido por el egemplo de 
los mártires- yencíavadoen una cruz 
alcanzó la bienaventuranza. 

En la misma ciudad de SAN J U ­
LIÁN D ¿ CAPAD OCIA , que teniendo la 
devoción de besar los cuerpos de los 
mártires fué reconocido como cr is ­
t iano, y condenado por el presiden­
te á ser quemado á fuego lento. 

En Escocia de SAN FINTAN O B I S ­
PO Y CONFESOR. 

LA MISA ES LA QUE SE DICE D E L COMÚN DE CONFESOR Y PONTÍFICE Y LA O R A ­
CIÓN LA QUE SIGUE. 

T e suplicamos, Señor, que escuches B 
las súplicas que te hacemos en la \ 
festividad de tu bienaventurado con- \ 
fesor y pontífice Si lv ino , y que asi « 

como él te sirvió dignamente , asi 
esperemos que por su intercesión 
nos libres de todos nuestros pecados. , 
Por nuestro Señor Jesucristo. 
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LA EPÍSTOLA ES DEL CAPITULO 13 DEL APÓSTOL SAN PABLO A LOS HEBREOS. 

cordaos de vuestros prelados, que 
os han hablado la palabra de Dios: 
cuya le habéis de Imitar , conside­
rando cual haya sido el fin de su 
conversación. Jesucristo ayer y hoy: 
el mismo también en los siglos. No 
os dejéis sacar de camino por doc­
trinas varias y peregrinas. Porque 
es muy bueno fortificar el corazón 
con la gracia , no con viandas: que 
no aprovecharon á los que anduvie­
ron en «días. Tenemos un a l tar , del 
cual no tienen facultad de comer 
los que sirven ai tabernáculo. Por­
que ¡os cuerpos de aquellos anima­
les cuya sangre mete el pontifico en 
el santuario por el pecado , son que­
mados fuera de los reales. Por lo 

\ cual también J e sús , para santificar 
' al pueblo por su sanare padeció 
' fuera de la puerta. Salgamos pues 
í á él fuera de los reales , llevando 
< sus improperios. Porque no tenemos 
j aqui ciudad permanente, mas bus-

cantos la que está por venir. Pues 
\ ofrezcamos por él á Dios sin cesar, 
> sacrificios de alabanza , que es el 
$ fruto de los labios que confiesan su 
{ nombre. Y no olvidéis hacer bien, 
\ y comunicar con otros vuestros bie-
' nes: porque de tales ofrendas se 
\ agrada Dios. Obedeced á vuestros 
\ superiores, y esladles sumisos. Por-
> que ellos velan como que han de dar 
' cuenta de vuestras almas. 
( 
( 

EL EVANGELIO ES DEL CAPITULO 11 DE SAN LUCAS. 

IIn aquel tiempo dijo Jesusa sus 
discípulos : Ninguno enciende una 
antorcha , y la pone en un lugar 
escondido , ni debajo de un cele­
mín-, sino sobre un candelero , para 
que los que entren vean la luz. La 
antorcha de tu cuerpo es tu ojo. 
Si tu ojo fuere sencillo , todo tu 
cuerpo será resplandeciente : mas sí 

fuese malo, también tu cuerpo será 
tenebroso. Mira pues , que la lum­
bre que hay en t i , no sean t inie­
blas. Y asi si todo tu cuerpo fuere 
resplandeciente , sin tener parte al­
guna de tinieblas, todo el será lu­
minoso , y te alumbrará como una 
antorcha de resplandor. 

PENSAMIENTOS RELIGIOSOS. 

ORGULLO. 

TA hombre levanta erguido la cabe- j J a tierra las benéficas luces de su 
za , y contempla envanecido al sol ; disco. 
que gira sin descanso para enviar á \ Y Heno de orgullo creyéndose 
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único objeto de su constante apa­
rición , esclama en su engreimiento: 
para rni luce el día , para mi que 
soi el favorito de la creación. 

Para mi brota la tierra sus frutos 
preciosos, presentándomelos con tan 
variada prodigalidad , como la es­
clava respetuosa y agradecida que 
vela las horas de la noche, para p re ­
parar en la oscuridad y en el si len­
cio el t r ibu to que debe ofrecer dia­
r iamente á su señor. 

Para mi ha sido criado el b ru to , y 
el ave , y el pez : al primero le ava­
sallo á mi capricho : á los otros a l ­
canzo en la inmensidad del espacio 
donde remonta su v u e l o , ó en los 
profundos abismos en que se sumer­
jo huyendo mi presencia. 

Para mi se hicieron los elementos: 
para mi que arrostro su insaciable vo­
racidad, y l o s s u g e t o á mi dominio. 

El luego , terrible foco de des­
trucción y de estragos, ha sido venci­
do por mi intel igenci i , y me sirve 
de agente eficacísimo para estender 
mi poderío, y aumentar los goces de 
mi ei.-sistencia. 

El aire, invisible á la penetración 
h u m a n a , está sugeto igualmente á 
los descubrimientos de mí saber, 
que utiliza sus influencias, y descom­
pone y aniquila sus partículas pe r ­
niciosas. 

El agua , cuya soberbia muche­
dumbre se levanta sobre mil abis­
mos insondables que llena con su 
inmensidad, sufre el yugo que le im­
pongo , y lame sumisa los costados 
del bajel que rasga su seno obedien- ( 
te á las órdenes de mi voz. ) 

La t ierra, este edén precioso á 
quien la primavera engalana de 
matices y de aromas, para mi regalo 
y para mis goces ha sido criada ún i ­
camente . 

Mi planta altiva mide su osten­
sión , y se enseñorea con su doim> 
nio . El agitado ambiente de las aU 
turas , y la dulce caima de los valles, 
me convidan alternativamente con las ¿ 

delicias de su situación, que también 
se adaptan á la ambición y al des­
canso que dividen para si las horas 
de la ecsistencia. 

Desciendo á los abismos que son 
el centro del mundo , y penetro has ­
ta donde no pueden llegar las luces 
del astro que domina la creación. 
Y registro afanado su cavernoso r e -
c into guiado por mi inspiración y 
mi voluntad. 

Trepo á las cumbres , atalayas 
gigantescas que lanzan su vuelo por 
entre el azulado ambiente que llena 
!o infinito , y mi osada planta d e ­
ja tras si regiones enteras, que desde 
la llanura aparecen como el nebuloso 
cortinaje de los cielos. La t e m p e s ­
tad muge á mis pies , y contemplo 
desde mi t rono aquel combate tan 
mages tuoso , tan i m p o n e n t e , tan 
aterrador . 

Para mi , repi to con complacen­
cia , para mi se hizo el mundo , pa­
ra mi las maravillas de su creación, 
para mi que poseo la inteligencia y 
el poder. 

lleclinado indolentemente en la 
alturosa popa de un soberbio bajel, 
miraba el hombre complacido que 
el fuego, e lagua, y el aire , utilizados 
por el ingenio con que Dios le habia 
dotado, secundaban sus intenciones, 
y parecían obedientes á sus mandatos 
y deseos. Pero mientras que sus p e n ­
samientos brotaban llenos de imáge­
nes doradas, hijas de la vanagloria y 
orgullo que henchían su corazón, una 
fresca frisa agita la espumosa onda, y 
estendiendo de improviso una densa 
bruma, roba á sus ojos la bril lante 
claridad que un momento antes con­
sideraba esclusivamente á su ser­
vicio . 

El huracán levanta con sus ráfa­
gas impetuosas enormes olas rug ien ­
tes , cuya espuma parece salpicar los 
c ielos , tanto se elevan de alturosas 
y encrespadas. El buque es juguete 
de su furor, y se resiste al poder 
del hombre, que pálido y tembloroso 



pasa repentinamente de su engrei­
miento á la desanimación. ¿Qué es 
de su altiveza entonces? ¿Qué se ha 
hecho de aquel dominio absoluto 
que en su orgulloso pensamiento 
ejercía sobre toda la creación? Cada 
acontecimiento le muestra la nada 
de su poderío, y cada minuto que pa­
sa le encamina al padecer y á la 
muerte. i 

Abatido en [la desgracia cuanto 
mas altanero se le veía en la prospe­
ridad, se humillaen el peligro y en la 
desventura, para olvidar después sus 
propósitos á la primera bonanza que 
suceda á los dias de tribulación. 

Porque el corazón del hombre es 
un abismo de ceguedad : su miseria 
puede mas que las amonestaciones 
del deber, y los impulsos naturales 
de la conciencia. 

Por eso el Dios que preside á su 
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S des t ino , marca con previsora mira-
i da el castigo que merecen las accio-
t nes del que reincide por obstinación, 
j y una pronta justicia borra el per-
j nicioso ejemplo que se hubiera re -
j producido con su impunidad. 
$ ¡Dios mió! no permitas qne mi 
¿ corazón alhagado por los beneficios 
í que solo debo á tu munificencia, des-
> conozca vanaglorioso su origen, que 
$ eres tu, á quien se debe de justicia 
j tributos de gratitud y admiración. 
' No permitas que la soberbia subyu-
J gue mi razón, y si tal fuese mi des-
< gracia que me hallase sometido a su 
\ pernicioso influjo, hazme sentir tu 
} soberano aviso, mostrándome como 
Í padre misericordioso el. camino que 
l ha de labrar mi arrepentimiento, 
\ hasta el aura pura sobre que se asien-
j ta tu trono de inmortalidad. 
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DÍA D I E Z Y O C H O . 

SAN SIMEÓN OBISPO DE J E R U S A L E N Y M Á R T I R . 

San Simeón ó Simón hijo de Cleo- i 
fas hermano de san Josef, tuvo co - ' 
necsion estrecha con Jesucristo de t 
quien era primo hermano , hahien- * 
do sido participante de sus singula- * 
res favores y sus particulares gra- * 
cias. Su madre se llamó Maria, á $ 
quien nombra el evangelio como c u - ' 
riada de la Santísima Virgen por ser - > 
Jo de san Josef, y la misma que le <• 
acompañó hasta el monte Calvario, *f 

asistiendo á la muerte del Salvador \ 
del mundo. ' 

Simeón era de sangre real, deseen- { 
diente legítimo de la casa de David, J 
i lustre por su alcurnia , pero mas -
i lustre todavía por haber sido d is - ' 
cípulo de Jesucristo , prelado vir - { 
tuoso, y esforzadísimo márt i r . $ 

El Salvador le escogió por uno de / 
sus primeros discípulos , y le instru- ' 
yó por sí mismo, habiendo sido tes- í 
t igo de la mayor parte de los mila- » 
gros que obró como también de su ' 
resurrección y ascensión á los cielos. J 
Se halló en el cenáculo con los de- { 
mas miembros que entonces compo- / 
nian la iglesia, y recibió al Espí r i tu ¡» 
Santo el dia de Pentecostés en corn- j 
pañia de la Santísima Virgen y de 
los apóstoles , con muchos de los 
cuales estaba emparentado. 

Cuando la separación de estos y 
de los otros discípulos destinados 
á predicar por el mundo la doc t r i ­
na de su maes t ro , quedóse Simeón 
en Judea para convertir á los suyos, 
en compañía de Santiago el menor 

que fué el primer obispo de J e r u -
salern, ayudándole á trabajar en la 
santificación de aquel pueblo que 
Jesucristo acababa de regar con su 
sangre preciosa. 

Muchos padecimientos esperimen-
tó en el ministerio que acababa de 
encargarse , porque el rebelde p u e ­
blo judio estaba todavia furioso con­
tra la predicación del evangelio-, pero 
su paciencia , su resignación , y la­
boriosidad , vencieron la rencorosa 
rabia que les animaba, aumen tan ­
do el número de los fieles, cuyas 
frecuentes conversiones escitaron 
aquella cruel persecución que tantos 
mártires hizo en Jerusalem. 

Una de estas gloriosas víctimas 
fué Santiago el menor, cabeza de los 
cristianos, y obispo de Jerusalem, que 
d i o su vida en testimonio de la doc­
trina de su maestro el año 02 de 
nuestra era , 29 después de la muer ­
te del Salvador. 

Simeón estuvo presente á su mar­
t i r io: Simeón que sostenía su espír i­
tu presentándole las celestes alegrías 
de que iba á gozar en la bieventuran-
za: Simeón que reprendía la inhuma­
nidad de los verdugos, acriminándo­
les la enormidad de su delito, porque 
también ambicionaba la brillante co­
rona de su compañero. Pero su h o ­
ra no había sonado todavia. Dios 
tenia reservados sus trabajos en es­
te mundo en beneficio de les fieles 

. oprimidos , y su vida fué respetada 
t por aquellos,satélites desalmados. 
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Algunos meses después cuando em­
pozaban á calmarse les rigores de la 
persecución suscitada, se reunieron 
los apóstoles, los discípulos , y de­
más Heles de la ciudad de Jerusa­
lem, y de común consentimiento eli­
gieron á Simeón , como el mas dig­
no de suceder al glorioso apóstol i entró en Roma con Vespasiano, y á 
Santiago. / la cabeza de su triunfo marchaban 

El celo del nuevo obispo, y el cu i - > Juan y Simeón jefes de los judíos, 
dadoso afán con que suministraba 
la palabra de vida á los hijos de la 
fé , hicieron conocer bien pronto 
el acierto y sabiduría con que se ha­
bía procedido en la elección. Bajo 
su paternal vigilancia aumentaba el 
fervor y piedad de los cristianos, que 
por las persecuciones de los judios 
se hacían cada vez mas ilustres y 
recomendables en la iglesia. 

Siete años hacia que goberna­
ba Simeón la iglesia de Jerusa­
lem , cuando los judios se revela­
ron contra el dominio de los roma­
nos. Entonces el santo pastor r eu ­
nió á los hijos de su doct r ina , y sa-

\ con setecientas personas mas de las 
principales de su nación. Los demás 
prisioneros fueron vendidos como 
esclavos. 

Simeón vigilaba su reducido r e ­
baño con infatigable celo para p re ­
servarle de las heregias, que comen­
zaban á introducirse insensiblemen­
t e , y á alterar la paz entre los hijos 
del evangelio. Su constancia y su de­
cisión consiguieron mantener á lagrei 
que estaba á su cuidado en las doc­
trinas que había oido de la boca mis ­
ma del Salvador. 

La divina providencia conservó á 
nuestro santo por mucho tiempo pa-

lieron de aquella infeliz ciudad, co- j ra que fuese el protector de los fie­
mo Lot y los suyos habim salido de / les, no habiendo sido comprendido 
la de Sodoma bajo la conducta del \ 
ángel. Este pelotón de peregrinos 
atravesó el Jordán, y fué á esperar la 
providencia de Dios á un lugar que 
se llamaba Pella. 

Vespasiano general de las tropas 

en las indagaciones y pesquisas que 
se hicieron durante los reinados de 
Vespasiano y Domiciano , paracon-
cluir en los descendientes de la casa 
de David. Pero después en el de 
Trajano fué delatado Simeón, y con­

de Nerón derrotó á los jud ios , y ha- ; ducido á la presencia de Ático que 
hiendo sido elevado al imperio, en- J se hallaba entonces en Judea , por 
cargó á su hijo la prosecución de la i que esta provincia formaba parte de 
guerra. Tito toma varias ciudades ¿ su gobierno de Siria. 

III. 
•v:i,-

Ochenta años había cumplido S i - $ su mansedumbre y su resignación 
meon cuando, fué llevado al tr ibuna! }. conmovieron á Ático de tal manera* 
del prefecto. Su aspecto venerable, i que resolvió salvarle de los suplicios 
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y empieza el sitio de Jerusalem el 
día de los ázimos: y después de ha­
berse apoderado de el la , quemó el 
templo el 5 de agosto del año de 
setenta, y la destruyó completamen­
te el treinta y uno del mismo mes 
con lo que se concluyó la guerra. Tito 
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que le esperaban como el se prestase 
con su docilidad á secundar sus i n ­
tenciones. 

— S i m e ó n , le dice , los t o rmen­
tos no están destinados para la an ­
cianidad : demasiadas penalidades 
pesan sobre el hombre en esa edad 
avanzada, para que el capricho y la 
obstinación aumenten sus dolores. 

La juventud seduce , y los fuegos 
de la vida hacen arrostrar los peli­
gros y dolores á la voz de los q u i ­
méricos sueños de la fantasía -, pe­
ro cuando se llega á la edad helada, 
cuando las fuerzas se debi l i tan , no 
se apetece mas que tranquilidad y 
descanso. Simeón , Simeón , serás 
dichoso los días que te restan que 
vivir, por que te pongo bajo mi pa­
trocinio. Kinde á los dioses del im­
perio las gracias que les son debidas, 
por que han sabido inspirarme esta 
resolución en favor tuyo. 

—Jamas , contestó Simeón alzan 
do la cabeza con una energía supe­
rior á lo que podia prometerse de su 
ancianidad : mi vida está en tus ma­
nos -, pero la ofrenda de mi corazón 
pertenece al Dios vivo, verdadero y 
eterno que me enseñó su doctrina 
para que la guardase hasta la muer­
te , y la trasmitiese pura á los fie­
les que están bajo mi custodia. 

= Y o no quiero tu sangre, repuso 
el presidente yo no soy rígido sino 
con los que se resisten á obedecer 
los mandatos que emanan de la p o ­
testad del emperador. Me has movi­
do á compasión , y quiero darte una 
prueba de mi humanidad. Adora á 
los dioses, y te verás libre de la suer­
te que han concitado contra ti tus 
rebeldes pensamientos. 

— N o esperes que te obedezca, 
respondió mesuradamente el ancia­
no obispo-, mi deber y mis creen­
cias se oponen á tus mandatos : tu 
eres poderoso y yo d éb i l , pero des­
de mi estado de flaqueza alzaré la 
voz para dec i r t e , que no ecsiste mas 
Dios que mi Señor Jesucristo, á 

quien reverencio y adoro : que los 
dioses que proclamas, son ¡dolos va­
nos de la fantasía y del fanatismo, 
creados con las mismas flaquezas y 
los mismos crímenes que germinan 
en el pecho de los hombres. ¿Cómo 
quieres que rinda culto á estas crea­
ciones de la miseria humana , yo que 
soy hijo del Evangelio puro y sacro­
santo , y depositario de la doc t r i ­
na saludable de Jesucristo? 

El prefecto no pudo rebatir las 
' razones del cristiano, pero quiso cer-
\ rar su boca con los dolores del mar ­

t i r io . 
Simeón escuchó las órdenes del 

presidente lleno de alegrit , porque 
iba á cumplirse el deseo mas grande 
de su corazón. 

Los verdugos prepararon los ins ­
t rumentos, y después de haberle azo­
tado cruelmente, le hicieron pade­
cer cuanto le sugeria su maldad y 
su rabia en los mas atroces sup l i ­
cios. Pero nuestro santo resistió sus 
dolores con una calma y una sereni­
dad, que no hubieran podido espe­
rarse de la flaqueza de sus años , á 
no haber estado sostenido por la d i ­
vina providencia. 

Entonces el prefecto le sentenció 
á que perdiese la vida en una cruz, 
logrando nuestro santo la dicha de 
imitar en la muerte á su maestro. 
Lágrimas de entrañable regocijo cor­
rieron por sus mejillas cuando s u ­
po el martirio que le preparaban , y 
dando gracias á Jesucristo por que 
se habia dignado concederle este fa­
vor, entregó su alma á su Criador 
divino, que la recogió parala gloria. 

Su glorioso tránsito fué en el año 
del Señor de 107 después de haber 
gobernado la iglesia de Jerusalem 
cuarenta y cinco años. Algunas igle­
sias de occidente como las de Brin­
dis y Bolonia en Italia , la de Bruse­
las en Bélgica, y Torrelaguna en E s ­
paña, poseen preciosas reliquias de 
este santo, veneradas con la mayor 

É devoción. 
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SAN H E L A D I O A 

fian-Heladio fué natural de Toledo, y 
se crió en el mismo palacio real. Des­
empeñó en el reinado de Sisebulo 
por los años de 612 diferentes cargos 
públicos que le dispensaba la con­
fianza de su soberano, hasta que 
desengañado del mundo por los sin­
sabores con que premia los desve­

l a T O L E D O Y C O N F E S O R . 

$ los de sus secuaces, se retiró al mo-
' nasterio Agaliense, donde fué reli-
) gioso san ldelfonso. Era Abad de 
} este monasterio cuando fué elegido 
\ arzobispo de Toledo, cuya silla r i -
i gió 18 años , terminando su carre-
¿ ra en una edad avanzada el año de 
¡a 638 de la era cristiana. 

—«sacgxjsjü» 

S A N T E O T O N i ó P R E S B I T E R O , P R I M E R P R I O R D E S A N T A CRUZ D E C O I M B R A . 

Oveto y Eugenia vivian en Tuid de > bra un monasterio donde en com­
Por tuga l , donde vino al mundo san j pañia de doce religiosos escogidos, 
Teotonio para edificación de los fie- \ vivió santamente treinta años bajo 
l e s , que habían de tomar ejemplo \ la regla de san Agustín. San Ber-
de su virtuosa y evangélica vida. ; nardo que tuvo noticia de la esclare-
Crescomo obispo de Coimbra que J cida virtud de nuestro santo le envió 
era su tío , le enseñó las letras sa- \ un báculo como prenda de arnís-
gradas, y le agregó á su iglesia or- tad y de afección. Oraciones y peni-
denándole de sacerdote. Revestido í tencias consumian los años de es-
de este carácter y lleno de un san- í ta vida austera y virtuosa, que He­
lo fervor, emprendió su viagé á > gando á la ancianidad coronó en es-
Tierra-san ta para visitar los lugares > te valle el nombre del prelado con 
que habían sido testigos de ia pa- { inolvidables recuerdos de admira-
sion de Jesucristo. Volvió á su pa- '( cion, al mismo tiempo que le con­
tria , pero no estuvo mucho tiempo \ quistaba en la gloria un asiento de 
en ella, emprendiendo segundo via- \ inmortalidad y ventura suprema, 
je á Palest ina, tanto á impulsos de j Cerca de ochenta años duró sa 
su devoción , como para huir las t tránsito por el mundo, tránsito fe-
ecsigencias del conde Enrico que le ' cundo en acciones aceptables á la 
obligaba á aceptar su obispado. \ divinidad, que le abrieron las puer-
Cuando regresó de su segundo via- i tas de la bienaventuranza el dia 18 
j e , edificó en el arrabal de Coim- g¡ de febrero del año de 1150. 

E L M A R T I R O L O G I O R O M A N O R E Z A E N E S T E D Í A . 

En Ost ia , de los S A N T O S M A R T I - i t imo, y de sus dos hijos Alejandro 
E E S M Á X I M O Y C L A U D I O hermanos-, í y Cucía , los cuales fueron desterra-
de Prepedigna muger de este úi- ) dos á pesar de su gerarquia á fines 
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LA MISA ES DEL COMÜN DE MÁRTIR Y PONTÍFICE Y LA ORACIÓN LA QUE 
SIGUE. 

Atiende á nuestra flaqueza, omnipo- j por la gloriosa intercesión de tu 
tente Dios, y pues nos oprime el peso > mártir y pontífice san Simeón, 
de las propias acciones, protégenos \ 

LA EPÍSTOLA ES DEL CAPITULO 1.° DEL APÓSTOL SANTIAGO, Y LA MISMA QUE 
EL DÍA 11 FOLIO 104 

EL EVANGELIO ES DEL CAPITULO 14 DE SAN LUCAS Y EL MISMO QUE EL DIA 11 
F O L I O 104 

PENSAMIENTOS RELIGIOSOS. 

PIEDAD. 

Deten, Señor, tu cólera pronta á caer ^ que vibra inestinguible en t u mano 
sobre la cabeza culpable del que ha t dejusticia: deténlo, Señor , por mise-
tentado tantas veces tu r igor . Deten < ricordia, á la súplica de mi arrepen-
el brazo levantado, prósimo áhe r i r el ( t imiento , y que luzca ante mis ojos 
corazón rebelde que latió de ingra - < la aurora de bonanza que ha de c o -
t i t u d , y provocó una y mil veces tu \ roñar la enmienda, 
enojo. Deten ese rayo amenazador \ Piedad, esclama el alma mía llena 

del tercer siglo en el reinado de Dio- \ C L A S I C O , SECITNDINO , F R U C T U L O Y 
cleciano. Durante su destierro fue- * M A X I M I N O . 
ron quemados en una hoguera , y sus £ En Constantinopla , de S A N F L A -
reliquias arrojadas al río ; de donde \ V Í A N » O B I S P O , que haliándoseen Efe-
las sacaron los crist ianos, dándoles * so defendiendo la fé católica fué r i -
sepultura jun to á la ciudad. { gorosamente maltratado y condena-

E n África de los S A N T O S M A R T I - J do á un destierro , donde al tercer 
R E S , L U C I O , siLVANio . R U T I L O , ¿ dia concluyó su ecsi&tencia. 
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de espanto desde el fondo del abis- i Los suspiros del corazón resplan-
mo en que ha sido precipitada : pie- í decen ante el Altisimo, como los mil 
dad, repitesollozando, viéndose con- ) globos de fuego que giran bajo las 
laminada y llena de perdición: pie- J gradas de su solio, 
dad, torna á decir con a h i n c o , no < Ofrendas que se remontan hasta 
atreviéndose á presentarse sin los su altar sacrosanto en alas de la sin-
esplendores de su marchita pureza. \ ceridad, y que son aceptadas con el 

Triste en su agonía espera de Dios i amor desinteresado del padre com-
únicamente el término de su t r ibu- ; placido con las tiernas demostración 
lacion, y en el ínterin su mirada t nes de un hijo predilecto, 
suplicante gira en torno de su trono | Alma mía atribulada, confia en las 
de bondad y de misericordia. í veras de tu sinceridad, y salga por 

Y los acentos de su tierna y sen- tus ojos la tristeza que te inunda en 
tida prece se mezclan en el espicio > raudales de arrepentimiento, 
infinito con esos coros misteriosos, j Las lágrimas del corazón limpian 
que llenan la inmensidad con un j lo pasado de su negrura é impureza: 
cántico sublime en loor de la omni- t no tiembles por la hora grande del 
potencia divina. J j u i c i o , porque la senda del porve-

Yoces de ángeles que ensalzan la i nir reaparece para el arrepentido tan 
magestad que los preside : voces de l florida y resplandeciente, como se 
vírgenes puras que entonan alaban- > ostentara en los dias de la inocencia, 
zas á su Dios con imponderable me- i Esta alcanza la suprema ventura por 
lodia : voces de la inocencia que in- / su esencia misma , y aquel la obtie-
terceden : voces del justo que supli- t ne por la piedad y misericordia de 
c a n : voces del pecador que llora y J Dios, 
espera. a 
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D I A D I E Z Y N I E V E , 

S A N GABINO PRESBITERO Y MÁRTIR. 

San Gabino , hermano de san Cayo 
papa , y padre de santa Susana i lus­
t r e virgen de Jesucristo , fué o r i ­
ginario de Dalmacia, y vino á R o ­
ma con toda su familia cuando la 
fortuna elevó á Díocleeiano que era 
su pariente, por todos los grados de 
la milicia hasta colocarle eu el t ro­
no de los emperadores. 

Nació á mitad del tereer siglo se­
g ú n se cree de padres cristianos, 
que emplearon todo su esmero en 
conservar la inoeeneia de su vida, é 
inculcarle las verdades sacrosantas 
de la religión. Gabino, cuyas feliees 
disposiciones le inclinaron desde pe ­
queño á la v i r t u d , secundólas in­
tenciones de sus padres , sobrepujan­
do sus esperanzas los progresos que 
hizo en el estudio de la sagrada es­
cr i tura , y de las letra* humanas. 

Tomó estado en su juventud , y 
el cielo bendijo su matrimonio dán­
dole una hija que fué el portento de 
su siglo , por la hermosura de su 
rostro , y las virginales inspiracio­
nes de su corazón. 

Era muy niña todavía cuando per­
dió á su m a d r e , pero Gabino no 
Ja dejo sentir su falta , ocupándose 
con tierna solicitud en guiar sus dé­
biles pasos en aquella senda en que 
habia de florecer como una de Jas 
mas dignas esposas de Jesús . 

Sus paternales cuidados no le im­
pidieron que pensase en su porve­
nir , aprovechando la libertad que ¡ 

el Señor le habia concedido con su 
estado de viudez, para dedicarse de 
lleno al estudio de la religión , é 
incorporarse en el clero como siem­
pre habia deseado. Sus prendas r e ­
levantes , su caridad a r d i e n t e , el 
fervor y la unción de sus diseursos, 
le elevaron bien pronto á la d ign i ­
dad sacerdotal á pesar de la resis­
tencia que le obligó á hacer la h u ­
mildad de su earácter. Pero la na­
ciente doctrina del Salvador nece­
sitaba un hombre incansable , lleno 
de virtud y de desprendimiento, que 
arrostrando los peligros que en aque­
lla época cercaban á los cristianos, 
recorriese las cabanas , las grutas y 
los bosques, para animar á los fieles 
que vivían en aquellos parages hu­
yendo los rigores de la persecución. 

No había mas que Gabino que 
fuese capaz de tanta energía y de­
cisión : Gabino que no se ar redra­
ba por los dolores de la carne, y que 
fijaba su gloría en morir por J e s u ­
cristo : Gabino que estaba señalado 
por D ios , para sostener la fé de 
los hijos del Evangelio, que no nece­
sitaban mas que un ejemplo, una voz, 
para confesar lleno de fortaleza e l 
santo nombre que llevaban. 

Gabino conoció que habia sona­
do la hora de obrar, y aceptar la comi­
sión que el cielo le cometía haciendo 
do lo intimo de su corazón, holocaus­
to ante sus aras de los días que aun 
no habían corrido de su ecsistencia. 

U . 

Era el 16 de diciembre del año de i Cayo subió á regir los destinos de 
gracia de 2 8 3 , y el bienaventurado B la iglesia. Siete días antes habia 
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III. 

Una alegría celestial iluminó el an­
gélico rostro de Susana al escuchar 
las palabras de su padre. La virgen 
de Jesús que suspiraba por el mo­
mento de manifestar á su Dios la fé 
que le inspiraban sus divinas pro­
mesas, resplandeció de júbilo al co­
nocer que habia llegado la hora de­
seada. Y juntando sus manos con 
devoto y entusiasmado ademan, pro­
nunció su boca dulcísima la mas 
tierna plegaria que pueden inspirar 
el amor y la gratitud. En seguida 
dijo á su padre con la mayor sere­
nidad. 

i —No temáis que yo desmienta el 
\ nombre con que me ha honrado el 
} Señor. La esposa de Jesucristo ten­

drá valor para rechazar los alhagos 
del mundo : sus perecederas pom­
pas no valen nada á mi ojos acos­
tumbrados á los inmortales resplan­
dores de la divinidad. 

—Hija mia , respondió Gabino 
lleno de gozo al escucharla , hija de 
mi corazón, el cielo me es testigo do 

< que este momento ha sido para mi el 
« mas venturoso de mi ecsistencia. La 
J fortaleza de que veo revestida tu al-

B ma , y la promesa que me haces me 

muerto su predecesor Eutichtano, i Gabino escuchó á Claudio con im-
despues de haberla gobernado nueve \ pasible urbanidad : las proposício-
años y once meses. Entonces brilió ) nes que le hacia , le dejaron ver 
Gabino con nuevos resplandores, | desde el momento que habia sona-
compartiendo con su hermano sus < do la hora del peligro, y que era lie-
trabajos y padeceres. * gado el caso de dar la vida por sus 

Habiendo Diocleciano ereado ce- \ votos y convicciones. Sin embargo, 
sar á Maximiano Galeno , le dio por i no quiso dar al emperador una ne-
muger á su única hija la princesa , gativa absoluta sin haber hablado 
Yaleria. Pero los dias de esta joven ' antes con Susana y haber fortificado 
fueron cortos sobre la tierra, y el Ce- | su corazón para que pudiera resis-
sar quedó viudo poco después de su < tir á las seduciones del mundo que 
enlace. j con tantos encautos y atractivos que-

El emperador preveyendo que pu- } ria avasallarla y perderla. Y vol-
dieran debilitarse los lazos que le i viéndose á Claudio le contestó: que 
unian á su persona con este suceso i la educación de su hija no la habian 
inesperado, trató de anudarlos de í formado capaz de soportarlas pom-
nuevo dándole por esposa á una í pas del trono : que trataría de inda-
muger de su familia: y consideran- < garlos sentimientos de su corazón, 
do que la gratitud y docilidad de.Su- J y que su respuesta seria consiguien-
sana secundarían sus intenciones, ] te á la disposición que en ella en-
puso sus ojos en la hija de Gabino, i contrase. 
para elevarla hasta la altura de su , Retiróse Claudio, y Gabino apro-
solio y á la participación de su poder, í vechó su momentánea ausencia pa­

para entablar estas negociaciones < ra comunicar á Cayo loque pasaba, 
conforme al deseo que las promo- j é imprimir en Susana todo el vigor 
viera, comisionó á su pariente Clau- J y toda la fortaleza que le serian ne-
dio para que avistándose con Gabi- } cesarios para alcanzar la victoria 
no, le diese parle de su voluntad, í en la lucha que se preparaba, 
ecsigiéndole su consentimiento. ¿ 



dejan entrever un porvenir de im­
ponderable gloria. S u s a n a , vas á 
combatir por tu Dios , por el Dios 
que te ha elevado hasta el rango de 
esposa suya: ten le, virgen pura del 
Señor , ten fé, y tu alma será forta­
lecida. 

Un fuego divino brotaba de la bri­
llante pupila d e l sacerdote , fuego 
de amor de Dios en que se consumía 
su alma inocente y bienaventura­
da , fuego que encendía en su pe ­
cho las dulces y consoladoras creen­
cias que le llenaban con sus so­
beranas a legr ías : y una emanación 
de este amor puro y celestial , vino 
á aumentar el beatífico que se ani­
daba en el dulce pecho de la virgen. 

— S i , padre mió , pelearé hasta 
morir : hasta morir por amor de J e ­
sucristo. Dijo , y de sus ojos eleva­
dos al cielo donde alcanzaba á ver la 
celestial morada de su porvenir, b ro ­
ta ron lágrimas dulces y candoro­
sas, que hacia verter la consolado­
ra idea de una recompensa tan con­
siderable. 

En este momento compareció 
Claudio, que volvía á saber la deci­
sión de Susana. Adelantóse Gabino, 
y con mesurado continente le dice: 
Mi hija no puede aceptar el honor 
que Diocleciano quiere hacerle 5 mí 
hija está ligada por una promesa in­
violable, y estos lazos que han for­
mado el amor y la grat i tud no pue ­
den romperlos , ni las consideracio­
nes , ni la obediencia , ni el te^-
mor , ni otra cualquiera pasión del 
hombre . 
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el resultado de su mensage. 

IV . 

El papa Cayo noticioso de la repulsa i quien se sacrificaba, aceptase propi­
que habia dado la virgen su sobrina * ció la ofrenda, y premiase su decisión, 
al emperador, la sostuvo en su forta- ] Y Susana llena del espíri tu de Dios, 
leza con sus consejos, prometiéndola i no desmintió un solo instante la fé 
sus oraciones, para que el Dios por m que la inundaba , sufriendo con h e -

Claudio no pudo responder , tan 
sobrecogido había quedado al escu­
char aquel inesperado razonamiento, 
y aprovechando su turbación agregó 
Susana . bn* 

— Decidle de mi parte , que e n ­
tre el Cesar y mi persona media un 
mundo entero de distancia : que 
si él esperaba deslumhrarme con las 
vanidades de la t i e r r a , yo me con ­
sidero mas realzada con la aureola 
de gracia de que me ha ceñido mi Se­
ñor. Decidle que si tengo valor pa­
ra rechazar lo que ante sus ojos apa­
rece con un precio ines t imable , es 
porque mi corazón fortalecido con-

• > tra las quimeras de la vida , no pa l -
f pita sino por un Dios vivo y verda-
l doro , que le ha llamado para si, y le 
J posee esclusivamente. Decídselo sin 
í temor , porque Susana quiere que 

lo sepa : hacedle saber que soy cris­
t iana, y que mis doctrinas , mis 
creencias y mi l e , me obligan á r e ­
chazar sus promesas.-

Un vivísimo entusiasmo corona­
ba la frente de la virgen;, como la re • 
fulgente diadema que ciñe á los bien­
aventurados : su voz argentina y 
s o n o r a , vibrando en dulces entona­
ciones*, egercla sobre los que la es­
cuchaban uti dominio tan absoluto, 
.que les convencía haciéndoles en­
mudecer: y Claudio que se sentía do­
minado por esta influencia descono­
cida , oyó sus palabras y preceptos, 
y sin atreverse á contradecirlos, salió 
para poner en noticia de Oioeleeíano 



roicidad todas las circunstancias de 
su martirio , acaecido el 11 de agos­
to , según se refiere en la relación 
de su vida. 

Claudio , su muger Prepedigna, 
sus dos hijos, y su hermano Máximo, 
se convirtieron á la fé, y recibieron 
las aguas del bautismo de mano de! 
pontífice Cayo : y todos tuvieron la 
dicha de verse coronados con la per­
secución y el martirio , sellando con 
su sangre la verdad de! evangelio. 

San Gabino no abandonó un mo­
mento á su hija durante las horas de 
padecer. Los dolores de su martirio 
volvian á su corazón mas agudos y 
mas intolerables todavía •, pero el 
espíritu de Dios no se vio desmen­
tido por la flaqueza del hombre. 
Combatió el cariño de padre para no 
ver mas que la obligación de su mi­
nisterio , como sacerdote de Dios, á 
quien debia el sacrificio de sus afec­
ciones y de su propia ecsistencia. 

Este último momento no se hizo 
esperar mucho •, apenas habia ter­
minado el martirio de Susana, cuan­
do Gabino fué encerrado en una os­
cura prisión por orden de Dioelecia-
rio. En su lóbrego recinto le hicie­
ron esperimentar todos los sufri­
mientos , todos los rigores, y todos 
los martirios que son imaginables. La 
oscuridad , el hambre , la sed , el 
frió, pusieron á prueba laconstan-
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cia de nuestro santo , pero ni una 
vez siquiera desmintió la fé que 
inundaba su espíritu, y queje alzaba 
desde su miseria hasta la presencia 
de Dios. Seis meses duraron los su­
plicios con que intentaron acabarle, 
hasta que satisfecho Dios de las prue­
bas porque habia pasado su virtud, 
señaló la hora en que debia comen­
zar su bienaventuranza. El dia 19 de 
febrero del año de 296 le sacaron de 
su prisión , y cortándole la cabeza, 
pasó de esta vida miserable á gozar 
de la eterna, que tanto habia mere­
cido. Su cuerpo fué enterrado en el 
cementerio llamado de san Sebastian. 

El año de 1608 , Carlos de Neu-
foille , marqués de Alincourt , se­
ñor de Villeroy , gobernador de la 
ciudad de León y del Leones , y em­
bajador de Roma, estando para res­
tituirse á Francia deseó traer un 
cuerpo santo con que enriquecer su 
patria. Madama Jaquelina de 11 ar-
lay, su esposa , se lo pidió al papa 
Paulo IV. quien la dio el cuerpo 
de san Gabino , y esta señora se le 
presentó á la iglesia de la Santísima 
Trinidad del colegio de la compañía 
de Jesús de dicha ciudad de León, 
donde se guarda con mucha venera­
ción en una rica urna de plata , con­
servándose en el archivo del referi­
do colegio las letras auténticas ori­
ginales de esta preciosa reliquia. 

SAN CONRADO PLACENTINO CONFESOR. 

I. 

A fines del tercer siglo ó principio 
del cuarto, nació Conrado de padres 
nobles en la ciudad de Plasencia, en 
Italia , donde se educó y tomó esta-

FKBRERO. 

do , consumiendo el tiempo en las 
distracciones que su gerarquia le pro­
porcionaba. Aficionado á la caza de 
fieras pasaba los dias enteros en los 

20 
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bosques persiguiendo á los anima- ® viento , lanzó las llamas por las mie­
les •, y satisfaciendo á su capricho su \ ses y arbolados vecinos que fueron 
nalural inclinación. Un día que pasto de su voracidad. En vano p r o -
ciertos animales habian burlado su i curó atajar sus progresos ; la cam-
persecucion escondiéndoseen lo inte- ' pifia toda era presa de una eonflagra-
rior de unos matorrales inaccesibles, J cion genera! , cuyas consecuencias 
mandó pegarles fuego para que las > asustaron áConrado de ta lmodo, que 
llamas arrojasen de su recinto á los J se refugió á toda priesa á la ciudad 
refugiados, que en su fuga habian £ para que no supiesen que habia sido 
de dar precisamente en su poder. Pe- J el autor de tantos desastres y des-
ro levantándose de pronto un fuerte © gracias. 

I I . 

El gobernador de Plasencia mandó *t pe fatal , detuvo su brazo un hom-
practiear diligencias esquisitas para ' bre que llegó sin al iento, gri tando 
averiguar quien habia sido el autor J con todas sus fuerzas. No le matéis 
del atentado. Recayeron las sospe- * que es i n o c e n t e , yo soy el único 
chas en un pobre hombre, que algu- > culpable. 
ñas circunstancias indiferentes en si, ' Y este hombre que se lanzaba á 
pero agravantes en esta ocasión de - \ morir cuando su vida estaba ase-
signaron como culpable. El presun- i gurada por el s ec r e to , este hombre 
to reo fué conducido al t r ibunal , j que reclamaba para si la muer te 
donde protestó su inocencia ante t fulminada contra su hermano incul -
Dios y ante los hombres. Entonces > p a b l e , era Conrado , á quien Dios 
fué llevado al potro para que confe- < habia puesto en el corazón su dedo 
sase la verdad : el desgraciado su- < impeliéndole á esta acción de justí-
frió los primeros dolores proclaman- ] cia y de heroísmo, 
do su inocencia, pero la flaqueza hu- i Los jueces movidos por aquel ac-
mana se rindió á la fuerza del t o r - í to de generoso desprendimiento é 
mentó : los dolores que padecía eran f inequívoca equidad, le perdonaron 
ya intolerables , y gritó desespera- j la vida- pero Conrado quiso indem-
do que terminasen el suplicio, y le < nizar los perjuicios ocasionados por 
castigaran como delincuente. Esta \ su locura y castigarse de algún m o ­
co nfesion arrancada por la violen- J do por la frivola 'indiferencia con 
cia de las torturas sirvió de prue- í que habia consumido la mejor parte 
ba para su condenación. Un decre- t de su vida. Y entregando su hacien-
to de muerte fué espedido en el rao- * da para subsanar los perjuicios oca-
men to , y el desgraciado se vio en j sionados, esperó que el Señor acep-
inanos del verdugo que iba á q u i - \ taria en su misericordia aquel don 
tarle la vida por un delito que no \ voluntario , como una ofrenda pro-
habia cometido. J piciatoria que le abriese un porve-

Pero antes que descargara el gol- H nir de reconciliación y de ventura. 

I I I . 

Conrado se vio pobre y sin recursos, t santa conformidad, hizo sentirá su 
y soportó por amor de Jesucristo í muger las grandes esperanzas que 
su miserable situación. Lleno de una ] llenaban su espíritu, infundidas por 



la misericordia de aquel señor que 
no abandona nunca en la desgracia 
á los que vuelven acia él sus ojos 
suplicante-, como el único y verda­
dero refugio en las tribulaciones. 
Animada de estos sentimientos en­
tró la virtuosa muger de Conrado 
en un monasterio de Plasencia, don­
de acabó sus dias en la paz del co­
razón, y en los goces de la biena­
venturanza. 

Conrado abandonó su patria, y t o ­
mando el túnico del orden tercero 
de san Francisco, se fué, á Roma á 
visitar los santuarios é iglesias de 
aquella ciudad. Después pasó á Si­
cilia donde consagró su tiempo al 
servicio de los hospitales, hasta que 
deseando perfeccionar mas su vida, 

1 5 5 
\ se retiró á una soledad, donde los 
' rigores de su penitencia v su encum-
\ hrada virtud le dieron ta! nom-
\ bradia de santidad, que acudieron 
t á visitarle muchas personas, y algu-
< nos prelados de la iglesia, que qu i -
\ sieron pagar un tributo de admira-
\ cion á los méritos y austeridades de 
' este gran siervo de Dios. 
\ Asi fueron los últimos dias que 
j vivió Conrado sobre la tierra. Ad-
* mirado y bendecido por sus herma-
f nos vio llegar con regocijo el últ i-
\ mo instante de su vida, que le llevó 
] á gozar de la bienaventuranza el 19 
í de febrero de 1351 . 
$ El papa León X . y Paulo I I I . die-
$ ron licencia para que se celebras© 

Q misa en honor de este santo. 

E 3 . M A R T I R O L O G I O ROMANO REZA. E N E S T E D I A . 

En Africa de L O S S A N T O S M Á R T I ­

R E S , P U B L I O J U L I A N O M A R C E L O y 

otros. 
En Palestina , la memoria de mu­

chos santos religiosos y otros márti­
r e s , que en el quinto siglo fueron 
muertos por los sarracenos manda­
dos por el rei Alemundare. 

En Jerusalem de SAN Z A M B D I O 

O B I S F O . 

En Benevento de SAN B A R B A T O , 

obispo célebre por su santidad y por 
haber convertido á la religión cató­
lica á los lombardos y á su gefe. 

i En Soles de SAN AUGiBioque na • 
l c ióenRoma, y deseando sercristiano 
< se fué á Rodas, y de alli á Chipre á 
> un pueblo llamado Puerto á cuatro 
i leguas de la ciudad de Soles, donde 
' fué bautizado por san Marcos, y 
\ después de haberle instruido en los 
\ misterios de la religión, le ordenó 
i de sacerdote y le consagró obispo pa-
\ ra que predicase el evangelio. Su 
í misión fué cumplida meritoriamen-
< te, y su muerte le elevó á los cielos 
| el 19 de febrero en uno de los pri-
\ meros años del segundo siglo. 

• 
L A MISA E N HONOR D E S A N G A B I N O , E S D E L COMÚN D E M Á R T I R E S NO P O N T Í F I ­

CES Y L A ORACIÓN L A QUE S I G U E . 

T e suplicamos, omnipotente Dios, i aventurado mártir Gabino cuya na­
que nos fortifiques en el amor de tu ^ cimiento á la gloria celebramos, 
nombre por la intercesión de tu bien- < 
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t \ EPÍSTOLA ES DEL CAPITULO 10 DEL LIBRO DE LA SABIDURÍA Y LA MISMA 

QUE EL DÍA 14 FOLIO 123 

E L EVANGELIO ES DEL CAPITULO 10 DE SAN MATEO Y EL MISMO QUE EL 

DÍA 14 FOLIO 123 

P E N S A M I E N T O S RELIGIOSOS. 

LA VIDA DEL CRISTIANO NO ES LA DE ESTE MUNDO. 

R ápido vuela el d¡a sobre la t ierra, y 
las sombras cubren sus valles cuan­
do todavía lucen sobre las alturas 
sus moribundos resplandores. 

La noche se estiende opaca sobre 
el suelo que aquella abandona , y ce­
de otra vez su dominio á los nuevos 
fulgores que anuncia el alba á su 
aparición. 

Asi pasan los dias del hombre : asi 
amontona sobre si años tras años , y 
se agota su vida bajo la rotación del 
t i empo. 

Instantes de placeres brillan du ­
rante su periodo : goces que el hom­
bre busca ansioso alucinado por su 
prestigio. 

Instantes de amargura sombrean 
también las horas de su vida : lá­
grimas que le arranca el convenci­
miento de su engaño : lágrimas del 
corazón que llora su felicidad per ­
dida. 

Dolores y alegrías giran en torno 
de la ecsistencia : ambas se d ispu­
tan su dominio, y en la encarnizada 
lucha que sostienen se apaga la an­

torcha de la vida á las puertas de la 
eternidad. 

Y sus últimos destellos permiten 
que se vea el curso que ha recorr i ­
do , no ya bajo la influencia de la 
seducción y del estravio, sino con la 
vista de la verdad y de la rect i tud. 

Esterilidad y vacio llenan las pági­
nas de nuestra historia. 

Alhagos del mundo que habéis 
brotado á porfía á nuestro paso-, 
deseos del corazón insaciables en su 
ecsijencia ; pasiones desmesuradas 
ensoberbecidas con el triunfo- ansie­
dades , delicias, ilusiones, catálogo 
monstruoso de decepción formado, 
por el desvario del nombre , voso­
tros no franqueáis el umbral del se­
pulcro : vosotros desaparecéis ante 
su losa, donde os halláis esculpidos? 
en estas dos palabras memorables: ' 
E S T E R I L I D A D Y YACIÓ. 

Del otro lado de esa losa no alcan­
za mas que la fé del cristiano , la fo­
que le eleva desde su nada hasta la 
ventura suprema y la eternidad. 

Entonces comienza la verdade-



ra vida del que aprovechó sus ho -
*ras de prueba en este valle de engrei­
miento y tribulación : entonces da 
principio la era de la felicidad con­
quistada por el cristiano, que se ro­
deó de abnenagacion en medio de 
las delicias del mundo : entonces 
brilla á sus ojos un porvenir de in­
mensidad ante cuyos resplandores 
se desvanece el ficticio colorido de 
los caducos bienes que perdiera. 

Dios mió! si ha sido tanta mi ce­
guedad que en algunos momentos me 
he dejado seducir por los alhagos de 
un mundo que me alejaba de t i , si 
deslumhrado por el oropel de unos 
goces que han despedazado mi cora-

f

t zon confiado é inocente, me he pre-
J cipitado para obtenerlos, si víctima 
' de mi estravio me he visto sojuz-
^ gado y lleno de perdición, que sea 
^ bastante la agonía que yo me he 
' procurado para purgar las culpas de 
J mi obstinación y engreimiento. Y 
\ redimidos mis pasados deslices con 
, las veras de mi arrepentimiento, de-
5 jame gozar , Dios de misericordia, 
í dias de quietud y esperanza, cuyas 
( horas empleadas para ti esclusiva-
5 mente, puedan conquistarme aquel 
$ porvenir celestial que por tu bon-

dad infinita has prometido com.o la 
, única y verdadera ecsistencia del 
\ cristiano. 
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SAN E U C B E R I O OBISPO. 

I . 

Por los años de 690 naeió en Orleans 
san Euehério, que fué uno de los 
mas sanios prelados de la iglesia por 
el esplendor de su eminente vir tud, 
y por su fervoroso zelo en promo­
ver la disciplina eclesiástica. Su ma­
dre era una señora de vida tan ejern-
plarycoslumbres tan arregladas, que 
tenia pocas imitadoras. Sus rezos, 
sus fiestas religiosas, y los cuidados 
de su familia, llenaban sus d i a sque 
consagraba al Supremo Criador á 
quien era deudora de su inalterable 
felicidad. 

Al volver una noche de maitines, 
se recogió en su cuarto para en t re ­
garse á la oración, y en un estasis 
de beatitud que en aquel momento 
la sobrecogiera , víó un ángel de la 
gloria que descendió para noticiarle 
que el hijo que llevaba en sus en t ra ­
ñas seria elevado á la dignidad ep is ­
copal. 

Multiplicó la venturosa madre 
sus cuidados y sus desvelos en la san­
ta educación de su h i jo , y E u c h é -
rio recibió las lecciones que le da­
ban con aquella asombrosa predis­
posición de un espíritu elevado. Sus 
padres suplicaron á san Ansberto, 
obispo de Au tum, que se dignara 
bautizarle, yel prelado condescendió 
lleno de gozo esp i r i tua l , por ¡os pro­
nósticos que anunciaban la santidad 
futura de aquel niño. 

A los siete años comenzó los es tu­
dios, y sus progresos fueron tantos 

como se prometían de su ingenio y 
de su natural dócil. Las letras huma­
nas , la filosofía , la teología, los sa­
grados cánones , y los santos padres 
de la iglesia , fuerou estudiados con 
aquel gusto que le inspiraba un 
deseo ardiente de instruirse en los 
misterios de la religión. A los diez 
y siete ó diez y ocho años era un 
prodigio de ciencia y de santidad, 
habiendo adquirido eu aquella é p o ­
ca la instrucción y madurez que es 
el fruto de la edad provecta. 

Fué amantísimo de la Virgen M a ­
ría , á quien invocaba siempre con 
el dulce nombre de su querida ma­
dre. Y poseído de la entrañable p ie ­
dad que llenaba su corazón , cono­
ció que no era el mundo el terreno 
apropósito, donde debieran correr 
sus dias consagrados desde el p r in ­
cipio en honra y gloria del Señor. 

Entonces abrazó el estado ecle­
siástico, siendo obispo Leodoberto; 
pero no considerándose todavía bas­
tante lejano de los peligros que ase­
dian los pasos de la vida , puso sus 
ojos en el monasterio de Jumi^ges, 
á orillas del rio Sena, en la diócesis 
de Rúan , que era el modelo de las 
casas religiosas , por la rígida ob­
servancia de su disciplina. Allí cre­
yó encontrar el ret iro y la pen i ­
tencia que había ambicionado, y vis­
tiéndose la cogulla de la orden, ofre­
ció á Dios su humildad , sus mor ­
tificaciones y su obediencia. 
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II. 

Egemplo de vir tud y de mortifica­
ción fué el noviciado de Euchério-, 
pero su penitencia y su fervor llega­
ron á la perfección mas sublime, 
cuando se vio condecorado con la 
dignidad del sacerdocio. Entonces 
aumentó los rigores de la regla, cu­
yas espantosas austeridades solo se 
habían visto en el oriente. Sus vi­
g i l i as , sus ayunos , y las continuas 
maeeraciones con que afligía la fla­
queza déla ca rne , eran tan rigoro­
sos , tan inauditos , que parecía im­
posible qne la vida no sucumbiese 
á lo acerbo de la penitencia. Y en 
medio de este continuado martirio 
era tan rígida la observancia que se 
imponía de las menores obligaciones 
del ins t i tu to , que nunca faltó á 
e l las , ni por inadvertencia, ocu­
pación, ó enfermedad. Siete años vi­
vió de esta manera , ocupado es-
elusivamente en el amor de su Dios, 
en cuya contemplación divina lle­
naba su pensamiento , mientras 

i que su corazón inflamado del mas 
f acendrado y puro sentimiento, ec-
J salaba su amor en suspiros y eo dul-
* ees lágrimas de gozo. 
t Acababa de morir Severo , tio de 
\ nuestro santo , y con su muerte 
J quedó vacante la silla episcopal de 
i Orleans. El pueblo y el clero aclamó 
/ por sucesor suyo al virtuoso monge 
J que había asombrado al mundo con 
j los rigores desús penitencias, y la 
( austeridad de su vida : pero lemien-
| do que su humildad le hiciese no 
\ admitir la elección, acudieron' á 
i Carlos Martel que con el título de 
j Maire ó mayordomo de palacio go-
j bernaba todo el reino , para que 
£ aprobase la elección, y la apoyase con 
$ toda su autoridad. Condescendió el 
! príncipe con una súplica tan justa, y 
> envió uno de sus primeros oficiales 
$ para que unido á la diputación del 
j clero , pasase á la abadía de Jumie-
J ges, é intimase á Euchério la ór-
£ den de que los acompañara á Orleans. 

III 

Oraba en el silencio de su soledad el i 
virtuoso monge de la abadia de J u - \ 
mieges , cuando se presentó en su > 
recinto el oficial de palacio y la $ 
diputación del clero de Orleans pa- t 
ra noticiarle que habia sido nombra- t 
do obispo de su iglesia. Abismado j 
Euchério al saber tan inesperado ( 
suceso , pidió con lágrimas de dolor j 
que no le arrancaran del claustro $ 
donde habia sido consagrada su ec- i 
sistencia en honra de su Criador. Pe- j 
ro sus ruegos fueron inútiles , la di- t 
putacion no dio oídos á las escenas \ 

de su humildad , porque el mandato 
del regente no admitía réplica algu­
na: Euchério tuvo que obedecer. 

Entonces volviéndose á los rel i­
giosos en cuya compañia habia pasa­
do siete años en servicio de su Dios, 
les hizo presente la amargura que le 
inundaba por aquella separación tan 
repentina. Y los religiosos que se 
habían acostumbrado á mirarle co­
mo el modelo de perfección que 
guiara sus pasos en la rígida senda 
de su instituto , no encontraban 
mas consuelo que les indemnizara 
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La diócesis de Orleans esperimentó 
Líen pronto que los cuidados del pas­
tor influyen poderosamente en el 
bienestar de su rebaño. Poco t iem­
po hacia que Euchér io gobernaba 
su iglesia , cuando se vio florecer la 
disciplina eclesiástica como nunca 
se habia conocido. Siguióse á esta 
reforma del clero la d e l a s c o s t u m -
Jjres populares, pues la vida egem-
plar de los eclesiásticos atrajo insen­
siblemente á su deber á los que se 
habian estraviado en la corrupción 
por abandono é indolencia. La re ­
ligión , la piedad y el culto divino, 
resplandecieron con nuevo bril lo, 
pues el santo prelado con su dulzu­
ra y benevolencia habia ganado los 
corazones de sus diocesanos, que r e ­
cibían sus inspiraciones como baja­
das del ci«lo en derechura. Y era 
tanto el amor que le profesaban, que 
las poblaciones enteras salían á su 
encuentro en las frecuentes visitas 
que hacia á su obispado. 

Diez y seis años de paz y de es­
peranza llevaba la iglesia de Orleans 
bajo su gobierno , cuando la calum­
nia puso su impura mano sobre la 
cabeza del virtuoso obispo, á quien 
era deudora de su ventura. Desen­
cadenóse la envidia contra su seve­
ridad que calificaba de aparente, pe -

> ro sobre lodo contra el zeloso tesón 
¡ con que se oponia á que los legos 
\ usurpasen los bienes de la iglesia. 
^ Agotado el erario con las con t i -
$ nuas guerras que Carlos Marte! ha -

f

t bia emprendido, ya en defensa p r o -
' pía , ya contra los sarracenos, se vio 
$ obligado este para sostenerlas , á 
5 apoderarse de gruesas sumas sacadas 
v dé las rentas eclesiásticas. Los ene-
i migos de Euchér io le hicieron creer 
\ que este santo no solo desaprobaba 
i sus providencias, sino que las con-
] denaba con r i go r : por lo que á su 
| regreso de Aquitania donde habia 
t derrotado á los infieles, pasó por 
' Orí eans, v llevándose consigo al san-
£ to prelado, priineroá París, y después 
i al palacio de Verneuille , le conde-

nó sin dar oidos á las circunstancias 
y de las acusaciones, á que fuese des -
/ terrado á Colonia con todos sus pa-
j r ientes . 
'• Euchério soportó su desgracia 
l con la virtuosa resignación que le 
( era natural , y que le ganaron el a-
^ precio de todos los habitantes de Co-
> lonia que le amaban y respetaban de 
£ tal manera , que d isper táronlos ce -
j los del pr íncipe. 
' Entonces envió al duque de As-
\ pengau para que le condugese á una 
© de las casas fuertes de Llasbain en 

de su ausencia , sino el bien que iba i Euchér io dejó la abadía de J u -
á repor tar la iglesia toda dirigida por l mieges, y llegó á Orleans donde se 
tan virtuoso prelado. $ hallaban reunidos todos los obispos 

No obstante, la despedida fué d o - j de las cercanías para la ceremonia 
lorosa : el corazón de Euchér io í de su consagración : y los habitantes 
suspiraba por la soledad, donde ha- j de la ciudad tuvieron el gusto de sa­
bían sido únicamente para Jesús los ) ludarle como á sus prelado, pues la 
instantes de su vida. Y los monges \ ceremonia se verificó inmedialamen-
sentian verse privados dt las inspira- ¿ te en presencia de una numerosa 
cioncs y consejos de su santidad, que { clerecía, y de un concurso inmen-
tan necesarios les eran phra cumplir i so de ciudadanos que bendeeian á 
Jas obligaciones de su ins t i tu to . @ Dios por aquel beneficio. 



el pais de Lieja ; pero este señor se 
prendó tanto de su carácter, que no 
solo letratócon la mayor cordialidad, 
sino que le hizo su limosnero: y ha­
biéndole dejado elegir su residencia 
dentro de la provincia escogió la 
ahadia de Tron , que fué su último 
ret i ro. 

Allí volvió á la vida contemplati­
va y silenciosa de su antigua sole­
dad , y su egemplo hizo la reforma 
de todos los religiosos de la casa, 
que le veneraban como aun siervo 
escojido de Dios. Alli acabó sus úl-
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E L M A R T I R O L O G I O R O M A N O R E Z A EN E S T E D I A . 

En Tiro en Fenicia de los SANTOS 
M Á R T I R E S , T I R A N I O N , S I L V A N I O , P E -
L I O Y NILO , obispos, y Z E N O B I O sa­
cerdote que ganaron con otros mu­
chos mártires la corona del mar­
tirio á fines del tercer siglo por sen­
tencia de Veturio lugarteniente del 
emperador Diocleciano. 

En Chipre, de SAN P O T A M I O y N E ­
M E S I O M Á R T I R E S . 

En Persia, de S A N S A D O T U , obis-

0 po, y ciento veinte y ocho fieles que 
\ habiéndose negado á adorar al sol 
i" corno hahia ordenado Sapor rei de 
1 aquel imperio, alcanzaron por su 
\ firmeza la corona del martirio. 
$ En Catania, en Sicilia, de SAN 
i L E Ó N O B I S P O , que resplandeció por 
| sus milagros y por su eminente y 
J acendrada virtud. 
Í En Tournai en las Caulas de SAN 

© E L E U T E R I O OBISPO Y C O N F E S O R . 

L A M I S A ES D E L COMÚN D E C O N F E S O R Y P O N T Í F I C E Y L A O R A C I Ó N L A QUE 

S I G U E . 

Concédenos, Dios omnipotente, que $ 
la venerable solemnidad de tu confe- J 
sor y pontífice san Euchério nos au- ¡¡ 

mente la devoción y el deseo de nues­
tra salvación eterna. Por Jesucristo 
nuestro Señor etc. 

F E B R E R O . 2 1 

$ limos días penitente y purificado, vo-
' lando al seno de su criador el 20 de 
t febrero del año de 743. Sepultáron-
j le en la iglesia de san Tron, y en el 
i año de 881 que tuvo lugar la incur-
j sion de los normandos, fué guardado 
$ su cuerpo con el de san Tron en una 
$ gruta por la previsora solicitud del 
' obispo Francon, donde se veneran en 
i una rica urna estas preciosas reliquias, 
í á escepcion de un hueso principal 
j que se dio á la iglesia de Orleans en 
* el año de 1.606. 
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LA EPISTOLA ES DEL CAPITILO 44 Y 45 DEL LIBRO DE LA SABIDURÍA Y EL 

MISMO DEL DIA CUATRO FOLIO 36 

= S 5 2 S < £ S S @ # Í 5 S « S 2 = » 

EL EVANGELIO ES DEL CAPITULO 25 DE SAN MATEO Y EL MISMO QUE EL 

DÍA CUATRO POL 1 0 36 

P E N S A M I E N T O S RELIGIOSOS. 

TODO ACABA. 

¿Por qué corrí afanado á gozar aque- i 
líos días de ilusiones, que la juventud l 
ávida de placeres devora uno tras ] 
otro, paraeucontrar en vez de la Yen- $ 
tu ra porque se afana, la certeza de ' 
su engaño, y el duelo dé su corazón? \ 

Dias lloridos que habéis sido se- J 
gados de mi ecsistencia s inque vues- i 
t ra fragancia haya deleitado mis sen- , 
tidos que anhelaban respirar su per- $ 
fume delicioso: dias de encanto y | 
de esperanza que aparecíais á mis f 
ojos con el colorido mas alhagüeño: < 
dias henchidos de nacarados imáge- \ 
nes evocadas por una fantasía ar - í 
d iente , que meciéndose entre las r o - > 
sas de su curso solo daba vida al jú- t 
bilo y á la fruición: dias que me \ 
parecieron inacabables cuando me ( 
lanzé á alcanzarlos ¿dónde habéis ido J 
robándome de la vida el mas bril lan- \ 
te periodo , las horas que formaban í 
toda su esperanza y lozanía? i 

Huyeron para s iempre, y tornaron > 
á la nada de donde habían salido: £ 
acabaron para m í , para mi que an- $ 
sioso de asegurarme su posesión, y ^ 

de apurar sus delicias, he visto desa­
parecer su fugitivo curso, sin que me 
haya dejado una satisfacción como 
recuerdo de su t ránsi to . 

Imágenes seductoras que lucisteis 
un tiempo ante mis ojos deslumhra­
dos con el mas refulgente colorido: 
entonces alhagasíeis mí esperanza que 
os acojió candorosa en su seno, don­
de aparecisteis como sombras de llan­
to y de agonía, para anunciarme mis­
teriosamente que todo acaba en es ­
te mundo . 

Alucinado por vuestro prestigio 
perdí aquellas horasqne forman mi re­
mordimiento y causan mi aflicción: 
marchitas y agostadas se despren­
dieron del árbol de la vida, y a r ro­
lladas por el curso del tiempo fue­
ron barridas y pulverizadas. 

El otoño remplaza con su melan­
cólica desnudez el verde esmalte 
de los prados, y la lozanía de la ve ­
getación: asi ha reemplazado en mi 
pecho el vacio á aquella risueña 
perspectiva que en torno mióse mos­
traba tan alhagüeña, tan brillante 
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con sus purpurinos colores, tan atra- í do presididas por el aluclnaniiento 
yente , tan encantadora. ; y desrario. 

Todo acaba : también tendrá un \ Y cuando sonó esta era de repa-
término esta situación penosa que se | ración ,• volví mis ojos humedecidos 
consume á manos del padecer y del t por las lágrimas de mi enterneci­
do lor. > miento y gratitud acia el Dios gran-

Huracan de la vida agosta las fio- \ de y benéfico de quien dimana la fe-
res de sus pensiles, y deja el marcbi- ( iicidaddel hombre, y en una prece 
to tallo sin perfume ni lozanía : mu- ) sentida le tributé el homenage que 
tilado monumento que predice con su (, le es debido por su misericordia, 
silenciosa presencia el destino que \ único móvil de su munificencia, 
aguarda á los esplendores de este '» Todo acaba, Dios mió , esclamé 
mundo. | con todas las veras de mi corazón: 

¿Por qué he de llorar mis perdi- > dolores y placeres cambian la faz de 
das y alucinadoras esperanzas? vapo- \ la vida, que concluye en una de sus 
rosas como la niebla que preside á variadas y penosas escenas: todo aca-
la salida del so l , y sus rayos disi- ] ba para ei hombre que está sugeto al 
pan en gotas de benéfico roció para i mismo destino. Pero sobre su des-
la tierra , asi se han desvanecido t truccion se alza tu bondad infinita: 
durante mi ecsistencia cuando la luz < á ella me acojo, Dios mió , ella será 
de la razón se levantó mas poderosa \ mi ayuda únicamente. Escucha mi 
para deshacer sus fantásticas irná- \ súplica sincera, escúchala, y el amor 
genes, tornando en lecciones salu- < que rebosa de mi pecho regará con 
dables aquellas horas que habían si- \ sus raudales tu trono de eternidad. 
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DÍA V E I N T E Y IM 

SAN DOSITEO CONFESOR. 

I . 

Dositeo era hijo de un oficial supe- *< 
rior de los ejércitos romanos, y debió í 
á la naturaleza una constitución , 
tan endeble que hizo mas delicado £ 
todavia el indiscreto cariño de su pa- t 
dre , y los mimos y regalos con que * 
procuraba indemnizarle de su des- \ 
gracia. i 

La indolencia y el abandono p r e - * 
sidieron los añosde su juventud , que t 
no ocuparon ni el estudio, ni la re l i - í 
gion •, pero la buena Índole de Do- ¿ 
s i teo, ó por mejor decir, la gracia ¿ 
especial con que el cielo le recom- $ 
pensara de sus dolencias , le p r e - i 
servó milagrosamente del estravio l 
de la juven tud . ) 

Un dia oyó Dositeo hablar de la j 
t ier ra santa, y un sentimiento p ro - j 
fundo se dispertó en su corazón vir- J 
gen todavia. Un deseo vehemente £ 
se avivó en su pecho por visitar £ 
aquellos lugares en que se habia ve- t 
rificado la redención, del hombre , y < 
este deseo , el primero que se alza- | 
ba en su corazón, tomó tanto incre- i 
mentó, que su padre cediendo á sus ; 
instancias le dio su bendición, en - $ 
comendándole al cuidado de algunos i 
oficiales que estaban para hacer e s - i 
ta jornada. t 

Lleno de júbilo Dositeo empren- £ 
dio un viaje que le abria un porve- ( 
nir que hasta entonces babia estado ; 
oscurecido en su indolente posición, } 
y llegando á aquellos sagrados lu- i 
gares , se eneontró tan embelesado ¡^ 

como si hubiese sido el paraíso de 
su pensamiento. Visitándolos con 
devoción mientras que traia á su me­
moria los milagros que se habían 
obrado para el bienestar del hom­
b r e , se halló un dia en una iglesia 
cerca del valle de Getsemani al pie 
del monte de las Olivas que solo dis­
ta algunos pasos de Jerusalem, y sus 
ojos se detuvieron en un cuadro , cu­
ya pintura representaba los suplicios 
que en el infierno sufre el hombre 
por los pecados de este mundo. La 
verdad con que estaban delineados 
aquellos inacabables padeceres, con­
movieron de tal suerte aquel cora­
zón quien una educación viciosa 
no había dejado sentir las dulces 
creencias d e l a f é , que permaneció 
inmóvi l , suspenso y atónito á vista 
de aquel descubrimiento. Entonces 
se apareció una matrona ricamente 
vestida de púrpura , de hermosura 
celestial y aire magestuoso , que lle­
gándose á su lado, le esplicó aquellos 
misterios que no habia podido com­
prender . Entonces fué mayor el 
asombro de nuestro santo, que t eme­
roso de un fin semejante, le p regun­
tó que deberia hacer para librarse 
de semejante desgracia. Mortificar 
los sentidos y orar sin intermisión, 
contestó la matrona : el que obser­
vare estos preceptos adelantará v i ­
siblemente en el camino de la gloria. 

Dositeo estendió sus manos para 
agradecerle un consejo , que le l i-







braba de un peso enorme-, pero la vi­
sión habia desaparecido ai terminar 
su última palabra, y el joven no pu­
do menos de creer que su favorece­
dora habia sido la Virgen Santísima, 
para quien desde aquel instante fue­
ron los votos de su corazón, que no 
desmintió nunca el afecto y esperan­
za que habia puesto en su protec­
tora. Desde entonces observó Dosi-
teo una vida tan ejemplar, que era 
la admiración de sus compañeros de 
viage. Ayunos , vigilias , mortifi­
caciones , nada escaseaba para redi­
mir los pecados de su ecsistencia, y 
librarse de aquel tormentoso por­
venir que tanto espanto ponia en su 
corazón. Los oficiales á cuyo cargo 
estaba , penetrados de su vocación 
decidida, le hicieron ver que seria 
su vida mas perfecta bajo la disci­
plina del claustro. Nuestro joven 
que ignoraba la ecsistencia de los 
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monasterios , se llenó de júbilo al 
saber que habia estas santas con­
gregaciones y en cuyo seno correrían 
sus días fervorosos y puros hasta la 
hora grande de la recompensa , y 
pidió con instancia que le lleva­
sen inmediatamente á aquella escue­
la de virtudes y perseverancia. 

Uno de los oficiales convencido de 
que la mano de Dios guiaba la volun­
tad de nuestro santo, le llevó al mo­
nasterio que regia san Serido. Este 
prelado después de las informaciones 
convenientes para averiguar si aque-

i lia resolución era hija de la gracia, ó 
] de algún súbito arrebato por los aza-
$ res del mundo , que pudieran acar-
< rear á la comunidad el desagrado de 
< la familia, le puso bajo la inspección 

de san Doroteo su discípulo, con 
\ cuyo favorable informe fué admitido 

á los pocos días. 
® 

I I . 

Hil profundo conocimiento con que © 
Dios habia dotado á Doroteo para J 
leer en el corazón del hombre, le h¡- i 
cieron conocer bien pronto que la í 
humildad era la virtud que podia t 
cultivarse con mejor éxito en el nue- £ 
vo discípulo que la providencia ha- j 
bía puesto bajo su dirección. ' 

Aplicóle á la enfermería que es- \ 
taba á su cuidado, egerciemlo su pa- i 
ciencia y su caridad en la asistencia > 
de los enfermos. Enseñóle también t 
á ser sobrio, absteniéndose de lo ^ 
que fuese superfluo, y limitando dia- ( 
riamente la cantidad que le daban £ 
para su comida, hasta reducir esta ) 
á ocho onzas de pan únicamente. j 

A la muerte del abad Serido fué / 
eolocado en su lugar san Doroteo, j 
que dejó al cuidado de nuestro san- J 
to la enfermería, para que vigilase el < 
aseo y cuidado de los enfermos. Al ¿ 

mismo tiempo le díó otras reglas pa­
ra acabar de perfeccionar su vida, y 
que todas sus acciones hasta las mas 
indiferentes, no tuviesen otro objeto 
que la gloria y el servicio de Dios. 

El santo mancebo aprovechó de 
tal manera las lecciones de su direc­
tor , que su vida era la de un ángel 
del cielo. La menor falta , el menor 
descuido, -era purgado por dias en ­
teros de mortificación y de llanto, 
y nunca creia haber hecho bastante 
para alcanzar su perdón. 

Habiéndose manifestado cierta ma­
ñana impaciente con los que asis­
tían á los enfermos, fué tan grande 
el dolor que recibió, que re t i rán­
dose á su celda se postró en el suelo 
no cesando de llorar y de gemir. 
Viole el abad, y le preguntó. ¿Hijo, 
porqué lloras de esa manera? Por ­
qué soi imperfecto, padre mió, y he 



ofendido á Dios hablando áspera­
mente á mi hermano. Dios te ha 
perdonado esa fal ta , respondió el 
abad , levántate y vuelve á t u 
oficio. Levantóse Dositeo y enju­
gando su llanto, fué á cumplir con 
su deber ; porque, la obediencia po ­
día tanto en su corazón, comOjla hu­
mildad que le llenaba easi esclusi-
vaménte. 

Dominó sus pequeñas pasiones 
venciendo hasta los mas tenues im­
pulsos de la vanidad , no habiendo 
tenido en toda su vida mas que un 
ligero acto de complacencia, que le 
movió á decir á su maestro cuando 
visitaba la enfermería. Padre , bien 
puedo lisongearme, porque me pare­
ce que he hecho bien las camas. H i ­
jo , respondió san Doroteo , eso pro­
bará que eres buen asistente , pero 
rio que eres buen religioso. Humi­
llado nuestro santo, conoció que el 
engreimiento no debe albergarse en 
u n corazón que vive de caridad y de 
abnegación. 

Asi vivió Dositeo cinco años en la 
obediencia mas perfecta ; humi lde , 
esacto y penitente, ocupaba en la ora­
ción las horas que no necesitaban 
sus enfermos. Su salud debilitada 
por una afección de pecho no le de­
jaba entregarse á una abstinencia 
continua como era su voluntad, pues 
íos dolores de su padecer., y la mucha 

1 sangre que arrojaba por la boca le 
1 habían consti tuido en tanta débil i— 
r dad, que movieron al prelado á dis-
$ pensarle de las tareas mas penosas, 
j P o r últ imo la enfermedad, que ba-
' cia diariamente estragos en su ende-
\ ble consti tución, le redujo a n o po-
í derse mover •, pero en aquel estado 
, su pensamiento era para su Dios, que 
\ alababa y bendecía con toda la s in-
| ceridad de su alma candorosa. 
$ Un dia que se sintió mas agrava-
¿ do, pidió con ahinco á su director 
' espiritual que estaba á su cabecera, 
i que suplicase á Dios acabara de 
t una vez los dolores de su vida, 
í Confortóle el santo abad diciéndole, 
* que la misericordia de Dios velaba 
* por él en aquella hora grande. Do-
\ síteo se recogió en si mismo al es -
$ cuchar estas palabras, no ocupándo-
i se mas que de su Dios, hasta que al 
/ acercarse la noche se volvió dulce-
.< mente acia el abad, y le dijo, padre, 
| perra i teme acabaren paz mi dest ierro. 
< Si hijo , contestó el prelado desecho 
* en lágrimas, descansa en paz, que el 
\ Señor va á premiar con su gloria las 
i virtudes de tu vida. Y como si h u -
J biese esperado únicamente esta ó r -
> den, el obediente Dositeo entregó su 
| espíritu en manos de su Criador cuan-
* do el abad hubo concluido su ú l t í -
\ ma palabra. 
t 
i 

SAN SIMACO P A P A . 

San Simaco fué natural de Cerdeña, j la iglesia Consíantiniana-, pero otros 
é hijo de For tuna to caballero prin- / que se habían congregado en La de san-
cipal. Sus virtudes le hicieron d ig - J ta María, in via nova, nombraron por 
no de la silla pontificia, adonde subió j papa á Lorenzo. Por esta diversidad 
por muerte del papa Anastasio el * de pareceres se celebró concilio ge-
2 2 de noviembre de 4 9 8 , elegido por t neral hallándose en Roma Theo-
ia parte del elero que se reunió en \ dórico reí de los godos en el 



que se confirmó la elección de Sima-
eo. Este santo pontificeusando de su 
clemencia nombróá Lorenzo por obis­
po de Novera, con lo que se restable­
ció la paz de la iglesia por cuatro años. 
Pasado este tiempo, á instigación de 
algunos ambiciosos volvieron á re ­
novarse las pretensiones del anti-pa-
pa, y á fin de poner términoá los dis­
turbios que ocasionaron, envió Theo-
dorico á Pedro hijo de Altino, para 
que arrojase á Simaco de la silla pon­
tificia, y quitase á Lorenzo la ambi­
ción de pretenderla-, pero el pontí­
fice lleno de prudencia y santidad, 
queriendo evitar al rei el desacato 
que pudiera cometerse llevando á 
efecto su orden, juntó un concilio 
de ciento y veinte obispos, en el que 
después de haberse sincerado de las 
calumnias que en contra suya ha­
bían levantado sus émulos, dester­
ró por voto unánime á Pedro y 
Lorenzo como causantes de los ma­
les que afligían á la iglesia. 

Sin embargo no se sosegaron los 
disturbios con esta medida : corrió , 
la sangre de los buenos vertida por 
manos desleales y ambiciosas, y no se 
aquietaron los ánimos turbulentos, 
hasta que el cónsul Fausto tomó las 
armas contra Provino que era el au-
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tor de tantas desdichas. 

Entonces respiró la iglesia, y Si-
maco pudo ocuparse en la enseñan­
za y bienestar de los fieles. Echó á 
los maniqueos de Roma, y quemó 
públicamente sus libros. Edificó mu­
chas iglesias, entre ellas la de san 
Andrés apóstol, la de santa Inés 
mártir, la de san Pancrasio, san Sil­
vestre, y la de san Martin. Reedificó 
otras muchas, adornándolas suntuosa­
mente, y haciéndolas dignos santua­
rios del Señor. Tuvo mucha caridad 
con los pobres, y fundó junto á la 
iglesia de san Pedro y san Pablo un 
hospital para que se recogiesen, y 
donde se les suministraba cuanto ha­
bían menester. 

Por último no hubo hora en los 
quince años seis meses y veinte y 
ocho dias que duro su pontificado, 
en que no hiciese alguna obra me­
ritoria y acepta á la divinidad , por 
l o q u e descansó en su seno como el' 
jus to , lleno de paz y de gloria, el 
dia 19 de junio del año de 455, ha­
biendo ordenado durante su pon­
tificado veinte y dos presbíteros, 
diez y seis diáconos, y ciento veinte 
y dos obispos. La iglesia celebra su 
festividad el dia 21 de febrero. 

E L M A R T I R O L O G I O R O M A N O R E Z A EN ESTE D I A . 

En Adrumeto en Africa de los J 
S A N T O S M Á R T I R E S , V E R Ü L O , S E C L ' N - í 
D I N O , S I R I C I O , F E L I X , S E R V Ü L O , S A - , 
T Ü R N I N O , F O R T U N A T O , y diez y seis { 
compañeros mas, que en la persecu- * 
cion de los vándalos dieron su vida í 
por Jesucristo. \ 

En Seifópolisen Palestina de SAN } 
S E V E R I ANO O B I S P O Y M Á R T I R . i 

En Damasco, de SAN P E D R O M O - \ 

V I M E N I O que habiendo ido á visitarlo 
algunos Árabes en una enfermedad 
que tuvo, le asesinaron fu riosos por­
que les dijo , todos hs que no sigan 
la fé cristiana y católica, se condenan 
como vuestro falso profeta Mahoma. 

En Ravena , de SAN MAX.IMIA.NO 
O B I S P O Y C O N F E S O R . 

En Mets , de SAN F E L I X O B I S P O . 

En Brescia, desAN P A T E R O O B I S P O . 

http://max.imia.no
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HA MISA ES DE LA DOMINICA PRECEDENTE Y LA ORACIÓN LA QUE CORRESPONDE 

A LA DOMINICA SESTA DESPUÉS DE LA EPIFANÍA. 

T e suplicamos, omnipotente , Dios, ^ temos en palabras y obras lo que te 
nos concedas que pensemos siempre ¿ sea mas agradable, 
lo que sea racional y jus to , y ejecu- $ 

—i »^gj»tgo<E?—i 

LA EPÍSTOLA ES DEL CAPITULO 2 . ° DE LA PRIMERA DE SAN JUAN. 

O s escribo á vosotros, hiji tos, por- i bia de v ida : la cual no es del padre, 
que os son perdonados vuestros pe- j sino del mundo. Y el mundo se pa-
cados por su nombre. Os escribo á í sa y su concupiscencia. Mas el que 
vosotros, padres, porque habéis co- < hace la voluntad de Dios, permane-
nocido á aquel , que es desde el j ce oara siempre, 
principio. Escribo á vosotros, man- \ N O T A . — San Juan era de edad 
cebos , porque habéis vencido al ma- i avanzada cuando escribió esta epis-
l igno. Os escribo a vosotros, ó n i - > tola. En opinión de san Agustín fué 

•ños, porque habéis conocido al pa- * dirigida á los partos: el asunto pare­
diré, Os escribo , ó jóvenes , porque * ce el mismo que tuvo para escribir su 
sois fuertes, y la palabra de Dios \ evangelio. Establece la divinidad del 
permanece en vosot ros , y habéis } verbo contra los errores de Ebion y 
vencido al maligno. No queráis amar ' Cerinto que negaban la divinidad 
al mundo, ni las cosas que hay en ' de Jesucris to, y también establece 
el mundo. Si aiguno ama al mundo, t la verdad de su encarnación contra 
la caridad del padre no está en él: $ B&silides que le negaba la humani -
porque todo lo que hay en el mun- * dad. Enseña al misma tiempo la fé, 
do , es concupiscencia de carne , y J la necesidad de buenas obras, y la 
concupiscencia de ojos, y sober- \ caridad. 

EL EVANGELIO ES DEL CAPITULO 17 DE SAN MATEO. 

E n aquel t iempo : habiendo llegado $ lias delante de é l : le dijo. Señor, 
J e s u s a donde estaba la gente , vino ' apiádate de mi h i jo , que es luná-
á él u n h o m b r e , é h i n c a d a s las r o d i - \ t i c o , y padece mucho : pues muchas 
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PENSAMIENTOS RELIGIOSOS. 

CADUCIDAD. 

Dias fugitivos que os escapáis de mi 
ecsistencia como chispas que sedes-
prenden de un carbón encendido que 
se consume á la violencia del mismo 
fuego que le da vida , vosotros arras­
tráis en vuestro curso el encanto que 
los embelleciera, y legando á mi co-
raz m la certidumbre de su desgra­
cia, le hacéis sentir los efectos de la 
caducidad á que está condenado. 

La antorcha de mi vida se apaga 
á este soplo que la combate sin c«sar, 
y después de haberle robado sus mas 
luminosos resplandores, lucha toda­
vía por aniquilar las amortiguadas 
pavesas que centellean de vez en 
cuando entre las cenizas que ates­
tiguan su duración. 

Como el torrente que bramó hen­
chido de poderosa avenida, asi corrió 
mi vida á impulsos de los fuegos de 
la juventud-, pero llega una hora en 
que su seco cauce solo presenta los 
vestigios de su pasada corriente, co­
rno las arrugas que surcan la frente 
del hombre , trazas indelebles de su 
agitada ecsistencia, revelan el t u ­
multo de las pasiones que han des­
trozado su corazón, y el curso de los 

FEBRERO. 

años que el tiempo ha amontonado 
sobre su cabeza. 

¡Oh! ya solo ecsisten en mi cora­
zón frió, por la caducidad, recuerdos 
dolorosos de aquellas horasque giran 
entorno del hombre como guirnaldas 
de hermosisimas rosas que le em­
briagan con su perfume delicioso. 
Ya mi corazón no late con aquella 
violencia embriagadora que en otro 
tiempo le predecía los momentos 
de seductora fruición que corona­
ban su esperanza. La vida se estin­
gue, y su horizonte se estrecha de 
dia en dia. Es necesario morir, y 
dejar un mundo lleno de recuerdos 
y lleno de afecciones. Es necesario 
morir, y la hora de la partida puede 
sonar de improviso. Es necesario 
morir antes de haber apurado la 
copa de la vida: esta copa deliciosa 
cuya néctar no satisface nunca al 
hombre ; esta copa que no quisiera 
soltar desús manos-, pero sus deseos 
son ineficaces, y el inecsorable des­
tino viene á arrancársela cuando la 
saboreaba mas deliciosamente. 

Alma tnia ¿porqué has de temer 
esta hora qua ha de librarte de los 

2 2 

veces cae en el fuego, y muchas en el i llegaron á Jesús los discípulos, apar-
agua. Y lo he presentado á tus disci- l te, y le digeron : ¡por qué nosotros 
pufos, y no le han podido sanar. * no le pudimos lanzar? Jesús les dijo: 
Y respondiendo Jesús, dijo: ¡O ge- > por vuestra poca fé. Porque en ver-
neracion incrédula y depravada! • dad os d igo , que si tuviereis fé, 
¿hasta cuando estaré con vosotros? J cuanto un grano de mostaza, diréis 
¿hasta cuándo os sufriré? Traed- ] á este monte ; pásate de aqui allá, 
meló acá. Y Jesús lo increpó, y sa- < y se pasará , y nada os será imposi-
lió de él el demonio, y desde aquella ' ble. Mas esta casta no se lanza sino 
hora fué sano el mozo. Entonces se $ por oración y ayuno 



lazos que han mancillado tu pureza? 
¿porqué has de temhlar asustada 
ante la magestad de misericordia, 
en cuya presencia vas á comparecer? 
La bondad preside el t rono que ha 
de juzgarte, y la clemencia corona­
rá t u arrepentimiento con una guir­
nalda de inmortal idad. 

Alma mia, elévate sobre ti mis­
ma, y franquea este paso en alas de 
la fé. Un instante nos separa sola­
mente de la caducidad á la vida So­
berana. La muerte es el lazo que 
une estos dos estreñios: la muer te 

\ que toca con una mano al sepulcro, 
i y con la otra señala la aurora de la 
) inmortalidad. 
j Dios mió , déjame abordar esta 
* playa quer ida , que es la orilla de t u 
' g lor ia : déjame que prosternado 
*, imprima mi labio reverente en las 
i gradas de tu magnífico t rono , y que 
j mi alma en estasis delicioso viva en 
} tu presencia ardiente y luminosa, 
$ como la lámpara de holocausto que 
i la devoción y grat i tud encienden an-
; te tus altares. 
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LA CÁTEDRA DE SAN PEDRO EN ANTIOQUIA. 

Después que el Espíritu Santo bajó j fuese también centro universal de la 
visiblemente sobre los sagrados após- < religión. 
toles, se repartieron estos la gloriosa \ Basilio de Seleucio. que floreció á 
conquista del mundo para la santa i mediados del quinto siglo, habla de 
religión que estaban encargados de , los milagros que obró san Pedro en 
predicar. El principe de los aposto- i Antioquia, como una cosa sabida por 
les quiso echar los primeros funda- * lodo el mundo, debiéndose los pro­
metaos de su pontificado en Antio- > gresos que hizo la fé á los esfuerzos 
quia, que siendo cabeza del oriente \ incansables del santo pontífice. Los 
se podía llamar también cabeza del i patriarcas de Antioquia han sido 
cristianismo: y era justo como di- > siempre cabezas de todos los obispos 
ce san Juan Crisostomo, que habien- > de oriente, y su dignidad en la igle-
do tomado los fieles ia primera vez ) sia la primera después de la romana, 
en aquellaciudad el nombre de cris- > La fiesta de este dia con el titulo de 
tianos , tuviese la gloria de recibir (• la cátedra de san Pedro, se celebraba 
por primer prelado y maestro al en Roma á mediados del cuarto siglo, 
príncipe de los apóstoles, y que co- \ pues se halla anotada en un ca-
locase el vicario de Jesucristo su i lendario del tiempo del papa Liberio. 
silla en aquella ciudad en que la reli- | Algunos creen que la costumbre 
gion babia hecho mayores progresos > establecida en el antiguo testamento, 
entre los gentiles. j observada también religiosamente 

Muchos son de opinión que san > por la iglesia católica, de celebrar ea-
Pedro entró en Antioquia tres ó f da año la fiesta dé la dedicación de 
cuatro años después de la muerte ' los templos consagrados á Dios, mo-
del Salvador del mundo, pero es pro- * vio á los fieles á celebrar la consa-
bable que no sucediese hasta después > gracion de los obispos, templos vi-
de la milagrosa conversión del cen- $ vos del Señor, y alma de los templos 
turion Cornelio. Precediéronle an- $ materiales- y especialmente á solem-
tes san Pablo y san Bernabé, que al $ nizar la fiesta anual del obispado de 
regresar de Tarso estuvieron un año f, san Pedro, sucesor de Jesucristo, y 
en Antioquia; por consiguiente no ) principe de los apóstoles. Otros son 
se estableció la silla patriarcal del j de opinión, de que la costumbre de 
príncipe de los apóstoles hasta siete / celebrar los obispos su consagra-
ú ocho años después de la muerte > cion fué el motivo de la festivi-
de Jesucristo, que vino á ser por el ] dad de la cátedra de san Pedro, 
año de 10. j asi en Antioquia como en Roma, 

San Pedro rigiósiete años la cate- í mas esto carece de fundamento, por-
dra de Antioquia, hasta que ha- ) que la iglesia celebraba estas festívi-
biendo penetrado el evangelio en oc- J dades antes que los papas y obispos 
cidente, la trasladó á Roma, para que i hubiesen adoptado la costumbre de 
la que había sido señora del mundo, i solemnizar el aniversario de su con-



sagracion: de donde se infiere que 
la fiesta universal de la cátedra 
de san Pedro fué el fundamento pa­
ra que se solemnizaran las consa­
graciones particulares. 

En el tercer concilio de Milán ce­
lebrado en 1573 por san Carlos Bor-
romeo , se ordena que se ponga en 
egecucion el decreto del papa Fé­
lix IV espedido por los años de 526 , 
donde se manda á los obispos que 
cada año celebren el dia de su con­
sagración. En el sesto concilio teni ­
do en la misma ciudad de Milán en 
el año de 1576 se renovó este mismo 
canon añadiendo que se anotase en el 
calendario el dia de la consagración 
del obispo para que el pueblo pidiese 
por su pastor, con especialidad en 
aquel dia señalado, preceptuando á es­
te que predicase en la misma festi­
vidad, y ecsaminase con diligencia su 
conducta para cumplir con las obli­
gaciones de su ministerio, y perfec­
cionar su vida. 

También ecsorta el concilio á los 
sacerdotes para que hagan lo mismo 
el dia aniversario en el que recibie­
ron las órdenes sagradas. 

En los primit ivos siglos, en aque ­
llos tiempos felices de fervor y de 
p iedad , estaba obligado todo cr is­
t iano á solemnizar el dia de su con­
sagración á Dios por el bautismo. A 
esta festividad llamaba la iglesia 
de oriente el dia del renacimiento 
en Jesuc r i s to , y la de occidente la 
pascua anual y particular de cada 
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í uno . y esta fiesta que ningún cr is-
, liano se escepluaba de celebrar, como 
f dice san Gregorio Nacianceno, se r e -
j pelia todos los años , dedicándose á 
> egercicios de piedad y devoción. 
\ Algunos opinan que el haberse 
*( fijado la fiesta de la cátedra de san 
í Pedro al dia 22 de febrero , fué por 
i que la iglesia quiso oponer la p ie -
\ dad ele los cristianos, á la supers t i -
j cion y desorden con que los gentiles 
< celebraban este dia y el anterior con 
\ grandes banquetes y festines sobre 
{ el sepulcro de sus parientes. Por esta 
\ razón los fieles adoptaron en la festi-
/ vidad del pontificado de san Pedro 
t cierta especie de Ágapas ó convites 
\ de pura caridad, tanto para mostrar 
i su regocijo, como para desacreditar 
\ con su templanza los escesos de los 
) paganos, y le dieron el nombre de 
j fiesta de la comida de san Pedro. 
* Pero como es fácil abusar de las 
' costumbres mas santas , especial-
\ mente cuando lisongean la natural 
l inclinación de los sentidos , se in -
J trodugeron con el t iempo tantos e s -
5 cesos , y aun se mezclaron tantas 
£ supersticiones por la comunicación 
¿ con los gen t i l e s , que el concilio 
' turonense celebrado en el año de 
{ 567 , se vio precisado á desterrar 
J dichas comidas , exhortándoles k 
¡ los fieles á que dejando ios banque-
£ tes , celebrasen la cátedra de san 
' Pedro con egercicios p iadosos , y 
r con egemplar devoción. 
( ¡ m i 

SANTA MARGARITA D E CORTONA DE LA ORDEN T E R C E R A D E 

SAN FRANCISCO. 

I . 

El año de 1249 vino al mundo Mar- i Toscana. Siete ú ocho años tenia 
gasila en el lugar de Alviano ó La- ; cuando perdióá su madre, que la de ­
viano de la diócesis de Chiusi en ¡ jó huérfana de las caricias de su 







amor y de los consejos de la v i r tud 
y de la esperiencia. Su padre ocu­
pado por sus negocios, ó distraído 
en otras cosas que llenaban todo su 
pensamiento, descuidó la educación 
de su hija, dejándola entregada á las 
inspiraciones de la juventud , y á los 
deslices que proporcionan la l iber­
tad;; 'falta de reflecsion. Margari ta 
creció bajo estos auspicios desgra­
ciados, y }a¿ inclinaciones cíe su cora­
zón se desenvolvieron rápidas y ec-
sigentes bajo tan perniciosa influen­
cia. Avasallaron su alvedrio y d o ­
minaron imperiosa su razón. Mar -
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( garita era hermosa, y la seducción 
\ rodeó sus primeros pasos en el 
) mundo : las ilusiones de su fanta-
i sis , y las lisonjas que le prodigaban, 
/ acabaron de precipitarla y perderla. 
' La ianidad concluyó la obra comen-
j zada por el es t rav io , y sin dar o i -
> dos á los consejos de su padre , sin 
\ detenerse por los gritos de su con-
{ ciencia a la rmada , sin hacer caso 
i de ta honra que perdía para s iem-
? p r e , huyó de la casa paterna á los 
] diez y seis años para, entregarse en 
\ brazos de un infame seductor . 

I I . 

l \ueve años había vivido Margarita 
en la licencia y en el abandono: 
nueve años de escándalos y disolu­
ción en compañía de un caballero 
de Monte Policiano : nueve años 
en los placeres , la época mas flo­
rida de la ecsistencia consagrada pa­
ra un mundo ingrato y engañoso, 
nueve años de maldición y do muer ­
t e que cubrían su porvenir de una 
espantosa negrura : vida de seduc­
ción y de estravio que la hubiera 
precipitado para siempre, si Dios 
no hubiese tenido misericordia a r ­
rancándola á su perdición por m e ­
dio de un ruidoso é imprevisto ac­
cidente . 

Margari ta se quejaba una noche 
á su amante de su desvio é i nqu ie ­
tud . Ni sus quejas amorosas, ni sus 
car ic ias , ni sus ecsigencias pud ie ­
ron arrancarle de una profunda me­
lancolía que era superior á sus e s ­
fuerzos. Un peso mortal oprimía 
su corazón , y aquel present imien­
to envenenaba los plaéeres que 
hasta entonces habian sido sus deli­
cias. Bajo su fatídica influencia se 
apartó de la que hasta entonces ha-
bia sido el encanto de sus días, y 

í dejó á Margarita si no con disgusto , 
i con frialdad. 
£ Es te inesperado proceder no pu -
t do menos do desagradarla 5 pero su 
< desazón llegó á inquietud cuando 
\ vio pasar todo el s iguiente día sin 
s que pareciese. 
í A la mañana del segundo llegó 
í su perrita faldera que había sali-
t do con su amante la últ ima n o -
| c h e q u e la visitó. El pobre animali-
( lo venia lleno de espanto, y sus las-
\ t imeros ahullidos ponían miedo en 
{ el corazón. Echóse á sus pies con 
5 humilde y triste ademan, dándole á 
; entender con sus ahullidos que la 
t esperaba una gran desgracia. En se -
¿ guída cojiéndola por la ropa p r o -
\ curó llevársela consigo. 
J Obedeció Margarita por una es -
$ pecie de inspiración, y siguió los 
$ movimientos de su faldera. Sacóla 
j esta fuera de la ciudad, y llevándola 
j á un barranco que á su inmedia-
l cion hab ia , se precipitó sobre u n 
{ objeto, que tendido en el suelo es-
l t a b a , dando espantosos ahullidos de 
> dolor. Acercóse Margarita i m p e -
| lida por un sentimiento indefinido, 
• y fijando la vista con de tenc ión , se 



encontró con el cadáver de su aman­
te que había sido alevosamente ase­
s inado. 

Aterrorizada la joven á vista de 
aquel espectáculo, quedóse por a l ­
gún tiempo sumida en el abat i ­
miento mas profundo. Aquella hor­
rorosa catástrofe punzaba en su co­
razón tan dolorosamente que sus lá­
grimas brotaron abundantes, emana­
das por la aflicción y el a r repent i ­
mien to , y Dios que leía en su al­
ma se apiadó de los tormentos que 
padecía, dejándola entrever para su 
consuelo, que la enmienda futura al­
canzaría el perdón de sus enormes 
faltas. 

Impelida por esta esperanza que 
se deslizó en* su pecho como un bál­
samo d iv ino , buscó á su padre, y 
abrazando sus .rodillas con respe­
tuoso y tierno ahinco, le pidió per-
don con tan sentidas y cariñosas pa­
labras, que el desventurado anciano, 
que á su vístase había dejado llevar 
de la cólera, no pudo resistir las se­
ñales de su vivo y sincero a r repen­
t imiento ; y alzándola á sus brazos, 
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la acojió bajo el techo paterno, pa­
ra ponerla al abrigo de las calami­
dades que pudieran rodearla en su 
espinosa situación. Es imposible 
pintar el júbilo de Margarita al ver 
la generosidad de su padre. Besó 
con transporte su respetable frente, 
y juntando sus manos con espresivo 
ademan, le dijo con toda la efusión 
de los sentimientos que la ocupa­
ban. Padre mío : habéis conquista­
do mi porvenir, y habéis sido el á n ­
gel de mi salvación. Yo menospre­
cié vuestros consejos, os llené de 
pesadumbres, deshonró vuestro nom­
bre, y en lugar de maldecirme, me ha-
beisacojido con benevolencia, a r r a n ­
cándome á la desesperación. Yo os 
bendigo, padre mió, y el cielo os 
bendecirá sin duda alguna. Yo me 
siento poseida de grati tud, y este 
sentimiento que me .eleva sobre mi 
misma^ ha lijado irrevocablemente 
mi destino. Los días de mi ecsis-
tencia os quedan consagrados desde 
íesleinstante, y sus horas serán mar-

, cadas por mi cariñosa obediencia y 
J absoluta sumisión. 

I I I . 

E l Señor quiso probar á su sierva, y 
Margari ta esperimentó grandes par-
decimientos •, pero sus propósitos 
eran firmes, y soportó sus calamidad-
des con resignación. Su padre habia 
contraído segundas n u p c i a s , y su 
madrasta la miró siempre con ce lo ­
sa é invencible aversión. Los sufri­
mientos de Margarita, y la paciencia 
con que sobrellevaba los malos t r a ­
tamientos , e n j u g a r de vencer su 
obstinado encono, avivaban cada dia 
su resentimiento. Y p o r ú l t imo no 
queriendo tener á la vista una per­
sona que aborrecía tan encarnizada­
mente , la arrojó inhumana del pa­
s m o hogar, prefiriendo esponerla á 

su perdición con tal de que no es­
tuviese diariamente á su vista. 

Margarita recibió este golpe ines­
perado, é inclinó su cabeza someti­
da á da voluntad de Dios. Y no t e ­
niendo fuerzas para alejarse de 
aquel albergue, que habia mirado 
como un asilo sagrado en su desgra­
c i a , se sentó bajo de una higuera 
en la huerta de su padre, para l lo­
rar su desamparo, y morirse de ham­
bre y de miseria antes devo lver á 
la desordenada vida de que Dios la 
habia librado por su misericordia. 

Esta resolución alivió el peso 
que la oprimía, y dejándola respirar 
mas libremente, confió en Dios q u e 
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IV. 

Margarita llega al convento de los f ra que aquellos prudentes religio-
padres de san Francisco : la opaca í sos le otorgasen la gracia que pe-
claridad de la iglesia inspiraba fer- < ¿\a. Su vida egemplar y su pacien-
vor y recogimiento: sus ojos se cía- > cía dieron á conocer la sinceridad 
varón en la efigie del Redentor, que ^ de su conversión : y al cabo de es-
á los resplandores de una lámpara í te término fué admitida en el nú-
que ardia , se asemejaba al Dios vi- ] mero de las hermanas, 
vo en el momento en que sufría i Entonces se encerró en una es-
por los mortales. El corazón de í trecha celdilla, en donde no entra-
Margarita sintió entonces un movi- ? ba mas que su confesor, aquel ve-
miento tan fuerte y tan desconocido, $ nerable sacerdote que habia sido su 
que la obligó á postrarse ante la $ refugio y su amparo en la desgracia, 
divina presencia clamando de lo mas ] El a y u n o , las vigilias y la conti-
íntimo: amparadme, Señor, pues £ nua oración, no le parecían bastante 
que todo lo podéis, y con los brazos | para borrar los deslices de su j u -
tendidos anle la efigie sacrosanta, » ventud pasada. Aborrecia su her -
se quedó embebida en esta actitud t mosura que habia sido causa de 
suplicante. Entonces un venerable j su caida, y quería aniquilar hasta 
religioso que á poca distancia ha- \ sus vestigios, para que no le recor-
bia observado todo desde el con- J dasen aquellas horas de su desven-
fesonario de la penitencia en que se * tura. Golpeábase el semblante , ara-
bailaba sentado, la llamó con pater- j fiábale con pedernales aguzados has-
nal solicitud para que descargase en * ta derramar sangre, la que enjugaba 
su seno todo el peso de su tribuía- ' después con un pedazo de cáñamo 
cion. Margarita se arrojó á los pies > grueso,que la desfiguraba y mart ir i-
del sacerdote, y recibió de su boca i zaba mas todavía. De este modo des-
los consejos mas saludables que le ] figuró tanto su belleza, que no quedó 
inspiraron su celo , su amor y su \ señal alguna de lo que habia sido, 
caridad. La convicción pasaba de $ Y no contenta aun con esta peni 
sus laníos al corazón de la joven $ tencia, quiso como un acto de repa-
cont r i t i , que llena de fervor y de > ración que debia á sus concíudada-
gracia, pidió con humildad la reci- ) nos por los escándalos de su vida 
biesen en la orden tercera de san ' pasada, salir por las calles públicas 
Francisco, en el número de las que con un dogal al cuello, pidiendo 
se llaman sórores de la penitencia. \ perdón por el mal ejemplo que les 

Tres años de austeridades y mor- $ habia dado. Estos y otros actos de 
tificaciones , tres años de pruebas í humillación escesiva creia necesa-
consecutivas, fueron necesarios pa- I rios para redimir sus culpas, y 

no abandona nunca al que reclama í sos vacilantes por un mundo en 
su protección divina ; y una inspi- ] que tantos riesgos pudiera correr-, 
ración consoladora se deslizó en su ' y deseosa de llevar á cabo este pen-
pecbo, de donde salió en suspiros la / Sarniento cuanto antes, se dirigió á 
aflicción que la devoraba. Entonces * Gortona para buscar al que habia 
co noció que necesitaba un director j de dirigirla por la senda de la sal­
de su conciencia, que guiase sus pa- $ vacion. 



era precisa toda la obediencia que 
profesara á su confesor, para no pre­
cipitarse en un celo exagerado é im­
pruden te . 

Colmóla el Señor de sus favores 
no solo concediéndola un fondo 
grande de resignación , sino au to­
rizándola con el don de milagros, y 
favoreciéndola con visitas de los es­
pír i tus celestiales. 

Asi consumió veinte y tres años 
entregada á la mas rigorosa peniten­
cia, y á la mas beatífica contempla­
ción. La pasión de Jesucristo era su 
meditación continua , é ilimitada su 
confianza y devoción á Maria Santí­
sima como madre de los pecadores. 

Todos los dias se llegaba á los sa­
cramentos de la penitencia y de la 
eucaristía , y cada uno de ellos con 
mas consuelo y fervor. En fin con­
sumida por sus austeridades y por el 
fuego del divino amor, vio llegar 
su última hora llena de regocijo, en 
Ja que después de haber recibido los 
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E L M A R T I R O L O G I O R O M A N O R E Z A E N E S T E D I A . 

E n Hierapolis ciudad de Frigia, 
de S A N T A P I A S obispo de aquella 
iglesia , que fué discípulo de san 
Juan evangelista, y floreció por el 
año de 120. 

E n Salamina en Chipre , de S A N 
A R I S T I O N que como asegura el mis­
mo Papias fué uno de los setenta y 
dos discípulos del Señor. 

En Arabia, la memoria de mu­
chos S A N T O S M Á R T I R E S que á p r i n ­
cipios del cuarto siglo sucumbieron 
al rigor de los tormentos , confe­
sando la fé católica entonces goberna-

i ba el imperio Galerio Maximiano. 
; En Alejandría, de SAN A B I L I C O , 
/ obispo que después de SAN M A R C O S 
| ocupósu silla patriarcal con grande 
> nombrad ¡a de santidad y de vi r tud. 

En Viena, de S A N P A S C A S I O obis-
\ po y doctor, célebre por su saber y 
i por la abnegación de su vida. Es te 
i i lustre prelado recogió las reliquias 
i de san Mauricio, y de toda la legión 
í desoldados Tebanos, que dieron su 
} vida por la fé de Jesucristo en el 
' Valois. 
\ 
< 

i Santos Sacramentos, entregó tran-
$ quilamente el alma en manos de su 
J Criador el dia 22 de febrero del año 
¡ de 1297 cas ; á los ¿8 de su edad. 
\ Enterráronla en la iglesia del 
\ convento de san Francisco, y el papa 
y León X permitió su culto en la d i o -
j cesis de Cortona. Urbano VII I es -
< pidió en 1623 el decreto de su 
\ beatificación, permitiendo que se 
\ celebrase su oficio en toda la orden 
i de san Francisco : y Benedicto X I I I 
) la canonizó solemnemente en 16 de 
$ mayo de 1 7 2 8 , mandando que se 
' celebrase su fiesta por toda la iglesia 
> universal e» el dia siguiente á su fe-
j licísirno tránsito, por estar este ocu-
$ pado con la festividad de la cátedra 
1 de san P e d r o . 
I La iglesia de los padres franciscos 
$ observantes de la ciudad de Cor to -
j na que posee el cuerpo incorrupto 
< de esta bienaventurada penitenta, t e -
j nia la advocación de san Basilio> y 
\ tomó después el de santa Margar i ta . 
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LA MISA ES PROPIA DE LA FIESTA Y LA ORACIÓN LA SIGUIENTE. 

Ilios, que con las llaves del reino de © por su intercesión, nos veamos Ji­
los cíelos diste á tu apóstol hiena- $ bres de las ligaduras de nuestros pe-
venturado san Pedro la potestad i cados. Por Jesucristo nuestro Se­
de atar y desa ta r , concédenos que ¿ ñor etc. 

LA EPÍSTOLA ES DEL CAPITULO 1.° 

SAN 

Pedro apóstol de Jesucristo , á los 
estrangeros que están dispersos por 
el Pon to , Galacia, Capadocia, Asia 
y Bithinia elegidos, según la pres­
ciencia de Dios padre, en santifica­
ción del espíritu , para obedecer , y 
ser rociados con la sangre de J e ­
sucristo ; gracia y paz os sea mul­
tiplicada. Bendito el Dios y Padre 
de nuestro Señor Jesucristo , que 
según su grande misericordia nos 
ha reengendrado para esperanza de 
vida, por la resurrección de Jesu­
cristo de entre los muertos , para 
una herencia incorruptible , y que 
no puede contaminarse, ni marchi­
tarse, reservada en los cielos para 
vosotros, que sois guardados en la 
virtud de Dios por fé para la salud, 
que está aparejada para ser mostrada 

DE LA PRIMERA DEL MISMO APÓSTOL 

PEDRO. 

* en el tiempo postrero. En lo que os 
' gozareis, aunque a! presente con-
* viene que seáis afligidos un poco de 
$ tiempo con varias tentaciones : pa-
í ra que la prueba de vuestra fé mu-
] cho mas preciosa que el o r o , el 
{ cual es acrisolado con fuego, sea 
t hallada en loor , y en gloria , y en 
t honra , cuando Jesucristo fuere ma-
} nifestado. 
< NOTA. = Acia el año 45 de Je-
] sucristo escribió esta epístola san 
i Pedro hallándose en Boma, á quien 
> llama Babilonia, por la disolución de 
/ las costumbres y supersticiones que 
' en ella reinaban. Dirígela á los fie-
\ les que estaban dispersos en el Pon-
$ lo , Galacia, Asia menor y Bithinia 
' donde había predicado anteriormen-
\ te á fin de fortificarlos en la fé. 

EL EVANGELIO ES DEL CAPITULO 16 DE SAN MATEO. 

En aquel tiempo vino Jesús á las 
parles de Cesárea de Fhi l ipo, y pre­
guntaba á sus discípulos dícíendo: 
¿Quién dicen los hombres que es el 

FEBRERO. 

Hijo del Hombre. Y ellos respondie­
ron: los unos, que Juan el Bautista, 
los otros que Elias, y los o t ros , que 
Jeremías , ó uno de' los profetas. Y 

23 ' 



Jesús les dice: ¿Y vosotros quién de­
cís que soy yo? Respondió Simón 
Pedro y dijo: Tú eres Cristo, el hi­
jo de Dios vivo. Y respondiendo Je­
sús, le dijo: bienaventurado eres Si­
món, hijo de Juan ; porque no te lo 
reveló carne ni sangre, sino mi Pa­
dre, que está en los cielos. Y y,o te 
digo que tú eres Pedro , y sobre es-
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ta piedra edificaré mi iglesia, y las 
puertas del infierno no prevalecerán 
contra ella. Y á ti daré las llaves del 
reino de los cielos. Y todo lo que 
ligares sobre la t ierra, iigado será en 
los cielos: y todo lo que desatares 
en la t ierra, será también desatado 
en los cielos. 

P E N S A M I E N T O S RELIGIOSOS. 

LA CONVERSION. 

L u c i ó el día de g r a e h , y su benéfi- i 
co resplandor, hiriendo mi adorme- } 
cida pupila, introdujo en mi pecho J 
la alegri? que le habia abandonado £ 
en aquel periodo de desventura, en i 
que caminé víctima del desvario mas < 
espantoso. \ 

\ns iedades y tr ibulación cerca- \ 
ron mis pasos en el mundo , y en el \ 
bullicio atronador de sus horas, en > 
el vértigo de ceguedad que produ- J 
cen sus vanidades, siempre oí un ge- ^ 
mido profundo y ahogado por las im- j 
presiones falaces que recilíía mi co - \ 
razón en aquella era de desventura. \ 

Un gemido que me hacia es t re- \ 
mecer, corno el que despierta azora- \ 
do por las visiones de una horroro- \ 
sa pesadilla; y sofocando su eco, y las > 
imágenes que evocaba, lanzábame de * 
nuevo al tumul to de la vida, para que \ 
sus escenas desvaneciesen el ímpor- * 
tuno recuerdo que tanto me a tor - \ 
mentaba . \ 

Pero los días pasan, y su curso mar- i 
chita nuestra existencia, de donde ; 
se desprenden las ilusiones como las * 
hojas de la floresta arrancadas por la \ 
brisa del o toño. M 

El huracán sacude el tallo lozano 
sobre que se alzara la primorosa flor 
de la pradera, ostentando orguíiosa 
su envidiable colorido, y derramando 
en torno suyo el perfume que se e x ­
hala de su cáliz de ambrosia: y u n 
instante nada mas, un soplo ha sido 
suficiente para aniquilar su h e r m o ­
sura, y estinguir los aromas de su se ­
no. Mustia y cabizbaja á la primera 
sacudida, Hora su corto reinado ver­
tiendo en lágrimas el rocío que una 
hora antes habia recogido al abrir su. 
delicado capullo al suave ambiente 
de la mañana. 

Así son los placeres de la vida: flo­
res pintadas que adornan nuestro t a ­
llo con su perspectiva encantadora: 
perfumes deliciosos que embriagan 
nuestros sentidos: mágico embeleso 
que nos sonrie y nos atrae, nos i lu ­
siona y nos subyuga: mentidas p r o ­
mesas que se desvanecen al soplo de 
la posesión, que es el huracán que ar­
rebata al hombre los dorados ensue­
ños que su fantasía le hace concebir . 

Y libre de aquel ambiente soporí ­
fico en que dormitaba las horas de su 
vivir, brota á s u s ojos el llanto que 
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su dolor le arranca, viendo que ba i bia para m¡ tormento en medio de las 
trocado sus galas y su lozanía por la ] mas seductoras escenas, que absor-
mas espantosa esterilidad. V vieron para sí eselusivamente aque-

Desnudo tronco vegeta todavía al- j líos días de estravio'y ceguedad, 
gunas horas sin jugos y sin vigor, es- j Pero lejos de mi memoria aque-
perando el golpe de la segur que ha ' líos momentos de ominosa duración; 
de reducirlo á la nada, desde donde J lejos de mí para siempre, ya que víc-
vió lucir la risueña aurora que pre- í tima de su perniciosa influencia-caí 
sidió á su desarrollo. I bajo su férreo y dorado yugo; 

Humillado ai golpe de la desgra- t Mis lágrimas continuas, pedazos 
cía que hirió mi frente cuando cami- j de mi corazón y Sangre que mana por 
naba erguido y presuntuoso, conocí > el dolor mas acerbo, mis lágrimas 
el engaño de mis sentidos, y el hon- ' han borrado las manchas de mis des­
do abismo de perdición en que ya- \ lices. 
cía. Y rompiendo losduros lazosque ¿ Multiplicadas fueron mis faltas, y 
me detenían en la prisión que labra- / multiplicados mis tropiezos y recai­
ra mi desvario, vi el puro cielo que t das; pero muy luego sentía el pun -
apareció ante mis ojos atribulados, ( zante aguijón del remordimiento, 
como el astro de la esperanza en la \ que castigaba mi flaqueza y bastar-
tormentosa y negra noche que en- ] día con rigor tan elocuente y dolo-
vuelve al viagero estraviado: corno \ roso, como el golpe repetido de las 
el arco magnífico y resplandeciente i agudas y aceradas puntas del aci­
de la bonanza tras de aciagos días de t cate. 
diluvio y tempestad. i Y estos avisos que parten de tu ¡r-

¡Dios mió! tu eres el norte de mi \ resistible providencia, Dios mío, ha-
porvenir, y el emblema de mi espe- ] liaron eco un día en mí corazón, y 
ranza: tu é rese ! divino consuelo por i prepararon mi arrepentimiento, y la 
quienla temi corazón, por quien ha ) sincera conversión que me ha enea-
suspirado mi alma cuando aherroja- í minado por la senda de la verdad y 
da por las mezquinas y exigentes pa- < de la vida, para que postrado ante tu 
siones con que la cercaron las del i— < trono de omnipotencia, espere de tu 
cias del mundo, sufria dolores y a- * bondad inagotable la recompensa 
marguras sin mas alivio que un aye l prometida al inocente, y al ar reper-
angustioso y continuado, que percí- ¿ tido. 
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SANTA M A R T A , V I R G E N Y M Á R T I R . 

Jiació santa Marta en Astorga, c iu­
dad episcopal del reino de Leon en 
España, de familia rica y noble. Edu­
cóse en el cristianismo cuyas c re ­
e n c i a s eran sus delicias, habiendo 
hecho voto solemne de no admit ir e n 
el mundo estado alguno, que pudie­
se privarla de la continua contem­
plación de s u s sagrados misterios. 
Recogida en lo interior de su casa, 
consagraba á su Dios las horas de s u 
vida, y no obstante su oscuridad, la 
fama que divulgó su peregrina her­
mosura , la d io á conocer en el m u n ­
do de que habia huido con tanto cu i ­
dado. Gobernaba la ciudad el p ro ­
cónsul Paterno, hombre duro y rigo­
roso que cumplia los decretos del e m ­
perador con est remada severidad. 
Los cristianos sufrían la persecución 
mas horrorosa, porque en el corazón 
del prefecto n o habia lugar para la 
conmiseración. Una rigorosa pesqui­
sase habia hecho en toda la ciudad, y 
Jos cristianos eran sacados de sus ho ­
gares y llevados á los templos de ios 
ídolos. Los que resistían estas ór­
denes eran cruelmente maltratados, 
y los que n o se rendían á los dolores 
délos suplicios, sellaban con s u s a n ­
gre su heroica fortaleza. 

Marta , la hermosa é inocente Mar­
ta , la joven cristiana que habia vo­
tado sus dias al Dios que sü corazón 
adoraba, fue también conducida á la 
presencia del formidable juez, que 
diariamente salpicaba sus manos con 
la sangre de los mártires. 

> Pero la presencia de aquella virgen 
, de modestia y de candor, cambió la 
í fiereza de su semblante, y dio lugar á 
j| sentimientos mas conciliadores. 
< —Eres muy niña, le dijo con acen-
J to agasajador, eres muy niña y han 
{ estraviado tu razón con la dirección 
'> mas perniciosa. Han abusado de tu 
, ¡nocente credulidad para precipitar-
$ le en un abismo de dolores y pe rd i -
{ cion: pero no temas, que la rect i tud 
^ es la norma de tus jueces, que saben 
* dist inguir entre¡aper t inacia propia, 
J y el eslravio por seducción. Abre los 
$ ojos, y adora á los dioses del imperio, 
/ que son nuestros protectores. Q u e -
{ nía incienso en sus altares, y la feli-
¿ cidad coronará tu frente con su b r i -
t liante aureola. 
' —Soy cristiana por convicción, 
J respondió Marta con entereza, y mis 
' dias han sido consagrados por mi vo-
; luntadal Dios único y verdadero que 
\ en su omnipotencia llena toda la crea-
^ cion. boy cristiana por amor, cristia-
i na por deber, y cristiana por conven-
' c imiento. 
$ Desconcertado el procónsul con la 
( inesperada respuesta de la virgen, y 
l mas corrido por la repulsa cuando 
t mas esperanza tenia de su tr iunfo, 
i cambio en concentrado furor su pa-
¿ sada templanza, ordenando que in 
l mediatamente fuese castigada la que 
\ con su osadia habia insultado los de-
$ crelos imperiales. 
' Los verdugos se apoderaron de la 
$ inocente niña, y tendiéndola en e le-

D Í A V E I N T E Y T R E S . 







cüleo, descoyuntaron sus delicados 
miembros. 

Terminado este suplicio, mandó 
encerrarla en una estrecha prisión, 
de donde la sacó al cabo de al­
gunos días para ver si la desgra­
cia y los dolores habían rendido 
aquel espíritu lleno de fortaleza-, 
pero sus esperanzas salieron falli­
das, porque Marta se mostró mas 
digna del glorioso nombre que ha­
bía aceptado. 

Entonces tentó la última prue­
ba, imaginando que su corazón se 
ablandaría por los dones del mun­
do , y los mentidos alhagos desús 
pompas. Brindóla con una posición 
que hubiera deslumhrado la flaque­
za humana, á no haber estado sos­
tenida por la gracia de Dios, que 
inundaba el pecho de la virgen. 
Prometió unirla á su hijo, único 
heredero de su nombre, de sus r i ­
quezas y dignidades, elevándola á 
una gerarquia tan superior, que se 
vería considerada como la primera 
señora de la ciudad. 

Resuelta Marta á concluir una 
conferencia cuyas proposiciones mar­
tirizaban su corazón, respondió con 
entereza á Paterno, que sus prome­
sas y sus dones eran insignifi­
cantes para ella, que se hallaba po­
seída de ¡a única esperanza que de­
be alimentar el cristiano sobre la 
tierra: que sus días estaban consa­
grados á un Dios vivo y eterno, y 
que cualquiera idea que viniera á 
interponerse, mancillaría la pureza 
de su pensamiento que era esclu-
sivamente para su Dios. 

Entonces el procónsul irritado, y 
convencido de la inutilidad desús 
ofertas, mandó que fuese decapita­
da y arrojado su cuerpo en un lu­
gar inmundo. Cumplieron los ver­
dugos su providencia, y su mart i ­
rio fué consumado el dia 23 de F e ­
brero del año 253. Una noble y 
piadosa matrona hizo sacar el santo 
cuerpo del lugar en que había sí-
do arrojado después del suplicio, 
dándole como merecía una honorí­
fica sepultura. 

SAN SERENO MONGE Y MÁRTIR. 

I\o muy distante de Sírmio ciudad 
de la Esclavonía, conocida hoy con 
el nombre de Sirmich, vivia un san­
to anacoreta liamado Sereno, que 
cultivaba con sus manos el pequeño 
recinto de su morada, cobrando de 
la tierra en premio de su sudor al­
gunas miserables legumbres con que 
sustentaba la vida. Las privaciones 
de su existencia se las ofrecia al Su­
premo Criador, en cuya contempla­
ción pasaba horas enteras, mientras 
que las preces de su sinceridad vo­
laban hasta su trono fervientes y can-
dorosas,ensalzando su bondad, y re­

clamando su patrocinio. Asi pasaban 
los dias de este siervo de Dios, que 
tegía sobre su cabeza la guirnalda 
de siempre-vivas, con que habia de 
aparecer en la región de la inmor­
talidad. 

Pero los dias de Sereno no habían 
sido siempre tranquilos y venturo­
sos-, el mundo habia derramado en 
la copa de su vida la ponzoña que 
circula por su existencia, tenien­
do la dicha de ver el abismo, antes 
de haberse precipitado en su profun­
didad. Y trocando las privaciones 
por la abundancia, la mortificación 
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La dama volvió á su cas-ü, y en el des­
pecho que le produjo aquella acción, 
ju ró vengarse del que asi habia u l ­
trajado su rango y su séeso-, y p in­
tando á su marido con el colorido 
mas feo la acción de aquel dia, su­
po ahogar en su corazón los sent i ­
mientos de amistad que aun profe­
saba al solidario, predisponiéndole á 
que recibiese como propio el agra­
vio hecho á su muger . 

La razón enmudece cuando domi­
na la ira: el cortesano miró la ofen­
sa con mas pasión todavía, y sojuz­
gado por aquella impresión, corrió 
á satisfacer su encono que le incita­
ba a u n ruidoso escarmiento. 

Maxi miaño, el mas encarnizado 
enemigo del evangelio, ocupaba la 
silla de los Césares. El nombre de 
cristiano era bastante para arrancar 
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i de su boca una sentencia de m u e r -
, l e , y esta nada menos necesitaba 
' aquel vengativo caballero para aca-
< llar su querella: presentóse ante el 
^ emperador , y denunció al soli tario. 
< Al punto sal iéronlos esbirros del 
\ monarca para buscar al denunciado, 
J y sacándole de su rer iro, le llevaron 
í á su presencia. 
) Sereno no desmintió en aquel ac-
^ to ¡a fortaleza de Dios que le soste-
t nia, y confesó públicamente que era 
< hijo de la fé de Jesucristo, y discí-
J pulo de su sacrosanta doctrina. 
$ Entonces Maxi miaño lleno de r a -
' bia, fulminó su sentencia que fué 
' egeculada inmediatamente por los 
< verdugos. Sereno presentó su cue -
> lio á la cuchilla, y voló al seno del 
' S«eñor, el veinte y tres de febrero 
l del año de 290. 

EL MARTIROLOGIO ROMANO REZA EN ESTE DIA. 

El S I R M I O , el tr iunfo de setenta i En R O M A de san Policarpo p res -
y dos mártires que en este dia die- í h i lero , que convirtió con san Sebas-
ron su vida por el evangelio. ) t ian muchos infieles á la Cé, y loscon-

$ dujo con sus exortaciones á la gloria 
4< del mart i r io . 

por las delicias, y la penitencia por ¡¡ decidió á penetrar en su re t i ro . Se-
el regalo se postró á los pies del í reno vaciló un ins tan teen t re laamis-
cruciíijo, ante cuyas aras hizo hoto- $ tad que le movía á agasajarla, y el de-
cáuslo de sus ilusiones y porvenir . * her que se había impuesto de recha-

Un día que oraba en su soledad, t zar las tentaciones, y de evitar el e s -
v i o presentarse á la puer ta de su mo- ' cándalo y el pe l ig ro : y escuchando 
rada una joven respirando encantos ] solo la voz de su ministerio, despi-
y seducción. Era lamuger de un ami- } dio con sequedad y entereza á la que 
go int imo, que deseosa de verle, se ¿ habia llegado hasta sus umbrales. 
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L A M I S A E S E N H O N R A D E S A N T A M A R T A , Y LA O R A C I Ó N L A QUE S I G U E : 

D i o s que entre los demás milagros f mos el dia natal de tu híenaventu-
de tu omnipotencia diste al sécso > rada Marta virgen y mártir, camine-
frágil la victoria del martirio, concé- $ mos á tí por la senda de sus vír tu-
denos propicio, que los que adora- ¿ des. Por Jesucristo nuestro Señor. 

L A E P Í S T O L A E S D E L C A P I T U L O 51 D E L L I R R O D E L A S A B I D U R Í A Y L A 
M I S M A Q U E E L D I A N U E V E P O L I O 89 . 

E L E V A N G E L I O E S D E L C A P I T U L O 25 D E SAN M A T E O Y E L MISMO QUE E L 
D I A N U E V E F O L I O 89 . 

PENSAMIENTOS RELIGIOSOS. 

M I S I N S P I R A C I O N E S . 

Lloren mis ojos, y viertan en rau­
dal continuo la amargura que con 
peso intolerable oprime mi cora­
zón: lloren y tornen á llorar una 
y mil veces, mientras que mis can­
sados y amortecidos párpados pue­
dan dejar correr las lágrimas de mí 
arrepentimiento. 

Q Y cuando conozca que mis fuer-
} zas se han agotado á la violencia del 
í íntimo sentimiento que llena el pe-
t cho mió, alzaré la vista con toda la 
£ fé que me inspiran mis creencias, y 
< el postrimer suspiro, el último so-
J pío de la vida volará como una su-
\ blime inspiración de aquella hora 

En C O N S T A N T I N O P L A , de san Lá- { En S E V I L L A , de san Florencio 
zaro monge, que fué atormentado i obispo, 
con crueles suplicios por mandato ) 
de Teófilo, emperador iconoclasta, j En Toni , de santa Romana v i r -
y últimamente le quemaron la ma- t g e n , que habiendo sido bautizada 
no derecha, por haber pintado al- ' por san Silvestre papa, se retiró á 
gunas imágenes, pero curado por un ] las cabernas de los montes, donde 
milagro de Dios, se aplicó con un > se hizo célebre por sus milagros y 
trabajo continuo á restaurar todas , santidad, 
lasque habían sido borradas, tenien- } 
doal fin de sus dias, una muerte llena i En I N G L A T E R R A , de santa Mil-
de dulzura y santidad. burga bija del rey de los marcianos. 

- ^ » C 8 > « B S * -



grande , á ofrecerse en holocaus­
to de reparación. 

Magnifico santuario de la divi­
nidad, creación inmensa, test imo­
nio irrecusable de su poderío o m ­
nipotente , que cada una de tus mil 
maravillas sea testigo de los ayes 
que el dolor me hace proferir: que 
cada una de ellas sea un eco que 
reprodúzcalos cánticos de mi reco­
nocimiento; alabanzas que brotan 
por sí solas de mi corazón fervien­
te á impulsos del sentimiento mas 
acendrado y puro . 

Y atravesando por entre los in ­
numerables globos de luz que r u e ­
dan bajo las gradas del t rono de 
la inmortalidad, mas ardientes que 
el fuego que se consume en sus 
focos, y tan sinceras como la fé de 
que van henchidas, volarán como e-
manaciones de acatamiento y gra­
t i tud , á mezclarse y confundirse en 
las nubes de puro incienso con que 
la creación entera tributa su holo­
causto de obediencia á su O m n i ­
potente Divinidad. 

Si, Dios mió, los arranques de 
mi alma que se estasia en tu con­
templación, brotan del mas int imo 
convencimiento, y de la mas ines-
t inguible adhesión. Son los ímpe­
tus fervorosos del mas religioso en ­
tusiasmo: son las mas profundas e-
mociones de un pecho inundado de 
consoladora espeíanza: son las an ­
sias deliciosas del que aguarda un 
bien inmenso, y cuya sola idea le 
llena de antemano de una fruición 
imponderable: son las emanaciones 
sublimes que parten de tu mano 
benéfica, y reflejando en mi alma 
despiden en su rededor mágicos y 

\ deslumbradores rayos, que forman 
\ para gloria suya, la mas refulgente 
J aureola de la beati tud. 
| Y estos arranques, y estos sen-
j t imienlos que parten en alas del mas 
( candoroso entusiasmo, y de la s in-
*( ceridad mas acendrada, tuyos son 
i Dios mió, tuyos, porque brotan de 
f, tu cr iatura, á impulsos de tu mí-

't sericordiosa providencia. 
\ Tu égida soberana ha protegido 
> al alma mia en las horas de t r íbu-
J lacion, que con tanta frecuencia se 
\ suceden en el mundo: horas de ries-
\ go, y de perdición, que no puede 
[ franquear nuestro flaqueza sin el 
i benéfico apoyo del que no aparta 
\ su mano compasiva al que lleno de 
\ fé confia en su socorro, 
i Yo los he recorrido con fugí t i -
] vo paso, y sometido á su in í luen-
^ cia, hubiera perecido si tu voz pa-
j ternal no se hubiese dejado oir en 
j mi corazón, que latió con nuevos 
$ brios por la esperanza salvadora que 
$ descendió en su miseria para llenar-
\ lo de fortaleza y de alegría. 
' Entonces sacudí el letargo de 
> mi olvido, y la fuente de la vida 
> brotó de nuevo cristalina y pura , 
\ como las aguas de aquel manan-
\ t i i l inagotable, que le suministra 
\ el líquido que aun mantiene su 
t duración, Y cuando esta toque á 
t su té rmino, cuando se haya vertí-
> do la últ ima gota de su raudal, las 
\ flores nacidas en su pura c o m e n -
' te formarán la guirnalda de s iem-
' previvas, que h a d e const i tuir el a-
i dorno mas acepto y agradable, con 
i que el alma debe engalanarse para 
\ acudir á la presencia de su Criador. 
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DÍA V E I N T E V C U A T R O . 

SAN MATÍAS APÓSTOL. 

San Matías nació en Belem, de fa- & las juntas, y en una de ellas se de-
milia ilustre de la tribu de Judá. { cidió llenar la vacante que en el 
Sus padres le educaron con esme- < colegio apostólico había dejado la 
ro, instruyéndole en la ciencia de J apostasía y funesta muerte de Judas 
las escrituras y de la religión, y J Iscariote. 
cuidando de la pureza desús eos- í Entonces aunque no habian re­
lumbres. La inocencia de su vida í cumio visiblemente el Espíritu 
y una predisposición natural con t Santo, Pedro como vicario de Je­
que el cielo le dotara, hicieron que * sucristo, y obrando por su divina 
fructificasen en su corazón las doc- * inspiración, se levantó en medio de 
trinas de Jesucristo, cuyas felices f

t la asamblea compuesta de ciento y 
disposiciones tomaron después de su J veinte discípulos que ya se llama-
bautismo un incremento prodigio- i ban hermanos, y habiendo hecho 
so, y tuvo la dicha de seguir al Sal- / una reseña de la ingratitud y trai-
vador en compañía de los aposto- $ cion del pérfido discípulo, y de su 
les, desde el principio de su predi- j merecido castigo y justa destitución, 
cacion hasta su gloriosa ascensión á \ hizo presente la necesidad que ha­
los cielos, contándose en el número i bía de reemplazarle con el mas dig-
de los setenta y dos discípulos. J no y mas acepto á los ojos del Se-

Cuando estos se volvieron á Je- j ñor, para que quedase completo el 
rusalem después de haber presen- t número de sus apóstoles, habiendo 
ciado la ascensión de sn divino maes- t en la iglesia doce príncipes del 
tro á los cielos desde el monte do \ pueblo, como había habido doce ca­
ías Olivas, se encerraron todos cum- \ bezas en las doce tribus de Israel, 
pliendo con lo que aquel les tenia í Deliberóse en seguida en quien 
preceptuado, en la casa que habian ) habia de recaer la elección, y habíen-
elegido para su retiro: y al frente < do pedido á Dios su gracia para 
de aquella apostólica congregación i que fuese acertado el nombramien-
se hallaba Maria madre de Jesús, j to, procedióse á la votación. Los 
con algunos próximos parientes, que \ votos se repartieron entre dos de 
según la costumbre de los judíos i los discípulos que parecían mas dig-
se llamaban hermanos, y algunas de- ] nos y recomendables. Uno fué Jo-
votas mugeres que le acompañaban. \ sef llamado de Barsabas, que habia 
El cenáculo que era la pieza mas $ merecido el sobrenombre de justo, 
respetable de aquella casa, fué la t y el otro Matías, 
primera iglesia de la religión cris- ' Entonces volvieron de nuevo á 
tiana: en su recinto se celebraban \ la oración para que Dios designase 

FEBRERO. 24 
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por la suerte al que mas digno fue­
ra de ocupar la vacante. Verificóse 
esta segunda elección según la cos­
tumbre de los judios, echando suer­
te sóbrelos dos concurrentes , y depo­
sitando las cédulas en una caja ó va­
so cubierto. Hecho el escrutinio dio 
por resultado que la mano invisible 
de Dios habia hecho recaer el nom­
bramiento en Matías, que desde aquel 
momento fué contado en el número 
de los apóstoles. 

Elevado ya á esta dignidad, reci­
bió el Espíri tu Santo con los otros 
en el día de pentecostés: y habién­
dose repartido el mundo entre ios 
doce apóstoles para que disemina­
sen la luz del evangelio ent re todas 
las naciones, tocó á Matias el reino 
de Judea. Lleno de celo y ansiando 
padecer trabajos en el cumplimiento 
de su santo ministerio, recorrió las 
diferentes provincias de su demarca­
ción, predicando la fé de Jesucris to, 
confundiendo á sus enemigos impla­
cables, dando egemplos de peniten­
cia y de caridad, y haciendo repe t i ­
das conversiones. 

No pudiendo sufrir los gefes de los 
judíos la persuasión de su palabra, 
que llevaba el convencimiento á t o ­
dos los corazones, resolvieron aca­
bar con él, como único medio de l i­
brar le de la confusión que pade­
cían. 

Ananias, pontífice de Judea , espi­
dió orden de prisión contra nuestro 
santo-, y habiendo comparecido ante 
su tr ibunal, confesó en concilio ple­
no á Jesucris to, demostrando su d i ­
vinidad, y probando que habia sido 
redentor del género humano , con lu­
gares de ¡a escritura y hechos tan in ­

negables, que no pudieron contrade­
cirlos. Sin embargo, le declararon 
enemigo de la ley, sentenciándole á 
ser apedreado vivo. 

< Asi que hubo llegado nuestro san-
| to al lugar del suplicio, hincóse de 
] rodillas, y haciendo á Dios una sen-
\ t ida plegaria, le dio gracias por la 
J merced que le hacia, permitiéndole 
( morir en defensa de su sacrosanta r e -
\ ligion, y te rminó recomendando á su 
\ soberana piedad á los que esperaban 
? en su fé, y á todos los que presentes 
t se hallaban. 
i Aun hablaba todavía cuando cayó 
é cubierto po ruña nube de piedras que 
f sus verdugos le arrojaron. 
\ El libro de los condenados, esto es., 
i el libro donde se anotaban todos los 
y que eran sentenciados á muer te por 
} haber violado la ley de Moisés des-
j pues de la resurrección del Señor, co-
j mo san Estevan, los dos Santiagos, y 
j; otros, refiere el suplicio de san M a -
\ tías, añadiendo que los romanos que 
$ entonces gobernaban aquella p rovin-
í cía, contuvieron el furor de los que 
f le apedreaban: y habiendo encont ra-
| do al santo medio muer to , le cor ta -
> ron la cabeza para despenarle. Su -
J cedió su martirio el día veinte y cua-
} t ro de febrero del año 60 de nuestra 
$ era, reinando el emperador Nerón. 

Santa Elena madre de san Cons-
j tan t ino trajo su sagrado cuerpo á 
} Roma, y se venera la mayor parte de 
\ sus preciosas reliquias en la iglesia 
í desanta Maria la mayor, y se cree que 
> la misma emperatriz dio parte de 
j ellas á san A.gricio arzobispo de Tre-
t veris, quien las colocó en la iglesia 
' que aun tiene la advocación de san 
$ Matias . 

E L M A R T I R O L O G I O R O M A N O R E Z A E N E S T E D I A . 

En Rouen, de S A N P R E T E S T A T O f E n Treve r í s , de S A N M O D E S T O 

O B I S P O Y M Á R T I R . $ O B I S P O Y C O N F E S O R . 
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En Roma de SAN P R I M I T I V O M A R -

T I R . 

En Cesárea deCapadocia, de SAN 
SERGIO M Á R T I R , cuyas acciones de 
santidad y de heroísmo han llegado 
hasta nuestros días. 

En África de los santos mártires 
M O N T A N O , L U C I O , J U L I Á N , V Í C T O R I -
co, F L AVIA NO y sus compañeros, dis­
cípulos todos de san Cipriano, queá 
mediados del tercer siglo gobernan­
do Valeriano el imperio, dieron su 
sangre por confesar la doctrina de 
Jesucristo. 

En Inglaterra de SAN E D E L B E R T O 
R E Y D E K E N T , que san Agustín obis­
po de los ingleses convirtió á la 
fé católica. 

LA M I S A E S E N H O N R A D E L M I S M O S A N T O A P Ó S T O L , Y L A O R A C I Ó N L A 
QUE S I G U E : 

Dios, que agregaste al colegio de tus 4 su intercesión, que esperimentemos 
apóstoles al bienaventurado Matías, \ siempre los efectos de tu misericor-
te suplicamos que nos concedas por ) dia. Por Jesucristo nuestro Señor. 

_ ^ g ) ^ » — . — 

L A E P Í S T O L A ES D E L C A P I T U L O 1.° D E L O S H E C H O S D E L O S A P O S T Ó L E S . 

n aquellos días levantándose Pedro 
en medio de los hermanos (y eran los 
que estaban alli juntos como unos 
ciento y veinte hombres) dijo: varo­
nes hermanos, era necesario que se 
cumpliese la escritura, que predijo 
el Espíritu Santo por boca de David 
acerca de Judas, que fué el caudillo 
de aquellos que prendieron á Jesús: 
el que era contado con nosotros, y 
tenia suerte en este ministerio. Es ­
te pues, poseyó un campo del precio 
de la iniquidad, y colgándose reben-
tó por medio: y se derramaron todas 
sus entrañas. Y se hizo notorio á 
todos los moradores de Jerusalém, 

S asi que fué llamado aquel campo en 
\ su propia lengua, Haceldama, que 
i quiere decir, campo de sangre. Por-
} que escrito está en el libro de los 
t salmos: sea hecha desierta la habita-
> cion de ellos, y no haya quien mo-
>( re en ella: y tome otro su obispado. 
' Conviene pues, que de estos varones 
\ que han estado en nuestra compañía 
jj todo el tiempo que entró y salió con 
' nosotros el Señor Jesús, comenzan-
' do desde el bautismo de Juan has-
t ta el dia en que fué tomado arriba 
i de entre nosotros, que uno sea tes-
| tigo con nosotros de su resurrec-
J cion. Y señalaron á dos, á Josef, que 
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EL EVANGELIO ES DEL CAPITULO 11 DE SAN MATEO. 

En aquel tiempo respondiendo Je- i 
sus, dijo: Doy gloria á ti ,Padre, Se­
ñor del cielo y de la tierra, porque 
escondiste estas cosas á los sabios y 
entendidos, y las has descubierto á 
los párvulos. Asi es Padre: porque 
asi fué de tu agrado. Mi Padre pu- ] 
so en mis manos todas las cosas. Y i 
nadie conoce al Hijo sino el Padre; \ 
ni conoce ninguno al Padre sino el ft 

Hijo, y aquel á quien lo quisiere re­
velar el Hijo. Venid á mi todos los 
que estáis trabajados y cargados, y 
yo os aliviaré. Traed mi yugo sobre 
vosotros, y aprended de mí, que 
manso soy, y humilde de corazón: y 
hallareis reposo para vuestras almas. 
Porque mi yugo suave es, y mi carga 
ligera. 

P E N S A M I E N T O S RELIGIOSOS. 

EL VOTO. 

Aparta mi Dios tu cólera del que cla­
ma á tí en su tribulación. La ago­
nía oprime mi alma con sus brazos de 
acero, y el aye de mi dolor se apaga 
en mis labios que apenas reciben el 
eco moribundo de este alivio del pa­
decer. 

Aparta, mi Dios, el azote con que 
tu mano de justicia castígala iniqui­
dad del hombre, y la dureza con que 
las vanas pompas del mundo y sus 
mentidos halagosrevisten su corazón, 
incitándole á rebelarse envanecido 

contra el que debe acatar y obedecer. 
Termina esta situación, Dios de 

clemencia, termínala y el voto de mí 
gratitud llevará á tu presencia el sa­
crificio que mí arrepentimiento te 
hace en holocausto: ofrenda pura del 
reconocimiento que subirá incensa­
da con los aromas de mi sinceridad, 
mezclándose bajo tu trono con el 
perfume de los cánticos que el jus­
to y el inocente te d'rigen postrados 
al pié de tus altares. 

era llamado Barsabas, y tenia por so- í ministerio y apostolado, del cual por 
brenombre el justo, y á Matías. Y l su prevaricación cayó Judas para ir 
orando digeron: tú, Señor, que co- \ á su lugar. Y les echaron suertes, y 
noces los corazones de todos, mués- i cayó la suerte sobre Matías, y fué 
tranos de estos dos, cual has escogí- < contado con los once apóstoles, 
do, para que tome el lugar de este t 



$oche sombría rodeaba mi exis­
tencia: noche precursora de llanto y 
de padecer: noche que encerraba mi 
porvenir en el círculo de su dominio, 
abrumándome con toda la intensidad 
de sus dolores, y con toda la agonía 
de su esencia de maldición. 

Ciego en mi desventura obedecía á 
todas las inspiraciones del maléfico 
influjo que pesaba sobre mi corazón: 
las obedecía presuroso porque me ha­
llaba sometido al dominio de su tirá­
nico poder. 

Mi rumbo ha sido tortuoso, y he 
perdido la senda de la vida, porque 
caminé preocupado y seducido: erré 
la felicidad, y me precipité en el abis­
mo de perdición. 

Honda sima de merecido tormen­
to fué la mansión que mi estravio me 
proporcionara: honda sima de aflic­
ciones incalculables, de roedores re­
mordimientos y desesperado pade­
cer. 

Estremecíme con el golpe de mi 
caida, y á su tremendo vaivén co­
menzaron mis sentidos á salir de 
su aturdimiento: entonces como 
el que despierta entorpecido por 
los vapores de un sueño letárgico, sin 
que sus ojos puedan resistir los res­
plandores de la luz del dia , me 
vi tembloroso y confuso cuando mi 
alma sacudiendo el soporífero influ­
jo que la adormecía, se alzó á mirar 
la aurora que aparecía en su horizon­
te, y que por tanto tiempo habia 
quedado velada por los ensueños de 
la fantasía. 

Entonces miré en torno mió, y me 
puso espanto la escena de tribula­
ción y de miseria que representaban 
los días que iban corriendo aun de 
mi vida desventurada. Flaco y des­
valido vertí llanto de amargura, no 
pudiendo luchar contra la desgracia 
que me habia supeditado con el e-
norme peso de su maligno influjo. 
Los pasados eslravios habían consu­
mido toda mi energía, y solo me res­
taba el recurso que suministra un 

í tardío desengaño: la desesperación. 
1 Pero antes de ofrecerme como vic-
i tima á esa hija de nuestras obras, á 
* ese último estravio de la razón del 
j hombre, acogí un impulso que bro-
l taba de mi alma, una sensación agra-
) dable que hasta entonces habia esla-
¿ do acallada por otras mas ternpestuo-
| sas y violentas: y obedeciendo el na-
t tural arranque que su inspiración 
^ producía, humillé mi frente en el pol-
\ vo, elevando un sincero voto de su-
í misión, una promesa solemne y acep-
y table que atrajese sobre mi culpa-
i ble cabeza un don de la misericordia 
i divina: el perdón de mi delito, y uña 
| tregua al azote con que me afligía. 
\ Y Dios se condolió de su criatura, 
( y alzó la mano de justicia con que 
\ oprimiera mi corazón. 
\ Entonces latió con libertad, y su 
t primer impulso fué un grito de re-
t conocimiento, y mi alma se estreme-
f cía de regocijo. 
I Y este grito, verdadera emanación 
i de los sentimientos que le ocupaban, 
; fué el voto sincero con que respondía 
) á los beneficios de un Dios de cle-
^ mencia y de misericordia. 
t Mi obediencia que le era debida 
| por obligación, mi voluntad que era 
] suya esclusivamente, mi resignación 
i hija de mi reconocimiento, mi pure-
i za que reclamaba la virtud de su 
i esencia divina, mi vida entera que se 
j habia rescatado por su paternal so-
< licitud, fué ofrecida ante los altares, 
| como el aromático perfume que in-
] censa el holocausto de propicia-
i cion. 
| Mis dias corren ya bajo su égida 
t soberana, protegidos contra las ase-
$ chanzas del mundo, que no conten-
l to con tentar la debilidad humana, 
t ataca con todo su poderío las ins-
' piraciones de la virtud , condenán-
| dolas al silencio y á la irrisión. 
t Pero yo me siento lleno de forta-
| leza para resistirlas, y si me conde-
J na mientras vivo en su dominio, 
[ y rompe los pactos de mi voto, 



190 
encerraré este eo mi corazón, don- i drá el debido cumplimiento la ado-
d e s e alza puro y radiante un altar í ración que le debo, y la promesa que 
á la divinidad, y'en cuyas aras ten- ) be hecho á mi Dios. 
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DÍA VEINTE Y CINCO. 

SAN TARÁSIO PATRIARCA DE CONSTANTINOPLA. 

H mediados del tercer siglo, nació £ preparando para la alta dignidad en 
en Constantinopla Tarásio de fami- j que habia de ser egemplo vivo de los 
lia ilustre que descendía de los anti- \ prelados mas santos de la iglesia, 
guos patricios. Su padre se llamaba i Arrepentido Pablo patriarca de 
Jorge, varón insigne por su bondad y ) Constantinopla de haber firmado el 
muy estimado durante el tiempo en t decreto de condenación de las santas 
que habia egercido el empleo de j imágenes por timidez y debilidad, 
prefecto. Su madre llamada Engra- ( precipitando con su egemplo á mu-
cia era también de ilustre alcurnia, \ chos en la heregia de los iconoclas-
y una de las señoras mas virtuosas de ) tas, se retiró al monasterio de Flora, 
la corte. Tomó á su cargo la educa- ¡j donde renunciando el pontificado, 
cion de su hijo, haciéndole amar la j vistió la cogulla para borrar su culpa 
religión y la piedad, sobre cuyos prin- \ con la penitencia. El emperador 
cipios se alzaron brillantes las gran- < Constantino y su madre Irene fueron 
des virtudes que] ornaron á este san- $ á visitar al arrepentido prelado para 
to patriarca. ( que volviese á tomar el gobierno de 

Tarásio supo también aprovechar- } su iglesia; mas Pablo que se hallaba 
se de estas lecciones, y su bellísimo j enfermo á la violencia de su dolor, 
natural, é ingenio estraordinario le > resistió las instancias que le hacian, 
hicieron bien pronto el joven mas t suplicándoles encarecidamente colo-
cumplidode su época. Por sus méri- \ casen á Tarásio, su primer secreta-
tos obtuvo la dignidad de cónsul, en \ rio de estado, en la silla patriarcal de 
cuyo empleo se portó tan distinguí- í Constantinopla. Todos aplaudieron 
damente, que el emperador y su ma- ) la elección, pero nuestro santo resis-
dre Irene le hicieron primer seere- $ tió con todas sus fuerzas el nom-
tario de estado. El cumplido desem- t bramiento, hasta que á la muerte de 
peño de este cargo espinoso fué el * Pablo se v i o en la necesidad de acep-
mayor elogio que pudo hacerse de su £ tar el supremo cargo para que había 
elección; prudente y virtuosose man- i sido elegido. 
tuvo siempre en medio de los alha- * Sin embargo, no quiso tomar e! 
gos de la corte y el resplandor de su < gobierno de su iglesia por el iasti-
dignidad, logrando tan grande acep- \ moso estado en que la habia puesto 
tacion por su conducta, que se decía > la heregia de los iconoclastas, hasta 
comunmente que el primer secreta- ] que le fué concedido por el empe-
rio de estado poseia todas las vir tu- ) radorel permiso de convocar un con­
desde los mas santos obispos. De es- cilio ecuménico, que restituyese la fó 
te modo la providencia que le habia j católica á su antigua posesión. Bajo 
hecho íntegro vsagaz ministro, le iba ¿ esta garantía fué consagrado obispe 
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* á la fé en muy pocos días á toda la 
j ciudad de Constantinopla. 
\ Vencida la heregia se aplicó á cor-
i regir el desorden de las costumbres, 
j que había invadido á todas las cla-
* ses del estado^ Su incansable celo 

habiendo tomado para modelo el re- $ llevó acabo esta penosa tarea; el cle­
ro y el pueblo volvieron de su relaja­
ción, y la disciplina eclesiástica fué 

$ restaurada completamente. 
| Tanto celo y tanta virtud no fue-
f ron bastante para ponerle á cubierto 
j de los tiros de la envidia; acusáron-
$ le de blando y relajado, porque reci-
( bia á penitencia á los mayores peca-
¿ dores, y llegóá tanto la calumnia que 
$ no vacilóen acusarle de simonía. Pero 

rio. Por este tiempollegaronlascar- j nuestro santo esperó que el tiempo 
tasdel papa Adriano para los empera- f y su paciencia le justificaran plena-
dores y para Tarásio, en respuesta de > mente, y tuvo el gusto de ver con-
Ia que este le habia escrito. El pon- \ fundida á la maldad, y á su virtud 
tífice refutaba el error de los que se \ orlada con nuevos resplandores, 
oponían al culto de las imágenes, y \ A pesar de la dulzura y apacibili-
exortaba al emperadora que restitu- ) dad de su carácter, era inflecsible 
yeso á su antiguo esplendor y domi- í cuando se trataba de la gloria de 
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trato que hace san Pablo de las obli­
gaciones de un obispo. La rígida 
austeridad del claustro se veia en su 
Jrálacío episcopal. Modesto, frugal, 
humilde, aparecía mas respetable y 
iñas digno de veneración. En nada 
-quería ser espléndido sino en la li­
mosna, manteniendo ásusespénsas un 
crecido número de pobres, á quienes 
asistía con todo lo que lesera necesa 

nio la fé católica en todos sus esta­
dos. También consentía en que se 
celebrase un concilio general, para lo 

i 
Dios, é intervenía la inmunidad e-
clesiástíca. Defendiendo esta no te­
mió disgustar al emperador, oponién-

que enviaba á Pedro arcediano de la < dose á que se le entregara á Juan, 
iglesia romana, y á Pedro presbítero j caballerizo mayor de la emperatriz 
y abad del monasterio de san Sabás \ Irene, que se habia acogido al sagra-
en Roma, para que como legados i do de la iglesia patriarcal, 
suyos presidiesen en nombre de la / Tampoco quiso ceder á las exigen-
santa sede. j cias del emperador, que seis años 

En el año de 787 logró Tarásio \ después de este suceso pretendió, 
ver reunidos en Nicea trescientos y \ abusando de su autoridad suprema, 

la celebra- ) repudiar á la emperatriz María por cincuenta obispos para 
cion del concilio. 

Abrióle el mismo santo patriarca 
por un discurso lleno de piedad y 
distinguido saber,y tuvo el gusto de 
verrestablecído por unánimeconsen- * 
timiento el culto de las santas ' 

$ casarse con Teodora una de sus da­
mas. Para conseguir su intento h i ­
zo propagar por todas partes que la 
emperatriz habia intentado envene­
narle; pero el santo patriarca que 

imáge- < estaba seguro de la inocencia de a-
a que lo ¿ quella reina, y conocía el origen de 

a calumnia, declaró con heroica re­
nes, y anatematizada la heregia ^ ^ . w , 
condenaba. Entonces se dedicó Ta- j 
rásio á la conversión de los hereges | solución que sufriría los mayores tor 
por cuantos medios le sugería suvir- gj mentosy hasta la misma muerte, an-

do Constantinopla el dia de la Nati- i tud y su prudencia. Nadie resistía á 
vidad del año de 784 . Entonces es- 1 su persuasión: los mas pertinaces se 
cribió al papa Adriano primero, yá / rendían á su dulzura y caridad, ha­
los patriarcas de Antioquia, Alejan- j hiendo tenido el gusto de convertir 
dría y J m i sal en cartas que conte­
nían la profesión de la fé, y el mas 
acendrado celo por la paz de laigle- ] 
sia. 

Las virtudes de Tarásio cobraron 
nuevo brillo con su alta dignidad, \ ses del estado; Su incansable celo 
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tes que tolerar aquel público y per- i habia edificado- y dotado de su pro-
nicioso escándalo. ' pió patrimonio. 

Ni la firmeza, ni las exortaciones J Veinte y dos años gobernó Tará-
del santo prelado hicieron mella en $ sio la iglesia de Constantinopla, y 
el monarca, que ciego y arrebatado t su rectitud y perfección le hicie-
arrojó con indignidad del palacio á la j ron modelo de prelados virtuosos, 
inocente emperatriz, y obligándola á ; La pureza de sus costumbres, su ce-
encerrarse en un convento, colocó á i lo generoso y desinteresado, y su fé 
Teodora en su lugar. > ardiente é inestinguible, le alcanza-

Mucho tuvo que sufrir el santo o- t ron el galardón que debiera premiar 
hispo con el escandaloso atentado j sus merecimientos. Una enfermedad 
del príncipe, cuyo divorcio condena- { grave le acometió en sus últimos dias, 
ba públicamente, no solo por parte i mortificándole en ella no solo los do-
de los aduladores cortesanos, sino \ loresdel cuerpo, sino también lasin-
tambien por parte de los hereges, que \ quietudes del alma que quisieron pu-
eonsiderándole en desgracia se alia- > rificarle con los escrúpulos que ro-
ron iracundos en su persecución. Sin | deán su aparición; pero aquellas ho-
embargo,Tarásionotrató deemplear J ras de inquietud fueron borradas por 
las armas de la iglesia contra aquel i una íntimaconfianza en la misericor-
infeliz príncipe, queriendo atraerle \ dia de Jesucristo, y la calma renació 
mas bien por la dulzura para que no ) en su pecho, reemplazando la espe­
se precipitase en la heregia; conten- ' ranza á las angustias de la agonia-, y 
tándose con prohibirle la entrada en t en estos dulces momentos entregó su 
el presbiterio. Desaprobaron esta j alma, que voló resplandeciente á re -
moderacion en un principio los san- '} cibir el premio de la beatitud, 
tos abades Platón y Teodoro califi- > Su muerte fué llorada, y la iglesia 
candóla de indigna cobardía de un ' de Constantinopla vistió rigoroso lu-
prelado, pero el tiempo hizo cono- / to . El emperador Nicéforo abrazó su 
cer que habia sido dictada por la ra | cadáver, espresando dolorosamente 
zon y la prudencia. I que habia perdido á su padre, á su 

Al poco tiempo murió el empera- \ guia, y á su pastor. No fueron me-
dor, y al instante fué despedido de la \ ñores las demostraciones de dolor 
iglesia el presbítero Juan, que habia | con que el pueblo manifestó el amor 
osado echar la bendición á las ilegi- t y la veneración que le profesaba, 
timas nupcias del príncipe. ' Todos, grandes y chicos, ricos y po-

La emperatriz Irene madre del di- j bres, acompañaron llorosos sus restos 
funto Constantino volvió á ocupar el i mortales, que fueron sepultados en 
trono, y gozando nuestro santo una ] el monasterio de los santos mártires, 
dichosa tranquilidad, se dedicó ásus } que él mismo habia hecho edificar 
fervorosos egercicios retirándose el i como para su retiro, 
tiempo que le dejaban libre las fun- * Su glorioso tránsito se verificó el 
ciones de su ministerio, al monas- \ dia 25 de Febrero del año de 806. 
terio que á la izquierda del Bosforo j 

FEBRERO. 25 
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E L M A R T I R O L O G I O ROM.4 

En Egip to , de S A N V I C T O R , S A N * 
VICTORINO, NICEFORO, CLAUDIO DIOS- í 
CORO, SERAPION Y P A P I A S , los ClialeS j 
fueron llevados á la presencia de Sa- / 
bino, general del emperador Nurne- l 
r iano , que los condenó en cumplí- j 
miento de las órdenes espedidas con- ] 
tra los hijos del evangelio. | 

Estos ilustres márt ires de la fé \ 
oyeron con alegría su sentencia, y se j> 
prepararon á sellar con su sangre la j 
verdad de su doctrina. Victorino y t 
Victor fueron decapitados. Nicefo- j 
ro después de haber sido quemado { 
vivo sobre ardientes brasas, fué d i - i 
vidido en menudas piezas. Claudio ) 
y Dioscoro quemados en una bogue- í 
ra , y Serapion y Papias degollados. > 
Estos horribles suplicios tuvieron lu- ' 
gar el dia 25 de febrero del año de \ 

REZA EN ESTE DÍA. 

284 , dia en que estos ilustres cam­
peones entraron en la b ienaventu­
ranza con la palma de su mar t i r io . 

E n Roma el glorioso t ráns i to de 
san Félix tercero papa, que después 
de haber gobernado ocho años, on­
ce meses y diez y nueve dias la c á t e ­
dra de san P e d r o , pasóá la bienaven­
turanza el dia 25 de Febrero del año 
de 4 9 2 . 

En Nazianze, de S A N C E S Á R E O H E R ­
M A N O de S A N G R E G O R I O E L T E Ó L O G O , 
que fué obispo de Arles desde el año 
de 502 hasta el de 5 4 3 , habiendo s i ­
do monge de la abadía de Ler ins . 

L A M I S A E S D E L COMÚN D E C O N F E S O R Y P O N T Í F I C E Y L A O R A C I Ó N L A Q U E S I G U E . 

T e suplicamos, omnipotente Señor, j| fice Tarásio, se aumente en nosotros 
que en esta venerada solemnidad de ' la piedad y el deseo de nuestra salva-
tu bienaventurado confesor y pontí- \ cion. Por nuestro Señor Jesucr i s to . 

Li EPÍSTOLA ES DEL CAPITULO 5.° DEL APÓSTOL SAN PABLO A LOS HEBREOS. 

Hermanos: todo pontífice lomado de \ 
entre los hombres, es puesto á favor í 
de los hombres en aquellas cosas que > 
tocan á Dios, para que ofrezca dones * 
y sacrificios por los pecados: el cual \ 
se pueda condoler de aquellos, que \ 
ignoran y yerran, por cuanto él tam- \ 

bien está cercado de enfermedad: y 
por esta causa debe, como por el 
pueblo, asi también por sí mismo 
ofrecer por los pecados. Y n inguno 
usurpa para si esta honra, sino el que 
es llamado de Dios, como Aarón. 
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EL EVANGELIO ES DEL CAPITULO 13 DE SAN MARCOS. 

n aquel tiempo dijo Jesusa sus dis­
cípulos: estad sobre aviso, velad y 
orad: porque no sabéis cuando será 
el tiempo. Asi como un hombre que 
partiéndose lejos, dejó su casa, y 
encargó á cada uno de sus siervos 
todo lo que debia hacer, y mandó 
al portero que velase. Velad pues, 

4 porque no sabéis cuando vendrá el 
) dueño de la casa: si de tarde, ó á me-
í día noche, ó al canto del gallo, ó á 
' la mañana. No sea que cuando vi 
' niere de repente, os halle durmien-
| do. Y lo que á vosotros digo, á to -
\ dos lo digo: velad. 

B3 

PENSAMIENTOS RELIGIOSOS. 

EL ÁNGEL DE LA GUARDA. 

penas recibe el hombre el primer 
soplo de la vida, dádiva inmensa de 
la bondad infinita de Dios, cuando 
su previsora sabiduría le señala un 
custodio que le proteja contra las 
inspiraciones de su propio corazón 
cscitadas por maléficas influencias. 

A la voz del Eterno, el espíritu 
puro desplega sus alas de gloria y de 
luz, y baja obediente á cumplir su 
misión protectora. 

Y cubriendo con su tutelar pre­
sencia la cuna de laaparicíon,aparta 
de los albores de la vida la niebla que 
empañara los suaves resplandores de 
aquella antorcha naciente, que ha de 
lucir por sus cuidados ante el altar 
inmenso en que hace holocausto la 
creación entera. 

Mas tarde cuando la juventud par­
te escitada por el fuego de sus pro­
pias inspiraciones, cuandoaguijonea-
da por deseos ardientes que someten 

.& su albedrio á las exigencias de una 
| fantasía fascinadora, cuando se rinde 
< á los seductores alhagos con que 
j minan su fortaleza y tientan sup ro -
] pensión, el ángel se agita por rom-
i per aquel encanto que tanto impe-
l rio egerce sobre la mísera human i-
t dad, y hace llegar hasta su alma los 
| eficaces consejos de su misión, pre-
< sentándole su apoyo como garante 
) de la victoria en la lucha que acaba 
\ de emprender. 
i Ángel de luz, disipa con su pre-
t sencia las tinieblas que envuelven el 
$ corazón del hombre, en cuyo seno 
\ deposita el soplo vivificador de laes-
\ peranza, que lanzando supensamien-
í to al porvenir, lo reviste con todas 
\ las galas de su esencia, y todos los 
£ goces y fruiciones de su posesión. 
* Amigo inseparable del hombre en 
j su azarosa peregrinación, le sirve de 
£ guia en los difíciles pasos de sucur-



so, le sostiene en su fatigoso perío- $ 
do, vela sus horas de descanso, le í 
alienta si desfallece, y le levantas icae . ) 

Y cuando llega el té rmino de su $ 
misión, cuando las horas de vida han < 
pasado, y dejan lugará la muer te que j 
recoge para sí los despojos de la p e - \ 
recedera humanidad, el ángel de la í 
guarda cumple su último deber reci- l 
hiendo al borde del sepulcro, entre \ 
el cielo y Ia t ier ra , el a lmacuyacus to - £ 
dia le confia ra la omnipotenciadi vina, > 

Y tornando al cielo con el prec io- * 
so depósito que á su vigilancia habia £ 
sido confiado, espera sumiso y t e m - t 
bloroso el fallo de justicia que Dios ' 
ha de pronunciar sobre las acciones \ 
del que ha vivido bajo su protección (, 
y tutela . -¿ 

Mortal , que ves correr los dias de 
tu existencia, jugue te dp las pasio­
nes que tiranizan tu corazón, escu­
cha la voz tutelar de tu ángel que te 
preséntala libertad, y te indica el ca­
mino de la vida. Aprovecha sus con­
sejos, y triunfarás del ominoso pode­
río que te encadena al llanto, al pa ­
decer, y á una servidumbre perdura­
ble . Abre los ojos á la luz, y sigue al 
guia de gracia que te une eon tu 
Dios, á ese espíritu criado como una 
garantía de vida, como un ser in te r ­
medio que eslabona la nada a la Ma-
gestad omnipotente , el hombre fla­
co al Hacedor Supremo: sigúele que 
en t u obediencia está cifrada tu ven­
tura y tu galardón. 
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¡)li VEINTE Y SEIS. 

SAN PÓRFIRO OBISPO DE GAZA EN PALESTINA. 

í 

Eran los años de 353 de Jesucristo, 
cuando nació Pórfiro en Tesalónica 
de Macedonia de una familia ilustre 
y opulenta. La mas sólida piedad 
presidió las horas de su infancia, y el 
santo temor de Dios se vio grabado 
en su corazón tierno y dócil por los 
sinceros desvelos de sus cristianos 
padres. El hermoso y noble natural 
del niño secundó los esfuerzos de 
la educación, y la virtud fué la base 
de todas sus inspiraciones. Y cuan­
do los fuegos de la juventud acaba­
ron de fortificar su comprensión, al­
canzó á ver los falaces resultados de 
las ilusiones de la vida, y huyó de 
los lazos con que el mundo aprisio-

Üinco años consumió Pórfiro en es­
te lugar de austeridad y penitencia, 
y habiendo obtenido licencia de su 
prelado, marchó á visitar los santos 
lugares de Jerusalem. Concluida su 
peregrinación, se encerró en una 
gruta poco distante del Jordán, don­
de perdió la salud por la perniciosa 
influencia que las humedades del si­
tio y lo rigoroso del temperamento 
egercieron en su complecsion. No 
obstaute, pasó cinco años en este 
sitio entregado á sus egercicios de 

i na á los hijos de su miseria. Ni 
! los afectos de su corazón, ni el ca-
) riño de sus padres, ni el prestigio 
| de su rango, ni los deberes que la 
t patria reclama, nada fué bastante pa-
j ra detenerle donde no veia mas que 
\ combates y perdición: y sofocando 
i el grito de la naturaleza, las inspi-
) raciones de la juventud, y los alha-
$ gos de una vida muelle y seducto-
| ra, corrió á sepultarse á los veinte y 
i cinco años de edad en lo interior del 
\ Egipto, donde para dedicarse esclu-
\ sivamente al Dios que su corazón a-

doraba, abrazó la vida religiosa en 
' el famoso monasterio de Sceté. 

II 

t penitencia, hasta que un escirro en 
t el bazo, y una calentura continua 
J le obligaron á retirarse á Jerusalem, 
l para acabar sus dias en aquellos san-
] tos lugares, que apesarde sus dolen-
{ cias y debilidad visitaba diariamente 
' apoyado en un humilde báculo. 
/ Llenodeconformidaden su padecer, 
* soportábalos dolores de su enferme-
*( dad con una heroica resolución, y si le 
1 alligia ver próxima lahora de su muer-
t te, era porque no habia distribuido 
*t entre los pobres las inmensas r ique-
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III 

Pórfiro se arrastró un día con mu­
chísimo trabajo durante la ausencia 
de su discípulo, hasta el monte Cal­
vario, pues sintiéndose de mucha 
gravedad, quiso espirar en el sitio 
donde habia muerto su Redentor. 
El esfuerzo que acababa de hacer 
agotó las pocas fuerzas que le que­
daban, y cayó en el suelo exánime 
y moribundo. Y un estasis de bea­
titud reemplazó las horas de su ago­
nía coronando su religiosa decisión. 
Entonces vio á Jesucristo enclavado 
en la cruz, ordenando al buen ladrón 
que le levantara del suelo. Obedeció 
este, y dándole la mano, le invitó pa­
ra que fuese á arrojarse á los pies 
del Salvador y le tributase gracias, 
porque le habia vuelto á su antigua 
salud y robustez. Pórfiro corrió ha­
cia la cruz, de donde acababa de ba­
jar Jesucristo, y enseñándole este sa­
grado instrumento de nuestra reden­
ción, le ordenó que lo defendiese y 

i guardase como uno de sus mejores 
j adalides. Con este encargo terminó 
i la visión de Pórfiro, que vuelto en 
* sí del enagenamiento que esta esce-
< na le produjo, se halló perfectamen-
j te curado de sus dolencias y pade-
í cer. 
i Marcos no se hizo esperar mucho 
* después de este suceso, pues su mi -
t sion fué breve y perfectamente des-
^ empeñada. Lleno de asombro al cn-
^ contraríe enteramente bueno, ben-
< dijo á Dios, en cuya previdencia po-
\ día caber únicamente un milagro tan 
> portentoso. 
* Repartió Pórfiro entre los pobres 
\ todo el dinero que Marcos le habia 
< traído, y fué su desprendimiento tan 
) grande, que no se reservó la mas mí-
$ nima cantidad para su subsistencia, 
^ viéndose obligado para cubrir las ne-
* cesidades de la vida, á aprender el 
| oficio de curtidor en que ganaba su 
\ miserable sustento. 

IV 

El patriarca de Constantinopla co­
nociendo su eminente virtud, le or­
denó de sacerdote á pesar de su 
resistencia á la edad de cuarenta 
años, y le encomendó la custodia 
del sagrado madero de nuestra re­
dención, con lo que se cumplió la 
vision que habia tenido en el Cal­
vario. Su erudición en la sagrada 
escritura, y su ingenio perspicaz y 

$ claro le hicieron obtener muchos 
$ triunfos en las disputas que sostu-
$ vo con los infieles: su celebridad 
i se estendió por toda la Palestina, 
t é hizo que al fallecimiento del obis-
l po de Gaza pusieran los ojos en él 
\ para sucederle. Asustados losgen-
t t i les, cuyo número era crecido en 
i la ciudad, al saber esta noticia, p u -
\ sieron enjuego cuantos artificios y 

zas que poseía enTesalonica. A fin de > patria, y le tragese el importe que re-
librarse de este peso envió á un dis- t sultase. 
cípulo suyo llamado Marcos, joven ^ Y Marcos obediente á los precep-
piadoso que le acompañaba en sus ( tos de su maestro, partió sin díla-
religiosas peregrinaciones, para que : cion para que tuviese este consuelo 
vendiese cuanto le pertenecía en su ] antes que terminara su existencia. 



199 
diligencias estuvieron á sus alean- i fuese escrita en un memorial la pre­
ces para quitarle la vida en el cami- tensión del santo obispo, y entrega-
no, ó impedirle la entrada en la ciu- < da al caballero que llevase en sus 
dad; pero la paciencia y virtud del j brazos al recien nacido. Hízose asi, 
santo los desarmó y convirtió. $ y habiendo recibido el memorial, le 

Muchos fueron los padecimientos ' aplicó á la boca del tierno infante 
que esperimentóenlosprimerosaños ) para que lo besara, y después de ha-
desu obispado; no obstantesu perse- f, berlo depositado en su infantil pe-
verancia venció la obstinada rebeldía i cho, dijo en alta voz. Señores, S. M. 
de sus enemigos: y habiendo alean- < ordena que este memorial sea regis-
zado por medio de san Juan Crisós- I trado, y que se egecute á la letra su 
tomo un decreto imperial para que i contenido. Sonrióse el emperador 
se cerrasen los templos de Gaza, y se ¿ con este inocente artificio, y dijo 
redugesen los ídolos á ceniza, fué j¡ que no podía oponerse á la prime-
tan grande el furor de los gentiles í ra gracia que el príncipe concedía, 
que habían quedado en la ciudad, í Entonces la emperatriz mandó 1 la— 
que tuvo que pasar á Constantinopla $ mar al día siguiente á los dos obis-
en compañía de su metropolitano [ pos, y entregándole los despachos 
Juan de Cesárea, para conseguir del $ conforme los habían solicitado, en-
emperador la total demolición de * cargó la egecucion á un oficial muy 
aquellos templos. \ celoso por la religión, llamado Cine-

La virtud y santidad de nuestro i go, y los despidió con ricos presen-
santo fueron causa de que los dos o- ; tes y cuantiosas limosnas, 
bispos tuviesen el mejor recibimien- ) De regreso á Gaza, hizo demoler 
to por parte de la emperatriz, que ^ según el decreto del emperador, to-
prometió todo su influjo en apoyo l dos los templos de los ídolos, edifi-
de su pretensión: y aunque la ra- j cando una magnífica iglesia en for-
zon de estado se oponía al todo de \ made cruz, á que dio el nombre de 
su demanda, obtuvieron al menos | Basílica Eudoxiana por su imperial 
que los gentiles fuesen privados de ; fundadora. 
todo cargo ú oficio de honor en la re- $ La instrucción de los fieles, y la 
pública, como también del público \ conversión de los gentiles al cristia-
egercicio de su religión. ' nismo ocuparon todas las horas de 

Sin embargo, la emperatriz les hi- ; su existencia, habiendo sido tan pro-
zo esperar que antes de su partida \ digiososlos frutosdesudoctrina, que 
lograrían por su mediación cuanto ] á su fallecimiento estaba converti-
deseaban, y Pórfiro reconocido le t da á la fé casi toda la población de 
pronosticó que muy en breve daría j Gaza. Los años y la penitencia fue-
sluz un niño, quesucederiaá supa- \ ron apagando su vida , que terminó 
dre en el imperio. En efecto, reali- ( dulcemente en el seno de sus ama-
zóse la promesa, y la emperatriz que ] dos hijos, el día 26 de febrero del 
nohabiatenidomas quehijashasta en- i año de 420 á los 67 de edad, veinte 
toncos, tuvo unhermosopríncipeque $ y cuatro y once meses de su pontifi-
la llenó de tanto gozo, que dispuso -¿ cado. 
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E L M A R T I R O L O G I O R O M A N O R E Z A E N E S T E DIA. 

En Pergi ciudad de la Panfilia, de 
S A N N E C T O R O B I S P O , que á mediados 
del tercer siglo durante la persecu­
ción de Decio, fue conducido al tri­
bunal de Polion, prefecto de aquella 
provincia, donde habiendo confesa­
do altamente con una libertad y ale­
gría asombrosa la fé de Jesucristo, 
protestando permanecer inviolable­
mente unido á ella, fué enclavado en 
una cruz, donde recibió la corona de 
su martirio. 

En la misma ciudad, de los santos 
P A P I A S , D I O D O R O , C O N O N Y C L A U D I O , 
martirizados en el mismo dia y algu­
nas horas antes de su prelado N é s ­
tor, 

En la misma ciudad, de S A N F O R ­
T U N A T O , F E L I Z y veinte y siete per­
sonas mas, mártires todos por la fé. 

En Valencia del beato Juan de Ri­
vera arzobispode aquella diócesis. 

En Alejandría, de S A N A L E J A N ­
D R O O B I S P O , ilustreanciano, que imi­
tando el egemplo del bienaventura­
do Pedro obispo de la citada ciudad, 
y su predecesor, echó de la iglesia á 
Arrío, sacerdote contaminado d e h e -
regia y de impiedad, que después fué 
condenado por el concilio de Nicea. 

En Bolonia, de S A N F A U S T I N O O -
B I S P O , que en medio de la persecu­
ción de Diocleciano á fines del tercer 
siglo, sostuvo y aumentó aquella i-
glesia con su palabra y egemplo. 

En Florencia de S A N A N D R E S O B I S ­
P O Y C O N F E S O R . 

En el Territorio d' Arsy en Fran­
cia, de S A N V I C T O R C O N F E S O R , de 
quien san Bernardo haceun pomposo 
elogio. 

LA M I S A E S D E L C O M Ú N D E C O N F E S O R P O N T Í F I C E , Y L A O R A C I Ó N L A 
Q U E S I G U E : 

T e rogamos Señor, que oigas lassú- H Ubres de todosnuastros pecados, por 
plicas que te hacemos en la solemne \ los méritos é intercesión del que te 
festividad de tu bienaventurado con- i sirvió tan dignamente. Por nuestro 
fesor v pontífice Póríiro, y que nos ¿ Señor Jesucristo. 
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LA EPÍSTOLA ES DEL CAPITULO SIETE DE SAN PABLO A LOS HEBREOS. 

Hermanos: A la verdad los otros fue­
ron hechos muchos sacerdotes, por 
cuanto la muerte no permitía que 
durasen: mas Jesucristo, porque per­
manece para siempre, posee un sa­
cerdocio eterno. Y por esto puede 
salvar perpetuamente á los que por 
él se acercan á Dios, viviendo siem­
pre para interceder por nosotros. 
Porque tal pontífice convenia que 

jl tuviésemos nosotros, santo, inocen-
í te, inmaculado, segregado de los pe-
i cadores, y ensalzado sobre los cie-
| los; que no tiene necesidad, como 
' los otros sacerdotes, de ofrecer cada 

dia sacrificios, primeramente por sus 
\ pecados, después por los del pueblo: 
i porque esto lo hizo una vez, ofre-
j ciéndose á sí mismo. 

EL EVANGELIO ES DEL CAPITULO 24 DE SAN MATEO. 

En aquel tiempo dijo Jesusa sus dis­
cípulos-, velad pues, porque no sabéis 
á que hora ha de venir vuestro se­
ñor. Mas sabed, qne si el padre de 
familias supiese á que hora había de 
venir el ladrón, velaría sin duda, y 
no dejaria minar su casa. Por tanto 
estad apercibidos también vosotros: 
porque á la hora que menos pensáis, 

( hade venir el Hijo del hombre. ¿Quién 
1 creéis que es el siervo fiel y pruden-
I te, á quien su señor puso sobre su 
| familia, para que les dé de comer á 
> tiempo? Bienaventurado aquel sier-
j vo, á quien hallare su señor asi ha-
| ciendo, cuando viniere. En verdad 
i osdigo, que le pondrá sobre todos sus 
ra bienes. 

PENSAMIENTOS RELIGIOSOS. 

ILUSIONES DE LA VIDA. 

fjn día inas ha pasado! un día mas sobre { 
el número de años que se amontonan , 
presurosos para rendir la vida al pe- } 
so de su enormidad! una hoja mas ha j 
caido del árbol de mi existencia! ¿ 

Desnudo tronco muy en breve por ' 
el helado soplo del otoño, veré des- ] 

FEBRERO 

prenderse una á una las pocas y mar­
chitas hojas que aun conservaba co­
mo recuerdos de mi antigua y envi­
diable lozanía. ¡Testimonio déla ca­
ducidad del hombre, y de las men­
tidas glorias y falaces goces de este 
mundo! 

26 



Horas pesadas, horas consumidas 
en engañosas ilusiones, ¿qué podrá 
indemnizarme desu pérdida? Un dia 
concluye y otro le reemplaza: el t iem­
po gira sin descanso, y en su ro ta ­
ción arrastra nuestras ilusiones y lo­
cas esperanzas. 

La luz sucede siempre á las som­
bras, y estas vuelven á apagar los ful­
gores que las desvanecen. La j uventud 
se traga á la infancia: la edad viril 
sucede á la juventud: la ancianidad 
roe y aniquila el vigor del hombre, 
y sobrevive á todas las fases de su 
vida. 

La enfermedad mina la robustez, 
y la flaqueza y la caducidad abren 
las puertas del sepulcro, en cuyo se­
no desaparecen las pasiones del c o ­
razón, los vértigos de susilusiones,y 
los seductores ensueños del estravio. 

¿Qué es la vida del hombre? 
Obcecación y miseria: raudal de lá-

grimasinagotable queexhala la amar­
gura de que está henchido su corazón. 

¿Qué llenan los dias de la existen­
cia? 

Vanos contentos del mundo á 
que se entrega confiada la humana 
credulidad, alhagos seductores con 
que acaricia la fortuna á sus hijos 
privilegiados, pompas y triunfos con 
que la ambición recompensa á sus 
adeptos, penas inacabables y roedo­
ras, alegrías fugaces, momentáneas, 
imperceptibles. 

Y el hombre se agita en este caos 
de desventura, y se lanza en pos de 
una felicidad que no existe en las 
tormentosas escenas de que le rodea 
su delirio. Y se afana y consume los 
preciosos dias de su existencia tras 
un fantasma dorado que su imag i ­
nación se recrea en forjar para su 
tormento; que huye á su aproxima­
ción, que reaparece á distancia para 
volverse á desvanecer, disolviéndose 
vaporoso cuando el yelo de la vejez, 
síntoma precursor de nuestra cadu­
cidad, rómpelas ilusiones del cora­
zón anunciando fria y positivamente 
el término de nuestras quimeras. 
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¡Rayo de luz que bajas sobre la 

cuna del reciennacido, para encami­
nar las sensaciones desu corazón ha­
cia la rect i tud y la verdad, tus luces 
se apagan en la atmósfera pesada del 
mundo, y la espirante claridad que 
te resta no hiere la pupila del hom­
bre con la violencia que necesita pa­
ra arrancarle á su letárgica s i t u a ­
ción! 

Pero llega un dia después de t a n ­
tos otros segados por las ilusiones y 
el estravio, llega un dia en que vuel ­
ve á lucir este reflejo que parecía es-
t inguido en nuestro in te r io r , y su 
luz sobrevivea los ficticios resplando­
res que intentaron ofuscarla. 

E i luminando el corazón enne ­
grecido por el humo de aquellas im­
puras antorchas, le hace conoce r los 
efectos de sus estraviadas sensacio-

> nes . 

\ 
\ I 
! 
I 

Y el remordimiento brota á i m ­
pulsos de esta consideración , y abre 
asendaal dolor y al ar repent imiento . 

Las lúgubres y sombrías horas en 
que el alma abismada en lo mas p r o ­
fundo de su infelicidad se en t rega­
ba á un duelo interminable han pa­
sado, y desaparecen como los negros 
nubarrones que la tempestad amon­
tonara , y que la brisa bienhechora 
lleva lejos del azotado recinto que 
se ha visto abrumado mucho t iem­
po por los rigores de su es termi-
nio . 

Dias de tristeza y de llanto, largas 
noches de agonía, años tras años con­
sumidos en la espera y en el dolor, 
vért igo interminable que ciega á la 
razón y precipita en el abismo, esta 
ha sido mi vida: esta es la vida del 
hombre que desoye las inspiraciones 
del alma, yse adormece porlas m e n ­
t idas ilusiones de su fantasía. 

Yo he visto correr los dias en el 
desasosiego, y las noches en el insom­
nio: yo he contado los pasos del t iem­
po esperando la hora prometida de 
mi ventura: yo he conáumído en va­
nos deseos y quiméricas ideas los flo­
ridos años de la vida: yo he sentido 
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encorbarme bajo su peso, y enton­
ces, y solo entonces he abierto los 
ojos para ver mi engaño. 

¡Dios mió, tú has tenido compa­
sión de tu criatura, y tu dedo mise­
ricordioso me ha marcado la senda 
de la felicidad cuando iba á hundir­
me para siempre en la desventu­
ra. 

Tú has dejado correr mis dias por 
entre peligrosos escollos, á fin de 
que clamase á tí en el insondable 
abismo de donde solo tu omnipoten­
cia hubiera podido salvarme. 

Dos veces te debo la vida: una 
que merecí de tu generosa munifi-

i cencía, y otra que he debidoir-cs-síi-
í sericordia infinita. 
] La gratitud rebosa en mi pecho, y 
{ los arranques de mi corazón se ele-
$ van hasta tu trono para presentar-
f te el sincero acatamiento de su res-
J peto y de su amor. 
i Recíbelos Dios mió en tu clemen-
í cia, y las horas postreras de mi vi-
t da, aquellas que me encaminan al 
| dichoso momento de gozar de tu ine-
j fable presencia, rescatarán con su ar-
' rcpentimiento y sumisión aquellas 
) otras que fueron sacrificadas á los 
/ alhagos del mundo, y á sus mentí-

4 das despedazaduras ilusiones. 
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DIA V E I N T E Y S I E T E , 

EL BEATO JUAN ABAD DE GORZA E N LORENA. 

I 

Eil Beato J uan, modelo de perfec­
ción religiosa, nació á fines del n o ­
veno siglo, en el pueblo de Vendie­
re entre Metz y Toul. Amábale su 
padre tan entrañablemente, que no 
quiso apartarle de su lado, y aunque 
procuró darle los mas hábiles maes­
tros, su escesiva indulgencia cortó 
los progresos que su ingenio p rome­
tía. Conociólo al fin el anciano, y le 
envió á estudiará Metz-, pero habien­
do muerto poco después, y vuelto 
á casarse su madre,regresó J u a n a su 
casa para recoger su herencia, que 
manejó con prudencia y economía, 
acrecentando de este modo sus cau­
dales. 

Su virtud, su disposición y su in­
tegridad, le hicieron estimado de 
todo el mundo, principalmente del 
conde Riquin, en cuya casa estuvo 
algún tiempo, y deDadon obispo de 
Verdum, uno de los mas grandes y 
virtuosos prelados. 

Hiciéronle administrador ómayor-
dorno de la iglesia de Fontenai , lu -
garcillo inmediato á los arrabales de 
Toul , con cuya ocasión hizo amis ­
tad con el diácono Bernier, hombre 
virtuosísimo á quien eligió por d i ­
rector de su conciencia. 

Como su deseo era llegar á un es ­
tado de perfección, procuraba el t ra­
to de aquellas personas cuya yida 

egemplar pudiera servirle de mo-
\ délo para llegar al estado que ambi-
i cionaba. 
j Un dia que había ido al monaste-
) río de san Pedro de Metz para visi-
| tar á una religiosa, vio á una don-
i ccllita llamada Geisa que estaba á 
f pensión en el mismo monasterio, a-
\ prendiendo bajo la dirección de su 
i tia el modo de servir á Dios sobre 
^ la t ierra. Al mirar aquella joven 
t t ierna y delicada que venia á olvidar 
\ ante las paredes del claustro un 
l mundo que forma las delicias de la 
l juventud, reparó que por entre los 
> pliegues de su ropón se descubría el 
^ áspero y rigoroso cilicio que rnace-
y raba su frágil y delicado cuerpo. Y 
* admirado de aquella penitencia que 
> no esperaba encontrar en tan cortos 
í años, no pudo contener una escla-
) macion de asombro que hizo r u b o -
\ rizar á la modesta virgen, que invo-
í luntariamente le habia hecho ver las 
/ mortificaciones de su vida. 
> Y pudo tanto esta consideración 
\ en nuestro santo, que deshaciéndose 
( en lágrimas de ternura y de dolor, 
i alzó los ojos al cielo, y en una sen­
il tida prece le dirigió la promesa que 
j deloínt imo lehaciade dedicar esclu-
( sivamenteá su serviciolashoras desu 
| existencia. 
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Lejos del mundo vivia en el desier- t soledades de Verdum, y uniéndose 
to un santo solitario, que elevaba á < por segunda vez áUmber to , forma-
Dios su pensamiento noche y día, j ron la idea de un nuevo género de 
ensalzando su misericordia, y recia- \ vida ascética y monástica, 
mandola de continuo en favor de sus í La pureza y el retiro que consti-
hermanos. Este era Umberto el ana- > tuian las bases de su regla, atrageron 
coreta, célebre por su virtud y san- í de todas partes muchos discípulos dc-
tidad, que no lejos de Verdum con- ( seosos de abrazarla, contándose en-
sumia su vida en la oración y l a p e - í tre ellos al ilustre Einoldo arcediano 
nitencia. \ de Toul, que distribuyó á los pobres 

La fama hizo notorias sus austeri- \ cuanto tenia, y resignó sus beneficios 
darles, y Juan quiso aprender en í y dignidades por seguirla, 
esta escuela de perfección. Marchó ) Vienco Juan el crecido número de 
en busca del ermitaño, y haciendo $ sus discípulos, determinó pasar á I -
una confesión general recibió la ab- i talia, y buscar un desierto para po -
solucion de sus culpas, y se entregó í ner en egecucion el plan que mu-
al ayuno y á la penitencia, en remu- $ cho t íempoantesteniameditado. Mas 
neracion de sus pecados. j habiéndolo sabido Adalberon obis-

Sín embargo, esta vida no satis- í po de Metz, le ofreció dentro desu 
facia el vehemente deseo de su co- i obispado el sitio que designara. En-
razon, que anhelaba todavía mas r i - j tónces pidió la abadía de Gorza , y 
gidez y mas austeridades-, y creyen- | contra lo que esperaba, le fué con-
do encontrar lo que apetecía al la- i cedida sin la menor dificultad, en lo 
do de Lamberto famoso solitario del $ que conoció que la voluntad de 
bosque de Argona, emprendió su vía- i Dios le designaba aquel parage para 
ge, y se puso bajo la conducta dees- > que realizase su fundación, 
te nuevo director espiritual. Pero > El año de 933 entró Juan con sus 
hallándole demasiado agreste, y sin \ compañeros en aquella santa casa, 
método en la práctica de la virtud, j y como huia de todo lo que pudiese 
en el espacio de algunos meses que > darle alguna sombra dedignidad, dis­
estuvo á su lado, tornó aquellas lee- ] puso las cosas de manera que quedó 
clones que le parecieron á propósito { elegido Einoldo por abad de la con­
para el régimen de su vida interior, ¡¡ gregacion. Los mongos antiguos de 
v marchó á Roma en compañía de ' la abadía abrazaron gustosísimos la 
Benacer beneficiado de le iglesia de ] reforma, y en poco tiempo la repu-
san Salvador de Metz, eclesiástico vir- } tacion del monasterio escedió á cuan-
tuoso y lleno de piedad. Allí visita- ' to se podian haber prometido. Juan 
ron, cumpliendo con su santa devo- ' cedió en su favor el rico patrimonio 
cion, los sepulcros de san Pedro y san j que le habia tocado de sus padres, y 
Pablo, los montes Gárgano y Casino, f persuadió á sus hermanos á que a-
y los solitarios del monte Vesubio, ' brazasen la vida monástica, éhiciesen 
para aprender de aquellos grandes \ lo mismo con sus legítimas, 
modelos de virtud y santidad. \ Severo consigo mismo, y humilde 

Restituido á Francia, volvió k las ¿ en demasía, se encargaba de los ofi-



cios mas penosos de la comunidad. 
Levantábaseámedia noche para mai­
tines, y no volvía á acostarse, em­
pleando en la oración y en el servi­
cio de la casa el tiempo que le de­
jaba libre el cargo de mayordomo 
que le habían encomendado-, pero 
este rigor y dureza eran únicamente 
para él: apacible y compasivo para 
con los otros, no tenia mas gusto 
que aliviará todos, y prevenir sus ne­
cesidades. 

Por este tiempo quiso el empera­
dor Otbom I despachar embajadores 
al rey moro de España, y nombró á 
Juan como al primero de todos. No 
resistió este nombramiento, porque 

i le pareció una ocasión favorable de 
j emplearse en el servicio de su Dios, 
) y verter si fuese preciso su sangre 
| por la fé del evangelio. Desempeñó 
£ su misión con toda la destreza y dig-
* nidad que se habia esperado, y res-
\ tituido á su monasterio fué elegido 
Í por sucesor de Einoldo, que acababa 
/ de pagar el común tributo á la na-
$ turaleza. 
j Trece años gobernó la abadía, dan-
t doá sus monges una lección continua 
l deobservancia, humildad y devoción, 
í hasta que consumido de trabajos y 
i austeridades, descansó en el Señor 
t con la muerte de los justos el dia 
\ 27 de febrero del año de 9 7 3 . 

E L M A R T I R O L O G I O R O M A N O R E Z A E N E S T E D I A . 

En Roma, el tránsito de los san- & 
tos mártires, A L E J A N D R O , A B U N D I O , \ 

A N T I G O N O , Y F O R T U N A T O . | 

•a i 

En Alejandría de SAN J U L I A N \ 
M Á R T I R , que no pudiendo tenerse \ 
de pié, ni andar á causa de sus do- ( 
lores, fué llevado á la presencia del \ 
juez en una silla por dos criados $ 
suyos, de los cuales uno renegó de la ^ 
fé en aquel acto, y el otro llama- * 
do Eunio, fué paseado en un carne - < 
lio por la ciudad en compañía de su i 
señor, y después de haber sufrido \ 
cruelísimos azotes, entregaron su es- > 
pírítu á Dios , consumidos por el i 
fuego de una noguera. j 

En la misma Alejandría el mar­

tirio de S A N B E S A S S O L D A D O , que opo­
niéndose á los insultos que hacían 
á los anteriores mártires, fué de­
nunciado al juez como cristiano, 
quien le condenó á perder la cabeza. 

En Constantinopla de los S A N T O S 
C O N F E S O R E S , B A S I L I O Y P R O C O P I O 
que combatieron generosamente en 
favor del culto de las sagradas imá­
genes en el octavo siglo, reinando el 
emperador León. 

En León en Francia de SAN G E R -
M I E R O , S I E R V O D E D I O S , en cuyo se-
pulcro seegecutan repetidosy asom­
brosos milagros. 
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LA MISA ES DEL COMÜN DE LOS ABADES Y LA ORACIÓN LA QUE SIGUE. 

T e suplicamos, Señor, que la inter­
cesión de tu bienaventurado abad 
J u a n , nos recomiende para conse-

' guir por su patrocinio lo que no 
l podemos por nuestros méritos. Por 
$ nuestro Señor Jesucristo. 

LA EPÍSTOLA ES DEL CAPITULO 45 DEL LIBRO DE LA SABIDURÍA Y LA 

MISMA QUE EL DÍA SIETE FOLIO 72. 

E L EVANGELIO ES DEL CAPITULO 19 DE SAN MATEO Y EL MISMO DEL 

DÍA SIETE FOLIO 72 . 

PENSAMIENTOS RELIGIOSOS. 

EL POBRE Y EL RICO SON HIJOS DE DIOS. 

Mejor es el pobre que anda en su 
sencillez, que el rico en caminos per­
versos. 

¿De qué sirve la ufanía de este, 
si ha de llegar la hora de su per­
dición? ¿De qué tantas riquezas 
amontonadas , sino para precipitarle 
en el orgullo y en la senda de la 
desgracia? 

La gloria no reside mas que en el 
justo, ¿y cómo podrá serlo el queabu-
sa de las bondades de Dios, y no corres­

ponde obediente á su generosidad? 
Las galas y los goces son mise­

rias del mundo: un sentimiento mas 
elevado, una sensación mas grata 
reina en lo íntimo del corazón: sus 
emanaciones vuelan en torno del 
pobre que no ha sido contaminado 
porla envidia, y recompensan su for­
taleza con esquisito galardón. 

El que no da al pobre, endure-
j cida está su alma: el corazón que no 

brota sentimientos de caridad es 



como el arenal del desierto que es- & 
ta condenado á morir de sequía ] 
y sin vegetación. t 

Mas el que desprecia al que pide i 
rogando, es hijo de depravación: la t 
mano de Dios le marcará en la frente, ) 
y sus malas obras atraerán sobre su < 
cabeza el castigo y la desventura. \ 

Bienaventurado el que socorre al ) 
necesitado, y ampara al pobre: en el t 
dia de prueba el Señor le cubrirá í 
con sus buenas acciones, y una a u - ' 
reola de luz premiará su caritativo < 
proceder para con sus hermanos. \ 

La vida y la salud germinarán en ( 
su seno, y la bendición divina hará ] 
fructíferos sus esfuerzos sobre la tier- i 
ra . Su voz se alzará sobre la de sus t 
enemigos, que caerán confundidos y t 
aterrados con sus acentos de verdad \ 
y de convicción. i 

Y cuando los años hayan debili- í 
tado su ecsistencia, y el dolor acu- } 
da á apoderarse de su cuerpo, el Se- i 
ñor templará su intensidad, y le lie- i 
nará de consuelos en el lecho del \ 
padecer, que¿ha de recoger indefec- \ 
t íblemente los últimos suspiros del \ 
hombre. * 

Pero estos momentos penosos pa- < 
ra el que ha consumido su vida \ 
en el olvido y la pert inacia, para \ 
el que ha abusado de las liberali- X 
dades de Dios, y para el que ha mal- ) 
decido de las privaciones que le ha- | 
yan cercado para probarle, son dul- < 
ees é inefables para el corazón vir- * 
tuoso que no ha latido sino para en- \ 
salzar las bondades de su Criador, i 
y bendecir sus decretos inescruta-

bles, que oprimen y dan la vida se­
gún es mas conveniente á nuestro 
eterno porvenir. 

Cristiano, cualquiera que sea la 
posición en que Dios te ha coloca­
do en el mundo, ya te veas elevado 
por la fortuna, ó abatido por la 
miseria y el padecer, alza los ojos al 
Dios que te t ienta o te purifica, pa­
ra que te muestre propicio la senda 
de la vida y de la salvación. Usa de tu 
prosperidad sin olvidar t u proce­
dencia, y el término de t u camino: 
úsala para conquistarte un porvenir, 
ante cuyos resplandores y duración 
son oscuridad los goces brillantes del 
mundo, y un momento impercep­
tible los siglos que han corrido y 
que tienen que correr todavía. P e ­
ro si el infortunio y las privacio­
nes han de llenar los dias de tu 
tránsito , bendice la prevision del 
que te conduce por este sendero 
á la gloria inmarcesible que ha de 
ornar tu frente sin mancilla: ben­
dícelo, porque quizá de otro modo 
tu flaqueza no hubiera resistido la 
tentación, y hubieras arr iesgado tu 
porvenir. 

Dios reparte las penalidades en 
el mundo según la fortaleza que da 
para soportarlas: su sabiduría vela 
sobre sus criaturas á quienes no aban-, 
dona en los goces mas aventurados, 
ni en las tribulaciones mas desespe­
radas. Cristianos, cristianos , no o l ­
vidéis que su prevision es infinita, y 
su misericordia inmensa, y que no 
ecsije de sus hijos mas que resigna­
ción, confianza, amor y caridad. 
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1)11 V E I N T E Y OCHO. 

SAN ROMAN FUNDADOR DE LOS MONASTERIOS DE 
MONTE-JURA. 

I 

Vino al mundo Román en el con- í los deseos ardientes que le anima-
dado de Borgoña, por los años de j ban de escoger el estado mas per-
390, y habiéndole criado sus padres t fecto sobre la tierra, y aumentando 
en la santa doctrina de la religión < su fervor con los egemplos de aque-
católica, entró en la juventud con > lia religiosa comunidad, determinó 
la inocencia de la infancia. Para \ abrazar una vida mas austera y pe­
no esponer esta joya á los riesgos ] nitente. Tomó consigo las vidas de 
del mundo, determinó Román abra- ^ los padres, y las instituciones de los 
zar la vida monástica, y no siendo > abades, que se cree fueron las colacio-
muy conocida en aquel país, empren- t nes de Casiano, y dejando el con-
dió un viage para ponerse bajo la \ vento, se encaminó al monte Ju ra , 
dirección de Sabino ilustre abad de \ que separa el Franco-condado de 
León, que en el retiro pasaba sus dias £ la Suiza, á fin de buscar en su as-
dedicado enteramente para el cié- } pereza un retiro conveniente á su 
lo. j propósito. 

En aquella escuela se avivaron s 

II . 

L ' valle de Condat , rodeado de J 
escarpadas montañas, presenta en lo í 
interior de aquellos montes un r e - ] 
t iro agradable y escondido, para los t 
que huyendo del mundo buscan en ^ 
la soledad la calma que necesitan ( 
para entregar á Dios esclusivamen- \ 
te su pensamiento. En el cen- J 
t ro de su verde pradera se eleva \ 
un corpulento chopo, cuyas ramas \ 
entrecogidas y horizontales, forman > 
una especie de techo bastante un i - © 

FEBRERO. 

do que daba sombra contra los ar­
dores del sol, y abrigo contra la l lu­
via y la intemperie. A corta distan­
cia una fuente cristalina, brotaba 
por entre las zarzas su líqoido t ras­
parente, y regándolas con su benéfi­
co curso , las hacia producir una 
frutilla como la acerola silvestre, de 
gusto agrio y desabrido. 

Román penetró en este valle, y su 
aspecto le pareció el paraíso que ha­
bía visto en pensamiento. El mismo 

i7 



Dios habia preparado aquel ret i ro, 
y le habia formado su casa bajo la 
corpulenta copa del chopo, proveyen­
do á sus necesidades con el agua y 
la fruta que eran bastante para su 
substento. 

Entonces lleno de aquel sent i ­
miento de gratitud que inundaba 
su corazón, levantó los ojos al cie­
lo, y dirigió al Supremo Hacedor que 

i tanto le p ro teg ía , la mas sentida 
\ plegaria de su sincero reconoci-
) miento. 
í La oración, la penitencia, y la lec-
( tura, ocuparon sus dias en aquel 
\ delicioso re t i ro , y los meses y los 
| años se amontonaron llenos de pu -
\ reza sobre su frente respetable, for-
j mando una aureola refulgente de 
\ merecimientos y santidad. 

Lupicíno era hermano de Román, 
y las obligaciones con que el mun­
do encadena á los mortales le ha ­
bían detenido en su seno, cuando 
aquel partió á buscar la felicidad 
verdadera que consiste en la sa­
tisfacción de si propio, y en la paz 
del corazón. 

Pero llegó un día en que el dis­
gusto empapó con sus amargos r au ­
dales el curso de su ecsístencia, y 
suspiró por la libertad que incau­
tamente habia perdido. Abstraído 
en sus meditaciones , ereyó distin­
guir á su hermano gozando de una 
ventura inacabable en aquel asilo 
de inocencia y de porvenir. Su vista 
le hizo olvidar los pesares que le 
afligían, y un deseo repentino se 
deslizó en su pecho por abrazar 
aquella vida tranquila. 

Entonces le pareció o i r á su her­
mano que le llamaba, y su corazón 
dio un vuelco de alegría. Y cuan­
do la visión hubo pasado, fué mas 
decidido su propósito. Abrazó á su 
madre y á su hermana, y dejando el 
mundo y sus falaces embelesos, obe­
deció lleno de gozo la santa inspi­
ración que le encaminaba á poner­
se bajo la dirección de su hermano. 

Unidos estos dos santos varones 
hicieron tantos progresos en el ca­
mino de la virtud, que el enemigo 
del hombre bufó de rabia contem-

¡¡ plándolos: y para hacerles caer de laal-
' tura á que les habia elevado su per-
\ feccion, puso en juego cuantos a r t i -
) ficios son imaginables para que cejá-
t ran en la senda de la recti tud, por 

donde encaminaban prudentemente 
\ sus pasos. 
i Los dos santos anacoretas a t emo-
l rizados y llenos de turbación, vién-
i dose inquietados á cada instante por 
| un poder invisible que concitaba en 
< su contra hasta la misma naturale-
\ za, pues su oración seveia interrum-
) pida diariamente por una nube de 
i piedras que los azotabaná porfía, de-
< terminaron abandonar aquel recinto 
f que hasta entonces habia sido de 
\ quietud y meditación, pero que ya 
$ no era mas que de alarma y sobre-
i salto, 
\ Emprendieron su camino los dos 
| solitarios huyendo de un fenóme-
> no, que los lanzaba á su pesar de a-
\ quel retirado asilo, donde pensaban 
>( haber acabado sus dias en servicio de 
$ su Dios. La noche puso término á su 
$ jornada, y una piadosa muger les d io 
$ hospedage en su hogar. Admirada de 
^ su tristeza, preguntó la causa que la 
j motivaba-, mas luego que se hubo in-
£ formado de que el miedo les hacia 
] huir de su ret iro, les representó con 
\ viveza y oportunidad, que obrar de 
í aquella manera era rendirse á la ten-
$ tacion, y que nunca alcanzarían vic-



toria s¡ volvían la espalda con tanta 
pusilanimidad á su enemigo. 

El celo de aquella buena muger, 
y sus palabras llenas de fuego y de 
persuacion, hicieron mella en el co­
razón de los dos solitarios, que se 
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arrepintieron de su flaqueza, y se a-
vergonzaron de su temor. Y egecu-
tándose una reacción repentina en 
sus corazones, regresaron á su aban­
donado retiro decididos á luchar con­
tra las astucias del tentador. 

IV 

L l Señor premió la resolución de 
sus siervos, y bendijo sus dias sobre 
la tierra. El triunfo coronó su perse­
verancia, y nuevos laureles premia­
ron los ímpetus de su decisión. Su 
fama voló por las regiones inmedia­
tas, y su santidad atrajo muchos dis-
cipulos que desearon aprender con 
su egemplo á vivir sobre la t ie r ra , y 
alcanzar la ventura suprema de la 
predestinación. Dos jóvenes eclesiás­
ticos de Noyon fueron los primeros 
que se presentaron para aprender las 
lecciones de su sabiduría-, pero fue­
ron tantos los que los imitaron, que 
se vieron en la necesidad de edificar 
un monasterio, y este fué el princi­
pio de la célebre abadía de Gondat, 
que después tomó el nombre de san 
Oyent, discípulo de nuestro santo, y 
por último se denominó de san Clau­
dio por conservarse en ella el cuerpo 
de dicho prelado, que habiendo renun­
ciado su obispado de Besanzon, se se­
pultó en su claustro para hacer peni­
tencia. 

Después edificaron otro segundo 
monasterio llamado Laucone, y aun­
que el humor y el genio de los dos 
santos hermanos era muy diferente, 
se mantuvieron tan unidas sus vo­
luntades, que jamas se turbó la ar­
monía entre ellos. San Lupicino era 
de genio austero y duro-, severo pa­
ra sí, lo mismo que para los otros, 
era su rigidez inflecsible. San R o ­
mán por el contrario, afable é in­
dulgente, no era austero mas que pa­
ra sí propio, y compadeciendo las mi-

i serias de los otros, les dispensaba de-
¿ m a si a da lenidad. 
\ Por esta razón llegó á turbarse la 
| paz en el monasterio de Condat, y 
$ san Lupicino que gobernaba el de 
(. Laucone, rogó á su hermano que 
$ trocasen el gobierno por algunos me-
í ses, mientras se restablecía el orden 
> tan inesperadamente alterado. Con-
t descendió Román, y Lupicino empe-
i zó á sugetar á los monges imperfec-
$ tos, empleando la penitencia donde 
í no había sido bástantela persuasión, 
] Poco acostumbrados aquellos mon-
i ges á tanta dureza, se escaparon una 
í noche del monasterio, restituyendo 
í con su fuga la paz que habían qui -
$ tado á la casa. Esta nueva afligió es-
\ traordinariamente á Román, que con 
i sus lágrimas y oraciones alcanzó del 
> Señor que moviese á los fugitivos al 
j arrepentimiento, y que volvieran al 
j monasterio contritos, para borrar 
f con la penitencia el escándalo de 
$ su apostasía. 
\ San Hilario obispo de Arles que 
i se hallaba por este tiempo en Be-
/ sanzon, donde juzgaba que podía e-
| gercer toda la jurisdicción episco-
t pal, en virtud de la primacía de las 
' Galias que pretendió competirle, sa-
\ hedor de la estraordinaria virtud de 
$ Román, le confirió los órdenes sa-
j grados, á pesar de la resistencia que 
t opuso-, pues por humildad se con-
j ceptuaba indigno de este carácter, 
j La nueva dignidad aumentó mas to -
^ davia su fervor y su celo, y crecien-
\ do diariamente el número desús dis-
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cípulos, se vio en la precisión de e- i 
dificar nuevos monasterios de reli- ] 
giosos. Y habiendo muchas doñee- ) 
lias que bajo su dirección deseaban / 
consagrarse á Jesucristo, edificó el < 
monasterio de Beaume, donde á su * 
muerte se contaban ciento cinco re- \ 
ligiosas gobernadas por una herma- < 
na de nuestro santo, que fué la pri- \ 
mera abadesa. ] 

Sus trabajos por la enseñanza y i 
dirección de sus discípulos, y sus pe- / 
nitencias que eran crecidas y muí ti- t 

plicadas, llenaron sus dias que ter­
minaron sobre la tierra el d i a 2 8 d e 
febrero del año de 460 casi á los 70 
de su edad, habiendo pasado mas de 
30 en el desierto. 

Su santo cadáverfué llevado al mo­
nasterio de Beaume, adonde pasaron 
los religiosos de Condat á hacerle los 
funerales. Algunos han creído que 
san Román fué religioso Benedicti­
no; pero esta creencia es errónea, por­
que san Benito vino al mundo 20 a-
ños después que murió nuestro santo. 

E L M A R T I R O L O G I O R O M A N O R E Z A E N E S T E D I A . 

En PaYia, la traslación del cuer­
po desan Agustín obispo, desde la isla 
de Gerdeña, á principios del octavo 
siglo por orden de Luit-Prand rey 
Lombardo. 

En Alejandría, de los S A N T O S C E ­
R E A L , P Ü P Ü L O , C A Y O Y S E R A P I O , que 
en este día dieron su vida por lafé. 

En Roma, de los santos mártires 
M A C A R I O , R U F I N O , J U S T O Y T E Ó F I L O , , 

En la misma ciudad, la memoria 
de muchos santos sacerdotes diáco­
nos y fieles que en una peste que aso­
ló la ciudad á mediados del tercer si­
glo, sucumbieron por haberse ofre­
cido generosamente para la asisten­
cia de los apestados. 

L A M I S A E S D E L C O M Ú N D E L O S A B A D E S , Y L A O R A C I Ó N L A 
Q U E S I G U E : 

T e pedimos Señor, por la interce- * trocinio lo que no podemos por 
sion del bienaventurado abad san \ tros méritos. Por nuestro Sen 
Román, que consigamos por su pa 

núes-
Señor Je­

sucristo. 
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LA EPISTOLA ES DEL CAPITOLO TRES DE SAN PARLO A LOS FILIPENSES. 

Hermanos: las cosas que me fueron 
ganancias , las he reputado como per - \ 
didas por Cristo. Y en verdad todo i 
lo t engo por pérdida por el eminen- l 
te conoc imiento de Jesucristo mi Se- $ 
ñor: por el cual todo lo he perdido, j 
y lo tengo por basura, con tal que i 
gane á Cristo, y que sea hallado en j 
é l , no teniendo mi just ic ia , que es ) 
de la ley, sino aquella que es de la í 
fé de Jesucristo: la justicia que v i e - ^ 

ne de D i o s por la fé para conocerlo 
á él, y la virtud de su resurrección, 
y la comunicación de sus afl iccio­
nes ; s iendo hecho conforme á su 
muerte . Por si de alguna manera pue­
do llegar á la resurrección, que es 
de los muertos . N o que la hava ya a l ­
canzado, ó que sea ya perfecto: mas 
voy s igu iendo , por si de algún modo 
podré alcanzar aquello para lo que yo 
fui tomado de Jesucristo . 

EL EVANGELIO ES DEL CAPITULO 12 DE SAN LUCAS. 

En aquel t iempo dijo J e s u s a sus dis­
cípulos: no temáis pequeña grey, por­
q u e á vuestro padre plugo daros el 
re ino. Vended lo que poseéis , y dad 
l imosna. Haceos bolsas, que no se 

* envegecen , tesoro en los cielos, que 
| jamas falta: adonde el ladrón no He— 
< ga, ni roe la polilla. Porque donde 
i está vuestro tesoro, alli también es-
\ tara vuestro corazón. 

PENSAMIENTOS RELIGIOSOS. 

COMPASIÓN. 

Semejante á las gotas del rocío cuando 
en la risueñaaurora se mecen pendien­
tes de las hebras de verdura, como 
bril lantes perlas de un esquisi to v a ­
lor , así brotan las dulces lágrimas 
que la compasión arranca de un c o ­
razón sensible y caritativo. 

Raudal puro de u n precio ines t i ­
mable , brilla por un momento á la 

® vista del hombre, para lucir e terna-
\ mente ante el tabernáculo de la in-
i mortalidad, como la luz que la p i e -
> dad enciende ante el ara sacrosanta. 
$ Y en medio del refulgente coro de 
i gloria que llena el ámbito de la in-
\ mensidad, lucen sus destellos con el 
í mas suave resplandor, dirigiendo sus 
\ ondulaciones suplicantes á los pies 
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esencia de su virtud. 
Lágrimas de la compasión, gotas 

simbólicas que os alzáis hasta la pre­
sencia del que vive sobre todas las \ respiran el soplo vivificador de don-
sensaciones y afectos del corazón; el 
perfume de vuestro líquido llena el 
ambiente de una fragancia deliciosa, 
semejante á los aromas que circulan 
por los celestiales vergeles. 

Vosotras sois espíritus que pobláis 

dé emanan, y que lloran la desventu­
ra agena con mas amargura todavía 
que si fuesen sus propios padeceres. 

Caritativas y sensibles alzan, du­
rante, su peregrinación por el mun­
do, voces al cielo, súplicasfervientes, 

las regiones de la inmortalidad, so- \ lágrimas ardorosas, donde van impre-
les que deslumhráis con las luces de 
vuestros focos, ángeles que embelle- \ 
ceis por la pura esencia que os for- ) 
mára, voces que entonan, lenguas que ^ 
proclaman, raudal que fecundiza, > 
símbolosqueatest iguan,inciensoque * „ 
rodea con trasparente y aromati- ] ticos de alabanza 
zada nube los a tr ibutos de la Ma- i Y tú , alma mia, t ú que también 
gestad. \ fuiste revestida con este don inapre-

La compasión es la virtud privile- ? ciable, consérvalo en su pristino va-
giada del hombre: la compasión es \ lor, para que tus obras que han de 

sas la ternura de sus pet ic iones , y 
la veracidad de sus sentimientos. 

Votos que resuenan eternamente 
en la mansión de la misericordia, r e ­
petidos por los mil ecos que vibran 
sin cesar plegarias de sumisión y cán-

madre de la caridad, es madre del 
amor. 

Nace en el corazón humano meci­
da por los puros y fraternales senti­
mientos, que plugo al Criador depo­
sitar en el seno de su criatura. 

Alli reside soberana en su inocen­
te imperio, hasta que los alhagos del 
mundo emponzoñan con sus hálitos 
envenenados las fuentes de la vida y 
del porvenir, y lanzan de su morada 

precederte en la morada de la inmu­
table justicia, luzcan en tu abono 
el dia de tu aparición, y acudan é 
engalanarte con los esplendores de 
su esencia. 

Entonces radiante con sus luces, 
| te unirás al gran disco de fuego de 
l donde saliste, como uno de los innu-
i merables rayos que parten de su foco 
] inestinguible. 
\ Y alimentándote en el hogar su­

premo, vivirás una vida de e terni ­
dad, para gloria de aquel á cuyas 
plantas se postran sus innumerables 

á esta hija del cielo, que en su in- * 
justo y no merecido ostracismo vue- < 
ia á su primitiva patria huyendo de \ 
la iniquidad y del egoísmo, sus mas ( criaturas , como polvo humilde que 
crueles perseguidores. @ pisa su divina huella 

F IN. 

del trono eterno, que acepta aquella ® Pero existen almas puras que no 
emanación pura, y se complace en la \ han sido contaminadas por el espíri-

\ tu de maldición, y mantienen acari-
í ciada en su regazo á esta hija del parai-
5 so, á esta medianera eficaz: almas que 
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monge, san Gilberto fundador, S. 
Titeas obispo, san Eilorondo cen­
turión, san Teófilo penitente, san 
Liefardo arzobispo mártir, S. Vi ­
cente, san Aventino obispo, san 
Ulgiso obispo, Beato Raban Maur 
arzobispo, san Probacio presbite­
ro, san Gilberto 35 

San Simeón abad, san Gilbertoabad 
La beata Juana de Francia fun­
dadora 36 

Oración epístola y evangelio. . . id. 
Pensamientos religiosos. Al Criador 

Supremo. . - 37 
Dia c inco.=Santa Águeda virgen 

y mártir 39 
Los mártires del Japón. . . . 43 
San Isidoro mártir. El beato Avito 

obispo, san Ingenuo y Aubino o-
bispos, san Agricola obispo, san 
Votivo presbitero, san Bertulfo 
abad, san Andrés abad, santa A -
delaida virgen 51 

Oración . id. 
Epístola y evangelio 52 
Pensamientos religiosos. Mi prece. 53 
Dia seis .=Santa Dorotea virgen y 

mártir , , . 55 
San Amando obispo 59 
San Saturnino, san Teófdo y san 

Revocato, mártires; san Silvano 
obispo, san Anatoliano mártir; S. 
Uvasto obispo; san Guerino obis­
po 60 

San Amante obispo, santa Reinula 
virgen y abadesa. . . . • 61 

Oración, epistola y evangelio. . id. 
Pensamientos religiosos. El premio 62 
Día siete = S a n Romualdo abad de 

la orden de los carnaldulenses. 64 
San Teodoro capitan, mártir. . 68 
San Augulo obispo y mártir, san 

Audacio, San Moisés prelado, S. 
Ricardo rey de Inglaterra, santa 
Juliana viuda 71 

Oración, misa y evangelio. . . 72 
Pensamientos religiosos. La prime­

ra comunión id. 
Dia ocho.—San Juan de Matafun-
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dador del orden de la Santísima < 
Trinidad redención de cautivos. 7 5 t 

San Estevan de Muret fundador de $ 
la orden de Grandt-Mont. . . 7 9 i 

San Pablo, san Lucio y san Ciríaco ] 
mártires; san Dionisio, san Emi- i 
Hano y san Sebastian mártires; * 
santa Cointia már t i r ; san J u - ' 
venció obispo; san Honorato o- \ 
bispo y confesor; san Pablo; el \ 
bienaventurado Pedro cardenal t 
de Feu • 8 2 \ 

Oración id. \ 
Epístola y evangelio 8 3 ' 
Pensamientos religiosos. El Justo id. * 
Dia nueve. = S a n t a Apolonia virgen t 

y mártir. . . . • . 8 5 J 
San Ansberto canciller de la ( 

Francia y Arzobispo de Rouen y t 
su muger santa Angadrasme. 8 7 j 

San Alejandro mártir, san Niceforo í 
mártir, san Primo y san Donato > 
márt ires , san Sabino obispo y i 
confesor 8 8 í 

Oración id. $ 
Epístola y evangelio. . . . . 8 9 í 
Pensamientos religiosos. Resigna- \ 

cion id. i 
Dia diez.—Santa Escolástica vir- ' 

gen 9 1 ^ 
San Guillermo duque de Aquita- i 

nía ermitaño y confesor. . . 9 3 \ 
S Zótico, Ireneo, Jacinto y Aman- i 

cío mártires, Sta. Suria virgen t 
sanSilviano obispo y confesor, J 
santa Austreberta virgen. . . 9 8 \ 

Oración y epístola id. ( 
Evangelio . 99 ; 
Pensamientos religiosos. La pureza, id. \ 
Dia once,—San Cecilio obispo de f 

Granada y mártir - . . . . 1 0 1 ' 
San Severino Abad 1 0 3 J 
San Saturnino, Dativo, Feliz, Ara- l 

puleo y demás compañeros mar- ] 
tires.- id. < 

San Lucio obispo y sus compañe- t 
ros mártires, san Didier obispo $ 
de Viena y mártir, san Locacero ^ 
obispo y confesor, san Lázaro o- \ 
hispo, san Castrense obispo, san i 
Joñas monge 1 0 4 t 

Oración, misa y evangelio. . . Id. i 
Pensamientos religiosos. La noche. 1 0 5 l 
Dia doce.—Santa Eulalia de Bar- i 

celona virgen y mártir. . . . 1 0 7 t 
San Melecio obispo y confesor, . 1 1 0 J 
S Damián soldado y mártir,los san- < 

tos niños mártires Modesto y A - t 
miaño, san Antonio obispo, san > 
Gaudencio obispo y confesor. 112 > 

Oración id. \ 
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Epístola y evangelio. . . . 112 
Pensamientos religiosos. Dolor. 1 1 3 
Dia trece.—San Martiniano ermi­

taño 115 
S Agabo profeta, santa Fusca vir­

gen y su nodriza santa Maura, S, 
Polieugto mártir, san Julián már ­
tir, san Benigno mártir, san Gre­
gorio I I papa, san Lecino obis­
po, san Estevan obispo y confe­
sor, san Estevan Abad. . . 1 1 8 

Oración y epístola id 
Evangelio 1 1 9 
Pensamientos religiosos. La última 

hora id. 
Dia ca torce .=San Valentín presbí­

tero y mártir 1 2 1 
San Vital , Felículo y Zenon már­

tires: san Valentín obispo y már­
tir, san Proculo, Éfebo y Apolo-
nio mártires, san Baso, Antonio 
y Protolicio mártires, san Cirio 
sacerdote, san Basiano lector, san 
Agáton exorcista, y san Moisés 
mártires, san Dionisio y san A n -
monio mártires, san Eleucadioo-
bispo y confesor, san Auxencio 
Abad, san Antonio Abad. . . 1 2 2 

Oración epístola y evangelio. , . 1 2 3 
Pensamientos religiosrs. Mi harpa. 1 2 4 
Dia quince.—San Faustino yJovila 

hermanos mártires. . . . . 126 
San Craton mártir, santa Agapia 

virgen, san Saturnino san ,Castulo 
san Magno y san Lucio márt i res , 
san Quinido obispo, san Decoroso 
obispo y confesor, san Severo 
presbítero, sanJoséDiácono, san­
ta Georgeta virgen 1 2 8 

Oración y epístola. . . . . . id. 
Evangelio 129 
Pensamientos religiosos. La tum-

ha : . . . id. 
Dia diez y seis.—Santa Juliana vir­

gen y mártir 1 3 1 
San Onesimo obispo, san Julián 

mártir, san Elias, san Jeremías, 
san Isaias, san Samuel y san Da­
niel, mártires, san Faustino obis­
po y confesor . í 35 

Oración y epístola, . . . . • id. 
Evangelio 136 
Pensamientos religiosos. Perseve­

rancia : id. 
Dia diez y siete —San Silvino o-

bispo 13 8 
San Faustino mártir, san Policomio 

obíspo 4 san Donato, sa n Secundj-
no, san Romulo, y ochenta y seis 
compañeros mártires, san Theu-
dolo mártir, san Julián de Capa-
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docia, mártir, san Fintan obispo y ( 
mártir 1 4 0 < 

Oración id. i 
Epístola y evangelio 141 ] 
Pensamientos religiosos. Orgullo, id. $ 
Dia diez y ocho.—San Simeón o- <• 

bispo de Jerusalen y mártir . 144 t 
San Heladio arzobispo de Toledo i 

y confesor 147 ] 
San Teotonio presbítero, primer pri- } 

or de santa Cruz de Coimbra. . id. > 
San Máximo y Claudio mártires, id, \ 

san Lucio, san Silviano, san Ru- > 
t i /o , san Clásico, san Secundino, \ 
san Fructulo y san Maximino \ 
mártires, san Flaviano obispo. 148 / 

Oración id. ] 
Epístola y evangelio id. ' 
Pensamientos religiosos. Piedad. . id. * 
Dia diez y nueve .=San Gabino t 

presbítero y mártir . . , . . 150 í 
San Conrado Placentino confesor. 153 J 
San Publio, Jul iano, Marcelo y o- > 

tros mártires, san Zatnbdio obis- > 
po, san Barbato obispo: san Au- > 
gibio mártir 155 \ 

Oración id. \ 
Epístola y evangelio 156 j 
Pensamientos religiosos. La vida del ) 

cristiano no es la de este mundo, id. > 
Dia veinte.—San Eucherio obispo, 158 J 

san Tiranion, san Silvanio, S. Pe- < 
lio y san Nilo obispos y márti- * 
res y san Zenobio sacerdotes, san ¿ 
Potamio y Nemesio mártires, san ( 
Sadoth obispo y ciento veinte y 
ocho mártires, san León obispo, j 
san Eleuterio obispo y confesor. 161 i 

Oración ' • • . id. } 
Epístola y evangelio 1 6 2 ' 
Pensamientos religiosos. Todo a- ' 

caba id. i 
Dia veinte y uno.—San Dositeo ' 

confesor i 64 $ 
San Simaco papa 166 t 
San Verulo, Secundino , Siricio, * 

Feliz, Servulo, Saturnino, For- < 
tunato y diez y seis compañeros í 
mas mártires, san Severianoobis- \ 
po y mártir, san Pedro Movime- < 
niomárt i r , san Maximiano obispo t 
y confesor, san Feliz obispo, san S 
Patero obispo. • . . . . 1 6 7 | 

Oración, epístola y evangelio. . 168 £ 
Pensamientos religiosos. Cadu- ¡ 

cidad. ... . . . . . . 169 $ 
Dia veinte y d o s . = L a cátedra de \ 

san Pedro en Antioquia. . . 171 J 
Santa Margarita de Cortona de la i 

orden tercera de san Francisco 172 , 
San Papias obispo, san Arist ion,S. j 
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Abilico obispo, san Pascasio ob. 176 
Oración, epístola y evangelio. . 177 
Pensamientos religiosos. La conver­

sión 178 
Dia veinte y tres.—Santa Marta 

virgen y mártir. . . . . . 180 
San Sereno monge y mártir. . . 181 
San Policarpo presbitero. . . . 182 
San Lázaro monge, san Florencio o-

bispo, santa Romana virgen, santa 
Milburga hija del rey de los Mar­
cianos 183 

Oración, epístola y evangelio. . id. 
Pensamientos religiosos. Mis inspi­

raciones id. 
Dia veinte y cuatro.—San Matías a-

póstol . . . 185 
San Pretestato obispo y márfir, san 

Modesto obispo y confesor. . . 186 
San Primitivo mártir, san Sergio 

mártir, san Montano, Lucio, J u ­
lián, Viclorico, Flaviano y com-
p .ñeros mártires, san Edelberto 
rey de Kent 18 7 

Oración y epístola. . . . • id 
Evangelio. 188 
Pensamientos religiosos. El voto. id. 
Dia veinte y cinco —San Tarásio 

patriarca de Constantinopla. . 1 9 1 
S. Víctor.¡S. Victorino, S.Niceforo 

S. Claudio, S. Dioscoro, S. Sera-
pion, S. Papias, S. Feliz I I I pa­
pa, san Cesáreo obispo. . . . 194 

La oración y epístola id. 
El evangelio 195 
Pensamientos religiosos. El ángel 

de la guarda id. 
Dia veinte y seis.—San Pórfiro o-

bispodeGaza , 1 9 7 
San Nector obispo, san Papias, san 
- Diodoro, san Conon , san Claudio 

mártires, S. Fortunato, y S. Feliz 
mártir, el beato Juan de Rivera ar­
zobispo, san Alejandro obispo, 
san Faustino obispo, san Andrés 
obispo, san Victor confesor. . 2 0 0 

Oración id. 
Epístola y evangelio 2 0 1 
Pensamientos religiosos. Ilusiones 

de la vida id. 
Dia veinte y siete.—San Juan a-

bad deGorza 2 0 4 
San Alejandro, san Abundio, san 

Antigono, san Fortunato mártir, 
san Julián mártir, san Besas sol­
dado mártir, san Basilio, S. Pro-
copio confesores, san Germiero 
siervo de Dios 2 0 6 

Oración, epístola y evangelio. . 2 0 7 
Pensamientos reí giosos. El pobre y 

e! rico son hijos de Dios. . . id. 
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Dia veinte y ocho.==San Román ® Teófilo mártires. . . . • . 2 1 2 

fundador de los monasterios de \ Oración. . . . . J • • • id. 
Monte-Jura. . , . 2 0 9 1 Epístola y evangelio. . • • . 2 1 3 

San Cereal, san Pupulo, san Cayo, j Pensamientos religiosos. Compa- • 
san Serapio mártires, san Ma- ' j sion. . . . , . , • • id­
eario, san Rufino, san Justo y S. < 










